






EL


 
 

 

CASO


 

B


 

REnTANO

























EUGENIA DALMAU







Los personajes de esta novela son ficticios. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.



Copyright © 2020 Eugenia Dalmau


Imagen de cubierta:

© Blanca Martínez Delgado



Señales de humo

 . Acuarela 35*25 cm. 2020

Diseño de cubierta:

Ricardo Saiz Mauleón

No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su tranmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de la autora. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal).Diríjase a www. eugeniadalmau. es si necesita escanear o fotocopiar algún fragmento de esta obra.

Todos los derechos reservados.


























​La familia ​no siempre es de sangre. ​



La familia ​son las personas en tu vida ​que te quieren en la suya. ​



Son aquellos que te aceptan ​por quien eres. ​Aquellos que harían cualquier ​cosa por verte sonreír, ​y aquellos que te aman ​sin importar nada. ​









Pedro Bergman




















​A mi familia.
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​Grassville (Valle de Willamette), Oregón







​
 2 de septiembre de 2019


Empezaba a oscurecer cuando, como una aparición, Eva Brentano empujó la puerta del bar de Molly. Sin prestar atención a los pocos clientes que se encontraban en la cafetería, a quienes les era imposible apartar los ojos de ella, se dirigió con paso firme hacia la barra. Con voz tranquila pero enérgica le dijo a la camarera: «Llame a la policía. Hay un hombre asesinado en la parte trasera del aparcamiento».


​
 Molly dudó unos segundos, que le permitieron fijarse en la escultural pelirroja que tenía enfrente y en la senda de rojas pisadas que sus zapatos habían impreso desde la puerta hasta el taburete en el que se había apoyado. Tras la inspección ocular se acercó al teléfono y descolgó.


​
 Eva se dejó caer sobre la barra y tomó aire. En un acto reflejo se frotó las palmas por la cara y el pelo, y su rostro quedó embadurnado por la sangre que llevaba adherida a las manos. Un hedor que le resultó insoportable se le filtró por la nariz y la obligó a abrir los ojos con urgencia, como si el olor a muerte la transportase de vuelta a la realidad. En un instante recobró el aspecto solemne con el que había entrado; y sin más, permitiendo que el repiqueteo de sus tacones resonara como un cadencioso eco en el local, se encaminó a los lavabos.


​
 Los presentes permanecieron hipnotizados observando los elegantes movimientos de aquella mujer de labios carnosos y piernas infinitas empapada en sangre: un hombre se olvidó de engullir el trozo de salchicha que tenía pinchado en el tenedor mientras que a otro, con la taza de café a medio camino entre la mesa y la boca, se le desparramaba sin inmutarse parte del líquido sobre el plato de huevos revueltos que tenía delante. Molly, con cara de espanto y a pesar de que ya no había nadie al otro lado de la línea, se quedó con el teléfono pegado a la oreja. Una camarera con uniforme rosa y delantal blanco se mordía la uña del pulgar con avidez.


​
 El portazo de la enigmática joven los sacó de su estado pétreo y supuso el pistoletazo de salida para que todos, sin excepción, salieran en estampida hacia la parte trasera del aparcamiento.


◆◆◆




Eva apretó varias veces el pulsador del jabón y como un autómata se lavó las manos bajo el chorro, mientras la blanca cerámica de la pila se transformaba en una amalgama escarlata de espuma y agua. Se miró en el espejo y observó las manchas de sangre seca que le salpicaban el rostro.


​
 Puso una de sus mejillas bajo el grifo, después la otra, al tiempo que se masajeaba la piel y el pelo con furia hasta que ni uno solo de sus mechones quedó seco.


​
 Dejando que gruesas gotas resbalasen por su cuello y escote irguió la espalda y se descalzó. Con un papel húmedo fue limpiando las suelas de sus zapatos.


​
 Al escuchar la sirena de la policía volvió a mirarse en el espejo. De forma meticulosa eliminó las marcas acuosas de color negro que la máscara de pestañas había impreso alrededor de sus párpados. En cuanto terminó, con aire digno, se dirigió a la salida.


◆◆◆




—Sean, avisa a Collins y a Anderson y que se pongan con la escena del crimen. Y vosotros dos, precintad la zona antes de que aparezcan más curiosos y lo contaminen todo —les ordenó el sheriff Don Merrigan a sus hombres.


​
 Enseguida se giró hacia el reducido grupo que se había situado alrededor del cadáver mientras se ajustaba el cinturón donde descansaba su pistola. Pese a la escasa luz, el gesto provocó que la Glock 19 cobrase protagonismo.


​
 Observándolos alzó la voz para hacerse oír:


​
 —Ustedes, por favor, despejen la zona y tengan cuidado de no pisar ninguna prueba relacionada con el crimen. Me refiero a la fruta que hay desparramada y a la sangre; y que alguien me explique cómo han encontrado a este hombre y si han visto u oído algo que nos pueda dar alguna pista sobre lo que ha sucedido.


​
 Pero los espectadores tardaron unos segundos de más en responder, se encontraban demasiado perplejos observando el cuerpo de un hombre canoso, muy bien vestido, tendido junto a un Cadillac Tahoe de color negro con la puerta del conductor abierta. Flotaba sobre el charco que había formado la sangre procedente de los dos orificios de bala que le traspasaban la mejilla izquierda y la frente. Entre las manos todavía sostenía una bolsa de papel marrón de la que todos suponían que provenían las frutas y hortalizas que se encontraban diseminadas cerca del cadáver.


​
 Finalmente Molly levantó la cabeza y tocándose el cabello cardado, lo que sumaba varias pulgadas a su delgada figura, se decidió a hablar:


​
 —Ha sido una mujer, por cómo iba vestida debe ser forastera. Ha entrado en la cafetería y nos ha dicho que en la parte trasera del parking había un hombre asesinado y que llamásemos a la policía. El que me resulta familiar es el cadáver, no venía muy a menudo, pero lo recuerdo. Era un mandamás de esa condenada fábrica —Molly escupió las últimas palabras mientras se giraba y señalaba con el dedo la columna de humo que salía de la vaguada que formaban las montañas.


​
 —Harry Brentano… —murmuró el sheriff agachando la cabeza y tocándose el sombrero.


​
 Molly se disponía a decir algo, pero la voz de la desconocida, que con sigilo había avanzado hasta colocarse enfrente del jefe de policía, se le adelantó. Estaba empapada e imperceptiblemente tiritaba bajo la blusa mojada que se le pegaba a la piel:


​
 —Harry Brentano —repitió—, director del departamento de investigación y desarrollo de la planta.


​
 El sheriff entornó los ojos para fijarse mejor en ella. No era la primera vez que la veía, pero prefirió ignorar ese detalle. Aun conociendo la respuesta le preguntó:


​
 —¿Y usted es…?


​
 —Eva Brentano —dijo de una forma cortante—. Harry era mi tío.


​
 Transcurrieron unos largos segundos, en los que ambos mantuvieron clavadas sus miradas, hasta que el policía, alisándose la negra y grisácea perilla, resolvió proseguir:


​
 —Lo lamento. ¿Le importaría continuar la conversación en el interior del coche patrulla? —No le cabía la menor duda de que Eva Brentano era la mujer que había dado la voz de alarma.


​
 Ella asintió con la cabeza y el jefe Merrigan le cedió el pasó. Recorrieron las diez yardas en silencio y al llegar al Ford Explorer se apresuró a abrirle la puerta para que se acomodara en el interior. Don ocupó su asiento, encendió la luz y se giró para tenderle una manta a cuadros de la parte trasera del vehículo. Eva se lo agradeció con un nuevo asentimiento de cabeza y se cubrió con avidez. A pesar de estar todavía en verano, la temperatura bajaba considerablemente por las noches, y con el cuerpo mojado no sería difícil pillar una pulmonía.


​
 —¿Se encuentra mejor? Imagino que habrá sido un golpe terrible encontrar a su tío en semejantes circunstancias —El sheriff se deshizo del sombrero y dejó a la vista la sutil calva que se le empezaba a formar en la parte central de la cabeza —. ¿Cómo lo ha descubierto? ¿Quedaron en verse aquí?


​
 Eva tomó aire y sin dejar de observarlo empezó a hablar. Su voz sonó serena:


​
 —Me llamó y me dijo que teníamos que vernos, que era muy urgente. A mí no me venía bien, pero él insistió y, como puede comprobar, accedí —Recostó la cabeza sobre el respaldo—. Me llegó a decir que se pondría en contacto con la fiscalía.


​
 —¿Tiene alguna idea sobre el asunto del que podría tratarse? ¿Quizá algo relacionado con Brentano Plastics? Imagino que si se puso en contacto con usted para verse y contarle algo muy urgente, que tal vez le ha costado la vida, será porque gozaba de su plena confianza.


​
 Don Merrigan se pasó la mano por las portentosas patillas que le llegaban al nivel del lóbulo de las orejas. Eva pensó que a pesar de su edad aquel hombre desprendía un irresistible aire varonil, de los que perduran con el paso del tiempo.


​
 —Es posible que estuviera relacionado con la fábrica, jefe… —e hizo como si se esforzara en leer su nombre en la placa— Merrigan, pero, sinceramente, no tengo ni idea del motivo ni de por qué me escogió a mí. En realidad, hacía muchísimo tiempo que no nos veíamos


​
 —¿Le dijo si pensaba pasarse antes por el supermercado?


​
 Eva se tomó su tiempo antes de contestar:


​
 —Si lo dice por la fruta y la verdura, imagino que le vendría de paso y decidió hacer la compra antes de que cerrasen.


​
 Aquella mujer era un hueso duro de roer. Haciendo uso de su memoria el sheriff optó por ser un poco más incisivo:


​
 —Usted trabajó en la fábrica, ¿no es así?


​
 —Sí, pero de eso ya han transcurrido cinco largos años… Exactamente el mismo tiempo que no venía por Grassville.


​
 —Y dónde ha estado, ¿en Portland?


​
 —¿Es esto un interrogatorio? —Eva levantó el mentón con suficiencia— Creí que le iba a contar las circunstancias en las que he encontrado a mi tío…, y no a relatarle temas personales. Aunque, en realidad, tampoco me importa —Se pasó la lengua por los sensuales labios antes de continuar—: Me llamó esta mañana, parecía alterado, y quedamos en vernos aquí. Cuando he llegado he visto lo mismo que acaba de ver usted, solo que me he acercado y lo he tocado para ver si estaba vivo. No lo estaba y me he ido al bar para que avisaran a la policía —Entrecerró los ojos como si leyera el pensamiento del sheriff—. No he utilizado mi móvil porque, al ver que algo extraño había sucedido, he salido del coche a toda prisa y me he dejado el bolso dentro. Y no vivo en Portland, vivo en la costa, en Seagull Cove. Y tampoco me pregunte sobre asuntos de Brentano Plastics porque no voy a darle ninguna respuesta… No porque no quiera dárselas, es que no las tengo —con lentitud preguntó—: ¿Soy sospechosa de algo?


​
 —En principio, no. Pero será mejor que esté localizable por si la volvemos a necesitar —Eva hizo amago de abrir la puerta, pero Don la frenó con otra cuestión—: Un momento, cuando ha dicho que su tío se iba a poner en contacto con la fiscalía, ¿sabe si se refería a David Goodbred?


​
 —Ese fue el nombre que me dijo. Si me va a preguntar si sé quién es, le diré que apenas lo conocí; coincidimos en dos ocasiones hace años pero ni siquiera llegamos a hablar.


​
 Levantando los hombros, señal de que no tenía más que añadir, se desprendió de la manta.


​
 —Quédesela. Ya me la devolverá en otro momento. Hace demasiado frío como para ir mojada por el mundo —dijo el sheriff. Y durante un segundo observó su pelo rojizo con extrañeza. Tal vez aquella cautivadora mujer hubiese aprovechado el agua para deshacerse de algo más que de sus nervios.


​
 Como si Eva volviera a hacer uso de la telepatía añadió en un tono irónico, que sonó despreocupado: 


​
 —¿Sabe una cosa, sheriff Merrigan? Me he lavado porque no soportaba sentir el hedor de la sangre de tío Harry sobre mi cuerpo. No he intentado quitarme ningún resto de pólvora, porque no había pólvora que quitar.


​
 —¿Dónde piensa alojarse? —Los ojos castaños del sheriff desprendieron un brillo de inteligencia.   


​
 —Si sigue en pie el Rodeo Motel, pasaré la noche ahí.


​
 —Perfecto. No se deshaga de la ropa, un agente pasará a recogerla.


​
 Eva Brentano bajó del coche mientras, pensativo, Don Merrigan se mordisqueaba el labio. Antes de cerrar la puerta volvió a hablar usando el mismo tono de indiferencia:


​
 —¡Oh! Espero que no llegue tarde a casa y pueda acabar de disfrutar la cena con salsa de tomate que le ha preparado su esposa —El sheriff frunció el ceño. A ella pareció no importarle y continuó—: Lleva usted una barba muy cuidada, pero no es obra de un profesional, ese es un trabajo realizado por una hacendosa esposa, que también prepara suculentas cenas. El punto rojo —dijo señalando la minúscula mancha roja que Don tenía junto al cuarto botón de la camisa— podría pasar por sangre, pero la diminuta semilla delata que se trata de tomate. Buenas noches.


​
 Don Merrigan también abandonó el coche y se unió a sus hombres. Los refuerzos ya habían llegado y estaban tomando huellas y recogiendo pruebas. Sin perder detalle de los movimientos de Eva se acercó al sargento Johnson y le murmuró: «Está mintiendo. Síguela, y no la pierdas de vista».
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Apenas pudo conciliar el sueño durante la noche. Su mente había decidido jugar con ella y dibujarle regueros de sangre resbalando por su frente, que se multiplicaban sin control hasta convertirse en abundantes chorros que inundaban el espacio. Ella acababa engullida en ese gigantesco y viscoso mar granate. 


​
 En esos momentos el corazón se le desbocaba y notaba una falta de oxígeno que la obligaba a abrir los ojos con desesperación. Se incorporaba para recuperar la calma y permanecía en esa postura hasta que volvía a dejarse caer sobre el colchón.


​
 Cuando en una de esas ocasiones observó que unos tibios rayos de sol atravesaban el ventanal se puso en pie y fue directa al baño. Necesitaba una ducha y que el agua helada le ayudase a pensar con claridad. En realidad, lo único que pretendía era apartar la visión de tío Harry de su cabeza.


​
 Mientras se quitaba la humedad del pelo con una toalla se preparó un café. Sin saber por qué, tal vez como método de evasión o quizá porque vivía en Grassville y hacía tiempo que no hablaba con él, tuvo un fugaz pensamiento hacia su hermano Dexter. Lo llamaría, pero eso tendría que esperar, antes pasaría a hacerle una visita al fiscal.


​
 Con esta idea sacó la ropa y el neceser que preparó el día anterior, cuando recibió la llamada de su tío, por si tenía que pasar la noche fuera de casa.


​
 Entre trago y trago de café se fue vistiendo hasta terminar frente al espejo del lavabo. Colocó los cosméticos que necesitaba en una repisa, y con maestría los signos de tristeza y cansancio desaparecieron. Como toque final cogió la barra de labios de un rojo intenso y se delineó una boca jugosa y sensual. Al finalizar volvió a mirarse mientras adoptaba una actitud de suficiencia, gesto que en los cinco años de práctica había aprendido a dominar con destreza y le confería una actitud de mujer independiente y segura de sí misma. Mejor que la considerasen la inaccesible y orgullosa Eva Brentano que la hija fracasada de Robert Brentano.


​
 Se enrolló un fular de seda en el cuello, recogió sus escasas pertenencias y sacó unas oscuras gafas de sol del bolso. Incluso con vaqueros desgastados y sandalias planas resultaba una mujer llamativa.


​
 Tras pagar la cuenta subió al coche y abandonó el sencillo motel en forma de L. Mientras se alejaba en dirección a Trenton recordó que su hijo Archie había regresado de la universidad para disfrutar unos días con ella y el abuelo y, aunque ya sabían que tal vez pasara la noche fuera, lo mejor era ser la primera en comunicarles la muerte de tío Harry.


​
 Archie tenía diecisiete años y era lo suficientemente maduro como para asimilar la noticia sin problemas, pero el abuelo Archibald había superado la barrera de los noventa y había que andarse con cuidado a la hora de informarle de cualquier asunto que pudiera sobresaltar su corazón. Tras cruzar el río Willamette e incorporarse a la carretera 22 pronunció en voz alta el nombre de su hijo y el navegador marcó el número.


​
 Al instante escuchó su voz. Con voz calmada le fue explicando lo sucedido: «Archie, cariño, parece que intentaron robarle, pero, como fui yo quien encontró el cuerpo, es posible que me hagan más preguntas, no sé. Dile al abuelo que como muy tarde estaré de vuelta a la hora de la cena».


​
 Prosiguió con la conducción sin necesidad de fijarse en las múltiples tonalidades de verde que le ofrecía el paisaje, como tampoco prestó atención a los agricultores que recolectaban las cosechas, su mente, por sí sola, procesaba a una velocidad vertiginosa cada uno de los detalles que la rodeaban. Era capaz de contar los árboles que flanqueaban la soleada carretera mientras se concentraba en los pretextos con que abordar al fiscal. Aunque la víctima fuese su tío, David Goodbred no tenía obligación de informarle de sus conversaciones.


​
 Lo único que Eva sabía en relación a la fiscalía era que no había incoado ningún procedimiento contra Brentano Plastics, a pesar de que algunos ciudadanos de Grassville habían formado un grupo de presión para que la fábrica cerrase, y los enfrentaba a otros, trabajadores de la planta, que abogaban por su permanencia. El pueblo se encontraba dividido por la fábrica, y Eva reconocía que también había dividido a la familia; aunque tal vez fueron más los intereses hacia la empresa que la empresa en sí.


​
 Diez minutos después, y siguiendo el cauce del río que la acompañó todo el trayecto, llegó a Trenton. Hacía cinco años que no pasaba por allí, pero recordaba con nitidez cada una de las esquinas que le salían al paso. Si no fuera por los semáforos habría podido orientarse con los ojos cerrados, pero aquellos años se le hacían muy lejanos. Entonces, aunque ya era el principio del fin, la familia pasaba junta el día de Acción de Gracias y se acercaban a Portland en la avioneta de su hermana Eleanor.


​
 Pero Eva ya no sintió tristeza al recordarlo, hacía tiempo que la fase dolorosa, en la que confirmó que su vida se había cimentado sobre una mentira, estaba superada.


​
 Suspiró, y a través del retrovisor reconoció la figura del conductor del coche que, parado detrás del suyo, esperaba frente al semáforo. Era uno de los policías que estuvieron con el sheriff la noche anterior. Concluyó que esa visión solo podía significar que la estaban siguiendo. Para asegurarse de que no estaba equivocada aparcó en un Starbucks que le venía de camino y aprovechó para desayunar.


​
 El otro vehículo pasó de largo, pero observó cómo ponía el intermitente y giraba hacia la izquierda; sin lugar a dudas, la seguían.


​
 Sin importarle demasiado se introdujo en el local y se sentó con su bandeja junto a la cristalera. Al terminar con la fruta y el café volvió al coche y siguió ruta hasta la oficina del fiscal.


​
 Supo que había llegado cuando vio la torre del reloj que sobresalía del edificio blanco de tejas rojas, donde también se encontraban los juzgados. Aparcó en la calle perpendicular y antes de apearse se miró en el espejo para recogerse el pelo. Un moño le daría un porte más formal para tratar el asunto que tenía en mente.


​
 Satisfecha con su nueva apariencia se encaminó a la entrada y preguntó a uno de los oficiales. Tras las oportunas indicaciones sobre el emplazamiento del despacho de David Goodbred subió al primer piso y continuó por el pasillo con paso seguro. Enseguida se tropezó con la mesa de la secretaria del letrado.


​
 Eva permaneció de pie mientras esperaba que la recibiera, sin embargo no pudo evitar fijarse en el hombre de tez morena que, tras la cristalera que los separaba, con las varillas de las persianas venecianas abiertas, atendía una llamada. Rodeado de una pila de papeles se colocaba unas gafas redondas de pasta negra para leer con atención una de las hojas. Al ponerse de perfil destacó su rectilínea y perfecta nariz. Era David Goodbred, lo recordaba bien.


​
 Siguió observando. Con el teléfono todavía en la mano el fiscal se levantó con inusitada energía y se pasó la mano por el pelo, en lo que a ella le pareció un gesto de contrariedad. Colgó con rapidez y, reflexivo, cogió el vaso de papel que tenía sobre la mesa. En ese instante la secretaria la invitó a pasar.


​
 David no había olvidado las dos veces que se había cruzado con ella, ni el impacto que le produjo verla enfundada en aquel vestido rojo. Habían pasado cinco años, pero el efecto que le causó aquella mujer de cinco pies y siete pulgadas de altura parecía repetirse por momentos. Sus pulsaciones se aceleraron y cierto gusanillo le recorrió el estómago. Se repuso con rapidez y tocándose la corbata en un acto reflejo le estrechó la mano:


​
 —Un placer conocerla, señora Brentano, aunque sea en esta desgraciada circunstancia. He coincidido en innumerables ocasiones con su tío y era un buen hombre que no se merecía este final. Le doy mi más sentido pésame —hizo un movimiento de invitación con el brazo y continuó—: Pero siéntese, por favor.


​
 Sin dejar de mirarlo directamente a los ojos Eva aceptó la sugerencia. Se tomó unos segundos, en los que pareció pensar, y se inclinó hacia él.


​
 —Veo que no me recuerda —Su voz sonó aterciopelada—. Nos hemos visto dos veces, la primera fue en la cena benéfica del alcalde Tubbs; la otra fue en la fábrica, usted fue a hablar con mi hermana Eleanor, pero de eso ya ha pasado mucho tiempo. Creo que fue cuando saltaron las primeras alarmas de casos de cáncer y los habitantes de Grassville empezaron a ejercer presión para que se analizaran de forma más exhaustiva las emisiones de Brentano Plastics. ¿Me equivoco? —Esa pregunta sobraba, Eva sabía que no equivocaba.


​
 David Goodbred se sentía intimidado por la mirada penetrante de Eva, pero el aplomo que hubo en su voz al responder no le delató:


​
 —No lo recuerdo con exactitud, pero debió ser por esas fechas cuando conocí a su hermana y a su tío, e incluso a su padre —iba diciendo, a pesar de que lo recordaba al detalle—. Acababan de nombrarme fiscal y saltó el caso.


​
 —Entonces, me alegro mucho…  


​
 —¿Por qué? —David Goodbred puso cara de extrañeza.


​
 —Porque así no se pudo sentir ofendido cuando, aquel día, no me acerqué a saludarlo. Ni la noche de la fiesta, pero es que estaba para pocas celebraciones. De todas formas, nunca me prodigué mucho por Grassville.


​
 —Bueno… —titubeó—. Yo iba a hacer mi trabajo, pero me pareció verla de lejos…


​
 Iba a añadir algo, pero levantó el brazo con excesivo ímpetu y con el codo empujó el vaso de café que tenía delante, lo que originó que se desparramase sobre los informes que cubrían la mesa. En un intento de salvar parte del contenido se abalanzó sobre el vaso con tal brío que el poco líquido que quedaba en el interior fue a parar sobre su inmaculada camisa. Notó cómo un caluroso sofoco le subía por la garganta y se instalaba en sus mejillas.


​
 —Qué torpe soy —comentó mientras vertía el agua de una botella sobre un pañuelo y frotaba la tela de la camisa con ligeros toques—. En fin, lo que quería decirle es que me pareció verla de lejos, pero tampoco se lo puedo decir con seguridad. Y el día de la fiesta había tanta gente que es difícil acordarse de todo el mundo.


​
 —En cualquier caso, le pido disculpas por no haberme acercado —Divertida, pero consiguiendo que ninguno de sus gestos la traicionara, hizo caso omiso del desaguisado y concluyó que aquel hombre de mirada aguda y aspecto intelectual, que se ponía nervioso en su presencia, le resultaba interesante—. Era mi último mes en Brentano y ya no tenía sentido implicarme en nuevos contratiempos —Cruzó las piernas y se echó hacia atrás—. Pero eso ya no tiene importancia. Estoy aquí por otro asunto.


​
 David la observó con expectación.


​
 —He venido porque necesito saber si mi tío se puso ayer en contacto con usted… ¿Lo hizo?


​
 Con el pulgar y el índice el letrado comenzó a tocarse la base del dedo anular de la mano contraria. A los pocos segundos contestó:


​
 —Este asunto corresponde a la investigación policial, de hecho ya ha estado aquí el sheriff Merrigan, pero por ser usted sobrina del fallecido, le voy a responder: Sí, me llamó y me dijo que necesitaba verme porque estaba recibiendo amenazas. Quedamos para hoy…


​
 —Amenazas… —susurró Eva para sí. En voz alta le preguntó—: ¿Cree que están relacionadas con Brentano Plastics?


​
 —Supongo que sí —David elevó los hombros y volvió a tocarse el dedo anular—. Ya sabe que su tío era el director de investigación y hay mucha gente interesada en que esa fábrica desaparezca de Grassville. Pero, para ser honesto, no lo sé con seguridad, no llegó a decirme nada más. Me confirmó que hoy me lo contaría con detalle.


​
 —Eso quiere decir que él sabía quién lo estaba amenazando.


​
 —Es muy posible, pero ya le digo que, con certeza, no lo sé —Preocupado, se rascó la base de los dedos—. Si lo hubiese recibido ayer, tal vez se hubiese evitado su muerte, pero yo tenía una cita ineludible y lo convoqué para hoy… No creí que el peligro fuese tan real, la verdad. Esto ya había sucedido otras veces.


​
 —Sí, tengo entendido que los divorcios son temas peliagudos y hay que armarse de paciencia hasta llegar a un acuerdo, y eso que lo mejor sería terminar cuanto antes. Siempre he creído que un mal acuerdo es mejor que el arreglo de un tercero.


​
 Por la cara que puso se diría que David Goodbred acababa de encajar un derechazo en la mandíbula. Pero ella no le prestó atención y se levantó:


​
 —Bueno, al menos ya tengo la confirmación de que el asesinato de mi tío no se ha debido a una desafortunada coincidencia del destino —A través de la mesa le extendió la mano. Él se levantó y se la estrechó—. Solo espero que logren atrapar al asesino. Gracias por su tiempo, señor Goodbred.


​
 Todavía desconcertado, rodeó la mesa para colocarse junto a ella. Fue a decir algo como despedida, incluso se le pasó por la cabeza tener la valentía de invitarla a almorzar, pero dadas las circunstancias solo conseguiría ponerse en evidencia.


​
 El sonido de un móvil procedente del bolso de Eva impidió que tuviera que esforzarse en encontrar las palabras oportunas. Ella sacó el teléfono con naturalidad y los dos pudieron leer el nombre en la pantalla: Andrew Travis.


​
 A David no le cupo duda de que se trataba del senador Travis; lo sabía porque acudió con Eva a aquella cena benéfica. Pero ella colgó sin atender la llamada y con paso felino llegó a la puerta y se agarró al picaporte.


​
 —Gracias de nuevo. Que pase un buen día.


​
 —¡Espere! —exclamó David. Ella se giró y él dudó unos instantes antes de preguntar—: ¿Cómo sabe que estoy arreglando los papeles del divorcio?


​
 —No crea que le he investigado —respondió Eva con tranquilidad mientras se apartaba un mechón rebelde de la cara—, es sencillamente que no ha dejado de tocarse el anular como si pretendiera girar una alianza. Como no lleva ninguna, será porque se ha visto obligado a quitársela. Estamos en verano y no hay marca, así que se la tuvo que quitar bastante antes, pero no tanto como para que la costumbre haya desaparecido. Entonces me atrevería a decir que han pasado entre seis y ocho meses; y, como parece echar de menos ese anillo, será porque fue su esposa quien tomó la iniciativa.  


​
 Eva cerró la puerta con cuidado y David parpadeó varias veces mientras, a través de la cristalera, la veía desaparecer. 
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​PORTLAND, primavera de 1987. 







32 años antes



Echó un largo vistazo a la sala vacía y sin soltar la mano de su hija, Nora Brentano tomó asiento en uno de los sofás blancos que decoraban la estancia. La niña, pegada a ella, movía las piernas en un excitado vaivén mientras su madre, con los ojos clavados en la puerta que habrían de traspasar, trataba de aparentar tranquilidad. En realidad no tenía motivos para encontrarse nerviosa, se repetía; era una simple visita al psiquiatra que la ayudaría a entender el comportamiento de Eva, y volvería a casa satisfecha con las pautas a seguir, que tanto ansiaba.


​
 No se hubiera sentido tan desamparada si su marido hubiese accedido a acompañarla, pero desde que se casaron tuvo claro que Robert no tenía ninguna intención de colaborar en las tareas relacionadas con el ámbito doméstico. Era el hombre de la casa y como tal se encargaría del sustento familiar, cualquier otro asunto sería responsabilidad de ella.


​
 Recordó su reacción un par de semanas atrás, cuando le planteó la posibilidad de llevar a su hija a un especialista:


​
 —He ido a hablar con la profesora de Eva y me ha vuelto a comentar que sigue sin relacionarse con el resto de niños, no juega con ninguno y no participa en las actividades de la clase —iba diciendo Nora en voz baja, con cuidado de no entorpecer la lectura de su marido, mientras dejaba caer la cantidad justa de sirope de arce sobre las tortitas que le acababa de preparar—. Que siempre está sola y pasa el tiempo haciendo dibujos y mirando por la ventana. La otra tarde estaban en el patio y se acercó a ella para preguntarle por qué miraba al cielo, le contestó que cómo era posible que los muertos subieran al cielo, si están muertos y no pueden coger un avión. Si Dios era un marciano que iba a recogerlos y le ayudaban los ángeles, que también tendrían que ser marcianos, porque no podía existir un solo marciano. Estoy preocupada —No se atrevió a decirle que estaba segura de que Eva era una niña especial—. La maestra me ha hablado de un doctor experto en niños… Quizás estaría bien llevarla.    


​
 Robert Brentano, con su habitual rostro serio, dejó el periódico a un lado para centrarse en su desayuno. Los burbujeantes ruiditos que emergían de la empastrada boca del pequeño Dexter, sentado en la trona que Nora había colocado lo más alejada posible de su padre, y que jugueteaba divertido con la papilla que tenía delante, parecieron despertar a Robert. Sin mucho interés se dirigió a su esposa:


​
 —Yo no veo que le pase nada pero, si te parece conveniente, llévala. Eso sí, que no se entere la gente que llevas a la niña a ese tipo de sitios —Cambió de tema con rapidez—: ¿Ya te he dicho que acabo de comprar una partida de plástico a un precio ridículo y voy a empezar con una pequeña producción de 
films

 para huertos e invernaderos? —Un gesto de satisfacción se le imprimió en la cara— Pronto me haré con más máquinas y dejaré de ser un simple intermediario para convertirme en productor, ahí es donde está el dinero. Los intermediarios están destinados a desaparecer —y prosiguió con orgullo—: He sido un hacha en la negociación con la petroquímica, no te imaginas lo que he luchado, y ya tengo comprador para el 
stock

 de bandejas que quedaron de la campaña pasada. Ya era hora de que tuviéramos un presidente como Ronald Reagan que dejase de intervenir en el mercado y permitiese a los empresarios emprendedores como yo actuar libremente —Se fijó en su desayuno—. Por cierto, Nora, estas tortitas están quemadas, hazme otras.


​
 Los gruesos labios de Nora se ampliaron hasta formar una sonrisa. Si su marido estaba contento, todos debían estarlo, ella la primera, por eso no le importaba hacerle una y otra vez las tortitas o lo que fuera necesario. Ella debía cumplir con su papel de buena esposa a la perfección.


​
 Se disculpó por achicharrar el almuerzo, le retiró el plato y se dispuso a verter en la sartén la mezcla de huevos, leche, harina y azúcar que le había sobrado. Cuando ya le estaba dando la vuelta con la espátula su marido volvió a hablarle:


​
 —¿Sabes lo que te digo? Que se me ha pasado el hambre y tengo prisa por llegar a Grassville. Dáselas a los niños cuando se despierten. Y cambia a este —dijo dirigiendo la mirada al bebé—, si no quieres que en cinco minutos toda la casa huela a mierda. Creo que el hambre se me ha pasado de la peste que hace. 


​
 —Dexter caca en culo —exclamó el pequeño dando palmadas y riendo.


​
 Sin agradecimientos ni beso de despida aquel hombre alto y delgado, de pelo rojizo y facciones severas, se encendió un cigarro y se encaminó a la parte trasera del adosado en busca del coche.


​
 Nora sintió ganas de llorar y añoró las clases de música que impartía de soltera, pero enseguida se le pasaron porque sabía que Robert era una buena persona que amaba a su familia. Su mal carácter se debía a las adversidades que había tenido que sortear hasta encontrar aquel terreno en Grassville, que le permitió dar sus primeros pasos en el negocio del plástico.


​
 Antes trabajó de gestor en un banco de Portland, lo que le dio la oportunidad de conocer en profundidad distintas industrias y valorar las posibilidades de los derivados del petróleo; las crisis habían sido superadas y se empezaba a hablar de una revolucionaria técnica para la extracción del oro negro que convertiría a los Estados Unidos en el mayor productor de petróleo del mundo. El futuro pasaba por el plástico.


​
 En cuanto sus ahorros fueron suficientes compró a plazos la parcela que estaba cerca de donde se crió, abandonó su empleo e instaló una pequeña tienda de suministros industriales. Tras tantos años de lucha era ahora cuando empezaban a disfrutar de una desahogada situación económica. Pero sus perspectivas eran mucho más amplias y pasaban por dedicarse a la producción; aseguraba que todavía le quedaba mucho camino por recorrer. Robert Brentano era un hombre hecho a sí mismo y conseguirlo implicaba tener que pagar un precio… La dureza de carácter era el suyo. Al menos así lo creía ella.


​
 Los pensamientos de Nora se difuminaron al notar que la puerta se abría y ante sus ojos se plantaba una enfermera que con una sonrisa se acercó a ellas y le dio unos caramelos a Eva. A regañadientes —la niña no consentía en separarse de su madre—, consiguió llevársela a jugar a otra sala mientras hacía pasar a Nora al despacho del psiquiatra. Primero debía mantener una charla en privado con el doctor para explicarle en profundidad el problema que afectaba a la pequeña y conocer sus antecedentes.


​
 Al principio, al ver a aquel hombre más joven de lo que esperaba y sin la supuesta bata, se sintió un poco cohibida y no dejó de tocarse el pelo, que le caía en una cascada de rubios rizos sobre las holgadas hombreras, pero el trato afable del doctor consiguió que tras las primeras preguntas acerca de la familia, donde Nora le fue relatando detalles de su vida cotidiana y de las primeras experiencias de Eva, se sintiera totalmente relajada y se expresase con soltura:


​
 —Sí, eso es, Eva es la tercera de cuatro hermanos. El mayor es Bobby, bueno Robert, que su padre no quiere que le llamamos así. Tiene nueve años y es un chico muy alegre y deportista. Luego va Eleanor, de siete, Eva la adora. Por último está Dexter, dentro de poco cumplirá un año.


​
 —¿Y por qué su marido no quiere que llamen Bobby al hijo mayor? Es un diminutivo muy común —El doctor se rascó la barbilla y torció la boca de una forma reflexiva—. Su marido no se llamará, por casualidad, Robert —Fue más una afirmación que una pregunta. Que a un hombre le hiciese ilusión tener un hijo varón y ponerle su nombre cabía dentro de lo normal, pero cuando necesitaba a ese hijo como continuador de la saga familiar, y que llevara su nombre era una condición imprescindible, evitando a toda costa que ese nombre no incluyera ningún tipo de connotación que considerara humillante, por muy cariñosa que fuera, solía coincidir con la imagen de un padre autoritario que pisoteaba la autoestima de sus hijos. Tras las pinceladas que Nora le había proporcionado sospechó que Robert Brentano pertenecía a este último grupo.


​
 —Sí, así se llama —Pareció que Nora leía los pensamientos del psiquiatra, porque con una inusitada energía trató de justificar a su esposo—: Es conservador y teme que el diminutivo se le quede para siempre… Le parece un insulto que un adulto se llame Bobby Brentano. Pero no se imagina lo generoso y buena persona que es, lo daría todo por su familia.


​
 A pesar de que el doctor pensó que la generosa y buena persona era ella, posiblemente educada en un entorno que le había inculcado la sumisión como característica innata al rol femenino, ya no insistió más en este aspecto y se centró en la personalidad de Eva.


​
 Nora le fue contando que en casa era una niña encantadora y alegre, tal vez demasiado apegada a ella y a su hermana, que ante desconocidos prefería mantenerse al margen y escuchar antes que hablar, pero eso no le parecía preocupante. La complicación provenía de los avisos de la maestra ante su incapacidad para relacionarse con el resto de compañeros. No interactuar con niños de cinco años y hablar de temas como la vida y la muerte sí que era alarmante.


​
 Parta tratar de tranquilizarla el psiquiatra le quitó hierro al asunto y pidiéndole que esperase en la sala, o mejor fuese a darse una vuelta porque se disponía a explorar a Eva y le iba a llevar una hora, se despidió de Nora. Llamó a la enfermera para que trajera a la pequeña y proceder con el examen.


​
 Eva lo miraba apretando los puños con cara de desconfianza. El doctor Rogers se decidió a sentarse junto a ella en el diván que se encontraba en una de las esquinas de su amplio despacho y empezar con una conversación sencilla:


​
 —Uy, Eva, no me habían dicho que eras tan guapa y que ibas a venir con un vestido tan bonito —Permaneció unos segundos a la expectativa, esperando la reacción de la niña. Esta se limitó a elevar los hombros y decir gracias. Así que continuó—: Me estaba contando tu mamá que eres una niña muy buena, pero que en clase te gusta mirar por la ventana y que a veces no terminas los deberes —Esto último se lo inventó para volver a tantearla. Eva apretó la boca y enseguida soltó: 


​
 —¡Eso no es verdad! Mi mamá sabe que acabo los dibujos,  y todo, la primera de la clase —Balanceó las piernas con energía observándolo con mirada retadora—. Y no hay deberes para casa.


​
 —Entonces, eso significa que dibujas muy bien —Eva asintió con la cabeza—. ¿Qué te parece si te enseño un dibujo y tú te fijas mucho en él y luego intentas copiarlo pintando todo lo que recuerdas?  Y de cuantas más cosas te acuerdes, mejor —Esa era una buena manera de conocer su capacidad de retención y memoria—. Anda, vamos a mi mesa y podrás apoyarte mejor.


​
 El doctor sacó de un cajón el dibujo de tres niños paseando en bicicleta por un sendero en el campo. Ella lo observó con atención durante treinta segundos y tras coger el folio que le tendía el psiquiatra comenzó a perfilar las figuras y el entorno. Después de colorearlo se lo mostró con satisfacción. Habían transcurrido siete minutos.


​
 El único gesto que delató la admiración del doctor fue la elevación de la ceja izquierda, siempre que algo le impresionaba la ceja actuaba a su antojo.


​
 Aquella niña de cinco años no solo había plasmado a los personajes con los colores exactos que aparecían en el original, también había incluido los detalles más nimios: los tres flequillos al viento, los cinco botones de las camisas, los cordones de las zapatillas, las siete amapolas que salpicaban el camino y las diez piedras. Estaba todo. Se obligó a observar de nuevo la muestra y contó los radios de las bicicletas. Había dieciséis, los mismos que ella había dibujado.


​
 —Tenías razón, dibujas muy bien. Me gusta muchísimo. ¿Me lo regalas y así lo cuelgo en la pared? Que sepas que solo pongo los mejores —Tenía que enseñárselo a un colega, esa precisión era extraordinaria para alguien de su edad.


​
 Eva sonrió satisfecha y enseguida asintió con la cabeza. Estaba encantada de poder dar rienda suelta a sus habilidades y aquel juego le parecía de lo más entretenido, no como aquellas tonterías que le repetían tantas veces en clase.


​
 —¿Puedo hacer más? —preguntó feliz.


​
 Para variar de faceta el doctor continuó mostrándole unas figuras en las que debía localizar las siete diferencias que, por supuesto, encontró. Prosiguió con una serie de cifras, siempre el 6 y el 9, donde el objetivo era hallar las veces que se repetía el número 69. Eva las descubrió todas sin problema. Le preguntó si sabía sumar y al obtener una respuesta afirmativa le propuso una tabla de letras con su correspondencia numérica, donde lo que se sumaba o restaba eran las letras; eran problemas para niños a partir de ocho años, pero Eva no tuvo ninguna dificultad en dar con los resultados.


​
 Que el vocabulario de Eva era superior al nivel infantil le resultaba evidente, así que tras una breve lectura, donde volvió a ratificar su alto coeficiente de comprensión, le planteó inventar su propio cuento, él comenzaría y ella debía continuarlo.


​
 Empezó la narración con cuatro niños que se van a presentar a un concurso de figuras de plastilina. Eva continuó el relato: mientras tres de ellos hicieron muñecos, el cuarto, una niña, creó un cohete, como los que envían a la luna, y le puso cables y un motor a propulsión para que saliera de la atmósfera y encontrar así a Dios. Al encontrarlo le pidió que trajera la paz al mundo y que le explicara por qué debía morir la gente. El doctor tuvo claro que la capacidad intelectual de la niña estaba muy por encima de la media. Aun así no se conformó con aquel final.


​
 —¿Y qué explicación le dio Dios respecto a la muerte?


​
 —La gente tiene que morir para hacer sitio a los que nacen. Todos no cabríamos en la tierra, por eso se quedan con Él en el espacio, es mucho más grande —Levantando los hombros añadió—: Por eso hay más muertos que vivos.


​
 —¿Y la niña ganó el concurso de plastilina? —quiso saber él, juntando las manos a través de la mesa y observándola con atención.


​
 —Eso ya no importa porque ella se quedó con Dios —Abrió mucho los ojos para seguir con el razonamiento—. Estar a su lado es un premio, porque le puede explicar todo lo que ella necesita saber, y como es tan bueno la deja coger el cohete cuando quiera e ir a la tierra a ver a su madre y a su hermana.


​
 Debería evaluarla más concienzudamente para obtener unos resultados más precisos, y así se lo indicó el psiquiatra a Nora Brentano, como también le aclaró que su hija no padecía déficit de atención, más bien le sucedía todo lo contrario. Debía tratarla como lo que era, una niña con altas capacidades a quien la empatía que sentía hacia los demás la convertía en alguien vulnerable con una inteligencia sobresaliente. Y si sus suposiciones se confirmaban, cosa que daba por hecho, lo más conveniente sería que avanzara dos o tres cursos, en función de las conclusiones a que llegara. Era la única forma de conseguir que Eva se desarrollara con normalidad y fuera feliz.


​
 Arrancó el motor y tras echar una mirada a la niña por el espejo retrovisor, Nora pisó el acelerador. Al llegar al primer semáforo se quedó absorta, parecía que contemplaba la nieve que cubría la cima del Monte Hood, pero en realidad no lo veía, estaba valorando las palabras del doctor, que no hacían más que ratificar sus propias percepciones.


​
 Pensó en sus cuatros hijos, todos listos, pero Eva era especial…, y Dexter; tal vez Dexter también lo fuese, ya leía sus primeras palabras y en el aprendizaje era un calco de su hermana. Se lo comunicaría a Robert en cuanto le viese un atisbo de buen humor.


​
 La visita al psiquiatra fue como si le hubiesen dado un bastón en el que apoyarse mientras caminaba por una senda resbaladiza, y se sintió menos sola. En cuanto el disco cambió a verde, y con una nueva energía que la relajaba, dejó de apretar el freno y se concentró en la conducción.
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Con paso seguro salió de la oficina del fiscal y se encaminó hacia el coche. Al llegar a la esquina que se disponía a doblar el sol la deslumbró y Eva hizo una parada para colocarse las gafas oscuras. Mientras las sacaba recordó que debía hacer una llamada y, apoyando el bolso sobre el muslo, comenzó a escarbar en él en busca del teléfono. Sus dedos rozaron el móvil y con la espalda todavía encorvada reemprendió la marcha. Tener la cabeza gacha le permitió distinguir la sombra que se reflejaba en la acera. Eva se detuvo en seco mientras alzaba la mirada.


​
 El sheriff Don Merrigan, con las manos juntas y escondidas tras la espalda, parecía que llevase horas esperándola. Un par de pasos atrás se encontraba su ayudante, el mismo que la llevaba siguiendo toda la mañana.


​
 —Buenos días, señorita Brentano —Don sacó los brazos y con la mano derecha se frotó la perilla—, espero que no vaya con mucha prisa porque queremos mantener una breve charla con usted.


​
 —Vaya, jefe Merrigan, veo que ya se ha informado de que no estoy casada —replicó Eva sin el menor atisbo de nerviosismo—. Tengo algunas cosas que hacer, pero nada que no pueda esperar. Me dirigía al coche, si me acompaña, le devolveré la manta que me prestó. Gracias, me vino muy bien.


​
 Con un movimiento de cabeza Don asintió, y en lento avance, como si se tratara de un distendido paseo al sol, los tres se encaminaron en dirección al vehículo. El sargento Johnson se quedó un poco retirado y el sheriff comenzó a preguntarle:


​
 —Anoche me dijo que hacía mucho tiempo que no veía a su tío… —Lo dejó en suspenso para que ella continuase.


​
 —Y así es.


​
 Eva caminaba mirando al frente sin que ni un músculo de su rostro mostrase algún tipo de emoción.


​
 —Pues algo falla porque hemos encontrado dos terminales en el coche de Harry…, y uno de ellos solo lo utilizaba para hablar con un único número, y una vez por semana, al menos —El jefe Merrigan detuvo la sosegada marcha y la miró de arriba abajo—. El suyo.


​
 Eva se deshizo de las gafas y le devolvió la mirada. Don se fijó en que a la luz del día el color verde de sus ojos era más brillante


​
 —De esa circunstancia no tenía ni idea, pero yo solo dije que no lo veía, no que no hablase. De todas formas, es posible que usted sepa algo más que yo.


​
 —¿Y por qué tendría yo que saber algo más?


​
 —Porque acaba de decir que encontraron dos terminales en el coche de Harry, y dicho así, con tanta familiaridad, cualquiera diría que lo conocía… —pareció dudar, aunque tenía muy claro lo que iba a decir—, lo dejaremos en… bastante.


​
 Aquella afirmación lo cogió desprevenido y tratando de no perder la compostura, sin pretenderlo, comenzó a justificarse:


​
 —Por supuesto que lo conocía, era un miembro muy destacado de la comunidad, y coincidía con él en reuniones sociales. Pero —se mordisqueó el labio. Eva Brentano le hacía perder ligeramente los papeles, y eso no debía permitirlo— no hemos venido a hablar de mí, así que explíqueme por qué Harry Brentano tenía un móvil única y exclusivamente para hablar con usted.


​
 —Ya le he dicho que en ese punto no puedo ayudarle porque no tengo ni idea del porqué. Lo único que puedo añadir es que hablábamos a menudo porque, como ya sabrá, no mantengo buenas relaciones con mi familia. Pero eso no quiere decir que no me preocupe por ella, y no me refiero precisamente a ningún tema relacionado con Brentano Plastics, son asuntos que tienen que ver por ejemplo con la salud de mi padre.


​
 A Don Merrigan le hubiese gustado saber los motivos por los que dejó de prestar sus servicios en la empresa, le resultaba obvio que ese fue el desencadenante de la ruptura familiar, pero supuso que aquella perspicaz mujer lo enviaría a tomar viento fresco si se le ocurría preguntárselo. Aun así trató de recabar algo más de información:


​
 —¿Trabajó codo con codo con su tío mientras estuvo en la fábrica?


​
 Ya habían llegado al coche y Eva abrió la puerta trasera del vehículo. Cogió la manta y mientras se la entregaba respondió:


​
 —Sí, yo era la vicedirectora de investigación y desarrollo. Se suponía que tras la jubilación de mi tío yo pasaría a ser la directora —Se apoyó con desgana en la carrocería y cruzó los brazos.


​
 —Entonces, seguro que se habrá formado alguna opinión acerca del elevado número de casos de cáncer que tiene atemorizada a la población de Grassville.


​
 —Aquí la única ciencia que nunca falla son las matemáticas. Si cogemos una muestra de diez localidades con idéntico número de habitantes y confirmamos que en nueve de ellas la repetición de una serie es de uno sobre cien con una desviación del cinco por cien, mientras que en la décima la repetición es de tres sobre cien, solo puede significar una cosa.


​
 —Que algo fuera de lo común está influyendo en la décima población —replicó el sheriff entrecerrando los ojos con astucia.


​
 Eva se encogió de hombros.


​
 —Pero esa es mi opinión, no estoy afirmando ni desmintiendo nada porque, como ya le vengo repitiendo, hace años que no tengo relación con Brentano Plastics, y ese tema era tabú para Harry.


​
 —Por cierto, creí que a eso se le llamaba estadística —Don sacó pecho. Se sentía orgulloso de poder contradecirla en algo.


​
 —Así es, aunque existen distintos criterios, el mío personal es que la estadística es una rama de las matemáticas. En cualquier caso, no se puede negar que es una ciencia que se nutre de recursos matemáticos. 


​
 Eva se introdujo en el coche, pero el jefe Merrigan retuvo la puerta, impidiendo que pudiera cerrarla. Todavía le quedaba una cuestión por resolver. Ella, con fastidio, alzó el mentón. El sheriff se ajustó el sombrero.


​
 —¿Y no sabrá, por casualidad —le preguntó con retintín—, por qué había en el coche de su tío un tubo de cristal con unos polvos que han resultado ser caparazón de cangrejo molido?


​
 —Vaya usted a saber, era científico y cualquier cosa podía llamarle la atención, hasta un cangrejo.


​
 —Usted también es científica.


​
 Sin encontrar oposición por parte de Don, Eva cerró la puerta, puso el motor en marcha y bajó la ventanilla para añadir:


​
 —Por eso mismo hubiese examinado las 4 patatas, los 3 higos, el racimo con 32 uvas, las 14 moras, las 7 judías, las 3 cebollas y la calabaza. Eso, si no había algo más debajo de algún coche, y no me dejaría nada por estudiar.


​
 Aquella precisión sobresaltó a Don Merrigan, quien ya había sido informado con exactitud acerca de todas las pruebas halladas, pero no se le notó y el único comentario que pronunció estaba relacionado con la observación de Eva:


​
 —Ya han sido analizados y los resultados no aportan nada nuevo. En cambio, los «polvillos mágicos» del cangrejo me han resultado mucho más… prometedores — Don elevó una ceja y puso cara maliciosa.


​
 —Yo no estaría tan segura. Hay algo que está pasando por alto. Buenos días, jefe Merrigan.


​
 Aceleró y cambió de dirección. A los pocos segundos desapareció por la calle perpendicular. Don elevó la cabeza y permitió que los rayos de sol incidieran directamente en su rostro. Necesitaba esa energía porque su mente, en una rápida valoración, tuvo la convicción de que la enigmática y atractiva Eva Brentano, que tanto podía ser víctima o verdugo, le iba a traer muchos quebraderos de cabeza.
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Condujo despacio por la carretera 22 de vuelta a Grassville. La conversación con el sheriff le había dejado un poco preocupada: el asunto se había precipitado y tenía que mantener la mente fría si no quería que se le fuera de las manos.


​
 No lo pensó más y dio instrucciones a su navegador para que marcase el número de su hermano, pero se vio interceptada por una nueva llamada de Andrew Travis. La ignoró y volvió a intentarlo con Dexter, se mantuvo a la espera hasta que la llamada se cortó.


​
 Un poco decepcionada al no obtener respuesta resolvió hablar con Andrew; más tarde trataría de localizar a Dexter.


​
 El senador descolgó al primer timbre:


​
 —Menos mal que me has llamado. Llevo toda la mañana intentando localizarte y me estaba empezando a preocupar. ¿Estás bien? —la voz de Andrew Travis sonó apremiante.


​
 —Estoy todo lo bien que cabe esperar cuando te encuentras a tu tío asesinado en un parking.


​
 —Me tenías que haber avisado en cuanto sucedió. Estoy en Portland y me hubiese acercado a hacerte compañía. ¿Dónde estás ahora?


​
 —En el coche, camino de Grassville. Tengo unas cosas que hacer por allí.


​
 —¿Grassville? Mira, Eva, ve a casa y deja esos asuntos para otro día. Hoy no es momento de arreglar el mundo.


​
 —Bien, te haré caso —mintió para no entrar en una discusión absurda.


​
 —Escucha, tengo el día complicado y no sé si esta noche podré acercarme a verte. De todos modos, hoy finalizan con la autopsia y mañana será el funeral en casa de tu padre. Espero que no faltes.


​
 —Tienes más información que yo, aunque no sé de qué me extraño siendo senador de los Estados Unidos. Pero no importa, seguro que la autopsia tenía poco que aportar. Por la trayectoria de las balas apuesto a que la causa de la muerte se debe a asfixia mecánica tras pasar gran cantidad de sangre al tubo respiratorio unido a la hipovolemia aguda provocada por la pérdida de esa misma sangre. 


​
 —¡Se me había olvidado que también sabes de medicina! Eva, cada día me gustas más.


​
 —Andrew…


​
 —¿Qué?


​
 —Vete a la mierda —Y colgó sin miramientos.


​
 No confiaba en nadie y Andrew, que ya se la jugó en el pasado, no era una excepción. Y si algo la sacaba de sus casillas era que para volver a gozar de su confianza estuviera tan pendiente de ella. Apartada de la gente se sentía inexpugnable.

Se olvidó del senador y volvió a llamar a su hermano. Tal vez hacía dos años que no hablaban, pero lo conocía bien y estaba segura de que la conexión que siempre existió entre ellos, a pesar del distanciamiento, se mantendría intacta y le respondería como si el tiempo no hubiese transcurrido.


​
 Esta vez el destino estuvo de su parte y la alegre voz de Dexter retumbó como una explosión de pólvora: «Vaya, vaya, mi hermana favorita ha salido de su retiro para reconciliarse con el mundo, y los pecadores como yo que habitan en él». Eva reflexionó que su hermano y ella habían tomado rutas opuestas para sobreponerse a las adversidades de la vida: él se comportaba como un chico despreocupado mientras que ella prefería mantener las distancias. Las dos opciones le parecían igualmente válidas.


​
 A pesar de que Eva le propuso pasar por su casa después de tomar un refrigerio en alguna cafetería, él le insistió para que acudiese directamente. Como si contara un chiste le recordó que encontrar comida decente a esas horas le iba a resultar imposible y, como tampoco se había echado nada en el estómago, estaría encantado de acompañarla.


​
 Unos quince minutos después, dejando a un lado la señal que indicaba el camino hacia la bodega Vid Roja, redujo la velocidad y giró por el camino de tierra que conducía a la propiedad que fue de su abuelo y ahora pertenecía a Dexter, uno de los regalos de su padre por renunciar a sus derechos en la empresa.


​
 Se sorprendió al ver unas vacas pastando junto al camino, no se imaginaba a su hermano de granjero, y continuó con cuidado para no molestarlas con el polvo que levantaba el coche. Enseguida descubrió la casa de dos alturas coronada por una chimenea. Estaba casi igual a como la recordaba, quizá los tablones de madera ahora se apreciaban más desgastados. Si no fuera por las modernas tejas de color negro, se podría confundir con una casa abandonada. En el lateral se distinguía una pequeña construcción de madera rodeada por una alambrada; la puerta abierta permitía que las gallinas entrasen y saliesen a placer mientras picoteaban a ritmo frenético los desperdicios que cubrían la tierra.


​
 Aparcó junto a una camioneta de color amarillo y se quedó quieta, con la ventanilla bajada, atrapando los recuerdos que le traía el aroma del campo; su vida junto al mar los había narcotizado.


​
 Un perro de pelo marrón, de raza indefinible, se sentó sobre las patas traseras junto a la puerta del coche, esperando a que bajase. 


​
 —Este es el basurero más ecológico que conozco —le gritó Dexter desde el umbral de la vivienda, al comprobar que ella no le quitaba ojo a los pollos—. Y ya les puedes echar lo que quieras que se lo comen todo —Miró al perro y lanzando lo más lejos posible un muñeco de trapo casero volvió a gritar—: Venga, Marley, ve a por él y no molestes durante un rato.


​
 —¿Marley? —preguntó Eva mientras se deshacía del cinturón de seguridad. Dexter se acercaba a recibirla
—

 ¿Es en honor al cantante de 
reggae

 o se debe a algún Robert que conozca?


​
 —Ya que lo dices —Dexter había notado el deje de ironía y contestó con idéntica socarronería—
,

 pensé que sería una buena forma de honrar a dos personajes que tanto han significado en mi vida: Bob Marley y… Robert Kennedy. 


​
 Eva pasó por alto la alusión implícita a su padre y bajó del coche:


​
 —¿Y desde cuándo te ha dado por dedicarte a la avicultura? Desconocía esa faceta.


​
 —Desde que mis vecinos, en pago a que dejo que sus vacas campen a sus anchas por mis terrenos, me traen: huevos, verduras y todos los animales de granja que se te pasen por la cabeza —Se lanzó a darle un abrazo. Ella no se esperaba tanta efusividad y pareció dudar. Dexter continuó—: No te asustes que el delantal está limpio, me lo acabo de poner para preparar unas hamburguesas en la barbacoa. Estoy muy contento de verte —Separándose y colocando las manos sobre sus hombros la estudió con minuciosidad—: Estás guapísima. Más sofisticada, eso es, sí, sensacional, como una diosa recién llegada del Olimpo.


​
 Eva también lo escrutó y concluyó que no había perdido ni un ápice de aquel magnetismo que hacía que el teléfono de su casa estuviese colapsado por chicas que preguntaban por él. La cara de ángel con sonrisa de granuja seguía resultando irresistible. Sin embargo, su mirada había adquirido cierta madurez y había perdido parte de su chispa maliciosa. Aunque lo pensó mejor y se dijo que tal vez esa apreciación se debiera a las ojeras que rodeaban sus ojos, que no podían significar otra cosa más que Dexter continuaba siendo lo que ella recordaba: un trasnochador empedernido, amigo íntimo de la juerga.


​
 Comentando aspectos intrascendentes de sus vidas y seguidos por Marley entraron en la vivienda. Eva quedó fascinada al contemplarla. Ni una sola pared había quedado en pie y solo algunos muebles, como la enorme mesa de madera de comedor que ahora se situaba junto a la chimenea, habían sobrevivido a la metamorfosis. Destacaba un piano de cola y a su alrededor, sin ningún concierto, unos sofás de aspecto confortable, sillas y unas modernas mesas redondas. Apoyados en la pared frontal, un contrabajo y un saxofón. Al fondo, a la altura de las escaleras que conducían a la planta superior, se encontraba la cocina. Dexter le explicó que la puerta lateral que se veía correspondía a un aseo.


​
 A pesar de aquel desorden, le resultó cálida. Lentamente, en medio de ese acogedor caos, se fue aproximando a la chimenea. Pasó junto a uno de los sofás, donde unas bragas hechas un rulo permanecían semiocultas entre los almohadones, y continuó hasta la mesa; su vista se clavó en el montón de papeles que había encima. Cinco líneas plagadas de notas y borrones se repetían a lo largo de las páginas. Cogió la primera y la leyó con detenimiento.


​
 Dexter, a la expectativa, se apoyó en uno de los pilares mientras la veía avanzar hasta el piano. Eva levantó la tapa y comenzó a pulsar las teclas con parsimonia; enseguida cogió ritmo y la melodía inundó la sala. Concentrada en la música le preguntó:


​
 —¿Es tuya, verdad? Siempre supe que eras un genio.


​
 —En realidad, la he compuesto para trompeta —Dexter se cruzó de brazos—, pero déjate de partituras y vamos a preparar las hamburguesas, que a este paso nos van a servir de cena.


​
 —Es una pena que el mundo se pierda a un compositor como tú, deberías darte a conocer.


​
 Él comentó con sorna:


​
 —Ya sé que soy un genio, pero la fama no me interesa en absoluto. Además, mato el gusanillo tocando los jueves en un club de jazz de Portland, el Bourbon Club —poniendo su característica expresión de golfo, que Eva recordaba tan bien, prosiguió —: El que quiera escuchar mi música que vaya ahí.  


​
 —Siendo tan prepotente, no conseguirás nada.


​
 Dexter la empujó con suavidad. Mientras salían de la casa le respondió con despreocupación:


​
 —Mira quién lo fue a decir. Tú no lo has sido y ¿qué has conseguido?… Vaya, ¿desde cuándo te pintas los labios de rojo y llevas un fular de seda a principios de septiembre? ¿Ha aparecido la nueva Eva? —Acababan de llegar a la parte trasera, donde se encontraba el porche, y Dexter le señaló un balancín mecedora. Enfrente se situaban cuatro sillas alrededor de una mesa, en la que ya aguardaban un bote de 
ketchup

 y otro de mostaza sobre una montaña de servilletas de papel. Hacía la temperatura perfecta para comer en el exterior— No hace falta que respondas, prefiero que no me mientas.


​
 Cantando alegremente 
Dancing in the dark

 de Bruce Springsteen, Dexter encendió el fuego. Apartó un plato con cuatro hamburguesas, y algunas moscas que lo rondaban, y lo colocó sobre la encimera de ladrillo cobrizo que se encontraba al lado de la parrilla.


​
 —A lo mejor sí que hay una nueva Eva —Suspirando se dejó resbalar por la silla—. Y sí que he conseguido algo… He aprendido que siendo bueno, por muy alto que sea tu coeficiente intelectual, si te empeñas en no querer ver la evidencia, se aprovechan de ti por todas partes. Oye —añadió señalando las hamburguesas—, solo quiero una, para acompañar prefiero una ensalada, si es que tus vecinos han sido tan amables de proveerte de alguna.


​
 —Hay un repollo en la nevera, y también está la mayonesa. ¡Ah! —añadió mientras le daba la vuelta a una de las hamburguesas—, también me queda una ensalada que compré el otro día en Subway y al final no me comí. Lo que prefieras.


​
 Rodeó la casa para llegar al interior y fue hasta la cocina. Antes de abrir la nevera ya se había percatado del número exacto de piezas de fruta y verdura que su hermano había dejado de forma despreocupada sobre el banco. Dos calabazas que se encontraban en medio de judías, cebollas y patatas destacaban sobre el resto de hortalizas.


​
 Como un radar que detecta un elemento extraño en la pantalla dio un respingo y su mente se tomó un segundo para fotografiar la imagen. Sin dilación volvió a centrarse en su cometido. No era amiga de las comidas preparadas, pero estaba hambrienta y no tenía ganas de perder el tiempo con elaboraciones, así que se hizo con la ensalada de Subway y un par de tenedores que encontró en un cajón, y volvió al porche.


​
 Dexter había introducido las hamburguesas en panecillos, dos para él y una para su hermana, y estaba colocando los platos sobre la mesa cuando ella se acercó con la ensalada. En cuanto la mesa estuvo preparada Dexter se aproximó al hueco que había debajo de la parrilla y sacó una botella de vino. Como si se tratara de un trofeo la alzó para mostrársela. En la etiqueta aparecía el dibujo de las cabezas de un ciervo y un alce, junto al nombre de la marca: Deer & Elk. Eva puso cara de desprecio y con abatimiento arrastró la silla hacia atrás.


​
 —Cuando vi que Deer & Elk pasaba a llamarse Vid Roja me quedé extrañado, así que le pregunté a tío Harry y me contó la jugada de Eleanor. Lo que hizo no es solo una putada, a eso se le llama robo —Dexter puso su mano sobre el hombro de ella y lo apretó suavemente—. Aunque ha sido una buena manera para que te dieras cuenta de los celos enfermizos que te tenía y lo ambiciosa que es; la única que no lo sabía eras tú. Pero ahora es un momento perfecto para que retomes tus intereses vinícolas. Me he enterado que Vid Roja está a la venta —Empujó la silla de Eva hasta colocarla en su sitio—. Y que te quede claro que, aunque los tengo en la finca de al lado, no les compro ni una botella.


​
 —¿No tienes Coca-Cola? —Eva no tenía ganas de hablar del tema y esa era una buena manera de hacérselo notar— El alcohol lo dejo para las noches, si no tengo que conducir. Y siéntate ya y come, que se van a enfriar.


​
 —Por supuesto, soy un hombre muy bien preparado… —y añadió con sonrisa perversa, tendiéndole el refresco—: nunca se sabe quién puede llamar a tu puerta…


​
 —Haces bien, nunca se sabe —con aparente desinterés continuó—: ¿Fue tío Harry una de esas visitas inesperadas… o esperadas? —Dexter abrió los ojos con perspicacia, como si la pregunta le resultara graciosa, pero ella siguió hablando, tratando de explicarse—: No sé, su asesinato me tiene obsesionada, todavía no he reaccionado, y necesito respuestas. ¿Qué relación tenías con él?


​
 —Así que has venido por eso. No tenías ganas de hacerle una visita a tu hermano del alma —Dexter arrugó la boca y el entrecejo simulando tristeza. Enseguida le hincó el diente al bocadillo.


​
 —No hagas el tonto que lo pregunto en serio… Y tenía ganas de verte.


​
 —Pues no lo parece, hermanita. No me has sonreído ni una sola vez —A pesar de hablar masticando no había afectación en su voz y sus palabras sonaron sinceras—. Te veo diferente, antes eras risueña y me seguías la broma. Supongo que será porque, cuando la vida no es justa, la mayoría acaba por claudicar.


​
 —¿Sabes? —Se pasó la lengua por los labios y sin dejar de mirarlo se expresó en tono neutro, sin lamentaciones— Cuando uno nace le reparten unas cartas y debe jugarlas con maestría para ir ganando las partidas. En mi caso me tocaron cuatro ases y pensé que la victoria sería mía, pero no fue así: mano tras mano siempre perdía. Descubrí tarde que el problema radicaba en que me encontraba en el juego equivocado: di por hecho que se trataba del póquer cuando no era más que el Black Jack —Suspiró—. La parte positiva es que ahora ya sé dónde me encuentro. Pero nos habíamos quedado en tío Harry…


​
 —Antes otra cosa: gracias por venir a verme el día que salí, por mucho que lo repita nunca será suficiente —Como un rayo cambió el gesto y volvió a aparecer la expresión del chico alegre y despreocupado—. Y sí, de vez en cuando veía a tío Harry, no mucho, pero era el único de la familia con el que mantenía relación, aparte de tus contadas llamadas en mis cumpleaños. Era una buena persona que trabajaba en un lugar maligno, y le ha pasado factura. En mi opinión, algún afectado por la «excelente» labor de Brentano Plastics se lo ha cargado. Aunque de vez en cuando me cruzo con algún tráiler con el brillante nombre de Brentano pintado en sus puertas, me alegro de que esa fábrica se encuentre a bastantes millas de aquí, así no tengo la desgracia de ver la jodida chimenea.


​
 —¿Crees que las emisiones superan los niveles permitidos, y esa es la causa de los casos de cáncer en el pueblo? David Goodbred, el fiscal, asegura que tío Harry estaba recibiendo amenazas.


​
 —No me extraña en absoluto que recibiera amenazas, ya le habían pinchado las ruedas y en infinidad de ocasiones aparecieron pintadas en su casa, pero a la pregunta sobre los niveles de toxicidad creo que tú estás más capacitada que yo a responderla, trabajaste ahí —Levantó una ceja con escepticismo—. Sin embargo, es cierto que cada vez hay menos humos… Desde hace unos años la incineración la realizan por la noche y solo un par de días a la semana. Pero, aun así, estoy seguro de que tiene que estar relacionado con los casos de cáncer.


​
 —Te garantizo que hace cinco años se cumplía toda la normativa y se realizaban controles diarios en los que nunca apareció ningún resultado extraño. En la eliminación de residuos las emisiones de Bisfenol eran inapreciables —Eva tomó aire y abrió mucho los ojos. Su mirada se perdió en algún punto del infinito—. Pero entonces Brentano Plastics no había crecido tanto…

Dejó sus últimas palabras flotando en el aire. Dexter dio un bocado a su segunda hamburguesa e intervino para sacarla de sus pensamientos:


​
 —¿Y a qué te dedicas ahora? Una cabeza pensante como la tuya no podrá estar quieta ni un segundo.


​
 —Doy clase de Matemáticas en el instituto de Seagull Cove.


​
 Eva  cogió el tenedor y pinchó la ensalada. Parecía que no tenía más que añadir.


​
 —¿Y ya está? ¿Durante estos años no has descubierto la fórmula de la cuadratura del círculo? —Dexter arrugó la frente con incredulidad al tiempo que añadía a su mirada un toque burlón.


​
 —Y ya está.


​
 El gesto de ella no se inmutó y siguió masticando con parsimonia. Dexter se hizo con el bote de 
ketchup

 y se echó una gota en el pulgar. Inmediatamente se llevó el dedo a la boca y comenzó a succionarlo. Así permaneció unos segundos, hasta que finalizó con un teatral gesto de deglución. Eva lo miró de pasada y sin hacer alusiones a la acción terminó con el último trozo de bocadillo.


​
 —Vale, ya me lo he tragado —concluyó Dexter.


​
 Escoltado por el perro, que se había mantenido todo el tiempo debajo de la mesa, se levantó en dirección a la explanada. Los rayos de sol incidieron sobre las ondas de su pelo y el color rubio cobró destellos dorados. Haciendo exagerados aspavientos siguió hablando:


​
 —Me parece de lo más creíble que una mente privilegiada, doctora en Química y Matemáticas, por la que cualquier empresa o universidad mataría por contar con su presencia, se haya escondido en un pueblo olvidado de la costa oeste y dedique su prometedora carrera a dar clase de Matemáticas a una pandilla de adolescentes que solo piensa en el sexo.

 ​
 Finalizado el monólogo volvió a sentarse. Apoyando el codo en la mesa se quedó a la espera de una explicación.


​
 —¿Has pensado en dedicarte al cine? Un poco sobreactuado, pero tienes talento —Eva cruzó las piernas y se apoyó sobre el respaldo—. Ahora vivo tranquila, no me falta el dinero y me dedico a Archie y al abuelo, a quienes, por cierto, hace demasiado que no ves.


​
 —En eso tienes razón. ¿Cómo están?


​
 —Archie bien, pasado mañana vuelve a la universidad. El abuelo deprimido, solo piensa en morirse. A este paso lo va a conseguir.

  ​
 —
Mea culpa

 . Le pondré remedio. Lo juro —afirmó Dexter con rotundidad llevándose la mano al corazón. Enseguida cambió el gesto—: ¿Te apetece que demos un paseo por la finca? Pronto llegarán las lluvias y la niebla, ya sabes cómo funciona Oregón.


​
 Eva miró el reloj y negó con la cabeza. Eran casi las seis y con el camino que tenía por delante no iba a llegar ni a la cena, como le había prometido a su hijo. El paseo quedaba pendiente.


​
 Con una mueca entre dulce y apenada por el tiempo perdido, se acercó a su hermano y le puso la mano en la mejilla. Le vio una pestaña en el párpado y la recogió con la yema del dedo índice.


​
 —Sopla, dicen que trae suerte —Él siguió el consejo, pero la pestaña permaneció en el mismo lugar. Ella encogió los hombros—. No funciona con las manos pringosas, lo que significa que me las tengo que lavar. De paso iré al baño, la vejiga me va a reventar.


​
 Cuando Eva hubo terminado Dexter la acompañó al coche. Ella subió y él se agachó hasta que su cabeza quedó a la altura de la ventanilla. Estaba oscureciendo.


​
 —¿Te veré mañana? Es el funeral en la «gran casa».


​
 —No me apetece lo más mínimo, pero sí, iré. Será un entrañable reencuentro familiar —Se apreció amargura en su voz.


​
 —Reencuentro que no me pienso perder —aseguró Dexter con sonrisa divertida—. Espero que no falte ninguno de los actores estelares, seguro que no, perderían su protagonismo. ¡Menuda representación vamos a tener!


​
 El motor rugió y el coche se puso en marcha levantando el polvo del camino. Las gallinas que campaban por los alrededores aletearon asustadas para coger impulso y huir, mientras Marley lo pasaba en grande persiguiéndolas.
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​PORTLAND, junio de 1991.  







28 años antes



Aquel caluroso domingo iba a ser un día muy especial para Bobby Brentano. Su equipo de futbol, del que era capitán, jugaba la final de la liga escolar, y no solo el pabellón estaría a reventar, su padre le había prometido que no faltaría, y temía fallarle; tenía que ganar. Ya les había pedido a sus compañeros que no se les ocurriera llamarle Bobby, en el campo debía ser simplemente Brentano.


​
 Con el nerviosismo en el cuerpo se deshizo de la pegajosa sábana y se giró sobre el costado para ver el reloj de la mesilla de noche: eran las cinco de la mañana, quedaban cuatro horas para el partido. Pero debía estar allí una hora antes de que empezara, así que calculó que todavía le quedaban dos horas para continuar dando vueltas en la cama. Tras unos segundos, en los que cerrando los ojos intentó dormir, se dio cuenta de que le iba a resultar imposible. Resolvió que era mejor bajar y prepararse la leche con cereales, esa sería una buena manera de ganar tiempo.


​
 No hizo ruido para no despertar a Dexter, que dormía en la cama de al lado, y bajó de puntillas las escaleras, para no molestar al resto de la familia. Se sorprendió al ver un resplandor que procedía de la cocina y dando un bostezo sus pasos cobraron rapidez. Al llegar al umbral, como si un potente imán absorbiera sus pies, se obligó a parar en seco. La visión de su padre engullendo una gigantesca magdalena lo invadió de terror. Era muy probable que si lo descubría correteando le cayera una reprimenda, con el consiguiente castigo.


​
 Pero el frenazo provocó que se apoyara con demasiado ímpetu sobre el marco de la puerta y la madera crujiese. Robert Brentano se giró hacia el sonido y lo descubrió, con una cara a medio camino entre el pánico y el sueño, y el pelo rubio todavía revuelto.


​
 —Buenos días —El saludo significaba que Robert Brentano no estaba de mal humor—. Veo que vas a ser un hombre de provecho, así me gusta, Robert. El mundo está hecho para los que madrugan y trabajan. Los vagos nunca llegarán a nada —Dio un sorbo al café que tenía delante—. Yo termino el desayuno y me voy a Grassville. Deberías venir conmigo y aprender, con trece años ya va siendo hora, y ya sabes todas las esperanzas que tengo depositadas en ti. Ayer se estropeó la granceadora y mañana debe estar lista para continuar con la producción —Con un trozo de magdalena todavía en la mano se levantó del taburete.


​
 Los ojos de Bobby se abrieron como platos y en voz baja se atrevió a decir:


​
 —Pero… y el partido… Dijiste que vendrías.


​
 —Robert, lo que es más importante, es más importante. Si una máquina se estropea, tú no comes, y si no comes no hay partidos de fútbol —Había llegado a la puerta pero dio un paso atrás y miró a su hijo—. Eso sí, espero que ganes, me decepcionarías si no lo consiguieras. Además, hoy viene mi hermano Harry a cenar y quiero sentirme orgulloso de mi familia.


​
 El niño agachó la cabeza tragándose las ganas de llorar y esperó a que su padre saliera para permitir que unas lágrimas de frustración cayeran por sus mejillas. Llevaba mucho tiempo entrenando para ese día, solo porque su padre iba a asistir; a él el fútbol tampoco le entusiasmaba, todo lo hacía para complacerlo.


​
 Sintió rabia y las lágrimas se mezclaron con los mocos, pero escuchó la voz de su madre y rápidamente se pasó la manga del pijama por la cara. Mientras absorbía las secreciones para impedir que volviesen a salir tuvo tiempo de escuchar la breve conversación de sus padres:


​
 —Ya que va a venir tu hermano esta noche, ¿no podríamos invitar también a mi padre? —En la voz de Nora había una nota de esperanza— Desde que murió mi madre está muy triste, y le vendría bien distraerse.


​
 —¿No va a ir al partido? Pues ya se distraerá bastante. Hace años que no veo a Harry y tiene que contarnos muchas cosas. Me voy que tengo prisa —Enfiló sus pasos hacia el garaje, pero antes de abrir la puerta pareció recordar algo y volvió a hablarle—: Esmérate con la cena que quiero quedar muy bien. Harry es un héroe de guerra.


​
 El pitido del microondas sonó en el momento en que Nora entraba en la cocina. Bobby, con expresión seria, se estaba calentando la leche y había tenido tiempo de colocar los cereales en la mesa. Ella se acercó a abrazarlo.


​
 Imaginaba la desilusión de su hijo, pero prefirió no hacer ningún tipo de comentario porque, en realidad, ella estaba todavía más asustada que él; no quería ni pensar en el desastre que sobrevendría si perdía. Para animarlo y que sintiera su apoyo movió los dedos y cambió el timbre de voz para emular a una bruja:


​
 —Buenos días, campeón. ¿Te apetecen unos huevos con salchichas o mejor unas dulces tortitas? —Las inesperadas cosquillas que su madre comenzó a hacerle por el cuello consiguieron sacarle una sonrisa—. Yo también estoy nerviosa y necesito hacer muchas cosas para calmarme. Voy a cocinar mi fabulosa tarta de queso al estilo neoyorkino.


​
 —Gracias, mamá, pero el entrenador nos ha dicho que desayunemos ligero, que si nos atiborramos a salchichas pareceremos vacas haciendo ballet con un balón —Y soltó una carcajada.


​
 La risa de su hijo la tranquilizó y decidió que se daría prisa en arreglarse. Tenía que poner en pie al resto de la tropa, que todavía dormía a pierna suelta, y sabía que levantarlos sin que hubiera peleas no iba a ser tarea fácil. Para no llegar tarde saldrían a las siete y media, después se acercaría a recoger a su padre.


​
 Aunque obligaba a sus hijos a rezar por las noches y dar gracias a Dios, Nora no era una persona especialmente religiosa, pero en fechas señaladas o situaciones críticas siempre recordaba sus raíces católicas y se acercaba a la iglesia para escuchar misa y orar en recogimiento. Esa mañana le iba a resultar imposible, pero le sacó partido a la ducha y rezó por la victoria de su hijo.

Pero esta vez los santos desoyeron sus súplicas. El equipo de Bobby, aunque le puso ganas al partido, fue dignamente derrotado por un punto.


​
 Mientras conducía la ranchera de vuelta a casa, Bobby se había negado a asistir a la comida organizada por el entrenador, Nora se sintió culpable. Siempre sospechó que su hijo no estaba hecho para el fútbol, y al verlo jugar sus sospechas se confirmaron, pero que hubiesen nombrado capitán al peor jugador fue un error que le iba a salir caro. Ella fue quien convenció al entrenador para que le diera la oportunidad con la que Bobby soñaba, y todo para demostrar ante su padre que era un triunfador; ahora la vergüenza del chico se veía multiplicada. Su proyecto de futbolista se había truncado y tendría que pensar la manera de orientarlo hacia otros deportes, tal vez la gimnasia o el atletismo.    


​
 Durante el trayecto Bobby no abrió la boca y se dedicó a mirar por la ventanilla los edificios que iban dejando atrás mientras pensaba que por mucho que se esforzara jamás alcanzaría las expectativas que su padre había depositado en él; nunca se sentiría orgulloso de su hijo mayor.


​
 Sabía que sus notas eran excelentes, pero nunca lograría el nivel de Eva o Dexter, y ahora también sabía que como futbolista era un fracaso. La única palabra que le venía a la mente para describirse era: mierda.


​
 De tanto en tanto sus hermanos rompían el silencio con comentarios optimistas. Eva fue la primera en hablar: «No te preocupes, ya ganarás el año que viene. Además, eras el más guapo de todos». Dexter la secundó: «Me lo he pasado genial, y he comido un montón de patatas fritas. Qué pena que te hayas caído, Bobby, seguro que hubieses ganado. Pero yo te quiero igual». «Eleanor y yo también te queremos igual», volvió a participar Eva.


​
 Eleanor bostezó varias veces, si decía en voz alta que su hermano era un «paquete» la bronca de su madre estaba asegurada, por lo que prefirió callar. Bastante tenía ella con aguantar a la guapísima de su hermana pequeña instalada en su mismo curso; y eso que le recomendaron uno por encima, pero no se acopló con alumnos tan mayores y pensaron que la cercanía de Eleanor le proporcionaría mayor protección, así que las frustraciones de su hermano le traían sin cuidado.


​
 Cuando se volvió a instalar el silencio Nora se explayó hablando del tiempo y el abuelo intervino para dar una sabia explicación acerca de la importancia de saber perder. Pero esos consejos le sirvieron de poco a la herida autoestima de Bobby.


​
 Todos, a excepción de Eleanor y Bobby, pasaron la tarde jugando al Scrable. A las cinco de la tarde, cuando el abuelo Archibald pidió un taxi para volver a casa, Nora y los más pequeños practicaron con el piano. Media hora después los dejó solos y fue a encargarse de la cena; la había dejado preparada la noche anterior y solo era cuestión de meter el 
rosbif

 y las patatas en el horno.


​
 Estaba ultimando la colocación de los cubiertos en la mesa cuando escuchó que se abría la puerta que daba acceso al garaje y cómo la voz de su marido, que sonaba complacida, iba dando explicaciones sobre las ventajas de su casa. Imaginó que el interlocutor sería su hermano Harry:


​
 —Es muy cómoda, ya ves, el garaje es muy amplio y caben un montón de trastos. Y encima está al mismo nivel y no tienes que perder el tiempo subiendo y bajando escaleras… Ah, Nora, ¿estás ahí? Espero que te acuerdes de mi hermano Harry, del día de la boda.


​
 Ella se había acercado al pasillo y se fijó en el hombre alto y delgado que tanto se parecía a su marido, con ese abundante cabello cobrizo, que sus hijas habían heredado, y la misma forma de ojos, solo que en este eran castaños.


​
 Le estrechó la mano con cordialidad y apreció otra diferencia: el apretón fue afable, lo que le llevó a pensar que Harry no era un hombre tan duro como Robert.


​
 —Sí, claro, pero más por las fotos. Aquel día estaba tan nerviosa que si no llega a ser por ellas me hubiese olvidado de todo.


​
 Nora había tenido tiempo de ponerse un favorecedor vestido rojo con pequeñas flores y se había retirado la parte delantera del pelo consiguiendo que sus ondas cayeran por la espalda como un chorro de bucles dorados. Los pendientes de diamantes y esmeraldas que pertenecieron a su suegra resaltaban su belleza natural, y su marido la miró con aprobación.


​
 —¿Y los niños? —preguntó Robert— ¿Dónde se han metido? Que vengan a conocer a su tío.


​
 —Están tocando el piano. Vamos y así Harry los conocerá en su salsa —respondió Nora sonriendo.


​
 —Ahora se entretienen con la música —le fue comentando Robert a su hermano mientras caminaban—, pero ya les estoy inculcando la importancia del trabajo y el futuro que tenemos en la industria del plástico. Ahí es donde se puede hacer dinero y no paro de repetirles que deben estudiar Economía. Ojalá yo hubiera tenido la oportunidad de ir a la universidad —se lamentó.


​
 Al abrir la puerta de la sala descubrieron a Eva y a Dexter, una al piano y el otro con la trompeta, interpretando al unísono una melodía. Harry se quedó atónito; había escuchado una lejana música de fondo al entrar en la vivienda, supuso que sería un disco, lo que jamás imaginó era que dos mocosos fueran capaces de tocar 
Don´t Wanna lose you

 con tal maestría. Sé quedó sin saber qué decir, saboreando la escena.


​
 Enseguida los acordes se vieron interrumpidos y Eva, poseída de una gran emoción y gritando: «Papi», fue corriendo a echarse en brazos de su padre.


​
 —A mí no me llames «papi» —Robert escupió la palabra, apartando a la niña y fijando su mirada severa en ella—. Que sea la última vez, y ahora saluda a tu tío Harry.


​
 Estaba a punto de ponerse a hacer pucheros, pero sabía que tenía que ser fuerte. Chafándose la lengua le tendió la mano a aquel hombre al que debía llamar tío. Dexter, con mucha dignidad, la copió y saludó con educación. Harry iba a decir algo cuando apareció Eleanor y con paso cauteloso se acercó al grupo:


​
 —Hola, papá, ¿cómo te ha ido el día? Estarás muy cansado, trabajas tanto —Se acercó más para darle un beso en la mejilla—. Gracias, porque somos muy afortunados de tener un padre como tú, que se esfuerza tanto por nosotros.


​
 —Muy bien, Eleanor —Al menos uno de sus hijos, aunque fuera del sexo femenino, lo entendía—. Saluda a tu tío Harry… ¿Y dónde está Robert? Que venga inmediatamente, quiero que me cuente cómo le ha ido el partido.


​
 Casi empujado por su madre Bobby entró en la sala. Nora, para mostrarle su solidaridad y que no saliera despavorido, se quedó tras él. El chico se había pasado la tarde pensando en cómo afrontar ese momento y ahora las piernas le temblaban y se le había olvidado todo el discurso. Dijo lo primero que se le ocurrió:


​
 —Hola, papá… Hemos perdido el partido —Su voz fue un hilillo trémulo.


​
 —Qué burro, qué inútil y qué inepto eres, Robert —No gritaba, lo cual hubiera sido incluso mejor, simplemente exteriorizaba su decepción, y cada palabra de desaliento suponía una puñalada en el corazón de Bobby—. Toda mi vida esforzándome para que mis hijos fueran gente de provecho y me encuentro con que el primogénito, el que tendría que ser mi mayor orgullo, sirve para muy poco. Pero bueno, esto es lo que hay, y no me queda más remedio que cargar con ello.


​
 —Saber perder también es una victoria —intervino Nora, quien en ese momento apretaba con fuerza los hombros de su hijo.


​
 —Esa es la excusa que dan los perdedores, Nora. Vámonos a cenar que será lo mejor.


​
 Harry seguía sin saber qué decir, se sentía avergonzado. Era un espectador y no podía intervenir en la función, pero la escena le pareció humillante y no dejó de acordarse del trató que les dispensó su padre. Robert había calcado aquel comportamiento.


​
 Pasaron al comedor y, mientras Nora sacaba la ensalada y comenzaba a servirla, Robert descorchó la mejor botella de vino español de su bodega que guardaba para una ocasión especial como aquella. Los dos hermanos comentaron las excelencias del aroma y procedieron a saborearlo. Con rapidez llenó la copa de su esposa y todos fueron tomando asiento, Robert en la presidencia y su hermano a su derecha.


​
 —Está espectacular —elogió Harry—. Hacía tiempo que no bebía un vino como este. ¿Qué variedad de uva es? —En realidad lo preguntó por sacar tema de conversación, sabía reconocer un vino bueno de otro peleón, pero no era ningún entendido en la materia ni estaba especialmente interesado en ella.


​
 —No sé, miraré en la botella —dijo Robert Brentano. La cogió y leyó la etiqueta—. Aquí lo pone: Tempranillo. No la conocía, la verdad.


​
 —Seguro que Eva lo sabe —intervino Bobby—, se sabe todos los tipos de frutas que existen en el mundo. Dice que algún día tendrá una bodega.


​
 Su padre la miró y Eva abrió muchos los ojos, no distinguía si era mejor hablar o callar, pero como él le seguía manteniendo la mirada se decidió a hablar:


​
 —Son unas uvas muy redonditas que van en racimos muy pegados, de un color azul casi negro. Se produce en varios países de América, pero el país productor más importante es España, en Europa.


​
 Harry elevó las cejas con admiración.


​
 —Mis hijos pequeños son como dos enciclopedias parlantes. Fíjate que Dexter empezó primaria el año pasado, son los cuatro muy listos… Casi tanto como yo —Riendo su ocurrencia rellenó las copas.


​
 —Por eso me quiero casar con alguien como tú, papá —participó Eleanor observando a su padre con admiración. Para ella era una especie de dios—. Eres inteligente, trabajador y guapo. Espero tener la suerte que ha tenido mamá.


​
 —Pues la suerte la he tenido yo con Eleanor —Esta vez fue Eva quien intervino, dirigiéndose a su tío—. Si no llega a ser por ella me hubiera sentido muy rara en mi nueva clase.


​
 Agachando la mirada Eleanor elevó ligeramente los hombros y reclinó la cabeza entre ellos. El gesto transmitía vergüenza y agradecimiento, aunque lo cierto era que estaba disfrutando el momento. No tenía la menor intención de explicar allí delante que los profesores, dirigidos por su madre, la obligaban a acompañar a su hermana en los recreos y a compartir con ella las tareas a realizar en equipo. Por mucho que se quejara siempre le salían con el cuento de que, a pesar de su inteligencia, Eva seguía siendo una niña de nueve años. A veces llegaba a odiar a aquella sabelotodo, que encima era tan guapa.


​
 Nora fue en busca de la carne y repartió los platos. Una vez estuvieron todos servidos, Robert se levantó y alzó su copa:


​
 —Ahora vamos a brindar por vuestro tío Harry, un héroe, al que estoy muy contento de recibir en mi casa.


​
 Cuando Nora, Robert y Harry depositaron sus copas en la mesa, Dexter, que se había mantenido expectante y callado durante el brindis, no aguantó más y preguntó con verdadero interés:


​
 —¿Por qué eres un héroe, tío Harry? ¿Has peleado en la guerra?


​
 Robert se le adelantó y Harry no tuvo oportunidad de contestar.


​
 —Mi hermano, que ya estuvo en Vietnam y ahora acaba de regresar de la guerra del Golfo, ha estado unos meses convaleciente en Washington. Ha vuelto a Oregón para tomarse un merecido descanso.


​
 —¿Te han disparado, tío?


​
 Aunque fue Bobby quien lo preguntó, los cuatro niños estaban conmovidos.


​
 —No, veréis, no entro en combate. Pertenezco a la MHS, el sistema de salud militar, y cuando hay guerra me traslado al país en conflicto para trabajar en los hospitales de campaña. Ayudo a salvar la vida de nuestros muchachos.


​
 —Vaya, entonces, ¿por qué has estado unos meses enfermo en Washington? —Dexter necesitaba que se lo aclarase.


​
 —Porque tiraron unos gases que eran tóxicos y me afectaron un poquito.


​
 —¡Las armas químicas! —exclamó Eva de sopetón. Todos la miraron y pinchó una patata para que dejaran de hacerlo.


​
 —Eso es, ha sido una guerra muy dura. Hemos visto cosas terribles en Irak… —Harry pareció pensar—. Conocí a un marine de Oregón, qué mal lo pasamos, sobre todo él.


​
 —¿Y también estuviste en Vietnam? ¡Menuda paliza nos dio el Viet Cong! —Bobby enseguida se arrepintió de haberlo dicho. Según su padre Estados Unidos era infalible.


​
 —Harry era muy joven, ni siquiera había terminado su formación, y se presentó voluntario a ayudar a los nuestros. Es un ejemplo —le aclaró Robert Brentano con voz grave—. Después, tuvo la valentía de finalizar sus estudios de Farmacia. Un orgullo para el ejército


​
 —Bueno, Robert, no exageres que en Vietnam solo estuve unos meses…, y tal vez mis días en el ejército hayan terminado. Me voy a tomar un tiempo para pensarlo, por eso estoy aquí y, si ya no me veo capacitado, lo dejaré.


​
 Los presentes pusieron cara de desilusión, pero Harry concluyó para sí mismo que si confesaba la verdad la decepción sería mucho mayor. No podía decirles que disfrutaba con su trabajo, porque entonces no comprenderían por qué abandonaba. Acudir a factores médicos que le impedían continuar en su puesto resultaba creíble y conseguiría retirarse con honor. Su secreto había sido descubierto y un militar homosexual era una vergüenza para el ejército.


​
 —Recapacítalo con calma, Harry pero, si decides dejarlo, puedes trabajar para mí. Pronto voy a necesitar un experto en química y con tus conocimientos y metiéndote en materia tú podrías ser esa persona.


​
 Robert esperaba no equivocarse con el ofrecimiento. Nunca fue partidario de contratar amigos; estos podían traer problemas y acabar con el trabajo y la amistad, pero tratándose de su hermano haría una excepción.


​
 —Gracias Robert, lo pensaré.


​
 Acabaron con el vino y la tarta de queso y se retiraron a descansar. Había sido un día de muchas emociones y Nora todavía tenía que instalar a su cuñado en el dormitorio y poner orden para que los niños se acostaran y no se quedaran viendo la tele. 


​
 Dexter cayó agotado sobre la cama y en cuanto le dio las buenas noches a su madre cerró los ojos y se durmió. Eleanor le pidió media hora más para repasar unos apuntes de ciencias y con Bobby se quedó más tiempo para comprobar su estado de ánimo y también para poner en marcha su plan: estimular su espíritu hacia otro deporte. Cuando terminó entró a besar a Eva, la descubrió despierta leyendo 
El diario de Ana Frank.




​
 —Me da mucha pena tío Harry, tiene que dejar de trabajar porque las armas químicas provocan unos dolores de cabeza muy fuertes y otras cosas…


​
 —No te preocupes por él —La besó y apagó la lamparita—. Tiene la suerte de tener un hermano como papá, que lo va a ayudar. Recuerda que la única que nunca te fallará, y siempre será tu apoyo en la vida, es tu familia. La familia solo entiende de amor, y ha de ser lo más importante para ti. Buenas noches, Eva. 
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La mansión Brentano era una moderna construcción cuya fachada emulaba el añejo estilo victoriano de las casas que conformaban el distrito de Nob Hill, al noroeste de la ciudad. Situada en una colina junto al parque Macleay, y rodeada por dos acres de terreno, disfrutaba de unas vistas espectaculares de Portland y de la vegetación que la rodeaba. En apenas un mes se produciría la explosión de color de los arces, álamos, robles y abedules, que el patriarca ordenó plantar, y la estampa se convertiría en un espectáculo grandioso.


​
 Podría haber aparcado en el garaje de la parte trasera del caserón, pero para Eva aquello significaba una familiaridad de la que ya no quería hacer uso. Desconocía si la desconfianza de su padre hacia el género humano era una característica innata a su egolatría o simplemente se trataba de una particularidad independiente. Seguro que ya se le habría pasado por la cabeza que alguno de sus hijos estaría pensado en su muerte y en el consiguiente reparto de bienes, pero de lo que estaba convencida era de que jamás se le habría ocurrido pensar que su amada hija Eleanor y su sumiso hijo Robert se encontraban inmersos en una velada disputa por la futura propiedad de aquella parcela.


​
 En cualquier caso ella no entraba en esa disputa y dejar el coche en el camino, junto al césped que conformaba el cuidado jardín, donde lo hacía el resto de invitados, era una forma de dejar claro que ese asunto no era de su incumbencia.


​
 Archie se apeó del asiento trasero y ayudó a bajar al abuelo. Los tres juntos recorrieron las treinta yardas que les separaban de la casa.  


​
 A pesar de que el abuelo ni siquiera se había quejado para decir que el muerto debía ser él y solo hizo comentarios acerca del buen tiempo, mostraba signos de fatiga. La mañana había sido ajetreada: primero el viaje desde Seagull Cove al cementerio de Lone Fir, y después otros veinte minutos hasta la residencia familiar.


​
 En la sala anterior al enorme comedor, Eva buscó una butaca donde acomodarlo. Enseguida el anciano se dejó caer en ella y entrecerró los ojos apesadumbrado.


​
 —Parece que mi destino es ir enterrando a los más jóvenes… Soy el único que queda de mi generación, y ya no conozco a nadie. Mi campanilla está a punto de sonar.


​
 Eva sabía que las reflexiones del abuelo encerraban una gran verdad: a los noventa y un años no podía decirle que tenía toda la vida por delante, pero debía animarlo de algún modo. Se agachó a besarlo en la mejilla y le susurró:


​
 —Cada uno se va cuando le toca, ni antes ni después. Y hasta entonces debe encarar el tiempo que le queda con valentía.


​
 —Mamá, yo me quedo con el abuelo —intervino Archie, agradecido de que su madre no lo hubiese obligado a ponerse traje y corbata—. Tampoco conozco a nadie y prefiero quedarme con él. A menos que me dejes beber una copa…


​
 Eva lo miró con severidad.


​
 —De eso nada, tú te vienes conmigo, buscamos a tu abuelo y lo saludamos. Después ya nos podremos ir.


​
 Se apoyó en el hombro de Archie y observó a la gente que comenzaba a llegar. A medida que entraban iban formando corrillos, agarrando con disimulo la bebida y los canapés que los camareros ofrecían en sus bandejas. En minutos la casa estaba atestada y, aunque todos intentaban hablar en voz baja, el murmullo se fue volviendo estridente. A Eva le recordó a una colonia de grillos en plena efervescencia sexual. 


​
 Cierto que hacía rato que la hora de comer había pasado y todos tenían hambre, pero más que en un funeral tuvo la impresión de encontrarse en una reunión social, y le entraron ganas de huir.


​
 Se contuvo de salir corriendo y sin soltar a su hijo recorrieron varias estancias hasta situarse en el ala oeste, justo ante la puerta que daba acceso a la biblioteca, el refugio preferido de su padre. La salida independiente al jardín posterior le permitía gozar de intimidad y deleitarse con el frondoso bosque que se extendía alrededor. Dirigiendo la mirada hacia la izquierda se distinguía otra construcción más pequeña, la casa de Bobby Brentano. 


​
 No tuvo más que asomarse con sigilo para descubrir a su padre. Su presencia la volvió a intimidar y, como siempre que sabía que tenía que dirigirse a él, se repitió la extraña sensación de debilidad que le nublaba la mente. En el cementerio había sido distinto, allí él permaneció concentrado en la ceremonia hasta que finalizó. Cuando plantó un ciprés en memoria de su hermano, ella aprovechó para acompañar al abuelo al coche, posponiendo el encuentro hasta ese instante. Tragó saliva para aliviar la impresión y entraron en la habitación.


​
 Alto y erguido, con las manos asidas en la espalda, la autoridad que emanaba de Robert Brentano resultaba imponente. Con una mezcla de indignación y nostalgia en la mirada escuchaba sin prestar atención la patética voz de Phyllis que le hablaba entre lágrimas:


​
 —Harry era una persona muy querida y pensé que le hubiera gustado que vinieran todos sus conocidos… Y a ti también. Se lo consulté a Eleanor y le pareció una buena idea.


​
 —Ojalá lo hubiera organizado Eleanor, seguro que no habría champagne. Qué poco vales —pronunció con decepción.


​
 —Hola, papá —los interrumpió Eva acercándose a besarlo—, te hubiera saludado en el cementerio pero el abuelo estaba agotado y hemos tenido que irnos antes.


​
 No se lo había propuesto, pero sintió que ya se estaba justificando ante él, lo que equivalía a otro intento absurdo de conseguir su aprobación.


​
 —Ah, estás aquí, qué elegante estás, Eva —Se pasó la mano por la espesa mata de pelo que todavía conservaba, a pesar de que se le había vuelto tan claro que era casi imposible distinguir las canas de los mechones rubios—. Y tú, Archibald, cuánto has crecido, pareces un hombre —Le echó una ojeada al reloj—. Me parece extraño que Eleanor no haya llegado. Sin Harry en la fábrica se tiene que ocupar de más asuntos y no tiene tiempo para nada, pero me ha asegurado que vendría. Perdonad un segundo que voy a llamarla.


​
 Era cierto que Eva estaba muy elegante, toda de negro, con un traje entallado y zapatos de tacón de aguja, pero en lo más profundo de su ser hubiera preferido percibir un atisbo de humanidad en su padre, algo que le hiciera pensar que la quería. Tras más de un año sin verse unas palabras de cariño hacia ella y su hijo hubieran bastado. No entendía cómo, a pesar de que sabía de sobra que cuando se articula una estructura familiar y a cada miembro se le asigna un rol las probabilidades de que esa organización varíe eran prácticamente nulas, todavía mantuviese un resquicio de esperanza que, más bien, se asemejaba a un milagro; ella era una oveja negra y eso nunca iba a cambiar.


​
 Pero no permitió que la pequeña decepción se le notara y con movimientos femeninos llegó hasta el sofá y se apoyó sobre el reposabrazos. Archie, dando un bostezo, se acomodó en el asiento, sacó el móvil y empezó a juguetear con él.


​
 Eva se quedó mirando a Phyllis, quien con un pañuelo se daba pequeños toques sobre los ojos para enjugarse las lágrimas sin estropearse el maquillaje.


​
 —Veo que estás rota de dolor, Phyllis… Las desgracias nunca vienen solas. Mi más sincero pésame —Había un deje de sarcasmo en su voz.


​
 —La muerte de Harry ha sido un golpe durísimo, y tengo que consolar a tu padre… Está de muy mal humor. Menos mal que la ceremonia ha sido preciosa; el cementerio es tan extraordinario…, con esas tumbas tan antiguas, y esos árboles… Parece un jardín.


​
 —Sí, todo precioso, pero a ti, pobrecita, encima va y te deja el novio. Algo terrible, Phyllis, más bien terrorífico. Pero siempre puede ser peor, lo digo por si se entera tu marido…


​
 Phyllis abrió la boca y se llevó la mano al pecho. Ante cualquier otra persona se hubiera molestado en negarlo, pero estaba convencida de que Eva era un ser sobrenatural, capaz de leer la mente, y en un segundo se decidió a admitirlo:


​
 —No se lo digas a tu padre, Eva, por favor —le suplicó—. Ha sido un escarceo sin importancia. Acabo de cumplir cincuenta años y he llegado a esa edad donde las mujeres nos volvemos invisibles… —Agachó la cabeza y lloró desconsolada—. Necesitaba sentirme atractiva y deseada… Ese ha sido mi pecado… No se lo digas, por favor —le imploró agarrándola de las manos—. Si tú no abres la boca, no tiene por qué enterarse.


​
 —Es verdad, solo lo sabemos yo y 25.000 personas más. Todo en la más estricta intimidad… —Eva era puro cinismo.


​
 —Pero ¿qué estás diciendo? —Negaba con la cabeza provocando que sus pendientes de aro rozaran su oxigenada melena— Ha sido una tontería que no sabe nadie.


​
 Contorsionándose hacia atrás Eva le pidió el teléfono a Archie y lo manipuló con cuidado hasta dar con la aplicación. El chico no le quitaba ojo, lo último que le apetecía era que su madre fisgara en su móvil.


​
 —Aquí está, el perfil de Phyllis Brentano en Instagram. Wow, ya tienes 25.328 seguidores, entre los que se encuentra mi querido hijo. Enhorabuena, me había quedado corta. Veamos alguna publicación de hace un mes —Puso el dedo en una de las fotos donde Phyllis, apoyada en una barandilla, sonreía mirando al mar—: «Que maravilloso levantarme junto a ti. Quiero más… Quiero que nuestro amor no tenga fin» —Eva levantó los hombros y la observó aparentando ingenuidad.


​
 Hacía tiempo que había dejado de analizar las razones por las que aquella pareja se había unido. El día que su padre se la presentó le costó comprender que una mujer de clase alta, a quien el dinero no le hacía falta, se hubiera fijado en un hombre casi veinte años mayor, poco afectuoso y atento, cuya gran pasión era su empresa, y que, por si fuera poco, cargaba a cuestas con cuatro hijos. La única explicación que se le ocurrió fue que para alguien como ella, que lo había conseguido todo sin esfuerzo, Robert Brentano sería un tentador reto que daría un toque esnob a la insulsa vida de Phyllis Ford. Ahora, el aburrimiento la devoraría por dentro y contar su vida en Instagram sería una manera de matarlo.


​
 Lo que le resultó más complicado fue entender la motivación de su padre, tal vez la soledad era una cruel compañera que nunca escuchaba ni alababa, y Phyllis se lo puso muy fácil. Si se había equivocado jamás lo reconocería, y era demasiado conservador como para echar marcha atrás. 


​
 —Pero ahí estaría con tu padre… No especifico de quién se trata…


​
 —¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Cambiar de cirujano plástico? —Lo expresó como si se tratara de un desastre mundial; aunque era más que probable que a Phyllis se lo pareciera. Aquella juventud comprada, colocada con precisión y buen gusto, la hacía aparecer distinguida y lozana. Prescindir del mago de la cirugía le tendría que suponer una hecatombe.


​
 —Eso seguro que no lo he dicho yo —Y rompió de nuevo a llorar. Entre respiraciones convulsas llegó a decir—: Sé que tienes visiones y conectas con el Más Allá. Dime, por favor, si volveremos a estar juntos… Estamos tan enamorados.


​
 En otras circunstancias Eva hubiera soltado una risotada, pero hacía tiempo que no tenía ganas de reírse y el funeral de tío Harry tampoco le pareció el lugar idóneo. Descruzó las piernas para levantarse y con paso elegante se acercó al ventanal trasero.


​
 —Si soy vidente, lo es solo de lo evidente. Y en este caso, lo evidente es que te pasas la vida yendo a la clínica del cirujano —Sus ojos verdes seguían clavados en Phyllis—. La otra opción era el club de golf, pero por un camarero o un 
caddy

 no ibas a perder los papeles… En cuanto a si te volverá a llamar como amante, a tenor de tus siguientes publicaciones, creo que tú misma tienes la respuesta: No. Lo ha pasado bien contigo, pero no quiere más complicaciones. Seguro que lo asustaste cuando le dijiste que ibas a dejar a tu marido, porque seguro que se lo dijiste —Phyllis, con un tembleque en la barbilla, la escuchaba como hipnotizada—. Pero si eres lista puedes arreglar las cosas y retomar vuestra magnífica relación médico-paciente…, y olvidarte de la vida excitante. Tu marido, a las buenas, es generoso, pero a las malas… es el peor. Borra la cuenta. Y otra cosa: espero que no cuelgues las fotos que disimuladamente le hacías al féretro en el cementerio.


​
 A pesar de que la ironía seguía presente en su tono, la estaba aconsejando como lo haría con una buena amiga, y no como a la madrastra que traiciona a su padre. Si actuaba de aquella manera se debía a que en el fondo sentía lástima de Phyllis y a que, aunque le fuera con el cuento a su padre, cosa que no iba a hacer, este arremetería en su contra.


​
 —No, no —se excusó Phyllis con cara de espanto—. Son para un favor, verás…


​
 Iba a continuar diciendo algo, pero Eva la detuvo con la mano. Archie, quien había seguido la conversación con interés, le hacía señas para que mirase a su espalda. Ella se giró con rapidez y se quedó observando al hombre delgado que, con una ligera cojera, cruzaba el jardín hacia la estancia en la que se encontraban. Si no fuera porque el color de pelo era rubio y su porte diferente, el resto de su físico era un calco de su padre a su misma edad, pensó Eva. Enseguida abrió la puerta acristalada para que entrase.


​
 —Hola Eva, ¿cómo estás? —La besó— Te has marchado tan rápido del cementerio que no he podido saludarte.


​
 —Hola Bobby, el abuelo estaba agotado y nos hemos marchado antes.


​
 Bobby se sintió incómodo y abriéndose un botón de la chaqueta del traje azul marino cambió el gesto jovial por otro irritante.


​
 —Hace tiempo que te pedí que no me llamaras Bobby… —El ojo izquierdo la miraba con dureza, el derecho permanecía perdido en algún punto de la habitación.


​
 —Ya, pero después de la jugada que me hiciste me permito el lujo de llamarte como me dé la gana —Eva se había erguido y le mantenía la mirada en actitud retadora. En un tono menos beligerante le preguntó—: ¿Dónde están Theresa y Robert Jr. III?


​
 No hizo falta que respondiera, por la puerta interior aparecieron la esposa y el hijo de Bobby. Theresa, con la cabeza gacha, agarraba la mano del niño, y con timidez, como si fuese a molestar, se fue acercando a su cuñada.


​
 Todo en ella rezumaba sumisión: la recatada falda de vuelo que le cubría las rodillas, los zapatos de salón planos, la ausencia de joyas, el sutil maquillaje y una particular actitud dócil. Era como si mimetizándose con el color negro del vestido nadie se fuera a dar cuenta de su piel oscura.


​
 Eva recordó a la alegre chica que conoció hacía años y concluyó que su hermano había contribuido en gran medida a aquel nefasto cambio. Theresa, con un cuerpo espectacular que escondía y una sedosa piel de ébano, podría haber desfilado en las más prestigiosas pasarelas. Entonces fijó su atención en el pequeño mulato de ojos claros, que le recordó a un querubín, y sin motivo aparente su mente voló hacia su padre. Que Robert Jr. III fuera negro le supondría una afrenta que todavía no habría superado.


​
 —¿Cómo te encuentras, Eva? Ha sido algo horrible, y encima ser tú quien lo descubre… No sé bien cómo consolarte, pero si te puedo ayudar en algo… —La dulce voz de Theresa fue como un bálsamo. Aparte del abuelo y de Archie era la primera persona que pensaba en ella y su sufrimiento.


​
 —Todavía tengo pesadillas y lo veo en todas partes, pero lo superaré. Gracias por interesarte, Theresa.


​
 Permanecieron unos cuantos minutos más saludándose y recordando bondades de Harry hasta que decidieron ir en busca del abuelo, hacía rato que lo habían dejado solo en la butaca y estaría impaciente.


​
 Eva se quedó un poco rezagada y miró a través del ventanal que daba a la entrada principal. Un perro de color caramelo correteaba a sus anchas por el césped pisoteando sin piedad los setos y las flores que con tanto mimo se cuidaban. Reconocer a Marley fue cuestión de medio segundo; concluir que la furia de su padre caería como un hachazo sobre el despreocupado Dexter le llevó menos tiempo.


​
 El eco de unas hélices en movimiento la puso en guardia y su mente se centró en ese ruido: la avioneta de Eleanor estaba a punto de aterrizar.


​
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No quería permanecer en esa casa más de lo necesario, así que fue en busca del abuelo para acompañarlo al coche; ya se tomarían algo en el trayecto a Seagull Cove. A paso ligero, seguida por Archie, llegó hasta la sala donde lo había dejado y enfocó su mirada hacia la butaca. Estaba vacía.


​
 Echó un vistazo rápido por la habitación y cual lechuza atenta oteó sobre las cabezas de la concurrencia; enseguida lo localizó. Estaba de pie, junto a la mesa en la que habían depositado las bandejas, charlando con Dexter y otro hombre de complexión atlética y cabello negro. La espalda le resultó inconfundible, solo podía pertenecer al senador Andrew Travis.


​
 Una sonrisa contenida iluminaba el rostro del abuelo. Seguro que Dexter estaría contando alguna de sus divertidas anécdotas. Eva se alegró por el abuelo, normalmente le pasaba lo mismo que a ella, no se reía nunca. Pero también le supuso un pellizco de contrariedad: irse de allí le iba a suponer más tiempo del deseado.


​
 —Hermanito —Como broma, con aire condescendiente, puso la mejilla ante los labios de Dexter—. Senador Travis —Él fue a besarla pero ella le tendió la mano—. Hola y adiós. Se nos ha hecho muy tarde y todavía tenemos que llegar a casa. Archie regresa mañana a la universidad y yo he de preparar mis clases.

 ​
 Archie aprovechó para saludar a los presentes y retirarse a coger algo de comida.


​
 —No me digas que ya te vas. Si lo mejor está a punto de empezar… —Sin perder la sonrisa Dexter la retuvo agarrándola de la cintura—. ¿No has escuchado una música celestial? Y nunca mejor dicho, porque ya lo creo que viene del cielo.


​
 —Pues yo he escuchado otra que viene del jardín, y que se convertirá en el rugido de la selva en cuanto los leones atrapen al perro que se ha colado en su territorio. De todas formas —continuó Eva—, te llamo esta noche y me cuentas el final del Réquiem.


​
 El senador Travis dejó en la mesa el vaso de agua que llevaba en la mano y adelantó un paso hacia ella.


​
 —Dame cinco minutos que quiero hablar contigo —Andrew la estiró del brazo y consiguió apartarla del grupo. Cuando estimó que estaban lo suficientemente lejos le susurró al oído—: Te sigo echando de menos. Te pido que me des la oportunidad de vernos a solas.


​
 Eva se apartó para escrutarlo y puso el dedo índice en el hoyuelo que partía la barbilla del senador. Él lo retuvo unos instantes, pero ella lo retiró con rapidez


​
 —Tendrás que ir a un terapeuta, Andrew. Fueron buenos tiempos, pero ya son historia. Supéralo.


​
 —No, hasta que me expliques qué hice mal. Te advierto que soy un hombre muy tenaz y no me rindo fácilmente —Entornó los ojos en un gesto travieso—. Todavía me acuerdo lo bien que lo pasábamos juntos. ¿Recuerdas cuando hicimos el amor sobre la lavadora mientras centrifugaba? Ahora, cada vez que veo una, pienso en ti.


​
 —Oh, qué romántico y profundo te has vuelto —Parpadeó varias veces fingiendo candidez—. Tus recuerdos son de lo más espirituales y me llenan de ternura, aunque casi mejor aprovecha la lavadora para llenarla de ropa sucia, seguro que tienes mucha —Acercó la mano a su pelo—. Te están empezando a salir canas, al menos el tiempo te ha servido para algo.


​
 —Sabes que era broma, solo intentaba ablandar tu corazón. Yo te quería. ¿Me explicarás algún día por qué me dejaste? Has cambiado tanto…


​
 —¿Pero aún no lo sabes? Qué lástima, a ver si te calientas el cerebro igual que te calientas el culo en la silla del Senado y lo descubres.


​
 Buscó con la mirada al abuelo y a Archie e hizo ademán de alejarse, pero decidió quedarse quieta al distinguir entre los asistentes al fiscal Goodbred; con disimulo la observaba de reojo. Eva ladeó la cabeza en inequívoca señal de saludo. Andrew Travis seguía a su lado.


​
 Desde que llegó a la mansión David Goodbred se había dedicado subterfugiamente a buscarla. Tenía la excusa perfecta para dirigirse a ella y no iba a desperdiciar la oportunidad. Cuando la localizó estaba hablando con el senador Travis, él se inclinaba hacia ella y le cuchicheaba algo al oído. Apreció una intimidad entre ellos que a punto estuvo de dar al traste con sus intenciones de acercamiento, pero al ver cómo ella se apartaba sin miramientos y lo dejaba con la palabra en la boca, aceptó de buena gana lo que él consideró una invitación a la charla y se aproximó a la pareja.


​
 Adelantó la pierna con tanta energía que el camarero, que en ese instante pasaba con una bandeja cargada de vasos, tropezó ocasionando que la bandeja resbalase de su mano y fuera a parar a la frente de David, quien perdió el equilibrio y cayó de bruces sobre el mármol. El sonido del vidrio estallando contra el suelo provocó que las miradas de los presentes se volviesen en su dirección.


​
 Por instinto David se llevó la mano a la cabeza, se sentía aturdido. Por la pequeña brecha que se le había abierto a la altura del nacimiento del cabello empezó a escurrirse un reguero de sangre. Mientras el camarero se deshacía en disculpas Eva, seguida de Andrew, corrió a recoger las gafas de pasta que estaban en el suelo y se agachó a su lado. 


​
 —¿Se encuentra bien? —preguntó estudiando la herida— Va a necesitar un par de puntos.


​
 Todavía mareado, David pudo pronunciar:


​
 —Es urgente que hable con usted… Tengo que ponerla sobre aviso.


​
 Uno de los asistentes se presentó como médico. Eva se encargó de que les trajeran un botiquín y los acompañó al baño para proceder a la cura. El senador hizo amago de seguirlos, pero Eva se lo impidió cortándole el paso. Malhumorado se cruzó de brazos; su intuición, que pocas veces le fallaba, le decía que le había salido un competidor.


​
 Mientras el doctor limpiaba la herida permanecieron en silencio. Cuando terminó de fijar las dos grapas le aseguró que no hacía falta acudir al hospital, le saldría un chichón pero la herida cicatrizaría sin problemas. Mientras le aconsejaba que se sentara unos minutos hasta que se le pasara el mareo producido por el golpe David se colocó las gafas.


​
 Agradecía las atenciones, sin embargo solo deseaba que el médico se esfumase para poder hablar con Eva. En cuanto los dejó a solas se puso en pie, pero la sensación de desfallecimiento volvió a aparecer y su cuerpo se tambaleó hacia delante.


​
 Lo hubiese conducido al despacho de su padre, pero en vista de la situación Eva decidió acercarle una silla y quedarse en medio del pasillo.


​
 —Veo que las manchas y yo ejercemos una irresistible atracción en usted —Su tono sonó amable—. Si quiere, le puedo traer una camisa de mi padre y se cambia. Es un lástima que mi cuñado Greg no viva aquí, a él también le gustan las camisas de Armani y los zapatos de Ferragamo… Desconocía que trabajar para el gobierno fuese tan rentable.


​
 David entrecerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en la pared:


​
 —No tengo hijos… ni esposa; y, como dicen por ahí, no pongas todos los huevos en la misma cesta. Lo poco que me paga el gobierno lo invierto lo mejor que puedo.  


​
 —¿Y por qué no se pasa al sector privado? En un despacho de prestigio le pagarían mucho más. Ah, ya sé —se contestó ella misma—, está pensando en trasladarse a otro estado.


​
 —No anda desencaminada, pero me interesa más…


​
 David se interrumpió al comprobar que Eva no le prestaba atención. Él permanecía sentado y no podía ver qué era lo que acababa de acaparar su interés.


​
 —Lo siento, David, pero tendremos que posponer la conversación, espero que por poco tiempo. Vamos a tener un nuevo interlocutor, perdón, interlocutora.


​
 —Pero necesito decirle algo urgente —Había apremio en la voz de David. Estaba tan a gusto hablando con ella que casi había olvidado darle la noticia—. El sheriff… —No acabó de pronunciar la frase al ver que Eleanor Brentano se dirigía hacia ellos.


​
 Enfundada en un ajustado traje pantalón de color negro y elevada sobre unos afilados tacones la sensación de delgadez era extrema. Sin embargo, el tono dorado de su piel, conseguido en sus vacaciones en las Bahamas, le proporcionaba un aspecto saludable.


​
 La mirada de Eva se clavó con descaro en el impecable maquillaje y en la melena recién ondulada, el color natural de su pelo había sido sustituido por un tono dorado. Su mente no entendía cómo era posible que su padre se tragara la excusa de que llegaba tarde porque el trabajo la tenía esclavizada, cuando era obvio que acaba de salir del salón de belleza. Y eso era lo que más le dolía: con los ojos vendados él siempre creía a Eleanor.  


​
 —David, ¿cómo se encuentra? Ya me han comentado el desafortunado accidente —Le tendió la mano—. Espero que pueda regresar a Trenton sin problemas, si lo necesita puede volverse con nosotros en la avioneta.


​
 —Gracias, no será necesario. En unos minutos estaré completamente repuesto.


​
 A David le hubiese gustado añadir algo ocurrente para aplacar la tensión que sin palabras se había creado, pero solo le venían estupideces para llenar el vacío y prefirió callar. Eva escrutaba con desfachatez a Eleanor y esta intentaba no mirarla, pero tampoco se marchaba. Parecía que necesitase decir algo. Al final, como si le estuviese perdonando la vida a su hermana, se decidió a intervenir:


​
 —Eva, ¿no me vas a saludar?


​
 —Hola. Ya te he saludado —respondió con sequedad.


​
 —Qué desagradecida eres. Siempre haces que me rebaje, y siempre para nada —Los labios le temblaban mientras parpadeaba para contener el llanto—. Siento tanto dolor por tu forma de tratarme… Me voy a buscar a papá y a mi marido.


​
 —No sé para qué te esfuerzas tanto conmigo, ya sé que estás nominada a los Oscar como mejor actriz. Cuéntaselo a papá, él aún no se ha enterado. 


​
 Eleanor no contestó y se dio media vuelta con el propósito de encaminarse a otra estancia, pero un grito femenino, seguido de un revuelo general, la dejó paralizada.


​
 Un perro de pelaje marrón con algo en la boca, que iba dejando las huellas de sus patas embarradas por las alfombras y el suelo, correteaba entre los invitados como un caballo desbocado. Tenía que enseñarle algo a su dueño y no iba a parar hasta encontrarlo.  


​
 Muy despacio, para asegurarse de que ya no perdía el equilibrio, David se levantó de la silla y Eva le ofreció su brazo. Juntos, siguiendo a Eleanor, quien ya se había puesto en marcha, empezaron a recorrer el pasillo en dirección a la entrada.


​
 Estaban llegando a la esquina cuando se toparon de frente con Andrew, llevaba un buen rato buscándola y no pareció muy feliz al encontrarla agarrada del fiscal, pero a pesar del aguijón de los celos, supo estar a la altura y haciéndose el simpático le preguntó a David por su cabeza, y hasta llegó a bromear con el asunto del perro. Enseguida llegaron a la entrada principal.


​
 En la puerta, uno con aire de contrariedad y el otro con gesto inquisitivo, se encontraban Robert Brentano y el sheriff Merrigan. Los dos seguían los movimientos del perro con atención. El resto de invitados había retomado su interés en las viandas del almuerzo.


​
 Eva se quedó sorprendida y durante un segundo detuvo el paso. Don Merrigan captó su presencia y sus miradas se cruzaron. Llevaba una chaqueta azul oscuro, lo que indicaba una visita de cortesía, pero por cómo la miró supo que las noticias no eran buenas. Era una lástima que el fiscal no le hubiese expuesto el asunto urgente, seguro que estaba relacionado con la presencia del sheriff.              Dexter apareció como por arte de magia peinándose con las manos, como si alguien le hubiese revuelto el pelo y tuviera prisa en que nadie lo notara, y el perro, más tranquilo, se le acercó para ofrecerle el trofeo.


​
 Con total naturalidad se dispuso a cogerlo, pero, al distinguir el objeto negro y metálico que sujetaba ente los dientes, el sheriff se lo impidió. Se sacó un pañuelo del bolsillo y como si se tratara de una delicada gema sostuvo la pistola en una mano. Concluyó que el arma tenía puesto el seguro y abrió el cargador de la semiautomática de 9 milímetros. Faltaban dos balas. Algo le decía que acababa de encontrar el arma del crimen.


​
 —¿Alguno de ustedes es el dueño de este arma? —preguntó dirigiéndose a los presentes. Bobby, Theresa, Phillys y Gregory Turner, el marido de Eleanor, acababan de unirse al grupo. Todos negaron con la cabeza— Entonces, le ruego a usted —se dirigió a Dexter— que obligue a su perro a que nos muestre el lugar donde ha encontrado la pistola. 


​
 Marley los fue guiando por el jardín principal hasta llegar a la zona del aparcamiento. Se paró ante un pequeño montículo de césped y tierra recién escarbada; justo delante de la rueda de un Ford Mustang de color blanco, junto a un Porsche rojo. Pisando la hierba el grupo se colocó en semicírculo alrededor del vehículo. Eva se quedó en una esquina; Andrew y David la flanquearon.


​
 —Oh, Dios mío, Eva, no puede ser cierto —Eleanor tomó aire y, agachando la cabeza, cerró los ojos con pesar.


​
 —¿Y tú cómo sabes que este es mi coche? ¿Me espías, Eleanor?


​
 —¿Tiene alguna idea de por qué se encontraba esta pistola en el lugar en que ha aparcado el coche? —intervino Don Merrigan rascándose la gruesa patilla. Recordaba con exactitud el coche de Eva Brentano, y se arrepentía de no haberlo registrado con anterioridad.


​
 —En realidad, sí. Creo que alguien quiere cargarme con el crimen de tío Harry —Mentalmente repasaba a los presentes y calculaba los motivos que podía tener cada uno de ellos para hacer tal cosa—.  El agujero, mejor dicho, la hendidura es mínima, fíjese que apenas hay tierra. La pistola estaba semi enterrada. Quien la ha colocado ahí se ha jugado que lo pillen un máximo de veinte segundos. 


​
 —Es factible, pero también podría darse el caso de que usted misma hubiese calculado esa posibilidad, y lo haya planeado para que nuestras sospechas no se centren en usted… Podría ser un plan inteligente.


​
 —Correcto, sheriff. Pero yo desconocía que fuésemos a contar con su estimada presencia y, aunque tarde o temprano se hubiese descubierto la pistola y la relacionaran conmigo, tampoco sabía que Dexter soltaría a Marley para que destrozara el jardín. En cambio —Eva se cruzó de brazos y descargó su peso sobre la pierna izquierda—, usted sí que sabía que yo estaría aquí y ha llegado el último… Es tan sospechoso como yo, o como cualquiera.


​
 —Un momento, sheriff —La fuerte personalidad de Andrew Travis dominó la situación—, ¿está acusando a Eva de algo? Si es así, primero debe hacérnoslo saber y entonces llamaremos a un abogado. En cualquier caso —su tono era conciliador—, debemos estar seguros de que es el arma que acabó con la vida de Harry, porque imagino que eso es lo que está pensando, y comprobar las huellas.


​
 El senador había dado un paso al frente, de modo que su cuerpo solapaba al de Eva. Don se fue aproximando a ellos.

 ​
 —No la estoy acusando de nada, todavía… Pero necesito que me acompañe a mi oficina y preste declaración. Tenemos otra prueba.


​
 El sheriff enarcó la ceja y volvió la mirada hacia David Goodbred. Buscaba su aprobación, aunque ya lo habían discutido y a pesar de que lo había presionado, sabía que el fiscal no tenía intención de acusarla de asesinato.


​
 —Ya te he dicho, Don, que antes de dar un paso en falso tenemos que estar seguros de que se ha cumplido con la cadena de custodia, y tenemos que hablar con ella. Estoy convencido de que existe una explicación razonable para todo este asunto.


​
 El fiscal se había colocado al lado de Andrew Travis y juntos formaban una barrera humana que impedía la visión de Eva.


​
 —No sé qué prueba será esa que incrimina a mi hermana, pero me parece demasiado rebuscado que para salir exculpada primero se haya dedicado a sembrar pruebas en su contra; así que soy de su misma opinión: alguien se está esforzando en hacerla parecer una asesina —explicó Dexter sin dejar de acariciar a Marley.


​
 Eva agradeció que al menos un miembro de su familia saliera en su defensa. Le parecía humillante que su padre todavía no se hubiese pronunciado o se hubiese acercado a apoyarla, consintiendo que fuesen unos extraños los que llevaran la voz cantante. Con su hermano Bobby tampoco podía contar, parecía un pasmarote dejándose abrazar por Theresa.


​
 Don Merrigan se acercó a los dos hombres y puso ambas manos en cada uno de sus hombros. Después presionó sobre ellos para que se separasen y ver la cara de la interesada. Eva seguía con los brazos cruzados y la misma expresión altanera. El sheriff hizo un gesto para que lo siguieran y los cuatro se separaron del resto.


​
 —Se lo voy a decir sin rodeos, señorita Brentano, aunque es posible que uno de sus caballeros ya la haya informado. Se han encontrado partículas de cangrejo en su falda, y al menos a mí me resulta… curioso, si tenemos en cuenta que en el coche de su tío había un frasco con el mismo tipo de sustancia —Se sentía presionado por los otros dos, pero no pensaba ceder ni un ápice de autoridad—. Así que se viene conmigo y repasamos su declaración.


​
 Eva asintió sin palabras y su cerebro se puso en funcionamiento. La noche iba a ser larga y tenía que dejar los asuntos más urgentes solucionados: el abuelo y Archie debían regresar a Seagull Cove. Dudó entre Dexter y Andrew, pero enseguida tomó la decisión, no quería deberle favores a nadie:


​
 —Dexter, por favor, ¿puedes llevar a Archie y al abuelo a casa?


​
 —Sin problemas. Cuenta conmigo.


​
 —Se pueden quedar aquí, no es necesario que se vayan —intervino su padre sin moverse. Eleanor y Phyllis seguían pegadas a él. Los tres parecían esculturas de mármol.


​
 —Yo los llevaría en la avioneta, pero no podemos aterrizar —Eleanor elevó la voz para que todos la oyeran, pero su mirada se dirigía a su padre.


​
 —No, papá, gracias. El vuelo de Archie sale mañana y tiene que recoger sus cosas —Pasó por alto el comentario de Eleanor. Ella siempre, sin hacer nada, tenía que demostrar la persona tan amable que era.


​
 —Yo me voy contigo, Eva —La voz del senador retumbó con contundencia.


​
 —No, Andrew, aunque estoy segura de que no nos llevará mucho tiempo, no quiero que tu posición se vea perjudicada. No es positivo que un senador de los Estados Unidos se vea comprometido en un escándalo de este tipo.


​
 El senador reflexionó mientras se pasaba la mano por el cuadrado mentón.


​
 —No se preocupe, senador Travis. Me voy a encargar personalmente de este caso y no voy a consentir que se actúe de forma negligente contra la señorita Brentano. Solo se trata de una declaración —concluyó el fiscal.


​
 Esa afirmación solo consiguió preocuparlo un poco más, pero debía ser paciente y esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Tal vez, por una simple declaración, no sería sensato jugarse su reputación.


​
 Don Merrigan se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta para sacar la llave. Notó un papel que no recordaba, pero, al sentirse el centro de atención de todas las miradas, no lo sacó. Seguramente sería de la tintorería.


​
 Con un gesto de cabeza le indicó a Eva que lo siguiera, y en medio de un silencio cargante subieron a la camioneta. Seguidos por el todoterreno de David se fueron alejando de la mansión Brentano.


​
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​PORTLAND, abril de 1996. 







23 años antes



La sirena de una ambulancia que se aproximaba hasta frenar en la puerta del gimnasio la obligó a levantar la cabeza del libro. Desde la grada del campo de fútbol en la que se encontraba Eva distinguió a un médico con una cartera a cuestas seguido de unos camilleros que se afanaban en entrar mientras varios profesores, con cara desencajada, les gritaban palabras ininteligibles.


​
 Cuando vio a Mr. Calhoun, el profesor de educación física, taparse la cara con la gorra roja y convulsionar en un llanto desconsolado, sus músculos se tensaron y tuvo un mal presentimiento; ese era el horario de los gimnastas del último curso. Cerrando 
El Banquete

 de Platón se levantó despacio, pero enseguida empezó a correr.


​
 No le hizo falta llegar al gimnasio, le quedaban pocas yardas y pudo ver a los sanitarios portando la camilla en dirección a la ambulancia. El cuerpo del médico que lo acompañaba le tapaba la cara, pero por el pie con un calcetín blanco que sobresalía de la manta que lo cubría Eva comprendió que era un chico.


​
 Con el corazón encogido hizo un esprint final para que no cerraran las puertas y descubrir al ocupante. A pesar de la máscara de oxígeno y la sangre que manchaba su cabeza, reconoció el pelo rubio y las facciones de Bobby. Tenía los ojos cerrados, parecía que dormía.


​
 Quedó conmocionada y el libro cayó de sus manos mientras emitía un grito desesperado. De inmediato su mente reaccionó y a empujones trató de subir al vehículo. Entre varios profesores la sujetaron para impedírselo y la ambulancia, con la sirena de nuevo en marcha, arrancó sin contemplaciones.


​
 Pálida, y como en otro mundo, escuchó la explicación de Mr. Calhoun: «Tranquila, que ya ha pasado todo. Se ha caído de las anillas, pero ahora está en buenas manos, y se va a recuperar». La voz del profesor era tan vacilante y desgarrada que ni él mismo se creía lo que estaba diciendo. Con lágrimas cubriéndole el rostro y totalmente desolada las piernas de Eva cogieron velocidad y en una carrera contrarreloj galopó hacia el edificio principal. Tenía que encontrar a su hermana.


◆◆◆




Eleanor estaba apoyada junto a la taquilla de Ben Hurley, el chico más popular de su curso. Mientras él recogía unos libros ella, con el tercer botón de la camisa desabrochado y tocándose el pelo de forma insinuante, trataba por todos los medios de que le prestara atención. Algunas de sus compañeras ya tenían novio y no entendía por qué ningún chico había reparado en ella, confiaba en que no la considerasen una pringada. Tal vez, a los que valieran la pena, sería cuestión de ponerles las cosas fáciles.


​
 —Ben, no seas aburrido. Será una fiesta divertida, los padres de Karen pasarán el día en Seattle y no volverán hasta la noche. Te prometo que no te arrepentirás… —La última frase la pronunció en tono provocativo.


​
 —Tenemos que estudiar. Mejor si organizáis la fiesta después de los exámenes.


​
 La fiesta podría ser divertida, pero lo que Ben no quería era llegar como el acompañante de Eleanor Brentano. Y no porque fuese fea, simplemente no le gustaba y no quería que ella se hiciese ilusiones.


​
 —Oh, Benny —se quejó con voz melosa, acercándose a él y apoyando la cabeza en su hombro—. Todavía falta un mes para los finales. Lo pasaríamos tan bien…


​
 —A la próxima. Se lo diré a los chicos e iremos todos… Oye —se interrumpió—, ¿esa que viene corriendo no es tu hermana? Esa niña sí que promete —dijo con admiración, mientras a través del ventanal observaba cómo la coleta de Eva brincaba al compás de sus veloces zancadas.


​
 No sabía en qué sentido iba encaminado el comentario, pero en cualquier caso disgustó a Eleanor, quien enseguida levantó la cabeza para mirarla con resentimiento. No era suficiente que la hubiera superado en un curso, para encima tener que escuchar en boca de Ben el maravilloso futuro que le esperaba. Así que le aclaró como sin darle importancia:


​
 —Bueno, sí, pero a ella solo le interesan los temas intelectuales. Es un poquito rara, pobrecita. Le hago mucho caso para que se sienta mejor. Le resulta difícil acoplar con la gente y yo…


​
 El aullido desgarrador de Eva llamándola desde el pasillo le impidió continuar, y a punto estuvo de enviarla a tomar viento por el empujón que recibió al no poder frenar a tiempo y abalanzarse sobre ella, provocando que ambas chocaran contra las cabinas metálicas. Pero Eva todavía se apretó más contra su hermana y empezó a hablar con precipitación. Las palabras le salían a borbotones:


​
 —¡Eleanor, se acaban de llevar a Bobby en ambulancia! Se ha resbalado de las anillas y está muy mal. Habrá caído de cabeza porque la tenía llena de sangre y los ojos cerrados —Se separó un poco de Eleanor y se apartó unos mechones cobrizos. Las lágrimas y los mocos se le habían pegado a la cara.


​
 —¡Dios mío! ¿Pero cómo se ha caído? —le iba preguntando al tiempo que la zarandeaba— ¿Ha perdido la concentración? ¿Se puso los polvos esos para no resbalar? Tenemos que llamar a mamá.


​
 Eva cayó en la cuenta de que no había podido ver las manos de Bobby y no sabía si estaban blancas por el polvo de carbonato de magnesio, pero perdió el interés en el tema cuando el director del instituto y Mr. Calhoun aparecieron a sus espaldas y en pocas palabras les explicaron que ellos las acompañarían al hospital. Ya habían avisado a su familia y se reunirían todos allí.


◆◆◆




En cuanto cruzaron las puertas de urgencias Eva, angustiada, giró la cabeza hacia su izquierda y casi al final del largo corredor vio a dos figuras sentadas. Distinguió con claridad la espalda corpulenta del abuelo Archibald, inclinada sobre el ovillo en que se había convertido el cuerpo de su acompañante. Por las piernas que sobresalían supo que era su madre. La estaba consolando.


​
 Sintió un nudo en la garganta y tuvo miedo, le resultaba insoportable pensar que su hermano podría estar muerto, pero cualquiera que fuese el dictamen ella debía permanecer junto a su madre.               Se mordió la lengua para no gritar y cogiendo carrerilla se apresuró a su encuentro. Notó los pasos de Eleanor tras los suyos y con segundos de diferencia se cobijaron en el regazo de Nora.


​
 Fueron momentos de tensión en los que solo se escuchaban los sollozos de las tres. El abuelo, con la mirada perdida en el techo, parecía estar sumergido en algún lejano planeta de sombras; los dos profesores, abatidos, y un poco más alejados de la familia, guardaban silencio.


​
 Cada vez que escuchaban pasos en su dirección, el corazón les daba un vuelco, pero tuvo que pasar otra media hora hasta que una pareja de médicos se colocó ante ellos. Nora, las niñas y el abuelo se levantaron mientras el director y el profesor de gimnasia se acercaban a escuchar. En aquel instante todos sentían un calor asfixiante.


​
 —Señora, su hijo está en coma debido a un derrame cerebral —le aclaró la doctora sin rodeos—. Le hemos administrado medicamentos para disolver el trombo y hemos de esperar a ver cómo evoluciona. Pasadas las primeras veinticuatro horas, y dependiendo de los progresos, decidiremos si proceder con la cirugía.


​
 —¿Se va a salvar? —preguntó Nora con un hilillo de voz. Notaba la blusa pegada a su piel y dos manchas de sudor se empezaban a intuir en torno a las axilas. Sus hijas seguían la conversación con tensión.


​
 —Eso no se lo podemos asegurar. Bobby está muy grave, pero es joven y fuerte y eso juega a su favor. Mañana a primera hora les podremos dar más información. Ahora, aún es pronto.


​
 —¿Le quedarán secuelas? —La voz grave del abuelo le hizo cobrar protagonismo. Cerca de los setenta años seguía manteniendo un porte elegante y una mente lúcida y rápida. 


​
 —Como mínimo necesitará rehabilitación. El cerebro está dañado y ya le digo que, ahora mismo, no podemos saber el alcance de la lesión. Además, la recuperación de los pacientes depende de otros factores que se escapan a nuestro entendimiento. He visto casos increíbles… No pierdan la esperanza.


​
 —Es cierto, mamá, se desconocen los límites de la fortaleza mental. Dicen que cuando estás al borde de la muerte entras en un estado placentero del cual es muy difícil salir, es como un sueño muy profundo del que no quieres despertar —intervino Eva reflexiva. Por el efecto de las lágrimas el color verde de sus ojos era más brillante. Se mordisqueó el labio y se dirigió a la doctora:


​
 —¿Llevaba restos de carbonato de magnesio en las manos?


​
 La pregunta la cogió desprevenida y elevó las cejas al responder:


​
 —Me he fijado más en su cabeza, la verdad, pero como no me ha llamado la atención supongo que será porque ya no había; los enfermeros lo desinfectan todo, pequeña.


​
 Se escuchó un sonido extraño y todos se giraron hacia Eleanor. Los dientes le castañeaban y su cuerpo temblaba con ligeras convulsiones. Los médicos se acercaron a ella.


​
 —Es por la tensión —La sentaron en el banco y Nora fue junto a ella—. Les recetaremos unos tranquilizantes.


​
 Eleanor se fue calmando y los doctores se alejaron. Eva se sentó al lado de su hermana y la estrujó entre sus brazos. Nora y el abuelo, descorazonados, charlaron en voz baja unos minutos con Mr. Calhoun y Mr. White hasta que estos se despidieron. Al verse solos la moral de Nora volvió a debilitarse y se aferró a su padre:


​
 —No lo puedo soportar —A pesar de que se había recogido el pelo, unas greñas se le pegaban alrededor de la frente y las lágrimas secas habían formado un surco a través de sus mejillas, que contrastaba con el tono más oscuro del resto del maquillaje.


​
 —Nos han dicho que no perdamos la esperanza, y ya sabes que los médicos siempre se ponen en lo peor para cubrirse las espaldas, por si algo sale mal —El abuelo sabía lo que significaba que algo saliera mal, aunque no fuese por culpa de lo médicos. El cáncer ya se había llevado a un hijo y a su esposa. Pero se aferró a la idea de que la vida, alguna vez, tenía que ser generosa—. Bobby saldrá de esta. Confía en mí.


​
 Mientras apoyaba la cabeza en el hombro de su padre vio a su cuñado preguntar en recepción y volverse en su dirección. Apretó el pasó y Eva, gritando: «¡Tío Harry!», corrió a su encuentro. Vivía cerca de Grassville y no lo veía tan a menudo como quisiera. Abrazados se unieron al grupo.


​
 Hacía tres años que Harry había entrado en Brentano Plastics. El primero lo dedicó a labores comerciales y a familiarizarse con la empresa, de esta forma podía adecuar los productos a las necesidades del mercado. A partir de ahí se empleó a fondo en el estudio de los aditivos que le daban un valor añadido a la granza de plástico y analizó los colorantes, estabilizantes, cargas y refuerzos que mejor acoplaban en el proceso. Esta era la materia prima que vendían, pero ahora Robert estaba inmerso en su nuevo plan de negocio: a través de nuevos procesos transformaría esa materia prima en productos semielaborados. 


​
 —¿Cómo está? ¿Hay alguna novedad? —preguntaba mientras se deshacía el nudo de la corbata. Él también sentía un calor insoportable.


​
 —Está en coma, Harry. Tenemos que esperar —le contestó Nora tomándole la mano —¿Dónde está Robert?


​
 —Estará a punto de llegar. Se ha tenido que quedar quince minutos más para dar instrucciones al encargado, por si mañana no se podía acercar —Era cierto, pero ni el propio Harry entendía cómo su hermano tenía la sangre fría de perder tiempo ultimando un negocio cuando su hijo acababa de sufrir un accidente. No le cabía ninguna duda de que la empresa era su hijo predilecto. Prefirió cambiar de tema—: ¿Qué ha pasado?


​
 —Mr. Calhoun nos ha contado que estaban practicando salto, pero que, cuando se ha girado, ha visto a Bobby haciendo el pino en las anillas. Lo iba a reñir por no seguir el ritmo del entrenamiento, pero ni siquiera ha tenido tiempo; en cuestión de menos de un segundo los brazos le han flaqueado y se ha venido abajo. Tal vez se hubiera mareado por las vueltas. ¡Dios, no puedo más! —Nora volvió a protegerse en el pecho de su padre — Todavía no habían colocado la colchoneta. Tenía competición este sábado y seguro que quería ganar.


​
 El tiempo se alargaba y, aunque ninguno tenía hambre, consiguieron convencer a Nora para dejar aquel deprimente corredor y acercarse a la cafetería para tratar de comer algo.


​
 Mientras pedían unos sándwiches la puerta se abrió y por ella entró Robert Brentano. Con actitud circunspecta los buscó con la mirada. Al llegar a la mesa pidió que le explicaran lo sucedido. Pero en lugar de respuestas se instaló un incómodo silencio. Nora no tenía la menor intención de hablarle, siempre le disculpaba todo, pero su tardanza era imperdonable. No solo por su hijo, en esos momentos ella también lo necesitaba.


​
 Fue Eleanor quien salió en defensa de su padre:


​
 —Es horrible, papá. No saben qué le va a pasar —Y lo puso al corriente de la situación.


​
 —Entonces, solo nos queda rezar —sentenció Robert Brentano, mirando a Nora de reojo por si esta reaccionaba.


​
 —Mientras tú trabajas, los demás rezaremos —Los labios le temblaron, de dolor por su hijo, de pena por ella, y de rabia por su marido. El resto seguía en silencio.


​
 —Si no trabajo, no podremos pagar las facturas del hospital, Nora —dijo con sequedad. Sus músculos estaban rígidos y una arruga recta de color rojo, que siempre le aparecía en los momentos de preocupación, le recorría la frente—. También tengo doce empleados a los que les gusta cobrar a fin de mes, así que todos a rezar, y yo, además, trabajaré. No tengo ningún problema en realizar dos tareas a la vez. ¿Dónde está Dexter? —Fue un modo rápido de zanjar el tema.


​
 —Tenía examen de trompeta y mamá ha decidido que era mejor no avisarlo —le contestó rauda Eleanor.


​
 Dejaron la comida mordisqueada, alguno ni siquiera había probado bocado, y una vez en el exterior convinieron que Nora y Robert se quedarían de guardia en el hospital hasta tener novedades. Harry acercaría a las niñas y al abuelo a casa.


​
 Hacía un año que se habían mudado a una gran residencia en el tranquilo barrio de Dunthorpe, con tanto pino alrededor que parecía encontrarse en medio del bosque, y mucho más cerca de la autopista 5, lo que facilitaba el trayecto a Grassville. El abuelo Archibald se había trasladado con ellos.

Treinta y seis horas después Bobby abrió los ojos, había salido del coma. Pero el júbilo inicial se transformó en una alegría atrapada en un tortuoso camino. El derrame había dañado partes del cerebro que controlaban la visión, el habla y el sistema motor. Por supuesto que iba a recobrar parte de las funciones, pero solo el tiempo les proporcionaría la información exacta sobre el grado de mejoría. La rehabilitación iba a ser larga y complicada; y las ganas de lucha de Bobby jugarían un papel crucial en su recuperación.


​
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​PORTLAND, junio de 1997. 







22 años antes



Hacía una mañana espléndida, era sábado, las clases habían terminado y tío Harry le había prometido llevarla de excursión a la costa. No es que le hiciese especial ilusión acercarse a ver el mar, pero cada vez disfrutaba más charlando con tío Harry, podían comentar cualquier asunto, y los ratos que pasaban juntos a Eva se le pasaban volando.


​
 El cariño y la cercanía con que la trataba desde que entró en su vida la habían conquistado. Era diametralmente opuesto a su padre; si este siempre la juzgaba, el otro la comprendía. Además, a su manera, y a pesar de su aparente cordialidad, lo veía como a un ser solitario; y en eso se parecían. Ella sabía que era diferente: no encajaba con los adolescentes de su edad, que le resultaban aburridos, ni con los compañeros de clase, tres años mayores, y aunque contaban con ella para sus fiestas Eva sabía que aquel no era su lugar.


​
 La relación con su madre seguía siendo estrecha, pero no dejaba de ser su madre y no tenía la confianza suficiente para abordar determinados temas. Lo contrario le sucedía con Eleanor, a quien había convertido en una especie de confesora y a la que hacía partícipe de todas sus emociones, pero a la hora de hacer planes notaba sus reticencias a que ella interviniese en los mismos. Su madre la excusaba alegando que era la hermana mayor y necesitaba su parcela de espacio y amistades. A Eva solo le quedaba escoger entre encerrarse a leer, practicar piano con Dexter o enfrascarse en cualquier otra actividad intelectual que la satisficiera.


​
 Pero también necesitaba compartir su tiempo con otros seres humanos para discutir cuestiones más filosóficas que a Eleanor parecían no interesarle. Por eso la compañía de su tío, y ahora también la de Mr. Whitman, se le hacían imprescindibles. Había sido una suerte que ese último curso hubieran contratado un nuevo profesor de Literatura, mucho más comprometido con una asignatura que le apasionaba, transmitiendo y contagiando ese entusiasmo entre sus alumnos, en Eva la primera.


​
 Se puso las zapatillas, por si su padre ya estaba despierto y la regañaba por ir descalza, y animada se apresuró a la cocina.


​
 Nora estaba preparando las tostadas para acompañar los huevos; el olor a café y pan recién horneado inundaba la casa. Bobby, sentado a la mesa junto a su andador, le daba instrucciones a su madre sobre el grado de cocción de su huevo frito mientras el abuelo Archibald apartaba el periódico a un lado y se llevaba el dedo a la boca en señal de que no protestara tanto.


​
 —Quieeero…que la yemá…esté poooco hechá —Con voz gutural, las palabras le salían a intervalos marciales. 


​
 A pesar de que hacía catorce meses del accidente, que a Bobby le parecían una eternidad por la dureza de la rehabilitación, el logopeda aseguraba que sus progresos eran espectaculares. No le extrañaría que en dos años más recuperase el habla a niveles normales; tal vez en momentos de tensión o con alguna palabra complicada podría llegar a tartamudear, pero sería algo esporádico que los demás apenas notarían.


​
 No se podía decir lo mismo de su vista. El traumatismo había provocado la pérdida casi total de visión en el ojo derecho y, aunque los especialistas auguraban una recuperación del veinte por cien, el estrabismo había hecho mella y el paralelismo de sus ojos había desaparecido para siempre.


​
 —Ya lo sé, cariño. Estoy a punto de sacarlo —Con el pelo recogido en un improvisado moño y todavía en camisón Nora se afanaba en cocinar el huevo perfecto.


​
 —El oootro día…la yeemá…eeestabá… duuurá.


​
 —Pero el otro día tu hermano Dexter me enseñaba los poemas que había escrito y me desconcentró. Tranquilo, que hoy no me pasará.


​
 —Buenos días. ¡Hmm, qué bien huele! —intervino Eva con jovialidad— Mamá, yo quiero dos huevos. Tío Harry me lleva a un pueblo que se llama Seagull Cove y no sé a qué hora comeremos. Además, tengo muchísima hambre. Por cierto —acababa de abrir el frigorífico para coger el zumo—, la luz de la nevera no funciona —Con la botella en la mano besó a Nora en la mejilla y después al abuelo—. ¿Dónde está papá?


​
 Nora resopló mientras ponía pan en la tostadora. Su marido nunca estaba en casa, aunque fuera por una buena causa.


​
 —La luz de la nevera no funciona bien y vuestro padre está en Grassville. Ya sabéis lo que trabaja para que podamos vivir en esta preciosa casa y vayáis a la universidad… —Se calló en seco al darse cuenta de que había metido la pata. El mismo día de su caída Bobby recibió una carta en la que le comunicaban su admisión en Harvard. Pero él nunca preguntó y ellos, por temor a un mayor disgusto, no se habían atrevido a decírselo.


​
 —Bueno —habló Eva para cubrir el vacío de su madre—, como me quedo a estudiar en Oregón, saldré más barata. Y se acabó el tema porque no tengo ganas de hablar de estudios, hoy quiero disfrutar del mar y del sol.


​
 Se abstuvo de precisar la beca que le habían concedido. En realidad había sido admitida con beca en las más prestigiosas universidades del país, pero su madre consideraba que era demasiado joven para andar sola por otros estados y prefería mantenerla cerca. Pese a la oposición de Robert Brentano, quien además se sentía defraudado por la decisión de su hija de estudiar Informática, se quedaba en Oregón. Más adelante lo volverían a estudiar con calma.


​
 Empezaron con el desayuno y enseguida apareció Eleanor, bostezando y quejándose del fuerte olor a tortilla que impregnaba la casa. Aunque su madre le insistió para que comiera algo, el desayuno era indispensable para empezar el día con energía, ella se negó en rotundo, y llenándose una taza de café volvió a su dormitorio. El cambio de casa le había supuesto una bendición, ahora tenía su propia habitación y no tenía que compartirla con Eva.


​
 Se estaba terminando el zumo cuando escuchó el sonido de un motor que se acercaba. Dio un último trago y salió veloz, tenía que ser tío Harry.


​
 En el porche se encontró con Dexter, inmerso en la construcción, a base de troncos de pino y bombillas, de una espléndida lámpara más alta que él. Su pelo rubio y rizado estaba revuelto.


​
 —Enano, ¿te quieres venir con nosotros?


​
 No le apetecía que Dexter se uniera a ellos, quería hacerle confidencias a tío Harry y su presencia se lo impediría. Pero Dexter y ella tenían muchos puntos en común y, a pesar de la diferencia de sexo y edad, se comprendían y conectaban como dos alambres de cobre que al unirse generan un chispazo de corriente eléctrica.


​
 —Tengo que acabar esto —dijo señalando la lámpara—. Quiero construir una gran cabaña y ponerla dentro. También quiero hacer una mesa y una silla. Después llevaré un colchón y podré dormir ahí todo el verano.


​
 —Como quieras —Tampoco pensaba insistirle—. Cuando vuelva esta noche me lo enseñas.


​
 El inconfundible pelo rojo de tío Harry brillaba bajo la luz del sol. Con unos vaqueros desgastados que le rejuvenecían y una camiseta ancha de color gris, se quedó quieto junto al coche esperándola. Ella, como si entendiese la señal, corrió a abrazarlo. Agarrados de la cintura se encaminaron a la casa. Seguidos por Dexter continuaron hasta la cocina.


​
 Harry apoyó la mano sobre el hombro de Nora y con un: «Buenos días, familia», los saludó de buen humor. Bobby alcanzó a pronunciar: «Miiira…tió», y haciendo un esfuerzo, dejando caer toda la fuerza de sus brazos sobre el andador, consiguió ponerse en pie. A Nora le entraron ganas de llorar pero en su lugar se sumó al júbilo de los presentes, que habían empezado a aplaudir. Bobby sonrió satisfecho y empujó el andador, después arrastró una pierna y luego la otra. Al tercer paso la pierna se le quebró y tuvo que volver a sentarse. Una mueca de disgusto se dibujó en su cara y el ánimo se le vino abajo. Aparecieron las primeras lágrimas. Llevaba un año intentándolo y apenas veía avances.  Se sentía un inútil.


​
 —Ah, eso sí que no —exclamó Harry—. A ti te parece que no mejoras, pero nosotros, que nos acordamos de cómo empezaste y vemos dónde has llegado, sabemos que estás evolucionando mejor que bien. Antes de lo que imaginas estarás corriendo la maratón de Nueva York. Lo conseguirás, Bobby. ¿Qué nos apostamos?


​
 —Si en un año ha progresado tanto, el que viene ya andará —El abuelo le dio una palmada en la espalda—. Yo también quiero hacer la apuesta. ¿Quién más se apunta?


​
 Dexter comenzó a saltar y a exclamar que él también se unía al reto. Eva y Nora los secundaron. Todos confiaban en su total recuperación y Bobby se sintió reconfortado. Un rubor de esperanza le animó las mejillas.


​
 —El próximo viaje me llevo a Bobby. Lo siento, Eva —dijo Harry guiñándole un ojo. En la boca del chico se marcó una gran sonrisa.


​
 —Eva dice que vais a Seagull Cove. Lo he oído nombrar alguna vez pero no he estado nunca —comentó el abuelo esperando recibir más información.


​
 —Es un pequeño pueblo de pescadores, a menos de dos horas de aquí. La costa es escarpada, pero hay una hondonada con arena que forma una playa preciosa. Lo vamos a pasar en grande, ¿verdad, Eva? Incluso puede que además de cangrejos y gaviotas divisemos alguna ballena.


​
 —Suena muy bien, parece el lugar idóneo para vivir, si te gusta el mar como a mí, claro. Aunque nada como España, con ese mar Mediterráneo y ese buen clima todo el año —Lo dijo con tal énfasis que parecía que el abuelo añorase aquella tierra.


​
 Eva interrumpió su fantasía y mientras el resto reía, Archibald puso cara de resignación.


​
 —Pero abuelo, si tú nunca has estado en España, no sabes cómo es.


​
 —Ya, pero he leído mucho, y sé que aquello es un paraíso. Cuando los europeos del norte se jubilan se van todos a vivir allí, por algo será.


​
 Entre bromas que animaron a Bobby permanecieron otros diez minutos, hasta que Harry le echó un vistazo al reloj y le comunicó a su sobrina que era la hora de irse. Antes de encaminarse a Seagull Cove tenía que hacer un recado en el centro de Portland. Si no salían ya, se les harían las tantas.


​
 —Yo recojo todo esto y me doy una ducha. Así que ya puedes ir preparándote, porque después te voy a machacar, Bobby Brentano —dijo Nora revolviéndole el pelo a su hijo. Era muy estricta con su rehabilitación y los sábados, cuando no iba el fisioterapeuta, se encargaba ella misma de que Bobby practicara sus ejercicios.


​
 Mientras se encaminaban a la salida Eva pudo escuchar la voz de su abuelo: «No te preocupes, hija, que ya lo recojo yo. Tú vete a la ducha y relájate».


◆◆◆




Llegaron al concurrido distrito del Pearl y Harry encontró un hueco libre donde aparcar. Estacionó y le pidió a Eva que esperase en el coche, sería cuestión de unos minutos. Ella asintió sin rechistar, pero en cuanto lo vio girar la esquina y desaparecer de su vista, se deshizo del cinturón y abrió la puerta. No tenía intención de seguirlo, simplemente le apetecía deambular por las calles, tomarle el pulso a aquel área alegre, a la que pocas veces tenía la oportunidad de acercarse.


​
 Al no tener ningún rumbo preestablecido decidió seguir los pasos de su tío. No lo vio, por lo que se entretuvo mirando escaparates, pero sin ni siquiera pensarlo le resultó más sugerente el joven que con aire divertido y vestido con una indumentaria estrafalaria llamaba la atención de los transeúntes para endosarles propaganda de un local nocturno.


​
 Había acudido a varias fiestas en casas de compañeros, e incluso había probado el vodka y la ginebra, pero nunca había estado en unos de esos bares, donde la entrada estaba prohibida a los menores de veintiún años. Si las autoridades descubrían a un menor bebiendo alcohol, la multa podía incluir cárcel. Por eso los imaginaba antros de perversión donde los licores y las drogas correrían por las gargantas de los borrachos clientes como galgos enloquecidos en busca de la meta. Lo que le parecía de lo más interesante.


​
 A punto estaba de acudir a la llamada del chico que vociferaba cuando vio que su tío salía de uno de los edificios acompañado de otro hombre vestido con elegancia deportiva. El portal donde se encontraban aparecía flanqueado por sendos escaparates donde solo se exhibían dos modelos. A Eva le sonó a diseño del caro y reparó en las letras negras que, de manera discreta, figuraban en la parte baja de los cristales: Frank Whitaker.


​
 Por curiosidad enfocó su vista en el piso superior, por el maniquí y la mujer que aparecía con un metro colgado al cuello, dedujo que se trataba de un taller de costura. Volvió a fijarse en su tío. Parecía que ya se despedían, con una gran sonrisa se estrechaban la mano, pero no le pasó desapercibido cómo Harry ciñó la mano libre al bulto que formaban sus puños y con disimulo acarició la muñeca del otro hombre. Enseguida se separaron.


​
 Eva esperó unos segundos hasta que le pareció que su tío se acercaba lo suficiente a la esquina para empezar a correr. Tenía que parecer que se había despistado y lo había localizado en el último momento.


​
 El trayecto discurrió sin contratiempos. Ella le hablaba de lo nerviosa que se encontraba al enfrentarse a su nueva etapa en la universidad y él le contaba los avances que estaban llevando a cabo en la fábrica. Se le notaba pletórico, pero a Eva le fastidiaba que no confiase en ella y admitiese su verdad. Tal vez, si ella se confesaba primero, a él le resultara más fácil. A unas veinte millas del destino se decidió a hacerle las primeras confidencias:


​
 —¿Sabes que te ha salido un competidor? —Eva levantó una ceja en un gesto malicioso.


​
 —¿Qué quieres decir?


​
 —Que he encontrado a otra persona con la que me siento casi tan a gusto como contigo.


​
 —Me estoy poniendo celoso. Hmm…, ¿es un chico?


​
 —Bueno…, no exactamente…


​
 Durante un segundo él desvió la mirada de la carretera para que continuara. Eva se decidió y soltó de carrerilla:


​
 —Es mi profesor de Literatura.


​
 —No, Eva, por Dios —ladró Harry—. Un hombre mayor, no.


​
 —No es tan mayor, tiene veintisiete años, y además está casado —se defendió—. No tienes de qué preocuparte. Pero no puedo evitar sentirme muy bien con él. Hablamos de tantas cosas… Ya sabes que con los chicos de mi edad no estoy cómoda, y con los de mi clase tampoco. 


​
 —Pues sí que me preocupo. A pesar de esa cabecita prodigiosa, tienes quince años. ¿Cuánto te gusta del uno al diez?


​
 Ella pareció dudar:


​
 —Siete.


​
 No se atrevió a puntuarle con el diez que en realidad le otorgaba, ni tampoco a añadir que estaba entusiasmada con la idea de quedarse en Oregón para poder estar cerca de él. Siete era la nota adecuada; lo suficientemente alta para indicar que le gustaba, pero no tanto como para llegar a mayores. Él quedaría satisfecho.


​
 —No está mal, veo que te gusta —Por el comentario y la relajación de sus facciones Eva supo que había dado en el clavo.


​
 —¿Y tú no estás enamorado de nadie? Papá siempre dice que la guerra del Golfo te dejó muy tocado, y que por eso no quieres empezar una relación seria con nadie. Pero yo no lo tengo tan claro.


​
 —Tu padre tiene razón. Todavía no me siento preparado —Y se quedó en silencio mirando la carretera.


​
 En la radio se escuchaba la canción 
Macarena

 y Eva la tarareó con alegría. Y así, sin hacer más comentarios y siguiendo la música, llegaron a una cabaña en medio de unas dunas cubiertas de matorrales. A escasas yardas se situaba una pasarela de madera con acceso directo a la playa. Sin dudarlo Eva se descalzó y empezó a tomar aire muy despacio para que sus pulmones se llenaran de aquel aroma. El olor a salitre era tan fuerte que cerró los ojos para imaginarse que se encontraba en las profundidades del océano. Abriendo los brazos, como si de esa manera pudiese abarcar la inmensidad del mar, salió disparada en dirección a la orilla.


​
 —¡Espera! —la frenó Harry riendo—. Antes quiero enseñarte mi refugio. No lo conoce nadie.


​
 Se dirigió a la cabaña y Eva lo siguió con entusiasmo. Subieron las escaleras y Harry le cedió el paso. Eva se encontró ante un acogedor salón decorado al estilo marinero, donde un gran cristal que hacía de pared, daba paso a una preciosa terraza frente al mar.  


​
 —¡Es una auténtica pasada! —exclamó Eva abriendo mucho los ojos. Lo miró y con indiferencia le pregunto—: ¿Aquí es donde vienes con Frank?


​
 Harry estaba escrutando la nevera para hacerse con un par de Coca-Colas. Al escucharla dio un respingo, pero continuó rebuscando en el frigorífico. Sin levantar la cabeza le contestó con otra pregunta:


​
 —¿Qué Frank?


​
 Ella se acercó a la cocina y se apoyó en el banco de la encimera:


​
 —Tío Harry, eres gay, ¿verdad?


​
 Con mucha parsimonia Harry abrió las botellas y se dirigió hacia los sofás azul marino que decoraban el salón para dejarse caer en uno de ellos. Depositó los refrescos sobre la mesa, y colocando el pie derecho sobre la pierna izquierda le hizo un gesto con la mano para que se sentase a su lado.


​
 —Por casualidad te he visto antes con él, ¡pero no te estaba espiando, que conste! Me gustaría que tuvieras la confianza suficiente para contármelo pero, si no quieres, lo entiendo y lo respeto. Y siempre guardaré tu secreto, lo juro —le prometió cruzando los dedos sobre su corazón.


​
 —Es que no es fácil explicarlo, después de tanto tiempo callado no tengo ganas de que me juzguen, pero, tienes razón, a ti debería habértelo contado. Y sí, a todo. Aquí vengo con Frank y soy homosexual —sonrió con pesar—, aunque algunos me llamarían maricón.


​
 —Yo me alegro, ahora ya sé que no estás solo y, aunque a escondidas, eres feliz con alguien.


​
 —De nuevo tienes razón. Si no hubiera dejado el ejército, no viviría en Oregón y nunca hubiese conocido a Frank —Dio un largo trago de la botella.


​
 —¿Me estás diciendo que dejaste el ejército porque eras homosexual? ¿Quieres decir que te pillaron? ¿No estabas alienado por las armas químicas?


​
 —
Don´t ask, don´t tell,

 eso es lo que nos ha regalado Bill Clinton —Y emitió una desesperada carcajada—. Ahora por lo menos no indagan acerca de tu orientación sexual, pero ya sabes que el ejército no admite homosexuales, somos un riesgo inaceptable para los estándares morales y la disciplina. Y a mí me descubrieron, dándome la oportunidad de retirarme con honores. Bueno —dijo poniéndose en pie y cogiendo las botellas—, como ya te lo he contado y tengo ganas de disfrutar del sol, ¿qué te parece si nos ponemos los bañadores y nos acercamos a la playa? ¡Ah! Me tienes que contar más cosas de ese profesor. ¿Cómo se llama?


​
 —Mike, Michael Whitman.


​
 Entre confidencias y chapoteos en la orilla de las frías aguas del Pacífico el día se les pasó en un suspiro. A las cinco de la tarde recogieron y emprendieron el camino de regreso. No dejaron de reír y decir tonterías acerca de su futuro. Harry sería un ancianito que viviría en la cabaña de Seagull Cove junto a Frank y Eva, con una legión de admiradores tras ella, sería la mejor programadora de la costa oeste.

Un sol rojizo se filtraba a través de las ramas de los pinos cuando llegaron a la casa del barrio de Dunthorp. La puerta principal estaba abierta y a Eva le extrañó no ver a Dexter aplicado en la construcción de su cabaña ni escuchar la forzada voz de Bobby tratando de que el abuelo le entendiera ni las quejas de Eleanor sobre la asquerosa comida. Se respiraba una calma siniestra.


​
 Aceleró sin esperar a tío Harry y se aproximó hacia la entrada, pero un sonido, como el de alguien que suspira con énfasis a través de una nariz llena de mocos, desvió su atención.


​
 Rodeó la casa en dirección al ruido y pegado a la pared, hecho un ovillo abrazándose a sus rodillas, se topó con Dexter. Al sentir su presencia el chico levantó la cabeza. Parecía mareado y tenía los ojos enrojecidos y medio cerrados por las legañas que los cubrían. Le habló como en un mal sueño: «Mamá se ha suicidado».


​
 Harry llegó a tiempo de escuchar las últimas palabras.


​
 —Pero ¿qué estás diciendo? —chilló histérica— Esas bromas no tienen gracia.


​
 —Es verdad, Eva, mamá se ha muerto —Apretó las manos contra sus piernas, y volvió a encoger la cabeza.


​
 Una sensación de fragilidad y de pérdida de equilibrio se adueñó de sus sentidos, pero la necesidad de saber qué había ocurrido se revolvió en su interior y como un búfalo en plena estampida dio un empujón a Harry. Cabalgando se coló en el interior, y llegó hasta la cocina.


​
 En cuanto vio al abuelo, sentado alrededor de la mesa, llorando sin consuelo junto a Bobby, su mundo se derrumbó y se quedó muy quieta. Entonces lo supo: «Mamá está muerta».


​
 Trató de apoyarse en algo para no caer, teniendo la suerte de que Harry apareciese por detrás para sujetarla. La acomodó en una silla y cuando estuvo seguro de que no se desplomaría cambió de posición y apretó el brazo del abuelo:


​
 —Archibald, ¿qué ha pasado?


​
 —No lo sé —se lamentó el abuelo con cara de ido—. Ha sido una hora después de iros vosotros. Estaba en mi cuarto cuando he escuchado como un trueno. He salido y, al darle al interruptor del pasillo, me he dado cuenta de que se había ido la luz —Le temblaban las manos y le costaba articular las palabras—. Al llegar aquí me he resbalado porque el suelo estaba mojado de pisadas de agua. Entonces he visto la puerta de la nevera abierta y a Nora ahí, tendida en el suelo, enrollada en la toalla y con el pelo mojado. Tenía la mano quemada y le salía sangre de las fosas nasales —Gruesas lágrimas rodaban por sus hundidas mejillas—. Ya no respiraba. ¡Dios, qué va a ser de esta familia sin mi Nora! —En ese momento era el único que alcanzaba a ver la magnitud de la tragedia.


​
 —¡No, no, no! ¡Mamá! ¡Mamá!¡Eleanor! ¡Eleanor! —bramó Eva con alaridos desgarradores.


​
 Sin dar tiempo a ninguna reacción por parte de los presentes tiró la silla hacia atrás con furia y salió disparada hacia el pasillo. Patinó golpeándose contra las paredes hasta alcanzar el dormitorio de Eleanor.


​
 A pesar de que estaba durmiendo Eva la zarandeó mientras gritaba su nombre con voz atronadora, aun así no consiguió despertarla. Sobre la mesilla de noche vio una caja de tranquilizantes. Por mucho que gritara y la sacudiera estaba narcotizada y así continuaría durante unas cuantas horas más. Se acurrucó junto a ella y entre sollozos, y aunque no la escuchara, le susurró: «No me dejes Eleanor, por favor. Nos hemos quedado solas».


​
 No supo cuánto tiempo permaneció en aquella posición, solo fue consciente de que ya había oscurecido cuando el abuelo se presentó con un vaso de agua para indicarle que se tomara una de aquellas pastillas. El forense que había levantado el cadáver de Nora se las había recetado a toda la familia. Eva obedeció sin rechistar e incorporándose la tragó con avidez. Tenía la boca reseca y su garganta agradeció el agua fresca.


​
 Se deslizó de nuevo por el pasillo como una sombra en pena, siguiendo al fantasma en que se había convertido el abuelo, y se acordó de Dexter, tenía que encontrarlo. Pero el abuelo le informó de que lo había acostado en la habitación de Bobby.


​
 Al pasar junto al salón se fijó en la pequeña lámpara que resplandecía en la oscuridad y que permitía distinguir el hilillo de humo que flotaba desde el sofá de cuero, difuminándose a medida que se acercaba al techo. Estaba prohibido fumar dentro de casa, pero imaginó que a su padre poco le importaría ya esa prohibición que el mismo había impuesto.


​
 El rumor de la voz de Robert Brentano resonaba en la sala mientras pronunciaba el nombre de Nora en varias ocasiones. Eva entró con paso sigiloso y, aunque el olor a tabaco le pareció nauseabundo, siguió caminando hasta colocarse delante de él.


​
 Tío Harry, con aspecto desencajado y dando sorbos a un vaso de whisky, estaba a su lado, escuchándolo, al tiempo que su padre parloteaba mirando algún punto en el infinito. La mano que sostenía el cigarro le temblaba a un ritmo trepidante permitiendo que la ceniza cayese sobre la tapicería; la otra sujetaba un cenicero lleno de colillas. Estaba demacrado y su delgadez parecía acrecentarse hasta el punto de que a Eva le pareció que la nariz le había crecido. Rodales de sudor salpicaban su camisa azul y mechones de pelo caoba se le pegaban a la frente. Toda la autoridad que su presencia emanaba se había difuminado.


​
 Dejó el cenicero en la mesa y cogió el vaso que estaba sobre la mesa para dar un largo trago. Al volver a depositarlo la vio:


​
 —Ah, Eva, estás aquí —Estaba completamente ido y se le empezaban a notar los efectos del alcohol—. Ven, siéntate a mi lado. Necesito contarte cómo conocí a tu madre. Era la chica más guapa de Trenton y, en cuanto la vi, decidí que se casaría conmigo… Y ahora no me puedo imaginar la vida sin ella. ¡Estoy destrozado!


​
 Apoyó la cabeza en el hombro de Eva y como un niño comenzó a llorar y a convulsionar con amargura. Para no desmoronarse y contener el llanto, ella se clavó los dientes en el labio con fuerza, pero solo consiguió hacerse un corte y que las lágrimas brotasen con más firmeza.

El día del entierro fue incapaz de despegarse de Eleanor, tenía miedo de perderla a ella también y se agarraba a su cuerpo con desesperación. Solo hubo unos minutos, mientras contemplaba cómo la tierra se tragaba el ataúd de su madre, que soltó la mano de su hermana y dejó de llorar. En un murmullo inaudible se dirigió a Nora: «Mamá, ¿qué hacías toda mojada y descalza abriendo la nevera?».
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Parecía que les fueran a tomar un retrato de familia de lo petrificados que se habían quedado. En silencio observaban el punto de la carretera en el que el coche del jefe Merrigan, con Eva en su interior, se había perdido de su vista.


​
 Pasados unos segundos algunos empezaron a reaccionar, moviendo la cabeza en dirección al patriarca; daba la impresión de que esperasen su señal para ponerse en movimiento. Pero, de momento, Robert Brentano seguía mirando hacia algún lugar del infinito. De sien a sien le cruzaba una perfecta y profunda arruga de color rojo.


​
 Fue Andrew Travis quien, saliendo del estado de perplejidad en el que se había sumergido, puso fin a aquel sinsentido:


​
 —Creo que lo mejor que podemos hacer es marcharnos a casa. Han sido unos días muy intensos y, al menos yo, estoy para poca fiesta —se dirigía a todos los presentes con solemnidad. Era un hombre acostumbrado a dar discursos y se notaba su dominio de la situación—. Desde donde esté, Harry habrá quedado más que satisfecho al ver a toda la familia en su funeral, y también entenderá que lo demos por concluido. En cuanto a Eva —en su boca apareció una media sonrisa que trataba de quitar hierro al asunto—, no está acusada de ningún delito, solo prestará declaración, y esta noche dormirá plácidamente… supongo que en algún hotel, porque no le dará tiempo a volver —había cambiado el tono y se escucharon algunas risas—, pero mañana ya estará todo resuelto.


​
 —Phyllis —Robert se acercaba al senador mientras le hablaba a su mujer elevando la voz para que todos lo oyeran—, haz que se marche toda esa gente y nos quedamos tranquilos. Ya hemos tenido suficiente por hoy —Le tendió la mano al senador—. Gracias, Andrew, espero verte pronto.


​
 Uno tras otro se fueron despidiendo. Andrew estaba a punto de darse la vuelta para buscar su coche cuando notó que le estiraban del brazo. Eleanor, con rostro afligido, le habló en voz baja:


​
 —Andrew, estoy muy preocupada por Eva. ¿Qué puedo hacer por ella? Espero que aciertes con tus pronósticos y mañana se haya olvidado todo. Me encantaría que vinieras una noche de estas a cenar a casa, y que trajeras a Eva. Estoy destrozada por la muerte de Harry y deseo con todas mis fuerzas volver a disfrutar de mi hermana. ¿Lo harás por mí? Dime que sí, por favor —Por el tono mimoso que empleaba parecía que hacer las paces con su hermana era la mayor ilusión de su vida.


​
 —Sería estupendo, Andrew —intervino Greg, que había vuelto sobre sus pasos—. Con eso de que siempre estás en Washington no te veo el pelo, y echo de menos nuestras partidas de golf.


​
 Le dio una afable palmada en el hombro sin dejar de sonreír, poniendo al descubierto la cuidada dentadura, que al contrastar con su piel morena la hacía aparecer todavía más blanca. Por el caro traje y la moderna camisa en mezcla de seda y algodón se adivinaba que Gregory Turner era un hombre al que le gustaba cuidarse.


​
 —Ya apenas juego al golf. Ahora madrugo y salgo a correr, pero os prometo que en cuanto esté libre iré a visitaros.


​
 Andrew sacó el mando de su coche y ejerció sobre él una suave presión. Desde que se había despedido de Eva un gusto con sabor a bilis, que le provocaba una desagradable sequedad en la boca, le recorría la garganta. Quizás su presencia ayudaría al sheriff Merrigan a entrar en razón.


​
 Debía volar a Washington a la mañana siguiente, pero mientras se ajustaba el cinturón decidió que tenía tiempo de pasar por casa, recoger algunas cosas y acercarse a Grassville. Dejarla sola le parecía imperdonable.


​



◆◆◆




Tras cruzar el umbral de la mansión Robert Brentano se dirigió directamente a la biblioteca. No tenía ganas de ver a nadie y si algún invitado pensaba que era un grosero le traía sin cuidado. Solo esperaba que aquella declaración terminase cuanto antes y trascendiera lo menos posible. Las decisiones de Eva siempre le habían acarreado disgustos e intuía que esta vez no iba a ser diferente. Internamente agradeció que Dexter ya se hubiera marchado con el abuelo y el chico; Dexter era otro de sus quebraderos de cabeza. Al menos a Robert lo tenía controlado y, aparte de alguna mala inversión, no sacaba los pies del tiesto.


​
 Mientras se acercaba a la estantería de roble para sacar del armario la botella de whisky y servirse una copa aparecieron Eleanor y Gregory. Les hizo un gesto por si se animaban a acompañarlo. Su yerno aceptó encantado y su hija, negando, cerró la puerta con cuidado.


​
 —¡Qué mala racha llevamos, papá! Le pegan dos tiros a tío Harry y se llevan a la pobre Eva. Hemos de ser fuertes y esperar que las cosas se aclaren, porque ya no podemos hacer más —Cogió un botellín de agua y prosiguió abatida, pero contundente—: Lo mejor será ser prácticos y centrarnos en Brentano Plastics. Nos hemos quedado sin director de investigación y los saudíes llegan el lunes para la firma del acuerdo.


​
 —Tal vez sea una señal para que pospongamos esa firma, Eleanor. Ya sabes que no lo veo claro. No comprendo que una compañía tan poderosa como esa se conforme con el 29% de la sociedad, si no es porque piensa absorber el resto en breve —Con el vaso en la mano miraba a través de la cristalera—. Accedí a la venta del 20% de las acciones a Texas Petrol porque eran nuestros proveedores directos y porque necesitábamos su dinero para continuar con el proyecto… Y seguíamos siendo los dueños del 80%. Pero esta ampliación de capital nos deja a un paso del abismo, un 51% es casi la paridad. Ante cualquier eventualidad nos volveremos vulnerables, y no consentiría ver a Brentano Plastics en manos de ningún otro.


​
 En un gesto de agobio Eleanor estiró el cuello hacia atrás y miró a Gregory en busca de apoyo, pero él se limitó a elevar ligeramente los hombros con resignación. Era asesor de la empresa y conocía de sobra los obstáculos a los que tenían que hacer frente, pero en los momentos padre-hija prefería mantenerse al margen.


​
 Robert seguía visitando la fábrica a diario, pero hacía tiempo que había dejado de controlar las cuentas y era Eleanor quien le informaba de la situación financiera. Le había estado mintiendo y ahora no sabía cómo salir del atolladero.


​
 —Si te parece bien, les puedo decir que debido a las trágicas circunstancias la aplazamos un mes. Pero, papá —se acercó a su lado y habló en un dulce murmullo—: la amortización del préstamo, las inversiones que llevamos a cabo para la eliminación de residuos, más los gastos que han generado se han disparado. Necesitamos su dinero para continuar. Antes de que nos demos cuenta procederemos con otra ampliación de capital y volverá a ser nuestra.


​
 —Bien, pero retrásalo de momento.


​
 La solución de Robert Brentano jamás pasaría por ceder parte de su empresa. Las acciones siempre habían pertenecido a la familia y recordaba con espanto la puñalada que sintió en el corazón cuando se vio obligado a desprenderse de un paquete en favor de los tejanos. Tal vez sería mejor empezar por reducir los gastos al máximo y mejorar la eficiencia, aunque eso supusiera un crecimiento más lento, pero podría significar indisponerse con Eleanor y no quería perder a la única hija que en realidad le quedaba. Tendría que ingeniárselas para convencerla porque tampoco toleraría perder Brentano Plastics. 


​
 Mientras Robert seguía cavilando Greg y Eleanor respiraron aliviados, un aplazamiento no era una negativa y todavía podían salvar la situación. El sonido de unos golpes los sacó de sus reflexiones. La oxigenada cabellera de Phyllis asomó por la puerta:


​
 —Aquí os traigo a unos angelitos que preguntan por sus padres. Están cansados y quieren volver a casa.


​
 Con cara de aburrimiento los niños se dejaron caer en el sofá. Estaban deseosos de marcharse.


​
 —Mamá, ¿cuándo nos vamos?


​
 —Sí, se nos ha hecho muy tarde. Despedíos del abuelo.


​
 Como si les fuesen a poner una inyección los niños se levantaron de un brinco. Antes de besar a su padre Eleanor le preguntó:


​
 —¿Vendrás mañana?


​
 —Sí, de paso hablaré con el sheriff Merrigan.

Greg esperó a estar lejos de la casa, tenía ganas de comentar los últimos acontecimientos con su mujer y quería estar seguro de que nadie los iba a escuchar. Por el aire dubitativo de su rostro sabía que estaba enfrascada en sus pensamientos, como también sabía lo mucho que le molestaba que la interrumpieran, pero se acercaban a la avioneta y no quería que los niños se enterasen, así que comenzó a hablarle. De fondo se escuchaban los tacones de Eleanor chocando contra el asfalto.


​
 —Has estado genial. ¿Crees que lo conseguiremos? —La felicitó girando la muñeca para ver la hora en su Rolex de oro.


​
 —Va a ser un hueso duro de roer, pero sí.


​
 —¿Y cómo vas a hacer para que firme sin que vea cierta cláusula? Tu padre es de todo menos tonto. Si se entera de que en menos de tres años la fábrica pertenecerá a los saudíes, te dejará sin nada.


​
 —Primero que firme, después ya veremos qué pasa. Estoy intranquila y solo espero quitármela de encima cuanto antes.


​
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Todavía había luz cuando llegaron a Trenton. Durante el trayecto Eva se había mostrado conversadora y relajada. Le preguntó por su esposa, por los niveles de delincuencia en el condado, e incluso se atrevió a hacer observaciones respecto al caso, pero Don prefirió dejar esa parte para cuando llegaran a su oficina, pretendía grabarlo para no perder detalle. Sin embargo, no le importó hablar de cuestiones personales:


​
 —Sí, hace ya unos años que Emily y yo vivimos solos. Laura se fue a San Diego y Mary Ann a Virginia.


​
 —Vaya, vaya —dijo Eva sin apartar la mirada de la ventanilla—. No me diga que la pequeña Mary Ann se nos va hacer del FBI… Hmm, tal vez sea una buena idea, así los casos que no resuelva su padre los podrá resolver ella.


​
 Don no sabía cómo tomarse el comentario. Se mordió el labio y tras reflexionar unos segundos prosiguió con orgullo:


​
 —Pretende convertirse en una experta en perfiles criminales. Pero hasta ahora no he necesitado ninguna ayuda, aunque no dude que, si la necesitara, acudiría a ella.


​
 —En eso creo que se equivoca. ¿Qué ocurrió con aquel hombre que fue atropellado hace cinco años, tras la cena benéfica del alcalde Tubbs? —Notó que los músculos de Don se tensaban y agarraba el volante con más firmeza. Decidió insistir—: ¿Lo recuerda, sheriff?


​
 —Por supuesto que lo recuerdo. Pero ese caso no necesitaba de expertos en perfiles criminales. Un conductor borracho arrolló a un vecino de Trenton llamado Curtis Lloyd y se dio a la fuga. No dejó ninguna pista, pudo ser cualquiera —Recordaba con total nitidez los restos de pintura azul oscuro que encontraron en la ropa del cadáver, pero ese era un asunto que prefería olvidar.


​
 —También pudo ser cualquiera que estuviera en la fiesta aquella noche, ¿no? —Utilizaba un tono ingenuo— Me parece recordar que dijeron que sucedió en un camino, junto a la carretera que une Trenton con Grassville, y que se encontró el cuerpo apoyado en un árbol, como si ese conductor borracho, antes de darse a la fuga, se hubiera molestado en apartarlo del camino para que descubrieran el cadáver lo más tarde posible. Por lo visto, el hombre vivía por las inmediaciones y su esposa salió en su busca. Lo encontró a las doce y media… Los invitados a la fiesta la fueron abandonando entre las diez y las doce. ¿No se le ocurrió investigar la carrocería de los coches que aquella noche transportaban a tan insignes miembros de la comunidad? —Los ojos verdes de Eva desprendían inocencia— Un atropello ¿y ni siquiera las marcas de unas ruedas o el color de la pintura de una carrocería?


​
 —Unos cristales rotos y algunos restos de pintura azul oscuro. Hubiésemos necesitado una legión de órdenes de registro para investigar a toda esa gente, y a todos los conductores que pasaron por esa carretera esa misma noche. Con esas pistas teníamos poco que hacer —se defendió elevando la voz. Don Merrigan no entendía adónde quería llegar aquella mujer. Imaginó que estaría jugando con él y optó por contraatacar—: Aunque tal vez usted sepa algo que yo desconozca, a lo mejor deberíamos haberla investigado…, pero parece ser que siempre tiene un ángel de la guarda que sale en su rescate. En este caso parecen ser dos —dijo refiriéndose a David Goodbred y a Andrew Travis—. Uno nos viene pisando los talones y el otro no tardará en llamar.


​
 Don elevó una ceja con picardía y la frente se le frunció como un acordeón. Aquel gesto entre inteligente y travieso a Eva le resultó encantador.


​
 —Intuyo que tiene prejuicios contra mí, aunque no le voy a negar que pude ser tan sospechosa como los demás. Yo también estuve allí…, al igual que usted…, y al igual que el fiscal, y que el senador Travis —Con aire relajado y sensual cruzó las piernas—. ¡Oh, mi padre también estuvo invitado! Pero intuyo que al hablar de ángeles de la guarda no estaba pensando en él.


​
 Don Merrigan resopló. No le había pasado por alto que ningún miembro de la familia Brentano salió en defensa de la joven. O aquella mujer era más nociva que el veneno o la familia Brentano era un nido de ratas. La balanza de su cerebro no se inclinaba hacia ningún veredicto, y concluyó que no le quedaba otro remedio más que averiguarlo.


​
 —Conociendo lo encantadora que es Eleanor y lo prudente que es mi padre —prosiguió Eva—, seguro que está pensando que soy una arpía. Además, tiene serias sospechas acerca de mi participación en el asesinato de tío Harry, así que no le puedo culpar por ello.


​
 —No le voy a ocultar que albergo serias sospechas sobre su participación en el crimen, pero hay algo en lo se equivoca, señorita Brentano. No sé cómo es usted ni conozco en profundidad a su hermana ni a su padre. Y la experiencia me ha enseñado que no te puedes fiar de las apariencias. Tampoco tengo ni idea de la relación o no relación existente entre ustedes, y si le dijese que no me interesa le mentiría, pero le aseguro que pienso ser totalmente imparcial.


​
 —Ya es algo, jefe Merrigan. Me cae usted bien.


​
 Hicieron una parada en Grassville, pensaban que el tiempo se les echaría encima y lo más prudente sería pasar la noche en el Rodeo Motel. Compró algunos accesorios que le iban a hacer falta y dejó la reserva hecha en el hotel.


​
 Quince minutos después pasaron junto al edificio blanco con cúpula roja del Tribunal del Condado. Giraron a la derecha y llegaron a la oficina del sheriff.


​
 Con fachada en tono marrón y forma rectangular, la oficina era una moderna construcción bordeada por decenas de ventanas unidas entre sí. Se apearon del coche y subieron la escalinata de acceso.


​
 David se unió a ellos. Saludaron a los pocos agentes que se encontraban de servicio y continuaron por el pasillo en dirección al despacho de Don Merrigan.


​
 Los invitó a sentarse en las butacas negras que enfrentaban con su mesa y para que no hubiera lugar a equívocos colocó de forma visible una grabadora sobre ella.


​
 Sin preguntar se acercó a la máquina de café y llenó tres tazas. Eva aprovechó ese tiempo para estudiar las fotos que el sheriff tenía dispersas por la estancia. En cuanto hubo terminado Don les ofreció una taza a cada uno, se rascó la perilla y comenzó a hablar:


​
 —No me voy a andar con rodeos, los tres nos conocemos y sabemos por qué estamos aquí. Voy a recordarle, señorita Brentano, aunque creo que en su caso no es necesario, los detalles que rodean la muerte de su tío, que de una forma u otra la implican a usted. Intentaré seguir un orden cronológico —Cogió un cuaderno lleno de notas y le echó un vistazo por puro formalismo; su cabeza llevaba todo el día dándole vueltas a aquellas anotaciones, y se las sabía de memoria—. En primer lugar, no entiendo por qué la llamó a usted, si su relación no era tan estrecha.


​
 —Porque, tal vez, la relación que tenía con los demás era todavía más lejana. Es la única explicación que se me ocurre.


​
 Eva se quedó con los hombros levantados en un gesto de candidez. El fiscal Goodbred se empujó las gafas con el índice e intervino con apremio:


​
 —También me llamó a mí, Don, no lo olvides. Y nuestro trato era cordial, pero no como para hablar de confianza. Quizás esas amenazas que estaba recibiendo eran de alguien allegado…


​
 Don juntó las palmas de las manos en un acto reflexivo.


​
 —Los ángeles de la guarda trabajan sin descanso, por lo que veo.


​
 —¿Cómo dices?


​
 —Nada, David, cosas mías. Lo que quería añadir es que a ti también te llamó, pero no tenía un terminal, única y exclusivamente, para hablar contigo, cosa que sí ocurre con la señorita Brentano.


​
 —Lo que viene a corroborar que, por algún motivo, desconfiaba de alguien. Hace unos seis meses cambió su número de teléfono; no tenía ni idea de que solo fuera para hablar conmigo.


​
 A pesar de que no sudaba, una perturbadora quemazón corroía el cuerpo de Eva. Su mente imaginó un chorro de agua helada deslizándose sobre su cabeza, que la empapaba de arriba abajo. Para impedir que su debilidad trasluciera ni siquiera se deshizo de la chaqueta.


​
 —Quizás fue entonces cuando empezaron las amenazas —añadió David—. Es posible que comenzaran como una tontería y con el tiempo se volvieran más inquietantes.


​
 Le pareció que insistir en ese punto sería lo mismo que darse cabezadas contra un muro y el sheriff Merrigan pasó a la siguiente cuestión:


​
 —¿Y qué me dice de los restos de cangrejo en su ropa? ¿O me va a decir que se dio la circunstancia de que precisamente ese día comió cangrejo?


​
 —No, no —replicó Eva poniendo cara de contrariedad—, el lunes no comí cangrejo. Vivo en Seagull Cove y si hay algo que abunda en la zona es el cangrejo Dungeness. Aunque lo cocino siempre que puedo, el lunes no tuve tiempo; eso sí, salí, como hago todos los días, a dar un paseo por la playa. Lo que me extraña es que no hayan encontrado más partículas de origen costero. ¿O sí?


​
 Lo cierto era que junto a granos de cangrejo sea habían localizado rastros de arena y moluscos. Don Merrigan concluyó que tampoco podía hurgar más en ese punto.


​
 —La respuesta es coherente —intervino David dejando la taza de café—. En el informe ponía que había otros residuos, que coinciden con lo indicado por la señorita Brentano. Creo que de aquí poco más vas a sacar, Don.


​
 —Y como ya me ha dicho que la pistola, en la que estoy seguro de que no habrá número de serie ni huellas, no es suya —Don miró a Eva con actitud escéptica—, entonces la pregunta que se me ocurre es: ¿quién piensa que pretende incriminarla?


​
 Eva se levantó. Con paso lento fue recorriendo la habitación, hasta detenerse frente a una de las antiguas fotografías que adornaban la pared, la que había llamado su atención desde que la vio, donde aparecía el sheriff con el uniforme de marine. La observó unos segundos y se giró:


​
 —Está claro que el asesino de tío Harry. Ha aprovechado la circunstancia de que fui quien encontró el cadáver y se ha deshecho de la pistola junto a mi coche para que las miradas se centren en mí.


​
 —¿Y alguna idea más aproximada acerca de la identidad de esa persona?


​
 —Alguno de los que estuvo en el funeral de tío Harry. Puede empezar por investigar a mi familia. Le recuerdo que Harry trabajaba en Brentano Plastics. Si destapó algo que no debía…


​
 —Y por eso se puso en contacto con usted —intervino David arrastrando la silla y poniéndose en pie con determinación—, porque tenía que confiar su descubrimiento a alguien ajeno a la empresa.


​
 Don Merrigan se frotó los ojos y dio un último trago a su café. Tenía motivos más que fundados para pensar que la atractiva mujer que tenía enfrente estaba implicada en el crimen:


​
 —No tengo pruebas suficientes para inculparla y la fiscalía está de su parte. Pero sigue siendo sospechosa del asesinato de Harry Brentano, así que le rogaría que me informara de cualquier movimiento fuera de sus localidades habituales. Mañana a primera hora la acompañaré a Portland para que recoja su coche y pueda regresar a Seagull Cove. Si no tiene inconveniente, por supuesto.


​
 —Ningún problema —Eva, apoyada en la pared, lo observaba con los brazos cruzados.


​
 —Entonces, nos vemos mañana en el Rodeo Motel.


​
 David se dio prisa en abrir la puerta. Antes de salir del despacho ella se giró y abrió la boca, echando un vistazo a la foto en la que aparecía el sheriff, pero se arrepintió y su garganta no emitió ningún sonido. Para salir airosa del apuro hizo como si hubiera olvidado algo y se llevó la mano a los labios. Los dos hombres la miraron extrañados, por lo que se sintió obligada a hacer alguna observación:


​
 —Tiene unas fotos muy interesantes, jefe Merrigan. Buenas noches.

Se impregnó del aire fresco del anochecer y Eva se sintió renacer. Respiró como si hiciese siglos que el oxígeno no entrara en sus pulmones y la sensación interna de viscosidad que la había acompañado toda la tarde se esfumó de un plumazo. Dio un paso hacia David, acortando la distancia entre sus cuerpos.


​
 —Ahora solo tengo dos opciones, señor Goodbred: o llamo a un taxi o me acerca usted a Grassville.


​
 El aliento de ella le cosquilleó la barbilla y un revoltijo de nervios excitados se le quedó adherido en el estómago. David sintió el impulso de cogerla en volandas y meterla en el coche para hacerle el amor con pasión, pero su parte racional, la que le susurraba que era el fiscal en la entrada de la oficina del sheriff, se impuso.


​
 —Será un placer acompañarla —Ofreciéndole el brazo para ayudarla a bajar las escaleras se atrevió a decir—: En realidad, llevo deseando quedarme a solas con usted desde que ayer cruzó la puerta de mi despacho.


​
  


◆◆◆




Sabía que a la hora de enfrentarse a un asesinato las primeras pesquisas debían estar encaminadas a averiguar quién era la víctima y las circunstancias que la rodeaban. De esa manera podría interpretar los motivos que habían llevado al asesino a cometer el crimen y, con un poco de suerte, descubrir su identidad.


​
 Pero en este caso Don Merrigan creía conocer suficientemente bien los antecedentes de Harry Brentano, y por eso concentraba sus esfuerzos en desentrañar la vida de los sospechosos. Y su principal sospechosa era Eva Brentano.


​
 Siempre creyó que ella estuvo detrás de aquel maldito atropello, pero ante el descarado cinismo del que hacía gala ya no sabía qué pensar.


​
 Llamó a su esposa, mejor avisarla de que no lo esperase a cenar, y se enfrascó en su ordenador. Toda la información que pudiera recabar sobre aquella mujer, cautivadora y extraña a dosis iguales, sería relevante.


​
 Dos horas después salió y corrió en busca del coche. El descenso de la temperatura era considerable y se frotó los brazos para tratar de entrar en calor. Apretó el paso y metió las manos en los bolsillos, el tacto de sus dedos le indicó que el extraño papel todavía seguía allí. Lo agarró de un manotazo y lo leyó un par de veces: «Fue ella».


​
 Se mordisqueó el labio y con los ojos arrugados miró en todas direcciones. Allí no había nadie. La única explicación razonable era que, sin darse cuenta, alguien se lo había colado en el funeral. Desconcertado, lo guardó en el bolsillo de la camisa.


​
 Poniendo la calefacción arrancó el motor y enfiló hacia su casa.

La cara redonda y afable de Emily le sonrió desde el sofá. Hacía años que las libras de más se habían apoderado de su cuerpo, y que las finas líneas de expresión se habían convertido en crueles arrugas, pero ninguno de esos inconvenientes, ni siquiera ese pelo corto que ella aseguraba que le rejuvenecía, podía disminuir la dulzura que desprendía.


​
 Se levantó del sofá y lo besó. 


​
 —Te he dejado preparado un estofado de guisantes, pero espera un minuto que ya estará un poco frío. Lo meto en el microondas y listo.


​
 —No te preocupes que ya lo hago yo.


​
 Pero ella fue más rápida y salió con el plato en la mano en dirección a la cocina. Don la siguió.


​
 —¿Cómo llevas el caso Brentano? Llevamos un par de días y no me has contado nada. En Trenton no se habla de otra cosa. Dicen que ha regresado la sobrina que vivió en los viñedos…, y que está guapísima.


​
 —Estamos metidos de lleno en la investigación, pero de momento no hay pruebas suficientes para incriminar a nadie —Don cogió un vaso y abrió el grifo—. A los Brentano les sale el dinero por las orejas, pero, no sé, no me gustaría pertenecer a esa familia.


​
 No estaba autorizado a compartir los casos, pero Emily era una cuestión aparte. Siempre habían funcionado como un equipo, confiando a ciegas el uno en el otro. Él le relataba el problema y, tras discutirlo en profundidad, ella le ofrecía otros puntos de vista que a él ni se le habían ocurrido, consiguiendo abrir su perspectiva.


​
 —Sí, que estáis metidos de pleno ya me lo imagino, no te veo el pelo —Cambió el tono suave por otro más suspicaz—. ¿Es cierto que es tan especial?


​
 —¿Quién? ¿Eva? No sé, no me he fijado. Lo que he descubierto es que es extremadamente inteligente.


​
 Se escuchó el ladrido de los perros, probablemente algún gato se hubiese cruzado en su camino.


​
 —Ni los chuchos se lo creen, Don. Eva, hasta yo me acuerdo de ella en la fiesta del alcalde Tubbs, con aquel vestido rojo… ¿Por qué me mientes? ¿Tengo que empezar a preocuparme? —Cogió una manopla y se acercó al microondas.


​
 —Por eso, jamás. La única mujer de mi vida eres tú —Sorprendiéndola por detrás, la estrujó entre sus brazos.


​
 Sintió el crujido del papel en su bolsillo y la apretó más fuerte. Ni él mismo entendía por qué no le hablaba de las sospechas que albergaba hacia Eva Brentano.


​
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Ya era noche cerrada cuando a través de las sombras de los árboles distinguieron las luces del Rodeo Motel. A pesar de que no se habían cruzado con ningún vehículo desde que abandonaron el restaurante, David redujo la marcha haciendo que los solitarios faros del coche pareciesen abanderar una lenta procesión. La velada le había resultado de lo más estimulante y no le apetecía terminar ahí.


​
 En cuanto ella accedió a cenar con él su cabeza se puso a funcionar a toda máquina para encontrar un restaurante decente donde los atendieran a esa hora. Él era un habitual de Morton´s, donde cocinaban una carne deliciosa, y dio por sentado que no tendrían ningún problema en encontrar mesa.


​
 Al principio se había sentido un poco cohibido, Eva no había hecho ninguna alusión a su último comentario, y simplemente se ciñó a aceptar de buena gana su invitación a cenar con un «sí» rotundo. Por sacar conversación, mientras conducía hacia el restaurante, le preguntó por temas profesionales y así supo que Eva daba clases en el instituto de Seagull Cove, por eso le era tan imprescindible estar allí al día siguiente. Se sorprendió al enterarse de que había estudiado la carrera de Informática; pero para poco más había dado la charla.


​
 Sin embargo, una vez el camarero les tomó nota y les sirvió el vino los dos empezaron a relajarse y a disfrutar de la velada. Eva fue directa al grano:


​
 —¿Por qué deseaba quedarse a solas conmigo desde el momento en que crucé la puerta de su despacho? ¿No sabe que puede estar cenando con una asesina?


​
 —Porque me parece una mujer muy interesante. Ya lo pensé hace años, pero entonces estaba casado y no me pareció prudente abordarla —Sonrió sin dejar de mirarla. El día anterior lo cogió desprevenido y no supo estar a la altura, pero ahora no pensaba andarse con remilgos ni consentir que el vino se desparramase por su camisa. Deseaba conquistarla—. En cuanto al asesinato, no creo que sea tan estúpida como para pegarle dos tiros a su tío en el parking donde habían quedado.


​
 —Lo pude hacer para despistar…


​
 Eva se desabrochó la entallada chaqueta y dejó a la vista un top negro de discreto escote. Los ojos de David se desviaron en esa dirección y pensó en el tamaño de sus pechos. Ni grandes ni pequeños; el volumen perfecto que podrían cubrir sus manos. Sin perder el hilo prosiguió con la conversación:


​
 —Entonces, me arriesgaré.


​
 —¿No le parece un poco pronto para rehacer su vida con otra persona? Está en pleno proceso de divorcio, aunque si no hay hijos de por medio no debería demorarse.


​
 —Eso pregúnteselo a mi exmujer y a su prometido —contestó David antes de dar un sorbo al vino—, a ellos no les parece precipitado. Pero mi interés en usted no tiene nada que ver con lo que ellos hagan o dejen de hacer. A usted la encuentro muy atractiva, y no niego que no me disgustaría encontrar a alguien especial con quien compartir mi vida… Me separé hace siete meses, pero la soledad viene de mucho antes.  


​
 —Encontrar a alguien que merezca la pena no es tarea fácil, como a …


​
 Se interrumpió al advertir que el camarero se acercaba. Depositó los platos y deseándoles buen provecho se retiró con rapidez.


​
 El delicioso aroma que desprendían los humeantes filetes le abrió el apetito. Eva se dio cuenta que en dos días apenas había probado bocado y el puré de patata regado con queso cheddar le pareció un exquisito manjar.


​
 —¡Vaya, cómo está el mercado de la carne en la actualidad! —exclamó David con sorna. Tanto podía referirse al tamaño de los bistecs como a la posibilidad de encontrar pareja.


​
 —Por lo que veo le van los juegos de palabras con doble sentido —dijo ella cortando la carne—. De todos modos, estoy muerta de hambre y estos filetes me parecen maná caído del cielo… Y no le voy a preguntar si está inscrito en algún servicio de citas de los muchos que ofrece Internet, porque ya sé la respuesta.

 ​
 David soltó una carcajada.


​
 —Ahí me ha pillado, señorita Brentano. He tenido dos citas, pero no llegaron a buen puerto. Aunque no crea que pienso que he fracasado por tratarse de encuentros a ciegas a través de Internet. No eran las personas adecuadas y ya está —Se repasó con los dedos la herida de la frente—. Hay encuentros con «conocidas» que pueden resultar mucho más peligrosos.


​
 —En eso le doy toda la razón. ¿Cómo se encuentra? Le veo tan resuelto que había olvidado su pequeño accidente. Y otra cosa, ¿por qué no deja de llamarme señorita Brentano y me llama Eva? Después de habernos bebido media botella de vino, ya va siendo hora —lo dijo irguiéndose sobre la silla mientras observaba con atención la reacción de David—. Y, lo siento, pero creo que el resto de la botella correrá de mi cuenta, yo no soy la que conduce.


​
 —Es lo más bonito que me han dicho en mucho tiempo. Veo, Eva, que se preocupa por mí —comentó rellenándole la copa. Él apenas se puso—. No lo estaré haciendo tan mal. ¿Y a usted? ¿No le gustaría encontrar pareja?


​
 —Si merece la pena, no tengo inconveniente. Pero es tan difícil…


​
 Para no entrar en asuntos personales Eva decidió cambiar de tema:


​
 —Esta mañana me iba a contar unos proyectos, pero la llegada de Eleanor nos ha interrumpido. Ahora le presto toda mi atención.


​
 —Bueno, le decía que no siempre voy a ser fiscal. El gobierno paga muy mal y para eso es mejor trabajar en un bufete privado. He recibido varias ofertas, pero las he rechazado porque tengo otros planes. Antes de lo que se imagina montaré mi propio despacho; eso sí, primero viajaré por Asia, siempre he soñado con conocerla y todavía no he tenido la oportunidad. ¿Qué le parece?


​
 —Opino que es una idea fantástica. Solo puedo añadir que, si tuviera ganas, yo también montaría mi propio negocio. Y, si busca un lugar idílico, le recomiendo Bali.


​
 —Con los contactos que tengo no me será difícil empezar —dijo con seguridad—. Y si además encontrara a alguien con quien realizar ese viaje a Bali, entonces mi plan sería insuperable —Levantó la copa para brindar con ella.


​
 Eva fue a alzar la suya cuando, sin saber por qué, un escalofrío le recorrió la espalda. Era como si desde la lejanía le clavasen un alfiler en la nuca. Se llevó la mano al cuello y con disimulo giró la cabeza. Miró hacia la ventana, tras ella no había nadie; giró un poco más el cuello y solo distinguió a varios camareros recorriendo el local. David la miraba confundido. Enseguida reaccionó y brindó:


​
 —¡Por los proyectos! —El entrechocar de los cristales animó el momento. Tras el intenso trago Eva se inclinó hacia él y le susurró—: Y por un romántico viaje a Bali.


​
 —Por un romántico viaje a Bali —repitió él—. Solo espero que a la vuelta no pase de «trip» a «RIP»… Ya ve que solo hay una letra de diferencia.


​
 Lo dijo con tal seriedad que Eva tuvo que morderse la lengua para no sonreír. No lo pensaba decir en voz alta, pero el fiscal le resultaba una compañía de lo más divertida. Ese aspecto atolondrado e inteligente, con aire de intelectual a la moda, y con las dosis precisas de humor le daban un toque seductor.


​
 Antes de que les trajeran los postres David abordó con sutileza el tema de su familia, le hubiera gustado saber por qué dejó la fábrica pero, aparte de confirmarle que apenas tenían trato, no le pudo sacar más.


​
 Él sabía que las relaciones entre ellos eran frías, pero lo desamparada que la habían dejado ante la adversidad que le había tocado afrontar esa mañana hizo que la viera más vulnerable de lo que ella pretendía aparentar. Y todavía le gustó más.


​
 Terminaron con la espuma de chocolate y al ver que todavía quedaba un cuarto de la botella de vino sobre la mesa Eva decidió que era el momento de marcharse. Ella tenía que estar lista a primera hora y él tenía que conducir. Apurar hasta la última gota sería una irresponsabilidad.

Ahora que se aproximaban al hotel David necesitaba encontrar una excusa rápida para volver a verla. A esas alturas ya tenía claro que a pesar del posible fracaso se lanzaría a concretar una cita. Tal vez no fuese el momento más adecuado, la situación era delicada: ella era testigo de un asesinato y él el fiscal del caso, pero no volvería a tener otra oportunidad como aquella.


​
 Estacionó sin prisa delante del pasillo en el que se encontraba la habitación 24, la que ella le había indicado.


​
 Refrescaba y Eva, con parsimonia y abotonándose la chaqueta, fue rodeando el coche hasta situarse en la parte delantera. David, que se había quedado rezagado pensando las palabras precisas, se precipitó a su encuentro, con tan mala fortuna que tropezó con una piedra y perdió el equilibrio. La habilidad de ella, sujetándolo por los codos con celeridad, impidió la caída. Sus rostros se rozaron y él pudo sentir la suavidad de su piel y el aroma de su perfume. Pero solo duró unos segundos, enseguida recuperaron la compostura, rompiéndose así la magia del momento. «Parece que con usted no doy una a derechas», se lamentó avergonzado.


​
 Eva le restó importancia y tras unas palabras de agradecimiento, por la compañía y por el apoyo, empezó a alargar el brazo. Pero David, cogiendo aire, le tomó la mano encerrándola con suavidad entre las suyas. Una ráfaga de viento revolvió el pelo de Eva y unas finas hebras quedaran adheridas a sus labios. Él deseó apartárselas, pero en su lugar abrió la boca para decir algo. Sin embargo fue Eva quien tomó la iniciativa:


​
 —No sé si las circunstancias actuales son las más apropiadas ni si las dos horas de distancia son un impedimento, pero a mí también me gustaría volver a verle, David —Con delicadeza se soltó de sus manos y sacó un papel del bolso —. Es mi número, por si necesita localizarme.


​
 En una hoja con el nombre del restaurante había escrito un teléfono. David no sabía ni cómo ni cuándo lo pudo escribir, quizá cuando fue al baño, pero eso era lo de menos. Lo que estaba claro era que durante la cena ella había sentido algo por él, y quería volverlo a ver. Experimentó un pinchazo, como si le inyectaran adrenalina, que le llegaba al pecho y estallaba en una palpitante sensación de triunfo. Hacía años que no vivía esa emoción.


​
 Con una sonrisa se guardó la nota en el bolsillo. Antes de que ella se diera la vuelta para dirigirse a su habitación, David le plantó un fugaz beso en los labios y se montó en el coche. 


◆◆◆




Desde la curva en la que se encontraba, escondido en un claro entre pinos y álamos cerca del río, el senador Andrew Travis fue incapaz de distinguir si se habían besado o si únicamente fue un movimiento que la distancia daba lugar a equívocos. En cualquier caso se sintió un estúpido.


​
 Se había deshecho de la escolta y después de coger algo de ropa, por si tenía la fortuna de pasar la noche en Grassville, comprar unas flores y parar en un mexicano, si se les hacía tarde ya tenían cena, había conducido el Chevrolet Camaro lo más rápido posible.


​
 Si acompañar a la testigo de un asesinato, a quien seguía amando, a prestar declaración era un delito, ya se las ingeniaría para salir del atolladero. «Maldita sea, es mi vida. La conducta de un senador de los Estados Unidos debe ser intachable, pero eso no le da derecho a nadie a inmiscuirse en mis asuntos privados», pensó mientras pisaba el acelerador. Le había fallado a su exmujer y a sus hijas, siempre esperando en un segundo plano para que él ascendiera en política, y no estaba dispuesto a que le ocurriera lo mismo con Eva. 


​
 No la había llamado para darle una sorpresa, pero en ese instante comprendió que debió hacerlo. Al llegar a la oficina del sheriff de Trenton el oficial de guardia le informó que Don Merrigan acababa de irse y que la señorita Brentano, junto con el fiscal, se había dirigido al Rodeo Motel.  


​
 Sin perder tiempo allí se encaminó. El recepcionista le indicó que la mujer por la que preguntaba hizo la reserva por la tarde y dejó algunas pertenencias, pero todavía no se había presentado.


​
 Corroído por la intranquilidad y los celos, indagó sobre los mejores restaurantes de Trenton. La ciudad no destacaba por su refinado nivel gastronómico. En cuanto escuchó Morton´s, no le cupo duda de que estarían allí, sin embargo necesitaba la confirmación.


​
 A través del cristal le pareció que únicamente se trataba de una cena de cortesía y entró. Desde la puerta solo veía la espalda de Eva pero, cuando se fijó en cómo se inclinaba hacia su acompañante y chocaba su copa de vino, mientras a David se le iluminaba la cara con una emoción contenida, se observó a sí mismo, haciendo el ridículo con aquel ramo de florecitas en la mano, y con urgencia dio marcha atrás. Tuvo la impresión de ser el galán patoso de una película de poca monta.


​
 Tiró las flores en el primer contenedor que le salió al paso y ofuscado se metió en el Camaro, esperaba haber pasado desapercibido.


​
 Su primera idea fue arrancar el motor y salir disparado en dirección a Portland, pero la necesidad acuciante de saber el final de la historia le empujó a recapacitar. Si Eva, con lo reticente que era a confiar, permitía a David entrar en su habitación, se daría por vencido. Había que saber perder de forma elegante.


​
 No le dio más vueltas y se encaminó al Rodeo Motel. Cuando encontró el lugar idóneo frenó y apagó las luces; pasaba inadvertido y la visibilidad del hotel era aceptable. Para distinguir si entraban una o dos personas era más que suficiente.


​
 Bajó la ventanilla y sacó la comida mexicana. Mientras masticaba una oleada de sentido común le inundó la razón. Vio a todo un senador de los Estados Unidos, escondido en medio del bosque, comiendo un burrito mientras hacía tiempo para, llegado el momento, espiar a su exnovia por si se acostaba con otro.


​
 Si lo pillaban era infinitamente peor que acompañar a una testigo de asesinato a prestar declaración, por muy sospechosa que resultase. Con ganas, soltó varias carcajadas.


​
 Casi treinta minutos después los faros de un vehículo que se aproximaba con lentitud lo pusieron alerta, y siguió la escena con expectación. 


​
 Cuando la función tocó a su fin aguardó hasta que el coche de David Goodbred desapareció de su vista, y se tomó unos minutos para decidir el siguiente paso. Se le había quedado una sensación agridulce y presentarse ante ella le parecía absurdo. ¿Cómo le iba a explicar su presencia?


​
 Con determinación volvió a la carretera y puso rumbo a Portland. Tenía que concentrarse en la importante reunión que al día siguiente le esperaba en Washington. Condujo con suavidad hasta que aceleró al llegar a la autopista
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PORTLAND, noviembre de 2000. 







19 años antes




—¡¿Dónde está la gargantilla de oro de mamá, que es mía?! —iba gritando Eleanor muy enfadada mientras abría de par en par las puertas de las habitaciones de sus hermanos.


​
 Había llegado de Nueva York para pasar el día de Acción de Gracias, y en dos días ya estaba harta de la familia y sus problemas. Solo deseaba que llegara el domingo para regresar a la Universidad de Columbia, el estilo y la clase que se respiraban en Nueva York nada tenían que ver con el ambiente campesino de Oregón, que había llegado a aborrecer.


​
 A pesar de que se mataba a estudiar para aprobar las asignaturas de Economía, allí tenía la oportunidad de que la invitaran a alguna fiesta en los Hamptons o en el Village; incluso, intimando con las personas adecuadas, podía llegar a conocer personalidades de cualquier ámbito. Como le sucedió la noche que cruzó unas palabras con Leonardo Dicaprio; ese momento fue glorioso para Eleanor.


​
 Se repetía que de ninguna de las maneras consentiría perder a sus nuevas amistades de la costa este. Aún era pronto, pero ya tenía claro que con el tiempo se compraría un apartamento en Central Park West, donde pasaría largos fines de semana.


​
 Nueva York le resultaba fascinante, pero era consciente de que su vida acabaría en Oregón. Hubiera preferido estudiar diseño y dedicarse al mundo de la moda o la alta joyería, pero eso hubiese implicado defraudar a su padre. Brillaría igualmente engrandeciendo la empresa familiar; el dinero que generaría lo invertiría en adquirir los modelos y las joyas que otros crearían para ella.


​
 Y como su futuro no podía dejar de lado a Oregón, tampoco iba a desaprovechar una noche de viernes en Portland. Aunque no fuera la gente que más encajase en sus pretensiones, había quedado con algunas de sus antiguas compañeras de instituto y quería estar radiante. Seguro que se fijarían en lo que había adelgazado y el grueso collar le daría un toque más sofisticado que las dejaría con la boca abierta. Pretendía emular el estilo informal y sobrio imperante entre los jóvenes de la alta sociedad neoyorkina; sin embargo, si había algo que Eleanor no soportaba, era pasar desapercibida.


​
 Los gritos eran tan estridentes que Bobby, apoyado en una muleta sobre la que dejaba caer su peso a cada paso, salió al pasillo en auxilio de su hermana.


​
 —Pregu…pregúntale a Dexter. Seguro que lo sabe —dijo con malicia. A excepción de algún tartamudeo, la dicción de Bobby era casi perfecta.


​
 La muerte de su madre le acarreó la pérdida de un valioso año de avances. Al principio se sentía incapaz de levantarse de la cama y se negaba a practicar sus ejercicios.


​
 La aparición de la señora Bassett, una enfermera afroamericana, cariñosa a la vez que estricta, que jamás desfallecía, le ayudó a retomar la costumbre de sus ejercicios; y las visitas al logopeda tres veces por semana, que el abuelo se esforzó en que no abandonara, acabaron por dar sus frutos. Ya leía con soltura y podía caminar solo. Los médicos que lo trataban confiaban que en el plazo de un año ya no necesitara la muleta. Solo le faltaba recobrar la confianza en sí mismo para retomar sus estudios.


​
 Eleanor no perdió el tiempo e introduciéndose en el dormitorio de su hermano menor comenzó a registrarlo. Bobby se acercó hasta el umbral para observarla, pero perdió el interés cuando desde la cocina le llegó la voz ronca del abuelo. Le avisaba de la llegada de la señora Bassett.


​
 Se puso nervioso; muchos viernes venía acompañada de su hija, y esperaba que ese no faltara. Desde el accidente las visitas de los antiguos amigos se habían ido espaciando paulatinamente, Bobby no podía seguir su ritmo, y la presencia de la alegre Theresa le provocaba un cosquilleo como si cientos de hormigas bailasen a ritmo ágil en su estómago, que lo llenaban de entusiasmo y ganas de superación. Cruzando los dedos para que así fuera, se alejó aligerando el paso.


​
 Aparentemente el cuarto de Dexter aparecía ordenado, la mujer de la limpieza que acudía diariamente se esmeraba en su aseo y en hacer desaparecer el nauseabundo olor a tabaco, pero en cuanto se abrían los cajones o el armario era cuando se apreciaba la verdadera magnitud del caos. Papeles rayados con notas musicales o poesías inacabadas que hablaban de la maldad humana se mezclaban con colillas aplastadas entre páginas de libros.


​
 Eleanor apartó un fardo de ropa revuelta y se topó con un flamante reproductor de discos compactos. No quiso ni pensar de dónde lo habría sacado e irritada salió al pasillo para encaminarse al dormitorio de su hermana. Antes de abrir la puerta ya la estaba increpando:


​
 —¡Eva, ¿sabes que Dexter tiene un reproductor de CD en el armario?! ¿Y dónde está la gargantilla de mamá?


​
 Exigiendo una explicación se plantó, brazos en jarras, en el centro de la habitación. Eva, enfrascada en la resolución de un problema matemático frente a su escritorio, giró la cabeza en su dirección.


​
 Su cabello cortado a la altura de los hombros y sus vaqueros desgastados contrastaban con las altas botas, la falda larga y la interminable melena de Eleanor. Aun así, la natural belleza de Eva destacaba como una perla entre adornos de azabache. Y Eleanor lo sabía.


​
 —No sé por qué me miras con esa cara, si ya sabes los problemas que tenemos con Dexter. Supongo que se te olvida cuando estás en Nueva York, y al volver sufres un agudo shock traumático. Debe ser terrible —dijo con ironía poniéndose en pie. Ignorándola, esquivó a Eleanor y continuó hasta el armario. Sacó una caja y la abrió con una llave que llevaba colgada al cuello. Se acercó a su hermana y le tendió la gargantilla—. Toma, llévatela a Nueva York, estará a mejor recaudo. No quiero más responsabilidades.


​
 Avanzó hasta la cama y se tumbó. Eleanor se sentó a su lado con parsimonia. Comprendía el sacrificio de su hermana quedándose en Portland junto a su familia, y no quería perder esa baza.


​
 Las primeras semanas tras la muerte de Nora, además del desconsuelo provocado por la tragedia, pusieron de manifiesto la desorganización que reinaba en la casa y lo mucho que se echaba de menos su presencia: Bobby era incapaz de dar un paso y se pasaba el día llorando. Eva pospuso su ingreso en la universidad y desde casa, sin apenas pisar la calle, aprendía idiomas online. Dexter se encerró en sí mismo y en un preocupante mutismo del que tardó meses en salir. Los intentos de Eva por mantener una conversación con él fueron infructuosos, así que ni se le ocurrió preguntarle por su madre ni por lo que pasó el fatídico día. El abuelo también trataba de hablar con Dexter y que no faltara al colegio, él fue el único que tragándose su dolor intentó mantener el equilibrio del hogar. Con la aprobación de su yerno contrató los servicios de una empleada doméstica y al menos las labores más elementales, en lo referente al cuidado de la casa, quedaron cubiertas.


​
 Pasado un tiempo prudencial impidió, con la aparición de la señora Bassett, que Bobby se saltara sus ejercicios, y contando con el apoyo de tío Harry para que Robert no se opusiera, obligó a sus nietos a acudir al psiquiatra. Dexter consiguió salir de su silencio, pero un año después su profesora les alertó de sus continuas ausencias y pasado otro tanto la pestilencia de su aliento a tabaco y alcohol delataba que se movía sobre terreno pantanoso. El abuelo Archibald estaba desbordado.


​
 Los que se negaron a que sus vidas se vieran interrumpidas fueron Eleanor y el patriarca, Robert Brentano. Eleanor, empujada por su ambición, continuó con sus estudios en el instituto y catorce meses después, al ser admitida en la Universidad de Columbia, ya estaba con los pies en Nueva York.


​
 Para no caer en un profundo pozo Robert se refugió en el trabajo, no podía desatender su bien más preciado: Robert Brentano Plastics. En tres años no solo aumentó la venta de artículos de plástico para uso industrial, sino que consiguió, ampliando la plantilla y haciéndose con nueva maquinaria que le permitía la descontaminación, el triaje, el triturado y lavado, llevar a cabo el proceso de reciclado desde el inicio.


​
 Pero ese esfuerzo conllevaba dedicación, por lo que le hizo unas mejoras a la granja que fuera de su padre y empezó a pasar más tiempo en Grassville, olvidándose de sus hijos y, sin necesidad de expresarlo verbalmente, depositando su educación en manos del abuelo.


​
 Todos menos Eleanor le habían fallado y sintió un rayo de esperanza cuando comenzó sus estudios de Economía. Siempre lo supo, Eleanor era la más sensata y responsable de sus hijos, pero ahora tenía la confirmación de que ella era la única en quien podía confiar.

A Eleanor no le costó darse cuenta del influjo que ejercía sobre su padre y disfrutaba con ese poder. Ante cualquier conflicto iba a contar con su respaldo, pero necesitaba que Eva siguiera considerándola su fiel e incondicional apoyo. Si decidía abandonar Portland e irse a estudiar a cualquier otro estado, las cargas también recaerían sobre ella. Por eso cedió:


​
 —Perdona, Eva, tienes razón, estamos las dos solas para sacar esta familia adelante, y yo paso mucho tiempo en Nueva York, y me pongo nerviosa cuando vuelvo y veo el desastre… Gracias por estar ahí —La besó con fingido cariño—. En dos años habré acabado y estaré de vuelta para hacerme cargo de todo, y tú serás más libre —Con esas palabras de ánimo cambió de tema—: ¿Cómo te van los estudios? Seguro que eres una máquina y los estás dejando a todos con la boca abierta.


​
 —Si lo entiendo, Eleanor, para mí la situación también es dura de llevar. Dexter, además de tabaco, también fuma «maría», y el abuelo y yo no podemos hacer nada. Papá dice que exageramos y que ya se le pasará la edad difícil, pero yo no lo tengo tan claro —Suspiró con resignación—. Los estudios bien. Acabaré el año que viene. ¿Y tú? Cuando hablamos se te escucha pletórica.


​
 —¡Genial! —exclamó emocionada, echándose la melena a un lado— ¿Te acuerdas del gobernador Travis? Pues he conocido a su hijo, Andrew, él acaba este año y es guapísimo… Hmm, y creo que le gusto. Me ha invitado a una fiesta que celebra con unos amigos antes de Navidad. ¿No es increíble?


​
 —Sí, increíble —comentó Eva sin interés—. Espero que te diviertas.


​
 —¡Ay, perdona! No te he preguntado por tu profesor. ¿Deja ya tu querido Mike a su mujer?


​
 —La cosa se ha complicado. Ella se va a presentar a unas oposiciones y dice que no puede gastarle esa putada, pero que en cuanto pase el examen se divorcia. Me ha asegurado que en menos de un año.


​
 —Primero espera a que cumplas los dieciocho y ahora te sale con el examen. Bueno, si estás segura de que te quiere, tampoco tienes prisa —No añadió que a ella le venía bien la presencia de Mike en Portland. Eva permanecería junto a él.


​
 —Sé que sí, pero se siente culpable por dejarla en la estacada. Eran novios desde los catorce años y ella fue un apoyo incondicional, le ayudó a pagarse los estudios. Ahora siente que se lo debe y me ha dejado claro que, por muy loco que esté por mí, no se divorciará hasta que pase el examen. Pero después no habrá marcha atrás… y quiere que nos casemos —Y continuó ilusionada—: Probablemente nos tendremos que mudar a Philadelphia… Ha conseguido plaza en la universidad y empieza el curso que viene. ¿Y sabes qué? Que me muero de ganas de tener mi propia familia. A veces me siento tan sola…


​
 —Eso es maravilloso —Eva nunca se había pronunciado acerca de sus pretensiones respecto a la empresa familiar, sin embargo Eleanor tenía muy claro sus aspiraciones. Aunque pensó que Mike jamás abandonaría a su esposa y en todo caso le parecía que casarse con un profesor no era aspirar muy alto, le convenía mantenerla alejada y se decidió a animarla—: Deseo que seas muy feliz. Te lo mereces, Eva. Y si el día de la boda te pones los pendientes de brillantes y esmeraldas de mamá, se caerá de culo. ¡Ayer en la cena estabas impresionante con ellos! Hasta tío Harry se fijó en que son del mismo color que tus ojos… Casi me alegro de que te hayan tocado a ti, sois una combinación perfecta —La abrazó para enseguida ponerse en pie—. Bueno, me voy a arreglar que esta noche Portland se rendirá a mis pies.
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​OCEANSIDE, septiembre de 2001. 







18 años antes



A pesar de encontrarse en lo alto de la montaña, el sonido del mar era tan nítido y la excitación tan intensa que Eva optó por no forzarse a conciliar el sueño. Todavía no había amanecido, pero el recuerdo de la conversación mantenida con Mike la noche anterior le vino a la cabeza como un fogonazo y el gusanillo de la emoción le presionó un poco más el estómago. Se tocó el anillo varias veces para comprobar que no era una alucinación, y cuando estuvo convencida de que era real se dio media vuelta con pereza y buscando el cuerpo de Mike por entre las sábanas se abrazó suavemente a él. Absorbió su aroma y sintió la necesidad de besarle la nuca. No recordaba la última vez que fue tan feliz.


​
 Cuando el viernes a toda prisa le propuso pasar el fin de semana en Oceanside ella no lo dudó un instante. Metió unas cuantas cosas en la maleta y, diciéndole al abuelo que se iba un par de días con una amiga, pusieron rumbo a la costa. No eran muchas las ocasiones en las que podían pasar tanto tiempo juntos y no estaba dispuesta a desaprovechar aquella oportunidad. Y como solo quería vivir el momento, tampoco se atrevió a preguntarle por el paradero de su mujer.


​
 Estaba tan entusiasmada que no le dio importancia al halo de misterio con el que Mike había envuelto el fin de semana. Ni siquiera le dijo dónde pasarían la noche, pero antes de sorprenderla con una lujosa cabaña con vistas al océano, detuvo el coche en un recodo y recogió unas flores silvestres para obsequiarla con un ramillete.


​
 Mike era un hombre cariñoso y detallista, pero romántico no era el mejor adjetivo para definirlo; sin darle más vueltas Eva achacó el exceso de delicadeza al nerviosismo propio de su nuevo empleo de profesor de Literatura en la Universidad de Philadelphia. Empezaba el lunes y no paraba de repetirle lo culpable que se sentía por dejarla sola.


​
 Pero a ella no le importaba, ya solucionarían el tema de la distancia, su apoyo tras la muerte de su madre había sido crucial y eso era lo que en verdad contaba. Las llamadas a medianoche que él siempre atendía, sin saber qué excusa le daba a su mujer, o sus llorosos paseos comiendo un perrito caliente bajo la lluvia. Y comprendiéndose, a veces les bastaba una mirada para decírselo todo. Sin él, esos años, hubieran sido un infierno.


​
 El sábado por la noche Eva se quedó desconcertada cuando lo vio abriendo unas ostras y poniendo a hervir unas langostas.  La botella de champagne en el refrigerador acabó de confundirla.


​
 —¡Qué barbaridad, Michael! Ojalá todas las semanas tengas que marcharte. Menudo banquete tan idílico.


​
 Eva, con un ligero vestido de color rojo y el pelo cobrizo recogido en una coleta, se paseaba descalza encendiendo las velas que Mike había colocado por varios rincones de la casa.


​
 Él no le contestó y preparando dos copas procedió a descorchar la botella. Se escuchó un estallido al saltar el tapón y parte del líquido espumoso se derramó por el suelo. Ella, riendo y comentando su audacia sin parar, corrió a coger las copas. Mike apagó el interruptor, dejando la habitación en una mágica penumbra, y comenzó a hablar despacio:


​
 —Iba a hacerlo después de la cena, pero a veces es mejor improvisar. A ver cómo me sale… —Se metió la mano en el bolsillo del vaquero y se agachó hasta apoyar la rodilla en el suelo. Sus ojos castaños desprendían un brillo eléctrico mientras la miraban fijamente—: Eva, estoy loco por ti. No puedo unir dos ideas sin que tú te interpongas entre ellas. Ya no puedo pensar en nada diferente a ti. A pesar de mí, mi imaginación me lleva a pensar en ti. Te agarro, te beso, te acaricio… ¿Te quieres casar conmigo?


​
 Desde el momento en que lo vio arrodillarse el cuerpo de Eva se puso a temblar como si estuviese sumergido en agua helada y los ojos verdes, más abiertos de lo normal, se le habían llenado de lágrimas. Él, fingiendo impaciencia, seguía en el suelo con el anillo en la mano mientras aguardaba una respuesta. Ella exclamó, tapándose la boca:


​
 —¡Pero si eso lo escribió Balzac!


​
 —Es verdad, pero comparto sus sentimientos y he creído que no me expresaría tan bien como él. Además, tampoco le va a importar… ¿Eso es un sí?


​
 —Sí, sí, sí, claro que sí —Estirándole de la camisa para que se levantara, se abalanzó sobre él, pero Mike la frenó y con solemnidad introdujo el anillo en su dedo. Fue a besarla y esta vez fue Eva quien lo interrumpió:


​
 —Mike.


​
 —¿Qué? —le preguntó en un susurro.


​
 —Te quiero.


​
 Se olvidaron de la cena y, deshaciéndose de la ropa entre caricias y risas, en medio de la claridad vibrante que fabricaban las decenas de llamas, a trompicones llegaron hasta el sofá. Eva tenía millones de preguntas en la cabeza que necesitaban respuesta, pero en cuanto él comenzó a besarle el cuello con ternura y sintió la presión de su cuerpo contra el suyo, los interrogantes se evaporaron y se dejó llevar por el dulce momento, percibiendo cómo el amor se filtraba por cada poro de su piel.


​
 Ni sabían el tiempo que había transcurrido cuando se decidieron a probar la cena; las langostas habían perdido su grado de tibieza, alcanzando el punto óptimo de temperatura, y el hielo de la bandeja donde reposaban las ostras se había convertido en líquido, aguándolas sin remedio. Ninguno de los dos extremos les importó y mientras hablaban de sus planes de futuro fueron paladeando cada bocado hasta que en la bandeja solo quedaron conchas y caparazones vacíos.


​
 Tal vez era el momento de hacer las preguntas, pero temió romper el hechizo de la noche y en su lugar, soplando una a una, apagaron las velas.

Una bandada de gaviotas sobrevoló la cabaña y su graznido se hizo más intenso. Mike bostezó y con cara adormilada se volvió hacia ella. La rodeó con sus brazos y pegó su frente a la de Eva. Con el pelo revuelto cubriéndole parte de la cara le resultó deliciosa. Su extraordinaria belleza y su ingenuidad, mezclada con una inteligencia asombrosa, le hacían pensar que estaba ante una musa griega reencarnada en humana para su deleite.


​
 Eva sacó el brazo de la sábana y, alargándolo, admiró el anillo:


​
 —No me lo puedo creer. ¿Cómo ha sido posible, Mike? ¿Se lo has dicho a Sally? —Tomó aire y se quedó observándolo en espera de una explicación.


​
 —¡Sí que has tardado en preguntármelo! —Soltó una carcajada. Enseguida cambió la actitud y poniéndose tierno le pellizcó la mejilla— El martes me dijo que había aprobado y yo, harto de esta situación, se lo conté todo. Bueno, he edulcorado algunos detalles, pero en resumen le dije que estaba enamorado de otra mujer, y que quería el divorcio.


​
 —¿Qué le has edulcorado? —Con un movimiento rápido incorporó la espalda.


​
 —Tu edad, pequeña. Si le digo que esa otra mujer tiene diecinueve años, pondría el grito en el cielo. Cosa que por otra parte entiendo perfectamente, porque yo, de entrada, reaccionaría igual. Pero eso es porque no te conoce, el grado de madurez de esta cabecita —se sentó a su lado y le puso el dedo en la sien— es impensable. Ya veremos qué opina tu familia… Hmm, qué bien hueles —dijo comenzando a mordisquearle el hombro. 


​
 Eva notaba cómo el bombeo del corazón le llegaba a las sienes y cómo, con cada impacto, la llenaba de una energía desbordante que le hacía sentir como si se desdoblara y flotara en un espacio irreal. Pero no quiso desviarse del tema y apartando el hombro de la boca de Mike, como si la irritase, siguió con la conversación:


​
 —¿Cómo se lo ha tomado?


​
 A pesar de los fingidos rechazos de Eva, Mike había empezado a chupetearle el cuello. Entrecortadamente, mientras buscaba un nuevo trozo de piel que atacar, respondió:


​
 —Mejor de lo que esperaba. Nuestro matrimonio hacía años que no funcionaba. Lo importante es que está de acuerdo y accede al divorcio —Alcanzó la oreja y le susurró—: Luego seguimos hablando, pero ahora mi amigo Willy y yo necesitamos que nos hagas mucho, pero que mucho, caso.

Las horas se les pasaron volando y eran las siete cuando Eva cruzó el umbral de su casa. El olor a salami procedente de la cocina le inundó la nariz. La pizza era un ritual los domingos por la noche en el hogar de los Brentano y comprobó con alegría que el abuelo no había hecho una excepción. Pero todavía disponía de quince minutos por delante. Dio un grito para alertar de su llegada y rápidamente se dirigió al teléfono que estaba en la habitación de Eleanor. Descolgó con apremio y marcó el número de su hermana. Tenía que ponerla al corriente de todas las novedades.


◆◆◆
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PORTLAND, 11 de septiembre de 2001. 







18 años antes



Los golpes en las puertas de los dormitorios unido a la voz agitada del abuelo, gritando algo parecido a que había llegado el fin del mundo, despertó a todos los miembros de la familia. Eva bostezó y se restregó los ojos. Miró el reloj, aún no eran las siete, pero ya casi era la hora de levantarse. Se desperezó, y calzándose las zapatillas salió al pasillo. Los alaridos del abuelo habían cesado y el único sonido audible en ese momento era el del televisor del salón. El tono que usaba la presentadora estaba lleno de incredulidad. Eva se dio prisa en acercarse a ver qué ocurría. Esquivó al abuelo, que parecía petrificado frente a la pantalla, y se quedó a un lado para no entorpecerle la visión.


​
 Una columna de humo envolvía la cúpula de una de las torres gemelas del World Trade Center de Nueva York. Algunos objetos imposibles de identificar, quiso pensar que sillas, caían desde las ventanas en llamas de las últimas plantas del edificio.


​
 —¿Qué significa esto? —preguntó Eva sin desviar la mirada de las imágenes.


​
 —No lo saben todavía —El abuelo seguía hipnotizado—. Parece que una avioneta se ha estrellado contra…


​
 —Es un atentado terrorista —le interrumpió contundente Robert Brentano desde el sofá que se encontraba más alejado. Eva no se había dado cuenta de su presencia y giró la cabeza en su dirección. Con la espalda erguida y el rostro serio parecía absorto en las informaciones que llegaban—. Las avionetas no se pasean a la ligera por Nueva York. La culpa es nuestra, los norteamericanos somos demasiado condescendientes y permitimos el paso de cualquiera por nuestras fronteras. Tenemos que cortarles la entrada a esos malditos árabes —Cerró los puños clavándolos en el cuero del sofá.


​
 Estaba disertando acerca de los musulmanes cuando un desconcertado Bobby, preguntando qué sucedía, se plantó en el centro de la sala. Ninguno llegó a responderle, estaban totalmente absortos observando la gigantesca explosión provocada por el impacto de otro avión sobre la segunda torre. Una corona de fuego cercó la fachada superior de la titánica construcción. En pocos segundos el humo se tragó las cúpulas de las torres.


​
 —Nunca imaginé que llegaría a ver esto —comentó abatido el abuelo.


​
 Dio unos pasos vacilantes y se sujetó en el respaldo del sofá. Eva, a quien ya le caían silenciosas lágrimas, lo ayudó a sentarse y se puso a su lado. Bobby tardó unos segundos en reaccionar pero, cojeando, terminó por hacer lo mismo.


​
 —Tenemos que localizar a Eleanor —exclamó Eva con inquietud. Enseguida se puso en pie—. No creo que esté por ahí, pero mejor quedarnos tranquilos. 


​
 En ese instante sonó el teléfono. Aunque Robert Brentano no tenía más que estirar el brazo para descolgar, consideraba que la tarea de responder al teléfono no le incumbía. Eva lo sabía y corrió a cogerlo. Puso cara de alivio mientras se le escuchó decir: «Gracias a Dios, Eleanor. Eres tú».


​
 A pesar de encontrarse en Nueva York, las noticias de que disponía no diferían de las comunicadas por televisión. Lo único que podía añadir era que la gente se había lanzado al asalto de los supermercados.


​
 Antes de cortar la comunicación Robert le pidió a Eva que le pasara a Eleanor, quería hablar personalmente con ella. Mientras le daba instrucciones para que tuviera cuidado y cogiera el primer avión con destino a Portland, la torre sur, como si estuviese siendo absorbida por la tierra, se desplomó sobre sí misma y en segundos quedó convertida en escombros. La gente corría en todas direcciones.


​
 —¡Joder! —exclamó Bobby alargando la última sílaba.


​
 A Eva le recorrió un escalofrío que le erizó el vello. Sintió unas incontenibles ganas de hablar con Mike, pero decidió esperar a que su familia se dispersara.


​
 No tuvo que esperar mucho. Como si le acabaran de pinchar Robert se puso en pie, dirigiéndose a ellos en tono autoritario:


​
 —¿A qué estáis esperando? Este país no saldrá de la crisis si nos quedamos parados —Colocándose las manos sobre la cintura, se quedó con los brazos en jarras—. Venga, Bobby, Eva, a clase. Yo me voy a la fábrica, y tal vez esta noche la pase en Grassville.


​
 —Voy a levantar a Dexter, a ese chico no lo despiertan ni las bombas —dijo el abuelo.


​
 —A ese da igual, Archibald. Mientras duerme no hace mal a nadie.


​
 La cara de Robert fue de desprecio. Pensaba que un dolor de muelas era preferible a la presencia de su hijo menor. Hacía un par de semanas que la policía se había presentado en su casa con Dexter. Lo habían pillado pintando 
grafitis

 en una parada de autobús. Si no controlaban su comportamiento, intervendrían los servicios sociales. Aunque no le parecía tan mala opción.  


​
 —Sí, papá, tienes razón. Me visto y me voy a clase.


​
 Desde que empezó a caminar sin la ayuda de la muleta una idea se había clavado a fuego en la mente de Bobby: conseguir que su padre lo volviera a tomar en consideración.


​
 Para ello tenía que demostrarle que todavía llegaba a tiempo de dirigir Robert Brentano Plastics. Era cierto que Eleanor estaba estudiando Economía para ser la líder de la empresa, pero su padre había conseguido crear un negocio contando únicamente con su visión empresarial, sin necesidad de ningún tipo de formación. Estaba seguro de que él había heredado ese olfato emprendedor y con un par de años de aprendizaje estaría preparado para probarle de lo que era capaz. Esa fue la razón de que se matriculara en una escuela de negocios donde impartían clases de contabilidad y otras asignaturas relacionadas con las finanzas que le ayudarían a alcanzar un nivel de conocimientos más que aceptable.


​
 Cada uno tomó una dirección. Eva voló hacia el dormitorio de su hermana, donde se encontraba otro teléfono desde el que nadie la interrumpiría. Mientras marcaba el número de Mike maldijo no haberse hecho ya con un móvil. Esperó hasta que se cortó la comunicación. «Estará ocupado. Ya hablaremos luego», pensó. Con el corazón encogido por los últimos acontecimientos corrió al baño a darse una ducha.

Esa noche cenaron pollo asado. Eva, Bobby y el abuelo se sentaron en torno a la mesa de la cocina y comenzaron a degustarlo mientras seguían las noticias que llegaban a través del televisor. Dexter todavía no había regresado y, aunque ninguno sacó a colación su tardanza, ni siquiera salió a relucir su nombre, los tres sufrían por lo que pudiera estar tramando; sobre todo Eva, que tampoco había conseguido localizar a Mike.


​
 Pero el suceso sin precedentes que estaba viviendo el planeta provocó que, sin proponérselo, la conversación girara en torno a los atentados. Eva aseguraba que un acto terrorista de tal envergadura solo podía ser posible por la evidente rivalidad entre el FBI y la CIA, que se ocultaban información vital de forma premeditada. El abuelo asentía con la cabeza mientras Bobby se mostraba en total desacuerdo. Los servicios secretos velaban por el país por encima de cualquier tipo de rivalidad.


​
 Se encontraban en plena discusión cuando Dexter, con el cabello despeinado y las pupilas dilatadas como dos grandes esferas negras, entró en la cocina dando tumbos. Con aspecto despreocupado se sacó las manos de los bolsillos y arrastró una silla con la intención de sentarse. El abuelo le preguntó de dónde venía pero el timbre del teléfono hizo que, en lugar de responderle, se dirigiese como flotando en un mar de nubes a descolgar el auricular. Con voz gangosa anunció: «Es Eleanor, Eva. Quiere que te pongas». 


​
 A Eva le faltaron pies para levantarse y responder. Se produjo un silencio solo interrumpido por las voces procedentes de la pantalla. Todos centraron su atención en ella.


​
 —Dime, Eleanor. ¿Te ha pasado algo?


​
 —Bueno, a mí no… —titubeó Eleanor a través de la línea—. Es que no sé cómo decírtelo, pero creo que debes enterarte por mí antes que por cualquiera… Te voy a contar algo terrible para que veas que no debes sufrir tanto… Es sobre Mike.


​
 —¡Me lo quieres decir ya! Me estás poniendo nerviosa.


​
 Eva levantó el brazo y movió la mano varias veces para que el abuelo y Bobby dejaran de observarla. Eleanor se encontraba bien y el asunto que tenían que tratar no era de su incumbencia.


​
 —Lo que te voy a decir lo sé a través de una compañera de Portland que se lo ha contado una amiga —Eleanor puso tono de confidencialidad—: Mike estaba en Nueva York con su mujer. Al parecer la tal Sally tenía problemas para quedarse embarazada y estaban citados esta mañana con un especialista en reproducción asistida… en el World Trade Center … Eva, Mike ha muerto. Te he contado todo esto para que no le llores demasiado. El muy cabrón te estaba mintiendo —Pero Eva, pese a que seguía con el auricular pegado a la oreja, ya no la escuchaba. Los pensamientos se le habían nublado y su cuerpo empezaba a tiritar. Eleanor seguía hablando—: Ni iba a dejar a su mujer ni se iba a casar contigo. Pasa página rápido y no pierdas el tiempo, él no te quería —Oyó un sonido gutural y un fuerte golpe—. Eva, ¿estás ahí?


​
 A Eva se le acababa de escurrir el teléfono, que chocó contra la columna a la que estaba sujeto. Sin poder respirar, notando que el pecho se le encogía, trató de coger oxígeno mientras se llevaba la mano a la garganta. De sus pulmones emergían agudos y rítmicos silbidos, como pitidos de auxilio de un moribundo.


​
 Dexter tomó conciencia de la situación y como poseído comenzó a darle fuertes golpes en la espalda al tiempo que el abuelo la sujetaba por los hombros. Los silbidos cesaron y en un último resuello, antes de perder la consciencia, Eva alcanzó a pronunciar: «Llamad a tío Harry».  ​
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Saludó con la mano al vigilante de la garita y este pulsó el botón para que la pesada puerta de hierro se abriera y cediera el paso al vehículo en el que viajaba Robert Brentano. Mientras esperaba a que la abertura fuera lo suficientemente ancha observó las inmensas instalaciones y se maravilló de lo que su fábrica había crecido. Brentano Plastics había quintuplicado su tamaño desde que él comenzara con el negocio.


​
 Cierto que sus 750 acres distaban mucho de las extensiones de las grandes petroquímicas, pero las torres, tubos y cables de metal que conformaban la edificación eran visibles a un par de millas de distancia y daban cobijo a: una planta de producción, un alto edificio de oficinas, un centro de tecnología e innovación, una planta de cogeneración y otra de separación de gases, además de almacenes, un embalse de agua contra posibles incendios y una clínica médica con servicio de enfermería las 24 horas del día a la que podían acudir sus casi 500 empleados. Sintió vértigo al pensar en las cifras que manejaban, ya habían superado los doscientos millones de dólares anuales de facturación.


​
 Mientras se dirigía al parking de las oficinas recordó el momento en que Eleanor lo animó a ampliar la empresa abriendo una nueva línea de negocio, que pasaba por relegar el proceso de reciclado y daba prioridad a la fabricación de termoplásticos, con mayores y más ventajosas aplicaciones y beneficios.


​
 Al principio fue reacio, vivía con sobrada holgura y era partidario de un crecimiento sostenido, alejado de bruscas fluctuaciones, del que nunca pudiera perder el control por culpa de unos socios de Texas que meterían las narices en sus decisiones. Además estaba el problema del Bisfenol A, el compuesto orgánico presente en la mayoría de plásticos, que por su supuesta toxicidad había sido prohibido en la fabricación de biberones y recipientes destinados al consumo infantil. Pero, a pesar de que el plástico contaba cada vez con más detractores, Eleanor le hizo ver que su industria seguía siendo una de las más fuertes del país.


​
 Sonrió complacido al pensar en su hija. Hubiera dado cualquier cosa porque fuese su primogénito quien le presentara aquellas extraordinarias simulaciones de resultados financieros, pero, cuando su hija le comunicó que había conseguido la financiación necesaria, supo que Eleanor era su digna sucesora. Y si lo analizaba con detenimiento ella era la única que le había dado verdaderas alegrías. Por eso, si había tenido el ingenio suficiente para convencer al banco, ¿cómo no iba a convencerlo a él? Solo le puso una condición: nadie le arrebataría la propiedad de su empresa. A los pocos meses ampliaron el capital, se asociaron con los tejanos, y el macro proyecto se puso en marcha.


​
 La sonrisa de su rostro fue sustituida por un gesto de preocupación cuando estacionó el Mercedes en su plaza privada y se encaminó hacia los ascensores del moderno edificio de oficinas, construido en hormigón y vidrio de apariencia oscura.


​
 Se había quitado el problema de Eva, hizo que Phyllis la llamara la noche anterior y le confirmó que la declaración había transcurrido sin contratiempos y que ya se encontraba en su hotel.


​
 Pero todavía necesitaba solucionar la sustitución de su hermano al frente del departamento de investigación. Lamentaba su muerte, pero ahora su prioridad era el lanzamiento del Ulrem, la resina que había revolucionado la ingeniería especial, y necesitaban de los conocimientos de un experto químico para asegurar que el proceso se desarrollase sin incidentes.


​
 Al llegar a la última planta se pasó por el despacho de Eleanor. El secretario, sin poder darle más detalles, le informó que aún no había llegado. Convencido de que su hija estaría ocupada en alguna importante reunión se encaminó al suyo.


​
 Hacía ya unos años que había dejado en manos de su hija la dirección de la fábrica, desentendiéndose de la parte financiera, pero era incapaz de quedarse en casa de brazos cruzados y siempre que le apetecía, lo que sucedía bastante a menudo, se pasaba a supervisar la marcha de los proyectos. Agradecía que sus socios, aparte de recibir informes mensuales y dividendos anuales, apenas se acercaran a molestarlos.


​
 Se sentó en el sillón de cuero, reclinó el respaldo y encendió el televisor que tenía enfrente. Encontró el canal de Economía que le interesaba y centró su atención en los índices bursátiles. Mentalmente fue apuntando acciones de las que debía deshacerse y otras que era conveniente sumar a su cartera de valores. No obstante, su pensamiento pronto volvió a concentrarse en la necesidad de encontrar un director de investigación. Se le ocurrieron varias alternativas, pero había una que iba cobrando fuerza en el interior de su cabeza.


​
 Se levantó con rapidez y volvió al despacho de Eleanor. Seguía sin aparecer y, nervioso, mirando el reloj, echó un vistazo al cuadro amarillo y naranja que, a pesar del tono indignante que utilizaba su hija para asegurar que era una obra de arte cuando él hacía comentarios acerca del horror que le provocaba la pintura, seguía pensando que lo habría pintado alguno de sus nietos. Sin darle más vueltas, y con ganas de que Eleanor apareciese de una vez, se dirigió al pasillo. Cuando se le metía una idea en la cabeza necesitaba con urgencia ser escuchado, y en ese momento la presencia de su hija era un requerimiento de primer orden.


​
 Los empleados seguían sus pasos por el rabillo del ojo mientras Robert, deambulando inquieto por la planta, hacía cábalas sobre la conclusión a la que había llegado. El sonido de uno de los ascensores lo puso alerta y se quedó aguardando con impaciencia.


​
 Las risas de Gregory y Eleanor, que en el momento en que se abrían las puertas se estaba subiendo la cremallera de la sudadera, lo dejaron perplejo. Sudorosos, con sendas cintas donde se leía Gucci rodeándoles las cabezas y vestidos con ropa deportiva, parecían estar pasándolo en grande. Seguro que ella, equipada con esas zapatillas tan poco apropiadas, tendría un buen motivo para andar tan sonriente, reflexionó. Intentando aparentar calma se llevó la mano al nudo de la corbata y los saludó:


​
 —Buenos días.


​
 —Uy, papá, estás aquí —exclamó Eleanor sobresaltada. Como si intentase borrar la huella de un delito se llevó la mano a la frente y esquivando la coleta alta se quitó la cinta. Con rapidez supo salir del trance—:  No te beso que ya ves lo mojada que estoy. Ahora te cuento. Vamos a mi despacho y hablamos. Ni te imaginas la noche que llevo, horrible, pero al final todo ha salido bien, que es lo importante —le iba diciendo con el gesto de alguien que vive agobiado y por fin encuentra un remanso de paz—. Anoche, después de todo lo que llevábamos por la muerte de tío Harry y la preocupación por Eva, aún tuve ánimos de ponerme en contacto con los saudíes. No sabes lo que me costó convencerlos para que pospusieran la firma, hasta las tres de la mañana estuve peleando. 


​
 Greg levantó una ceja con estupefacción. Era cierto que les envió un email pidiendo su comprensión ante la necesidad de posponer la firma debido al doloroso momento que la familia estaba atravesando, y les aseguraba que se pondría en contacto con ellos en menos de veinticuatro horas para acordar una nueva fecha, pero ese correo fue enviado a las nueve de la noche.


​
 Llegaron al despacho sin que Eleanor dejase de felicitarse por su buen hacer, y así continuó mientras se metía en el baño y Greg le tendía una toalla para que se secase el sudor. La idea de darse una ducha en cuanto llegara al trabajo tendría que aguardar hasta que terminara de hablar con su padre.


​
 —Y no te creas, después no había forma de cerrar los ojos. Constantemente me venía la imagen de mi hermana. Pobre Eva, no tiene suerte…, y no quiere que la ayudemos —comentó con pesar—. Por eso, como casi no he dormido, le he dicho a Greg que nos fuésemos a correr un rato, un poco de ejercicio nos sentaría bien para aclarar las ideas.  


​
 —De Eva quería hablarte —Robert elevó la voz para que se le escuchase con atención—. Creo que es la persona idónea para sustituir a Harry. Necesitamos a alguien con urgencia y no vamos a encontrar a nadie mejor preparado y con más experiencia que ella.


​
 Eleanor soltó la toalla y se quedó en el umbral del baño. A pesar del voluminoso pecho que se escondía bajo el top, los ceñidos pantalones negros evidenciaban que se encontraba al borde de la anorexia.


​
 —Lo dices para hacer una obra de caridad, ¿verdad? —A Eleanor la idea le parecía aterradora, pero su tono sonaba meloso— Tú y yo sabemos que Eva es adorable y una de las personas más inteligentes que conocemos, pero se queda ahí. No tiene iniciativa y es incapaz de sacar un proyecto adelante… Todas las ideas que se le ocurren son de chorlito. Bueno, no hace falta que te cuente su trayectoria… Pero no sé, si te parece que así le hacemos un favor, todo sea por la familia y la felicidad de mi hermana.


​
 —Démosle una oportunidad —zanjó Robert poniéndose en pie.


​
 —Pero si no me habla —expresó afligida—. Papá, yo la hubiera invitado a pasar la noche en casa en vez de tener que ir a un hotelucho de mala muerte, pero decidí no hacerlo para no darle el gustazo de que me humillara de nuevo.


​
 —Haz lo que estimes oportuno, creo que una reconciliación en la familia sería muy conveniente, pero, sobre todo, recuerda que no puede haber fallos en el lanzamiento del Ulrem. Ya tenemos pedidos y si algo sale mal los clientes se irán con la competencia.


​
 —No te preocupes que lo solucionaremos —intervino Gregory, que hasta el momento se había mantenido al margen—. Organizaremos algo a lo que Eva tenga que asistir.


​
 —Me informáis con lo que decidáis —dijo con autoridad—. Le voy a pedir a tu secretario que me reserve una mesa junto a la cristalera en el Chart House. Seguro que Phyllis se alegra de que la saque a comer. Nosotros también necesitamos despejarnos.


​
 Sin añadir más abandonó la estancia. Eleanor y Greg se relajaron. La presencia de Robert siempre los ponía en tensión, especialmente a ella.


​
 —Lo que me faltaba, tener que hacer las paces con mi hermanita para que vuelva a trabajar aquí. No soporto que me den órdenes. ¿Sabes la de años que llevo aguantando las impertinencias de mi padre? Parece que no quiere saber nada y de repente, zas, aparece para entrometerse en todas mis decisiones —Volvió al lavabo y se tiró agua por la cara—. En fin, esperemos que Eva se niegue, y que la firma pueda llevarse a cabo sin intromisiones desagradables. Después puede hacer lo que le dé la gana.


​
 Su marido, justo detrás de ella y con el mayor disimulo, admiraba en el espejo su musculoso y bronceado bíceps.


​
 —Tranquila, no aceptará y tú quedarás bien. Pero tu padre tiene razón y es necesario buscar al sustituto de tu tío.


​
 —De acuerdo —Con la toalla se daba sutiles golpes por el rostro—. Ponte a ello. Busca en universidades, en la NASA… o mejor, busca entre la competencia, seguro que ahí tiene que haber alguien lo suficientemente válido… Y date prisa.


​
 Greg arrugó el entrecejo, dedicarse a la selección de personal no entraba en sus funciones. Se quejó de forma amortiguada:


​
 —Creo que no soy la persona más indicada para realizar entrevistas, para eso está el jefe de personal.


​
 —Esta no es una selección de personal cualquiera —le replicó con suficiencia—. Se trata de encontrar al candidato idóneo, que hace ya años que dejó de presentarse a entrevistas. Lo harás por mí, ¿verdad? —Le acarició el brazo con la uña y en tono malicioso continuó—: Recuerda todo lo que tu mujercita ha hecho por ti… Qué bueno eres acordándote. Gracias, cariño.


​
 El chasquido de la puerta del despacho al abrirse hizo que Eleanor no prestara atención al semblante disgustado de su esposo. Giraron la cabeza y vieron a Robert Brentano moviéndose nervioso por la estancia. Eleanor salió a su encuentro.


​
 —Tu secretario me estaba confirmando la reserva cuando el vigilante de la garita ha llamado para informar de la presencia de un grupo de gamberros que sin parar de gritar se ha plantado en la entrada con pancartas. Están lanzando piedras y otros objetos contra nuestras instalaciones. Voy a llamar al sheriff.


​
 —Qué harta estoy de esa gente, no sé cómo hay que explicarles que nosotros no tenemos la culpa del cáncer. ¡Dios! Les hemos dicho mil veces que tenemos medidores y el aire está limpio de Bisfenol. Lo que ven a través de la chimenea, que en realidad es una torre de refrigeración, es simple vapor de agua: miles de filamento de plástico se cuecen a 572 grados y luego caen en calderas de agua a 140 grados, y por narices emiten vapor —Cabreada se dirigió a su mesa—. Ya llamo yo al sheriff.


​
 —De acuerdo, quítatelos de encima. Yo me marcho ya, saldré por la puerta norte.


​
 Antes de que abandonara el despacho Eleanor se acercó a besarlo. Después emitió un gruñido y marcó el número de la oficina del sheriff.
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Parecía que esa soleada mañana todos los astros se hubiesen conjurado contra los planes el sheriff del condado. Pensaba recoger a Eva a las siete de la mañana y llegar a Portland una hora después; de esa forma ella podría atender sus clases y él se metería de lleno en el caso, debía diseccionar los indicios que tenía y había quedado con el sargento Johnson para comentar los pormenores.


​
 Pero Emily había tardado más de la cuenta en recortarle la barba y después, cuando creía que ya nada le entorpecería, una riña de vecinos, con escopetas de por medio por la propiedad de unos pastos, dio al traste con su cronometrado programa.


​
 Eran casi las diez cuando se acercó al Rodeo Motel. Eva, con una vaporosa falda color crema que le cubría las rodillas y los tacones del día anterior, lo esperaba apoyada en la barandilla del pasillo que daba a las habitaciones.


​
 Don bajó del coche y disculpándose por la demora le cogió la pequeña maleta y la cargó en el asiento trasero. La tardanza no parecía haberla alterado en absoluto, más bien al contrario, se la veía relajada y risueña mientras le explicaba que ya había avisado al instituto y que hasta el día siguiente no contarían con ella.


​
 El sheriff arrancó sin dilación. No podía quitarse de la cabeza el papel que apareció en su bolsillo la noche anterior, pero, como todavía no sabía cómo enfocarlo, por decir algo le preguntó por la comodidad del motel.


​
 —Por el precio que tiene no me voy a quejar —Bajó el parasol y con descaro se pintó los labios—. Como la falda y la camisa que me compré ayer en Fred Meyer, por 65 dólares no se puede pedir más. ¿Qué le parece, sheriff? Desde luego es de agradecer que Oregón sea un estado libre de impuestos.


​
 Él pensaba que estaba impresionante, de hecho estaba convencido de que un saco con dos agujeros también le quedaría bien, pero prefirió hacer uso de la ironía:


​
 —Tenía que haber aprovechado y comprarse también unos zapatos.


​
 —Veo que se fija en mi indumentaria. Me lo voy a tomar como un halago. Y por eso le voy a hacer una confidencia: yo también me fijo en usted y me he dado cuenta de su recorte de patillas y barba. Me gusta.


​
 Al mismo tiempo que se sintió avergonzado Don notó cierto regusto a victoria. Cuando le dio instrucciones a Emily sobre los milímetros a recortar, no comprendía por qué se ponía tan quisquilloso, ahora le fastidiaba reconocer que su principal sospechosa del asesinato de Harry Brentano le causaba cierta fascinación. Sin darse cuenta se mordisqueó el labio mientras pensaba la respuesta adecuada:


​
 —Es mi trabajo.


​
 —Es una lástima que solo se fije en mis zapatos por su trabajo… Pero me viene bien en mi defensa. Seguro que se dio cuenta de que no tenían ni una mancha de tierra… No pude entrar en el jardín de la casa de mi padre y dejar una pistola.


​
 Don sabía que aquello era cierto pero no respondió. Ella siguió hablando:


​
 —¿Aprendió a ser tan meticuloso en el cuerpo de marines? Lo digo por las fotos de su despacho. Parecían de hace muchos años, no sé …, tal vez de la guerra del Golfo. ¿Le destinaron allí? —preguntó con aparente despreocupación.


​
 —Sí, pero fueron años difíciles y, aunque hice buenos amigos, es una época que prefiero olvidar. Hay que estar ahí para saber lo que es la desolación y la muerte —respondió presionando el volante.


​
 Eva notó la tensión reflejada en su rostro y, a pesar de que hubiese preferido indagar, se ciñó a un último comentario:


​
 —Sí, eso mismo me dijo alguien que conocía y que estuvo en la misma guerra. Era de por aquí, tal vez se conocieran…


​
 —Seguro que no —la cortó tajante—. No conocí a nadie de este estado.


​
 Dejó pasar unos instantes que le sirvieron para recomponerse mientras Eva lo observaba sin pronunciar palabra. De repente, sin ni siquiera tenerlo calculado, explicándole que se lo colaron en el funeral, se llevó la mano al bolsillo del uniforme y le tendió un papel. Eva agachó la cabeza y lo leyó con atención: «Fue ella». Repitió las palabras en voz alta.


​
 —¿Quién cree que ha podido escribirlo? ¿El tipo que quiere incriminarla o tal vez el tipo que la vio empuñar el arma y disparar a su tío? —Don redujo la velocidad y durante un segundo desvió la mirada hacia ella.


​
 —¿Y por qué está tan seguro de que se refiere a mí? ¿Acaso soy la única «ella» que estaba en el funeral?


​
 No había contemplado esa posibilidad y arrugó la boca mientras sus ojos se empequeñecían, reflexionando. Una llamada por radio lo sacó de sus cavilaciones.


​
 El sargento Johnson le informaba de un altercado en las inmediaciones de Brentano Plastics y solicitaba su presencia. Antes de confirmar que iba para allá, Don le preguntó si le importaría acompañarlo a visitar la fábrica; si no lo hacía, tendría que enviar a alguno de sus hombres.


​
 Eva sintió que el estómago se le revolvía. Hacía cinco años que no pisaba aquel lugar y el simple recuerdo le provocó un gusto amargo en el paladar, pero la curiosidad de verlo de nuevo, y que tampoco quería que el sheriff dejara de hacer su trabajo, la llevaron a alzar los hombros con indiferencia y a asentir con la cabeza.


​
 El coche dio un giro de ciento ochenta grados y pusieron rumbo a la fábrica.


​
 Apenas se dirigieron la palabra en los escasos quince minutos que les costó llegar. Don no quería interrumpir sus pensamientos y ella se encontraba demasiado sumida en sus recuerdos. Solo una vez, cuando ya se distinguía la enorme chimenea, Eva hizo un comentario que, aunque empezó con un interrogante, no esperaba respuesta.


​
 —¿Sabe una cosa, sheriff Merrigan? La gente piensa que es una suerte tener una empresa familiar y trabajar con tus parientes, sobre todo si se trata de tus hermanos, al dar por hecho las cordiales relaciones y la cantidad de dinero que se gana… Y no tienen ni idea del nido de conflictos que supone, aún más si la empresa empieza a tener problemas financieros. Lo que le puedo asegurar es que no conozco a ninguna familia, con empresa de por medio, que no haya dejado de hablarse. Los motivos son muy diversos, a veces es por simple dinero, otras por poder o por envidia… Lo que tengo claro es que las familias, con poco o nada que repartir, están mucho más unidas.    

Decenas de yardas antes de llegar a la entrada principal, donde ya no había vegetación y el paisaje se transformaba en un desierto, divisaron un centenar de personas portando pancartas. Sus gritos de: «Fuera asesinos» traspasaban con claridad los cristales de las ventanillas. Eva se agitó inquieta en el asiento, le parecía que la fábrica había duplicado su tamaño, pero decidió olvidar el pasado y fijarse en el grupo que jaleaba.


​
 Sus ojos se fueron abriendo con incredulidad al reconocer al joven de pelo rubio y ondulado, con los ojos cubiertos por unas gafas de sol negras, que lanzaba con rabia un enorme pedrusco a través de la alambrada y se partía en mil pedazos al chocar contra el asfalto de Brentano Plastics.


​
 Del impacto que le causó la escena, no por el hecho de que alguien arrojara una piedra sino por quién era ese alguien, Eva estuvo a punto de saltar en marcha, pero solo llegó a deshacerse del cinturón.


​
 Don frenó y antes de bajar del vehículo comentó: «Ya veo que es altamente complicado el tema de la familia y la empresa. Voy a hacer como que no lo he visto». Eva, apurada, lo siguió con apremio.


​
 Dexter, sin perder la sonrisa, los esperaba en actitud desafiante. Pero el sheriff pasó de largo y comenzó a ordenar a los congregados que se dispersaran y se largaran a sus casas ante la amenaza de pedir refuerzos y meterlos a todos en el calabozo. Los gritos de los manifestantes cesaron, sin embargo eran reacios a abandonar el lugar; mirando de reojo a Dexter parecían estar esperando la señal del líder. Pero este estaba demasiado ocupado observando a su hermana. Eva, a escasa distancia de él y para exagerar la pose, había colocado los brazos en jarras y daba pequeños golpecitos con la punta del pie.


​
 —¿Qué estás haciendo aquí? Vale que no estés de acuerdo con la fábrica, pero a fin de cuentas pertenece a tu familia… Si papá te pilla, o peor, si Eleanor te pilla, hará que te desherede.


​
 —No me interesa lo que hagan los Brentano —Se volvió hacia el grupo para gritar: «Chicos, vámonos, la fiesta ha terminado. Ya volveremos en otro momento más oportuno», y retomó la conversación—: Esta fábrica está matando gente y no voy a consentir que siga haciéndolo.


​
 —Pero hay medidores e informes que aseguran que no hay Bisfenol A… Por cierto, ¿eres el cabecilla del grupo?


​
 —Me importa una mierda lo que digan los medidores y los informes. Aquí hay Bisfenol, solo que no lo podemos probar, pero les queda poco tiempo… ¿Y tú qué opinas? ¿No te parece todo muy extraño? —Sin quitarse las oscuras gafas se pasó la mano por el pelo—. Y a tu pregunta de si soy el cabecilla te diré que sí. Hace un par de meses me uní al grupo de presión contra Brentano y en las últimas votaciones me eligieron presidente.


​
 Eva lo miró en silencio. Aparte de por su evidente carisma, el apellido Brentano habría jugado un papel importante en aquella elección, imaginó. Lo que no entendía era por qué tanto rencor hacia su propia familia.


​
 —Sí, opino que el porcentaje de casos de cáncer es superior al considerado normal, pero ¿es necesario que todo Grassville se entere del odio que sientes?


​
 —Todo Grassville no, con que se enteren papá y Eleanor será suficiente —comentó con aire despreocupado—. En realidad, espero que cierren esta jodida fábrica y a Eleanor le den una patada en el culo. Esa zorra es un gusano podrido que agujerea y envenena todas las manzanas por las que se arrastra.


​
 —Desconocía ese rencor hacia Eleanor —Eva se quedó sorprendida al escuchar la última frase. Entendía que no sintiera cariño hacia su hermana, pero nunca pensó que su aversión llegara tan lejos.


​
 —Pues ahora ya lo sabes —Y torció la boca en señal de que eso era lo que había.


​
 El sheriff había conseguido dispersar al grupo y se acercaba hacia ellos. Eva hubiese querido charlar un poco más con su hermano, pero a solas. Había un tema que le preocupaba y le urgía zanjarlo cuanto antes.


​
 —Dexter, necesito que hablemos de tío Harry.


​
 —Cuando quieras —le dijo con rapidez. Las gafas de sol impidieron que Eva leyera la expresión de sus ojos —. Ya te dije que los jueves toco en Portland y me suelo quedar allí el fin de semana. Esta tarde voy, así que ya sabes dónde estaré.


​
 Pronunciaba las últimas palabras cuando Don Merrigan llegó hasta ellos. Dexter le hizo un saludo militar llevándose la mano a la frente y con rapidez, como si le hubiesen dado permiso para abandonar su puesto, metió las manos en los bolsillos y emprendió el camino hacia su camioneta.


​
 El sheriff y Eva se quedaron observándolo unos segundos. El bocinazo de un camión con un gigantesco remolque, con las letras de Brentano pintadas en los laterales, los obligó a apartarse. Sin perder más tiempo ellos también se dirigieron al coche patrulla.


​
 Don estaba satisfecho por lo rápido que había convencido a los manifestantes y mientras se alejaban de la fábrica y los árboles volvían a aparecer como por arte de magia en su camino le confesó que sabía que Dexter era el nuevo líder del grupo «anti Brentano», pero que jamás imaginó que sería capaz de enfrentarse de una manera tan abierta a la fábrica.


​
 Eva lo escuchaba, pero en su cabeza rondaban otras cuestiones. El comportamiento de su hermano le parecía desmedido, había algo que se le escapaba. La frase lapidaria contra Eleanor, sin embargo, le parecía que encerraba una gran verdad; aunque a ella le hubiese costado demasiados años llegar a esa conclusión. Recordó con tristeza y amargura la conversación que mantuvieron la noche previa a Acción de Gracias del año 2001, cuando le comunicó que estaba embarazada, era la primera persona a quien se lo participaba.

—Pero ¿cómo te has podido regalar de semejante manera, Eva? ¿No podías esperar a casarte para acostarte con él? —La voz de Eleanor sonaba entre escandalizada y apenada— Si dejas a los hombres con la miel en los labios, caen rendidos a tus pies. Mírame a mí, tengo varios pretendientes y ni se me ocurre dejarles catar.


​
 Tumbada en la cama Eva miraba hacia algún punto en el techo. Había adelgazado y su rostro demacrado aparecía más blanco de lo habitual. El hecho de que Mike hubiese muerto, sabiendo que todos esos años fueron una mentira y que no iba a abandonar a su esposa, la habían consumido. Enterarse que estaba embarazada fue el colofón a su desgracia.


​
 —¿Qué voy a hacer? —preguntó con un hilillo de voz.


​
 —Pues apechugar con lo que has hecho. Un aborto es impensable —Eleanor se miraba en el espejo de pared mientras se tocaba el largo cabello, haciendo simulaciones de diferentes peinados—. Tienes que tomártelo como una bendición, vas a ser madre y tendrás un pequeñín al que querer y cuidar.


​
 Eva tragó saliva. Ser madre soltera no era el camino que ella hubiese elegido, pero era cierto que deseaba tener su propia familia y trató de convencerse de que cuando tuviese a su bebé en brazos se sentiría inmensamente feliz. Se enfrentaría a su padre y se lo diría.


​
 —Me da tiempo a terminar la carrera y haré el posgrado con tranquilidad, así podré estar con él en su primer año. Después me pondré a trabajar.


​
 En pocos minutos había cogido impulso y se había dibujado el mapa de su futuro. No le pareció tan aterrador.


​
 —Exacto. Y a partir de ahora ya no tendrás que preocuparte de encontrar marido, porque ya tendrás a tu hijo, y deberás concentrar tus esfuerzos en él —Tras mirarse desde varios ángulos Eleanor decidió que elegiría un moño para la cena. Satisfecha con su decisión se apoyó en la pared y observó a su hermana.


​
 —Sí, eso va a ser lo mejor. Ahora falta decírselo a papá. A ver de dónde saco el valor…


​
 —No te preocupes por eso. Yo te ayudaré. Oye, ¿no me ves más delgada? —Poniendo 
morritos

 volvió a mirarse en el espejo.

Casi siete meses después su padre se presentó en el hospital para conocer a su nieto. Ni siquiera se molestó en fingir un poco de alegría y solo se dignó a observar al bebé, dormido en su cuna, durante unos pocos instantes. A pesar de los reflejos cobrizos en el pelo del pequeño, que ponían de manifiesto sus orígenes Brentano, la decepción de que su primer nieto fuese un bastardo era algo que se deducía de su actitud distante; hasta la enfermera que entró a cambiar el gotero y le preguntó si quería coger al bebé se dio cuenta ante su rotunda negativa. En su lugar acercó la butaca y se sentó junto a la cama en la que Eva se encontraba descansando.


​
 —Al menos el parto ha transcurrido sin complicaciones —le decía a modo de felicitación con un gesto de resignación—. Esto ha sido una piedra en el camino, con la que debes cargar. Como ahora tu prioridad es este niño, tienes que pensar en cómo sacarlo adelante —Se irguió con solemnidad—. Le he dado vueltas y creo que lo que debes hacer es trabajar con la familia, ¿dónde vas a estar mejor que en tu casa luchando por algo que es tuyo? A mí ni se me ocurriría depender de otros, eso es para gente sin aspiraciones, y no me digas lo contrario porque sé que tú las tienes.


​
 Aún se encontraba aturdida tras el parto, pero Eva entendía con claridad las pretensiones de su padre. Seguro que llevaba meses cavilando la idea y cuando llegaba a una conclusión no admitía que le llevaran la contraria; en ese aspecto Robert Brentano estaba convencido de que tenía la clarividencia de un dios.


​
 Ella sabía que si se negaba su padre se lo tomaría como una bofetada, lo que se traduciría en una nueva decepción, considerándola un lastre más en la familia, como sucedía con Bobby y con Dexter.


​
 —Creí que la directora sería Eleanor —Había sorpresa en su voz. Su hermana siempre fue la favorita y no se esperaba aquella propuesta.


​
 —Y así será cuando yo lo decida —Se mostró contundente-—. Ella ha trabajado muy duro para merecerlo y es la más capacitada de mis hijos. Los puestos de mando no se pueden regalar a cualquiera. Pero eso no significa que no haya un lugar para ti. Estudia Química y consigue que los plásticos Brentano sean los mejores del mundo. Eleanor en la dirección financiera y tú investigando y desarrollando nuevos materiales podéis llegar muy lejos.


​
 —¿Y tío Harry?


​
 —Mi hermano posee una gran experiencia y te puede enseñar todo lo que sabe del negocio, pero si estudias Química podrás aplicar esos nuevos conocimientos y ser tú quien se dedique a innovar —Mientras hablaba del futuro empresarial todos los poros de su piel exhalaban ilusión. Ni siquiera recordaba que acababa de ser abuelo—. No olvides que el primero en lanzar un nuevo producto al mercado siempre será el que lleve la delantera y, por tanto, el ganador.


​
 Podía haberse pasado horas disertando sobre las ventajas de trabajar en la empresa familiar y de los fascinantes retos a los que debería hacer frente, pero los berridos del bebé interrumpieron su discurso. El abuelo Archibald que, aunque había escuchado la conversación prefirió mantenerse un poco alejado, se acercó a cogerlo en brazos. Al ver cómo chupeteaba la tela de su camisa en busca de alimento se lo cedió a su madre. Ella lo apoyó contra su hombro; no quería incomodar a su padre si le daba de mamar en su presencia. Robert abrevió:


​
 —Bueno, yo ya te he dicho lo que considero que es mejor —Lo cual Eva sabía que equivalía a decir que era su obligación seguir el consejo—, pero tú puedes hacer lo que quieras. En fin —continuó levantándose de la butaca—, me tengo que ir ya. ¿Te dan mañana el alta? Le diré al chófer que venga a recogerte.


​
 Se agachó a darle un fugaz beso en la mejilla y por tener un gesto cariñoso rozó la carita de su nieto. Enseguida estrechó la mano de su suegro y recordándole a su hija que pensara en su propuesta salió de la habitación.


​
 —Lo voy a hacer —Los ojos de Eva seguían clavados en la puerta por la que su padre acababa de desaparecer—, pero necesito que me ayudes, abuelo.


​
 —Sabes que haré todo lo que esté en mi mano —Con gesto cansado se sentó sobre la cama de Eva—, si la idea te parece acertada, adelante. ¿Qué quieres que haga?


​
 —Estudiaré Química y Matemáticas, pero no en Oregón. La casa me asfixia y necesito cambiar de aires. Estudiaré en Massachusetts —Había determinación en sus palabras—. Si no tuviera un bebé me podría ir sola, pero necesito que me acompañes y te hagas cargo de él mientras asisto a clase.


​
 —Yo también necesito cambiar de aires —el abuelo cogió al bebé en brazos y comenzó a mecerlo—, pero ¿qué hacemos con tus hermanos?


​
 —Ya lo he pensado y, en realidad, el problema es Dexter. Bobby ya no nos necesita; tiene veinticuatro años, ha terminado sus cursos y seguro que papá también lo incluye en la fábrica —Sonrió al fijarse en la estampa que formaban el abuelo y el bebé—. Y sobre Dexter tampoco podemos hacer mucho, excepto conseguir que mi padre se ponga firme y lo interne en un centro de rehabilitación antes de que sea todavía más tarde. Es la única manera de que enderece su vida.


​
 —Eso es verdad. Si consigue ingresar, nos vamos.


​
 —Archie —pronunció Eva muy despacio.


​
 —¿Cómo? —preguntó el abuelo entregándole de nuevo al bebé, que había empezado a llorar.


​
 —Que se va a llamar Archie, como su bisabuelo.

Los recuerdos se evaporaron cuando su bolso comenzó a vibrar. Enseguida se escuchó el timbre del móvil. No lo sacó con prisa, sino que tuvo la precaución de mirar de quién se trataba antes de sacarlo del bolso. Leyó el nombre en la pantalla: David Goodbred. Torció la boca y cortó la conexión. Le devolvería la llamada en cuanto estuviera sola.


​
 Al poco, mientras el sheriff y ella hacían cábalas acerca de la identidad del desconocido que le había metido en la chaqueta el acusatorio papel, el móvil la avisó de que tenía un WhatsApp. Le echó un vistazo con disimulo. David era escueto: «Cuándo nos vemos?». Ella hizo como si nada y siguió hablando con Don.


​
 Estaba tan concentrada en la charla que la siguiente llamada la cogió desprevenida y se sobresaltó al escucharla. Volvió a mirar el teléfono con cautela y descolgó sin importarle la presencia del sheriff. Era su cuñada Theresa. No es que hablaran muy a menudo, pero era de los pocos nexos de unión con su familia.


​
 Notó urgencia en la voz de su interlocutora y mantuvo la calma para no despertar recelos en el sheriff. Le suplicaba que se vieran al día siguiente. Para Eva fue una pena que estuviera trabajando y no tuviera tiempo de entrevistarse en un par de horas, pero lo vio como una señal y decidió matar dos pájaros de un tiro. Colgó, pero antes de retomar la conversación con el jefe Merrigan tuvo tiempo de escribirle a David: «Cenamos mañana en Portland?». Se pasaría por el hospital a charlar con Theresa y después cenaría con David.


​
 Al llegar a la mansión Brentano, Don apagó el motor y bajó del coche. El trayecto en compañía de Eva le había resultado más agradable de lo esperado. Su opinión sobre aquella mujer iba cobrando consistencia en su cerebro: Eva Brentano era una víctima de su propia familia, y por eso su altivez y su orgullo.


​
 Algo se revolvió en su interior y sin saber por qué sintió una extraña necesidad de protegerla. Le apretó la mano con una calidez poco habitual en él y pensó en Emily con sentimiento de culpabilidad. Acababa de darse cuenta de que deseaba volver a verla.


​
 Ella le estaba agradeciendo la molestia de traerla y tras un: «Hasta la vista», tomo la dirección de la casa. Ya le había informado de que antes de regresar a Seagull Cove entraría a saludar.


​
 Estaba a punto de subir en el coche cuando la voz de ella lo puso en guardia:


​
 —¡Sheriff! —le gritó— Espero verle pronto. Me gusta usted.


​
 Eva volvió a andar hacia la mansión y Don, con una energía que le llenó los pulmones y que al mismo tiempo le asqueaba, se agarró al volante y pisando el acelerador se quitó a Eva de la cabeza. No podía perder la perspectiva, y cumplir con su deber era prioritario.


​
 Aquella mujer lo fascinaba, pero también estaba seguro de que estaba implicada en la muerte de su tío. A pesar de que intuía que el fiscal David Goodbred se estaba involucrando con Eva Brentano más de lo debido, ordenó a su teléfono que marcara su número. Si todavía no podían acusarla de asesinato, al menos debían investigarla más a fondo. Como respuesta solo recibió una reprimenda. El fiscal Goodbred lo acusó de una animadversión personal hacia la señorita Brentano.
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Aunque detrás no había ningún coche al que hacerle señales, Eva puso el intermitente y giró a la izquierda para ascender por la serpenteante carretera que conducía al Saint Martin, el hospital donde trabajaba su cuñada.


​
 Al llegar a la cima de la montaña se enfrentó con el inmenso complejo médico y dejó el Ford Mustang en el parking más cercano a urgencias. Después de la visita a Theresa había quedado a cenar con David y los tacones de cuatro pulgadas que calzaba no estaban preparados para recorrer largas distancias. «Antes de acabar con calambres en las piernas es preferible coger el coche para desplazarse de un edificio a otro», pensó Eva mientras encontraba plazas libres en la cuarta planta. Cerca de la zona de ascensores sacó el móvil para avisar a Theresa de su llegada. Se verían en la cafetería.


​
 Estaba a punto de guardar el teléfono en el bolso cuando la sorprendió una nueva llamada. Era el abuelo. Estaba preocupado y necesitaba asegurarse de que se encontraba bien. Ya le hizo saber la noche anterior que estaba asustado: «Hija, desde la muerte de Harry no has parado en casa ni un día y tengo miedo de lo que pueda pasarte. Por mucho que intentes tapármelo los dos sabemos que lo asesinaron, y alguien está tratando de que parezcas culpable… —con las lágrimas a flor de piel y la voz entrecortada continuó—: No quiero que te ocurra nada malo». Ella le había restado importancia, pero en el fondo sabía que tenía razón. Hasta el motivo más absurdo conducía a determinadas mentes a cometer un crimen; en el caso de Harry había varias razones de peso y ella no era ajena a uno de ellos. Además, alguien se estaba molestando en incriminarla. «Pero ¿quién?», se preguntó. «Alguien que está cerca. Cuando dé el próximo paso empezaré a descartar».


​
 Se acercó a la puerta del edificio pensando en el abuelo. Se sentía mal por su inquietud pero al mismo tiempo le agradecía sus desvelos. Nadie, desde la muerte de su madre, se había preocupado por ella tanto como él, y si en algún momento creyó lo contrario, la realidad le había mostrado que solo habían sido mentiras. Recordó los sacrificios que el abuelo Archibald había hecho sin recibir nada a cambio y llegó a la conclusión de que ninguno de los dos había tenido suerte, aunque, como se repetía de continuo, tal vez su suerte era tenerse el uno al otro.


​
 Con Andrew llegó a convencerse de que el destino por fin le sonreía y había encontrado al hombre con quien compartir su vida, pero que su ambición le hubiera llevado a traicionarla le resultaba imperdonable; por mucho que se esforzara en repararlo, ya no podría volver a confiar en él. Desde aquella decepción su corazón se había cerrado de forma hermética a cualquier posibilidad.


​
 Acceder a una cita con David de una manera tan repentina y sin esfuerzo le hacía suponer que tal vez ya se encontrara preparada para darse una nueva oportunidad. Había algo en él que la impulsaba a intentarlo, y eso era un gran avance. Durante un segundo su subconsciente le jugó una mala pasada y la imagen de David se vio solapada por la del sheriff Merrigan, su compañía también le resultaba algo más que amena.


​
 Ocultó esa idea disparatada en algún pliegue de su cerebro y se centró en distinguir a su cuñada entre los cientos de personas que abarrotaban la cafetería. Era la hora de la cena y el personal del hospital se mezclaba con los parientes de los pacientes. El ruido metálico de las bandejas y el murmullo de fondo resultaban ensordecedores.


​
 Entre su altura y los tacones sobre los que se apoyaba no tuvo problema en otear sobre las cabezas que llenaban el local, pero no identificó a su cuñada. Antes de darse la vuelta y girar sobre sus pasos se sobresaltó al notar una leve presión en los brazos.


​
 —Perdona, no quería asustarte —se disculpó Theresa con su voz suave. La bata y los zuecos blancos hacían resaltar su piel oscura—, pero hay tanto escándalo que aunque hubiese gritado no me hubieses oído —Se besaron con cordialidad—: Pero qué preciosa estás, Eva.


​
 —Me he pasado la mañana hecha unos zorros y he pensado que, ya que venía a Portland, me arreglaría un poco.


​
 —Pues te felicito, el resultado es espectacular. ¿Te parece bien que subamos al piso de arriba? Hay un reservado para el personal y el café es bastante decente.


​
 A través de las escaleras llegaron a la planta superior. Por una de las puertas se introdujeron en una sala, pequeña y sin mucha ostentación, que a esas horas estaba prácticamente vacía. Eligieron una mesa junto a la cristalera, desde la que se divisaba parte del complejo hospitalario, y Eva apartó una de las sillas.


​
 Empezaba a oscurecer y de pronto, con la precisión de la que solo las computadoras son capaces, las bombillas del recinto se encendieron a la vez. La iluminación de las farolas y de las ventanas de los bloques frontales era tan intensa que Eva tuvo la impresión de encontrarse ante la fachada de un edificio de oficinas de una gran ciudad.


​
 Theresa se hizo con un par de vasos y un termo y fue vertiendo el café. El pelo recogido en un impecable moño destacaba la perfección de sus facciones y el volumen de sus labios


​
 —Gracias por venir —Theresa echó azúcar en la humeante taza y suspiró—. Supongo que te estarás preguntando para qué te he llamado con tanta urgencia, y la verdad es que me siento un poco egoísta por cargarte con mis problemas, pero es que no sé a quién se los puedo contar. Antes estaba Harry, pero ahora ya no sé…


​
 —¿Harry era tu confidente? —Eva, sorprendida, abrió mucho los ojos.


​
 —Sí, bueno, sobre todo este último par de años… Desde que empecé a estudiar Medicina…, sin que Bobby lo supiera. A veces le digo que tengo guardia, pero lo que hago es quedarme a estudiar en el hospital. Harry fue quien más me animó


​
 —Es una noticia estupenda, Theresa. Lo vas a conseguir y, siendo enfermera, aquí tendrás plaza asegurada. Yo no veo ningún problema.


​
 —Voy a dejar a Bobby —Con rostro serio dio un sorbo al café—. Ya no aguanto más su amargura y sus desprecios, pero tenemos un hijo en común y no quiero que sufra…, ni sufrir yo cuando se quede con él. Le diría a tu padre que lo ayudara, al fin y al cabo es su hijo, pero no le caigo bien. Bueno, nunca le he caído bien ni le he gustado, ser negra es una barrera contra la que yo no puedo luchar… Por eso tampoco acudo a Eleanor, codearse con afroamericanos no es una de sus aficiones.


​
 —¿Qué ha hecho mi hermano para que estés tan asustada? ¿Te ha pegado? —preguntó Eva inclinándose hacia delante— ¿Le has dicho ya que quieres el divorcio?


​
 Theresa volvió a meter la cucharilla en la taza y de forma mecánica removió el café.


​
 —No, todavía no me ha pegado pero ha estado a punto en más de una ocasión. Lleva un par de meses bebiendo más de lo normal y nos grita al niño y a mí sin motivo. Aún no le he dicho que voy a pedir el divorcio, pero creo que lo intuye. Es ni contigo ni sin ti. A menudo noto la repulsión que le provoca el color de mi piel, pero al mismo tiempo no soportaría que lo abandonase, soy de su propiedad. Pero eso no es lo peor, aunque tal vez a ti te parezca una tontería, pero estoy convencida de que me sigue y me espía. Y luego hay noches en las que no vuelve hasta el amanecer, completamente borracho —Suspiró agachando la cabeza—. Harry ya me aconsejó hace tiempo que hiciese mi vida, lejos de Bobby.


​
 Eva apoyó los codos en la mesa y juntando las palmas rozó sus labios con las yemas de los índices. Estaba recordando las amenazas de las que Harry era víctima.


​
 —¿Sabía Bobby que tu relación con Harry era tan estrecha?


​
 —Es posible, aunque yo nunca le dije nada.


​
 —No sé en qué puedo ayudarte, Theresa. A mí mi padre tampoco me escucha y la relación que mantengo con Bobby es, vamos a dejarla en distante. Lo único que te puedo decir para tranquilizarte es que a Bobby nunca lo describiría como agresivo, y no creo que actuase contra su propio hijo. Deberías hablar con Phyllis. Ella vive al lado y siempre podrá vigilar más de cerca. Si quieres, mañana te acompaño. Voy a pasar la noche en Portland.


​
 —Eso estaría bien. Aunque vivimos prácticamente en la misma casa, no somos amigas, y si me acompañas me sentiré más arropada. Gracias, Eva.


​
 Después de emplear unos minutos más en arreglar el encuentro, se despidieron en la planta baja y cada una tomó una dirección, Theresa hacia urgencias y Eva hacia el parking.


​
 En el exterior empezó a caminar con parsimonia. Aún no había dado cuatro pasos cuando le asaltó la irracional impresión de sentirse observada. Giró con rapidez la cabeza y le pareció distinguir una figura que se escurría entre las sombras que las farolas dibujaban sobre la pared del pabellón. Se quedó quieta y por buscar en algún sitio fijó su atención en la cafetería. Seguía abarrotada y solo se distinguía el trajín de la cena; aparentemente no había nadie siguiendo sus movimientos a través de las ventanas. Alzó la mirada y reparó en los edificios que la rodeaban. Los cristales eran tan oscuros y había tantas aberturas iluminadas que era imposible ver en su interior. Trató de serenarse diciéndose que la conversación con Theresa la había sugestionado y que no había motivo de preocupación; sin embargo, las palabras del abuelo, temiendo por su integridad, empezaron a resonarle en el cerebro como un eterno estribillo.


​
 Con la idea de que alguien podría estar interesado en quitarla de en medio apretó el paso. El sonido de sus propios tacones, que se escuchaba como un eco sordo, la ponía nerviosa y se le avivó la percepción de que alguien la vigilaba. Volvió a elevar la cabeza y su mirada chocó con la fachada del aparcamiento; en ella se reflejaban las luces de las construcciones colindantes. Continuó hasta el interior y confirmó con pesar que solo unos cuantos fluorescentes permanecían encendidos, dejando el edificio en penumbras. Sin perder la compostura, pero mirando a todas partes, llegó al cajero automático y escarbó en el bolso. Sacó la tarjeta de crédito y en cuanto tuvo el tíquet de salida en la mano se acercó a los ascensores. Pulsó el botón de llamada y las puertas del amplio ascensor le cedieron el paso. Pegada a uno de los laterales llegó hasta la cuarta planta.


​
 Se dio impulso para salir cuando se vio sorprendida por una pareja que entraba y dio un respingo. Se alegró de que las luces estuvieran encendidas. Dedujo que la pareja acabaría de pulsar un interruptor, que no debía de andar muy lejos.


​
 Más serena, pero sin que sus pies perdieran ritmo, se dirigió al Mustang. Estaba a punto de abrir la puerta cuando las luces volvieron a apagarse y un silencio atronador se apoderó de la planta. Los latidos se le aceleraron y como si llevara un motor incorporado al cuerpo se acomodó en el asiento, cerró la puerta y con un clic bajó el seguro.


​
 Con alivio apoyó la cabeza en el respaldo y se sintió una estúpida por permitir que su mente le jugara aquellas malas pasadas. Pero cuando oyó el chirrido de unos neumáticos que acababan de subir la rampa, su corazón se puso en guardia y bombeó la sangre con tanta fuerza que creyó que las sienes le estallarían.


​
 Cuando las luces de los faros pasaron de largo sus músculos se relajaron, arrancó el motor y condujo con calma hasta la salida. Mientras la barrera se levantaba se sintió ridícula por creer que alguien quisiera matarla.


​
 Antes de comenzar a bajar la montaña pisó el freno, y ayudándose del espejo retrovisor se retocó el maquillaje y el pelo. David tenía que encontrarla radiante.


​
 Habían quedado a las ocho y tenía que darse prisa para llegar a tiempo, pero ya estaba oscuro y las curvas de la carretera eran pronunciadas. «Ya cogeré velocidad al llegar a la autopista», se dijo. Lentamente comenzó la bajada.


​
 Al tomar la tercera curva, a través del retrovisor, vio una luz que se acercaba. Dio por sentado que se trataba de una moto de gran cilindrada y continuó con su sosegada marcha. En la siguiente curva comprobó que la motocicleta había cogido velocidad y que le iba comiendo terreno. Por la celeridad a la que iba solo esperaba que la raya continua desapareciera en algún tramo y aquel insensato la adelantara cuanto antes. Para relajarse se olvidó del retrovisor, sabía que en breve lo tendría pegado a sus ruedas.

 ​
 La luz, ya muy cerca, la deslumbró y los temores volvieron a apoderarse de sus sentidos. Se repitió que era una exagerada y sin pensarlo más enfocó sus ojos hacia el espejo, dispuesta a insultarlo sin contemplaciones. Pero el brusco e inesperado choque que casi saca el Mustang de la calzada solo le dio para comprobar que no se trataba de una moto: era un coche con un solo faro. 


​
 Escuchó el sonido de cristales al romperse y durante unos segundos perdió el control del vehículo. Reaccionó con decisión y agarrando el volante con más firmeza pisó el acelerador. Pero el otro coche no le daba tregua y la embestía por detrás, chocando cada pocos segundos contra la carrocería. Por todos los medios Eva intentaba no salirse de la calzada. Frenaba y aceleraba en función de las curvas y las acometidas; el sonido de la goma de los neumáticos patinando sobre el asfalto hacía que sus músculos se tensaran todavía más, provocando que sus hombros se elevaran hasta la altura de la barbilla. No sabía cuánto más iba a poder dominar la dirección. «Dios, me va a matar». Las manos se le resbalaban con cada nueva embestida. Tenía que actuar con rapidez si quería salvar la vida.


​
 En décimas de segundo concluyó que si giraba demasiado el volante hacia la izquierda se despeñaría por el precipicio; si lo hacía hacia la derecha caería en la cuneta, y tal vez tendría una posibilidad. Soportando las colisiones sorteó una curva que desembocaba en una recta. Era su oportunidad. Con los ojos muy abiertos y el cuerpo rígido como si la acabasen de embalsamar estrujó el acelerador.


​
 Sintió que perdía estabilidad y el coche dio un salto inesperado. Sin tiempo de reacción, y con un estridente chirrido, el armazón impactó contra el asfalto. Lo último que vio fue una rueda volando en medio de infernales chispas. 
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​   PORTLAND, diciembre de 2005. 







14 años antes



Llevaba días lloviendo sin parar y la víspera de Navidad no fue una excepción. La noche anterior el cielo había dado una pequeña tregua, pero a primera hora de la mañana una niebla densa, que hacía imposible distinguir la mano con el brazo estirado, dio paso a una fuerte tormenta.


​
 Pero las inclemencias del tiempo no eran un obstáculo para los habitantes de Portland, acostumbrados a las lluvias torrenciales, y menos en Navidad. Parecía que la ciudad entera hubiera salido en manada a ultimar sus compras, y cientos de paraguas se cruzaban a paso rápido por las calles de la ciudad.


​
 Eva y Eleanor Brentano, cargadas con bolsas, salieron de los almacenes Nordstrom en el momento en que el aguacero golpeaba las aceras con más rabia. Colocándose las bufandas alrededor del cuello se quedaron parapetadas bajo la cornisa del edifico observando las luces del árbol de la plaza Pioneer, que aparecían difuminadas y mortecinas por el efecto del agua.


​
 —Mira que Richard es lento. Con la que está cayendo no debería hacernos esperar —se quejó Eleanor malhumorada—. Y menos hoy que a papá le ha dado por organizar un almuerzo, y ya sabes lo nervioso que se pone si llegamos tarde. ¿No tenía otro día mejor? Con la «cenorra» que tenemos esta noche…Uff.


​
 Hacía más de un año que había terminado sus estudios y ese era el tiempo que llevaba trabajando en Robert Brentano Plastics. Desde entonces, recordando el nivel de vida de algunas de sus amistades neoyorkinas, a las que echaba terriblemente de menos, había introducido una serie de cambios en la rutina familiar. Consideraba que los ingresos que entraban en el hogar estaban muy por encima de su mediocre nivel de vida. Por ello, además de continuar con la señora de la limpieza que acudía diariamente a la casa, decidió contratar a una hispana para tener servicio las 24 horas del día, y a Richard, que hacía las funciones de chófer y mayordomo.


​
 —Si lo acabas de llamar hace un minuto, Eleanor. Y creo que Richard todavía no tiene programada la función de vuelo. Hasta entonces tendrás que conformarte con avisarlo antes o esperar un poco…Ten paciencia —le dijo Eva con ironía. Se había ondulado el pelo y los bucles rojizos que sobresalían de su gorro de lana le conferían un aspecto encantador.


​
 —Paciencia… Creo que la he perdido toda aguantando a papá. Me supervisa todo el trabajo y no me deja tomar ni una sola decisión. Todas mis ideas son estúpidas y las únicas que valen son las suyas. ¡Es horrible!


​
 Se colocó todas las bolsas en una mano y la otra se la pasó por su larga cabellera, en un intento de aplacar los estragos de la humedad. Tener que poner buena cara ante las quejas de su padre la había llevado a ganar peso, cosa que odiaba porque estaba segura de que ese era el motivo por el que aún no tenía novio. Y no tener novio a los veinticinco años le parecía uno de los peores estigmas que podían marcar a una mujer. Resopló y continuó:


​
 —No sé cuánto más podré soportar esta situación. Ahora estás muy bien en Boston, pero ya verás cuando te toque a ti.


​
 —Pues si a ti te dice todo eso, que has estudiado la carrera de sus sueños, imagínate cómo me pondrá a mí. No lo voy a pensar porque…


​
 La transformación de la cara de Eleanor, donde se acababa de instalar una sonrisa entre dulzona y bobalicona, mientras erguía el cuerpo y miraba hacia un punto tras su espalda, la hizo sospechar que ya no la escuchaba y se interrumpió al tiempo que se giraba con curiosidad.


​
 Dos hombres jóvenes, entre risas, corrían en su dirección buscando resguardarse de la lluvia. El cabello claro de uno de ellos, con un flequillo demasiado elevado para su gusto y que se cubría con una cazadora acolchada de una costosa marca, llamó su atención en un primer momento, pero el rictus de su sonrisa le resultó prepotente y se fijó en el chico moreno. De espesas cejas y complexión atlética, poseía una elegancia clásica que le resultó mucho más sugerente. Al llegar a su altura este último miró a Eva de soslayo y le envió una sonrisa, que a ella le pareció que desprendía franqueza. En realidad le pareció que emanaba una personalidad arrolladora.


​
 Como si les hubiesen puesto un imán, los ojos verdes de ella se sintieron atraídos hacia los de él y sin darse cuenta las comisuras de sus labios también se elevaron. La voz de Eleanor, pronunciando el nombre del chico, provocó que el hechizo quedara en suspenso:


​
 —¡Andrew! Qué alegría encontrarte. Te hacía en Washington.


​
 —Oh, vaya, Eleanor. ¿Cómo estás? —Andrew recordó que hacía ya mucho le prometió que la llamaría, cosa que no hizo, pero fue una manera educada de quitársela de encima y de no dar lugar a malos entendidos. Prefirió continuar como si nada—: He venido a pasar las navidades con mi familia.


​
 —Mary Archer me comentó que ibas a dejar tu trabajo en Parker, Mcdermott & Carter, y regresarías a Oregón para hacer campaña y presentarte a la Cámara de Representantes. Te has allanado el terreno en Washington y ahora lo vas a hacer en tu tierra. ¡Qué inteligente eres! —La voz de Eleanor era puro merengue mientras con las yemas de los dedos rozaba la manga de la gabardina de Andrew—. Así que vas a seguir los pasos de tu padre en política.


​
 —Bueno, algo de eso hay —Andrew no tenía ganas de seguir por esos derroteros. En cambio se moría de ganas por conocer a la joven de rizos cobrizos—. Por cierto, soy un maleducado y no he hecho las presentaciones. Eleanor Brentano, Gregory Turner —Mientras ellos se saludaban, Andrew, mirando de reojo a Eva, fue explicando de qué conocía a ambos. Con Eleanor, aunque en distintas carreras y con años de diferencia, coincidió en Columbia; Greg era un amigo del colegio, de cuando vivía en Salem.


​
 La cabeza de Eleanor era tan ágil que fue capaz de seguir sonriendo y de hacer comentarios alusivos a los maravillosos años en Nueva York mientras llegaba a la conclusión de que el colegio al que habían asistido aquellos dos era privado y costaría una fortuna.


​
 Pero no era tan tonta como para no darse cuenta de que los ojos de Andrew no dejaban de enfocar a su hermana. Para su fastidio se sintió en la obligación de presentarla e introducirla en la conversación. La sonrisa de Andrew fue tan amplia que parecía que el hoyuelo de su barbilla fuese a partirse en dos.


​
 Las palabras entre Andrew y Eva fluían con una naturalidad arrolladora. Resultaba evidente que la chispa inexplicable que enciende la atracción entre dos personas acababa de dispararse entre ellos como una palmera de fuegos artificiales. Eva le explicaba que le quedaba ese año para terminar su posgrado en Massachusetts cuando se vio interrumpida por la voz de Eleanor:


​
 —Ay, Eva, ya está ahí el chófer. Será mejor que nos marchemos. El abuelo ya no sabrá qué hacer con el pequeño Archie y el niño estará deseando ver a su mamá —Sin perder la sonrisa se volvió hacia los jóvenes para despedirse-—. Espero veros pronto.


​
 —Organizamos una fiesta en Nochevieja. Me encantaría que vinierais —dijo Andrew mirando a Eleanor-—. Tengo tu número —Con disimulo le guiñó un ojo a Eva.


​
 —Estupendo. Llámame —contestó sin que se descubrieran sus celos.


​
 Corrieron por la acera para que la lluvia no se cebase en ellas. Al subir al coche ninguna de las dos pronunció palabra; cada una se dedicó a observar las gotas que se acumulaban en sus respectivas ventanillas.


​
 Eva no podía olvidar que aquel chico, que no la había dejado indiferente, era el mismo por el que su hermana tanto había suspirado, y con el que aseguró que tenía muchas posibilidades de llegar a algo más, pero, ante su silencio, supuso que nunca llegó a concretarse. Lo que desconocía era hasta dónde llegó la relación y hasta qué punto el corazón de su hermana estaba dolido. Hablaría con ella esa misma noche, después de la cena. Si aún sentía algo por él, asistiría a la fiesta por mero entretenimiento. En los últimos tres años solo había tenido tiempo para su hijo y los estudios. Gracias al abuelo, quien en realidad ejercía de padre del pequeño, y a su increíble potencial intelectual pudo salir algunos sábados con gente de la facultad, e incluso tener algún escarceo amoroso, pero el tiempo y sus obligaciones no le daban para más.


​
 Eleanor no tuvo problema en relajarse y disfrutar del trayecto. Por supuesto que se había dado cuenta de la química que había estallado entre aquellos dos y por supuesto que quería a Eva, pero ella había codiciado demasiado a aquel joven y los velados rechazos a los que tuvo que hacer frente, que nunca admitiría ante nadie, le habían dejado huella y la incapacitaban para permitir que pasara a manos de su hermana. Estaba tan segura de que aquello no iba a suceder que se olvidó del asunto y enseguida pensó en etiquetar los regalos con el nombre de los destinatarios para evitar confusiones con la llegada de Santa.


​
 ​



◆◆◆




En el momento en que Bobby Brentano aparcaba el coche la niebla que rodeaba la vivienda familiar era tan alta y espesa que dificultaba distinguirla del humo procedente de la chimenea.


​
 Hacía diez meses que se había alquilado un apartamento en el centro de la ciudad, cerca de la sucursal en la que trabajaba, y aunque ya nunca pernoctaba en la casa del barrio de Dunthorpe acudía un par de veces por semana a cenar con el resto de la familia.


​
 Al terminar su formación su padre, echando mano de sus contactos, consiguió que empezara a ejercer de gestor de cuentas en el Oregonian´s Bank, el mismo banco donde él trabajó en su juventud y con el que en la actualidad mantenía una estrecha relación comercial. Era vital que Bobby perfeccionara su instrucción antes de pasar a formar parte de la plantilla de Robert Brentano Plastics.


​
 Al tratarse de un día especial el banco había cerrado sus puertas con antelación, lo que le permitió asistir a la comida que su padre había organizado. Ese era el motivo de que vistiera con corbata, a pesar del énfasis que puso en aclararle que era una reunión casual.


​
 Tres días antes, con su habitual estilo autoritario, lo había llamado para informarle, sin más explicaciones y sin oportunidad a una respuesta negativa, que lo esperaba a la hora del almuerzo. A Bobby le extrañó que teniendo la cena de Navidad esa misma noche lo convocara con tanta urgencia. Durante esos tres días pasó el tiempo dándole vueltas al asunto, y concluyó que, tal vez, había reconocido su valía y por fin lo iba a incluir en la empresa.


​
 Un poco nervioso llegó hasta el comedor, donde un gran árbol de Navidad, adornado con elegancia, destacaba entre la chimenea y la ventana. A la luz del fuego, y con la atmósfera impregnada de olor a leña, el pequeño Archie se entretenía componiendo un puzle de infinitas piezas sobre la alfombra mientras el abuelo y tío Harry departían animados en el sofá.


​
 Por lo que pudo escuchar dedujo que ese almuerzo también les parecía un tanto misterioso. Se saludaron sin mucha parafernalia y Harry, con una pequeña maleta junto a sus pies, continuó hablando:


​
 —Hemos salido de Grassville a la vez, pero a mí me ha dicho que me adelantara porque tenía que recoger a una persona —Elevó las cejas con asombro. Harry seguía manteniendo su buena planta, pero el color rojo de su pelo comenzaba a perder vigor.


​
 —Pues esta mañana le ha dicho a Lupe que pusiera un cubierto más en la mesa —intervino el abuelo con cierta dosis de intriga—. Con lo reservado que es, y por lo que estoy viendo, creo que nos va a dar una gran noticia. Supongo que será algún buen cliente con el que querrá quedar bien.


​
 —Os aseguro que yo no sé nada —les informó tío Harry poniendo cara de incógnita.


​
 Bobby se giró con decepción hacia la mesa. Estaba decorada de forma primorosa pero sin grandes ostentaciones: ni mantel de hilo ni cubertería de plata ni la cristalería de su madre. Eso solo podía significar que su padre quería darle un aire informal a lo que tuviera entre manos decirles, a ellos y al enigmático invitado. En consecuencia, nada relacionado con él.


​
 Se sintió un estúpido por diferentes motivos. Aunque había salido con varias chicas la existencia de Theresa, por la que sentía una atracción especial y con la que llevaba años tonteando, le impedía llegar a más. Pero con ella tampoco se había atrevido a dar el paso. Sabía que el color de su piel defraudaría a su padre y eso supondría un impedimento en su ascenso en el corazón de su progenitor y en la empresa. En esa espera llevaba años manteniéndose.


​
 Para que no se notara su disgusto desvió la mirada de su ojo izquierdo hacia el maletín de su tío:


​
 —¿Te quedas a dormir, tío Harry?


​
 -—Sí, y me he traído ropa elegante para la cena de esta noche. Aunque espero que llegue el día en que la maleta no sea necesaria. Mi idea es quedarme un par de años más en Trenton, hasta que Eva pueda llevar las riendas del departamento. Yo quedaré libre, y me vendré a vivir a Portland —Con el rostro risueño se quedó observando los ágiles movimientos de Archie, que se distraía colocando cada pieza en su lugar. Nunca saldría a la luz su homosexualidad, pero pensar en Frank y en poder estar más cerca de él le ponía de buen humor.


​
 Un portazo y las quejas de Eleanor acerca de lo empapada que se encontraba los obligó a girar la cabeza y mirar hacia la puerta del salón.


​
 —Ay, no, no me miréis, que vengo con los encargos de Santa y hasta esta noche deben ser una sorpresa —exclamó Eleanor a modo de saludo, sin llegar a entrar—. Como este año me he portado tan bien, estoy segura de que me va a dejar un montón de regalos —Se volvió hacia Eva y bajó la voz—: Solo espero que ni se le ocurra traerme otro jersey tan horrible como el del año pasado. Pero qué se puede esperar de una marca que no conoce ni su padre. A saber de qué mercadillo lo sacaste.


​
 Eva, con evidente enojo, dejó las bolsas en el suelo y tras quitarse el gorro de lana apoyó las manos en las caderas. Se había gastado más de lo que debía en aquel jersey y su hermana, que se hacía la entendida pero en moda solo sabía guiarse por las marcas que veía en Macys, era incapaz de arriesgar y marcar tendencia.


​
 Recapacitó sobre la inseguridad de Eleanor y decidió guardarse para sí los comentarios que se disponía a hacerle. En su lugar la recriminó por otro asunto:


​
 —Yo no sé lo bien que te has portado tú, pero Archie ha sido un niño extraordinario y seguro que no es necesario que se entere de quién es Santa y qué le va a regalar —le dijo en un murmullo—. Así que no grites y esconde los paquetes.


​
 Mientras entraba en el salón Archie dejó su puzle y corrió al encuentro de su madre gritando algo acerca de Santa. Ella lo cogió en brazos y lo llenó de besos sin dejar de repetirle lo mucho que lo había echado de menos. Con el niño todavía a cuestas echó un vistazo a los presentes y se percató de que faltaba alguien:


​
 —¿Dónde está Dexter?


​
 —Esperemos que llegue a tiempo —pronunció el abuelo con su voz grave.


​
 El sonido del teléfono los distrajo y el abuelo alargó el brazo para cogerlo. Le escucharon preguntar quién era y añadir que le pasaría el recado en cuanto lo viera. Colgó y con cara de resignación transmitió el mensaje al resto:


​
 —Era otra señorita que pregunta por Dexter. He perdido la cuenta de todas las que lo han llamado desde que he vuelto. ¡Santo Dios con este chico! —Finalizó con una especie de lamento—: Solo espero que no vuelva por el mal camino.


​
 Nadie dijo nada porque el portazo que escucharon les hizo perder el hilo de la conversación. Aunque podía tratarse de Dexter, todos esperaban la aparición del patriarca y su misterioso acompañante. Enseguida supieron, por la voz de Robert invitando a alguien a quitarse el abrigo, que su curiosidad estaba a punto de ser aplacada.


​
 Permanecieron expectantes hasta que su figura se hizo visible en el umbral, acompañado de una mujer rubia, de rostro agradable y melena lisa hasta los hombros, bastante más joven que él. Enfundada en unos pantalones marrones rectos y una camisa entallada en tonos pastel, ensanchaba la sonrisa tratando de resultar encantadora.


​
 Todas las miradas, a cada cual más atónita, se posaron en ella. Era la primera vez, desde la muerte de Nora, que lo veían junto a una mujer.


​
 Dando unos pasos Robert les sonrió, como si sonreír fuese su estado habitual, y sin más preámbulos se decidió a presentarla:


​
 —Familia, os he reunido porque tenía mucho interés en que antes de las fiestas tuvierais ocasión de conocer a Phyllis Ford —El tono cordial y sosegado que usaba les parecía todavía más extraño que la presencia de la propia aludida—. Es mi novia, y, como a partir de ahora espero que os veáis más a menudo y no actuéis como desconocidos, he pensado que un almuerzo informal estaría bien para un primer encuentro.


​
 Hacía un par de minutos que Eleanor había regresado al salón. Desde la puerta escuchaba las palabras de su padre sin quitarle ojo a la espalda de la rubia. Eva contempló la cara de indignación de su hermana para luego observar cómo, ante el silencio que se había instalado, tomaba aire y su rostro se transformaba en viscosa miel. La vio acercarse hacia su padre y pronunciar:


​
 —Si tú eres feliz, nosotros también. Encantada de conocerte, Phyllis. Bienvenida a la familia.


​
 —Por supuesto que estamos contentos —exclamó Harry estrechándole la mano. Por ciertos detalles había notado que su hermano ya no visitaba a la prostituta con la que se veía a escondidas, y se recriminó por no haberse dado cuenta del porqué —. Es que no nos lo esperábamos y nos hemos quedado sin palabras.


​
 A Eva le parecía excelente que su padre hubiera rehecho su vida, era joven y merecía ser feliz como cualquiera. En lo que no estaba de acuerdo era en aquella forma tan brusca de hacérselo saber. Aun así, puso buena cara y todavía con Archie en brazos, para presentárselo a la invitada, fue la siguiente en saludar a la novia de su padre.


​
 Tras ella se acercó el abuelo. El recuerdo de Nora, que le provocó una punzada de tristeza, era muy nítido en ese momento, pero disimuló su falta de entusiasmo con unas palabras amables y educadas. Sin saberlo opinaba lo mismo que su nieta menor; su yerno tenía todo el derecho del mundo a encontrar otra mujer, pero para evitarles esa embarazosa situación hubiese agradecido un aviso previo. Aunque tampoco le extrañó, lo último que hacía Robert era pensar en los demás. 


​
 Bobby se quedó un poco rezagado. Aún estaba perplejo y sopesaba las consecuencias que la aparición de aquella extraña tendría en su situación laboral. Tal vez ninguna. Tras parpadear unos segundos forzó una sonrisa e irguió la espalda al felicitar a la pareja. Su padre no debía ver ningún atisbo de duda en su actitud. Él siempre estaría de su parte.


​
 —A comer se ha dicho —exclamó el patriarca con regocijo. Tomando el brazo de Phyllis la condujo hacia la mesa.

Mientras se servían las ensaladas Robert descorchó una botella de vino francés. Todos lo celebraron, era una forma de sacar tema de conversación. Temían decir algo fuera de lugar o hacer una pregunta impertinente que despertara la furia del complacido novio. En cuanto brindaron y dieron los primeros sorbos comenzaron a relajarse. Phyllis, tratando en todo momento de resultar agradable, les fue explicando que se habían conocido en una cena organizada por el Rotary Club de Portland, del que su padre era presidente. A partir de ese momento empezaron a verse con asiduidad.


​
 —Y, además de diseñar interiores —intervino Robert con orgullo—, tiene una galería de arte y antigüedades en el centro de la ciudad. Hoy se nos ha hecho un poco tarde porque todavía quedaban interesados viendo la exposición.


​
 —Qué casualidad, Phyllis. He quedado con una amiga para ir a tu galería a ver la exposición de Andy Boyd. Me han dicho que está genial —comentó Eva, dudosa de que a su padre le interesase el arte lo más mínimo. Se escuchó la puerta de entrada y unas risas apagadas que se aproximaban, pero ella no le dio importancia y siguió hablando—: Me encanta descubrir nuevos artistas locales. Espero que me avises en la próxima inauguración.


​
 Phyllis se echó hacia atrás en la silla con estupor. Ella no había dicho el nombre de su galería y había docenas en la ciudad. O aquella jovencita la espiaba o tenía algún tipo de telepatía. Fue incapaz de reprimir su curiosidad:


​
 —¿Cómo sabes que esa es mi galería? ¿Me habías visto antes?


​
 —No, pero esa galería está en la Novena Avenida, justo enfrente del único salón de belleza en Portland donde hacen la manicura permanente que llevas. Se nota que es reciente y para estar en dos sitios casi a la vez deben estar muy cerca. Fin del misterio.


​
 La explicación no terminó de convencerla y su mente comparó los ojos de Eva con los de una hechicera.


​
 —Oh, vaya. Te avisaré encantada para la que tengo prevista en enero. De hecho, es un artista…


​
 No pudo continuar. Las risas habían subido de volumen y la atención de los presentes se había desviado hacia la pareja que parecía pasarlo en grande, y que ya se encontraba a escasos pasos de la mesa. Dexter, con cara de pillo y tan empapado que sus botas encharcaban la alfombra, junto a una jovencita en idénticas condiciones, intentaba contener la risa y las convulsiones que esta le provocaba tapándose la cara. A pesar de ese gesto, cierto tufo a alcohol impregnó la nariz de Eva.


​
 —Familia, os presento a Karen —exclamó Dexter eufórico al tiempo que se deshacía del grueso jersey de cuello vuelto—. El coche nos ha dejado tirados y hemos tenido que hacer el último trayecto andando. La he tenido que invitar a comer porque no podía dejarla sola con este tiempecito.


​
 Como si le acabasen de incorporar un muelle corrió hacia la chimenea y extendió el jersey para que se secara. La chica lo siguió y tras repetir la operación con su chaqueta Dexter se descalzó y colocó las botas al calor del hogar.


​
 —Pero no nos miréis y seguid comiendo que ahora vamos a haceros compañía —canturreó con despreocupación.


​
 Observando al resto de comensales a Eva le entraron ganas de reír. Para contenerse pensó en la facilidad con que los bancos concedían créditos hipotecarios, lo que en su opinión terminaría por desencadenar una grave crisis financiera. Si solo se concentraba en la cara de indignación de su padre, o en el gesto de repugnancia de Eleanor, que con disimulo le puso la mano en el antebrazo en señal de solidaridad, soltaría una risotada y su padre la repudiaría de por vida. Por si acaso, agachó la cabeza para no coincidir con el rostro divertido de tío Harry, por su actitud juraría que estaba mordiéndose la lengua.


​
 —Dexter, eres un maleducado —le recriminó su padre—. Tenemos una invitada y ni siquiera te has acercado a saludarla. O tal vez estás tan entretenido calentándote que ni te has percatado de su presencia.


​
 —¡Cómo no me iba a fijar en una mujer tan atractiva! —exclamó elevando las cejas mientras se acercaba— No quería mojarla y estaba esperando a cambiarme y aparecer más presentable. Señorita —dijo mirando a Phyllis—, deme cinco minutos y seremos presentados como es debido.


​
 Agarró de la mano a su acompañante, quien seguía soltando risitas, y después de preguntarle a Eva si podía dejarle a Karen algo de ropa para cambiarse, sin ninguna prisa, desaparecieron de la estancia.


​
 Una de las empleadas del hogar comenzó a servir la sopa de pescado. La conversación siguió como si nada hubiese sucedido y se desvió de nuevo hacia temas artísticos.


​
 Cinco minutos después la pareja volvió a la mesa. Dexter se plantó junto a Phyllis y estrechándole la mano le dijo su nombre.


​
 —Sí, este es mi hijo Dexter, del que tanto te he hablado —prosiguió Robert Brentano—. El músico —La había informado de que tenía un hijo díscolo y rebelde al que la música le volvía loco, pero prefirió ahorrarse la explicación de que había pasado una larga temporada en un centro de rehabilitación.


​
 —Lo han admitido en la Juiliard School de Nueva York y en el Curtis Institute de Philadelphia —intervino Eva—. Y porque no lo ha solicitado en ninguna otra universidad. Dexter es un genio.


​
 —Gracias hermanita por tus palabras, pero me interesa mucho más la presencia de Phyllis. ¿A qué debemos este placer? 


​
 —¡Eres un grosero! —Unas finas líneas rojas aparecieron en la frente de Robert— Discúlpate.


​
 Dexter puso cara de sorpresa, pero en ningún momento perdió su jovialidad.


​
 —No ha sido mi intención molestar a nadie, y me disculpo si así ha sido. Pero me gusta saber con quién hablo —Apoyó el codo en la mesa y dejó caer la cabeza sobre el dorso de la mano—. Por ejemplo, he traído a Karen, que es mi amiga, y la he invitado a comer porque el coche se ha estropeado y no la puedo dejar tirada bajo la lluvia —Disfrutaba poniendo a su padre en un aprieto mientras se hacía el tonto. Tenía muy claro que aquella mujer la había traído él—. En fin, que lo que trataba de averiguar era si Phyllis es la novia de tío Harry, y el motivo de esta reunión familiar es darnos la maravillosa noticia de su próximo enlace —Le guiñó un ojo en la distancia. Phyllis le dedicó una de sus amplias sonrisas.


​
 —En realidad —titubeó Robert más calmado—, todo lo que has dicho me lo debes aplicar a mí. Iba a esperar a los postres, pero, ya que ha salido el tema —arrastró la silla y se puso en pie—, os comunico que Phyllis y yo nos casaremos la próxima primavera. También vamos a cambiar de domicilio, he comprado una parcela al noroeste de la ciudad y voy a construir una nueva casa. Esta la venderé, pero tampoco creo que sea un problema para vosotros; habrá habitaciones de sobra —De forma brusca añadió— : No pensamos tener hijos.


​
 Hubo un segundo de silencio que se vio roto por los aplausos de Dexter. En cuanto vio a la desconocida imaginó las pretensiones de su padre, a las cuales no tenía nada que objetar. Pero soltarles la bomba a bocajarro, sin tener en cuenta sus sentimientos, en la línea a la que los tenía acostumbrados, le pareció que merecía una respuesta en consonancia:


​
 —Eso es maravilloso, papá —Moviendo la silla con estruendo se abalanzó a los brazos de su padre. Sabía que aquella muestra de efusividad lo sacaría de sus casillas. Robert lo apartó sin miramientos, pero Dexter siguió con la actuación—: Ya tenía yo ganas de una buena noticia en la familia. A mis brazos, querida Phyllis, ¿o debo llamarte mamá?


​
 Eleanor tenía los ojos muy abiertos, como si se acabase de convertir en sapo, y no dejaba de mirar a su padre con incredulidad. Bobby se había quedado con la servilleta pegada a la boca y el abuelo, todavía conmocionado, seguía con la cuchara a medio camino entre los labios y el plato.


​
 La única que seguía la escena sin perder detalle y con interés era Eva. Podía haber dicho algunas palabras de felicitación para quebrar la tensión que se había creado, pero no tenía ganas de hacerle favores a su padre, consideraba que no los merecía, y actuó como si el asombro también le hiciera mella.  


​
 Tío Harry tosió para no atragantarse con la sopa y Karen soltó una risita nerviosa, consiguiendo que el pequeño Archie, quien a pesar de percibir que algo extraño estaba ocurriendo era incapaz de procesarlo, aplaudiera con entusiasmo: «Bien, abuelo. Phyllis es muy guapa». Era el único que parecía disfrutar con la primicia.


​
 —Menos mal que alguien de mi familia se alegra de que sea feliz —dijo Robert en tono de reproche.


​
 —Claro que nos alegramos, Robert. Sencillamente, ninguno nos lo esperábamos así, tan de repente —se excusó su hermano, a pesar de la velada crítica.


​
 —Ya te dije que debías avisarlos antes —intervino Phyllis—. A mí me hubiera pasado lo mismo. No os preocupéis, entendemos vuestro desconcierto.


​
 Harry cogió la botella de vino y rellenó todas las copas. Unos con más énfasis que otros brindaron por la felicidad de los novios.


​
 Cuando se dio por concluido el almuerzo el abuelo, con los ojos vidriosos, se acercó a Eva y le susurró al oído: «Yo ya no quiero volver a esta casa, ni a la nueva». «Tranquilo, abuelo, yo tampoco. Aún tenemos seis meses para encontrar otro hogar. El único que me preocupa es Dexter, está volviendo a las andadas».


​



◆◆◆








​31 de diciembre de 2005



Seguía lloviendo cuando Eleanor, acompañada de unas amigas, se dio prisa en bajar del coche y llegar hasta la puerta del almacén, a orillas del río Willamette, donde se celebraba la fiesta de Nochevieja que Andrew Travis había organizado, a la que ella había tenido la suerte de ser invitada. Se sentía divina con el moño y el vestido negro de Armani que le disimulaba los kilos de más, y no quería que la lluvia le estropease el conjunto.


​
 Dieron sus nombres al portero encargado de controlar que no se colara ningún avispado y ya, en ese instante, examinando el interior a través de las puertas abiertas, el corazón le dio un vuelco de emoción. El despliegue de sofisticación que se respiraba era admirable: globos dorados y blancos, rodeados de espumillón, creaban maravillosos centros que simulaban fuentes en las que flotaban cientos de rosas blancas. Mientras, la risa de unos invitados con clase se mezclaba con la música del 
disc-jockey

 que, con la camisa abierta y siguiendo el ritmo con los brazos en alto, animaba la velada.


​
 Se introdujeron en el momento en que un camarero pasaba con una bandeja de copas de champagne. Eleanor se abalanzó a por una, necesitaba un trago para templar los nervios que se le acababan de instalar en el estómago. Sus amigas, entre gritos excitados, siguieron su ejemplo y asediaron al camarero que casi pierde el equilibrio.


​
 Las miró de soslayo, analizando sus vestidos cortos hasta el extremo y sus escotes excesivamente pronunciados, con aquellos tacones baratos que le resultaban de lo más ordinarios, y emitió un suspiro de resignación. No le quedaba más remedio que cargar con ellas; eran la mejor compañía que pudo encontrar. Decidió olvidarse de su indumentaria y de su comportamiento: las despistaría a la primera ocasión.


​
 No le resultó difícil. En cuanto divisó a Andrew, rodeado por un grupo de llamativas señoritas, les comentó que iba al baño y que volvería con ellas en cuestión de minutos. Dio un par de vueltas disimulando que buscaba algo hasta que tropezó con el grupo en el que se encontraba el anfitrión. Estiró el brazo y le golpeó varias veces la manga con el índice. Andrew se volvió hacia ella con una sonrisa. El esmoquin resaltaba su encanto masculino y la fuerza que le imprimía el hoyuelo de la barbilla solo ayudaba a resaltar su atractivo. A Eleanor le impactó su presencia.


​
 —Hola, Eleanor. Qué estupendo que hayáis venido. ¿Lo estáis pasando bien? —le preguntó un poco a gritos.


​
 —Sí, es una fiesta genial. Y menudo derroche de medios, no falta ni un detalle. Gracias por invitarnos. Mis amigas están impresionadas.


​
 Algunos invitados habían comenzado a tararear la canción 
Hang Up

 de Madonna y Andrew tuvo que inclinarse hasta su oreja para seguir la conversación:


​
 —¿Y tu hermana? ¿No ha podido venir?


​
 Cuando llamó a Eleanor y esta le comunicó que Eva no asistiría porque tenía un niño muy pequeño del que ocuparse sintió una punzada de rabia; en su carrera no entraba una madre soltera. Sin embargo, se moría de ganas por volverla a ver.


​
 —No, no ha encontrado a nadie que pudiera hacerse cargo de mi sobrino y, de todas formas, prefiere quedarse en casa con él. Eva es así.


​
 Levantó los hombros con indiferencia, como si en verdad creyese lo que acababa de decir, y cambió de tema haciendo alusión a la fiesta. Pero en la cabeza de Eleanor bullía una única reflexión: si se tratase de cualquier otro, tal vez hubiese consentido, pero no con Andrew.


​
 Recordó, sin muchos remordimientos, la charla que mantuvo con su hermana un par de días antes, cuando ya hacía tres que Andrew la había llamado. Le mintió al asegurarle que Andrew no había dado señales de vida, y le aconsejó, ante la evidente falta de interés, que lo más sensato era pasar una noche tranquila: Eva quedándose en casa con su hijo, lo que en realidad era su obligación, y ella saliendo a tomar unas copas con algunas de sus viejas amigas, sin más pretensiones. Ya se inventaría la manera de contarle cómo había llegado a coincidir con Andrew y sus amigos, si llegaba el caso.


​
 Dejó de pensar en su hermana y comenzó a abanicarse con la mano para indicarle a Andrew que tenía calor. Esa era una buena manera de que la invitara a una copa en la barra.


​
 Pero él no dijo nada y miró hacia un punto detrás de ella. Sus labios se entreabrieron hasta formar una gran sonrisa, que mostraba la perfección de su dentadura. Eleanor iba a girarse cuando se sobresaltó al notar que le pellizcaban la cintura. Se llevó las manos al cuello y comenzó a reír al reconocer a Greg Turner, el amigo de Andrew. El fijador había conseguido que no quedara ni rastro del tupé, y el esmoquin blanco, adornado con pajarita negra y una rosa roja en la solapa, le daba un aire de dandi esnob. 


​
 —Perdona, no pretendía asustarte —La miró de arriba abajo con descaro—. No sabes cuánto me alegro de verte. Estás guapísima


​
 —Pues a mí me encanta tu esmoquin —respondió Eleanor entusiasmada. Si alguien como él se atrevía a llevarlo, sería porque era la última moda.


​
 —¿Nos tomamos algo en un lugar con algo más de intimidad? —Se inclinó hacia ella para susurrarle—: Aquí empieza a oler a sudor.


​
 —Eso mismo estaba pensando yo.


​
 —Voy a decirle a Andrew que nos vamos a una mesa.


​
 Con disimulo agarró el brazo de su amigo y se pegó a su oído:


​
 —¿Estás seguro de que esta tía tiene un buen colchón? Mira que voy a jugarme mi futuro —Se separó de él dándole una palmada en el brazo.


​
 —Eres patético, Greg —alcanzó a decir, aunque el otro no lo escuchó.


​
 Vio a unos conocidos apostados en la barra y de mal humor Andrew se dirigió hacia ellos. A pesar del inconveniente de que fuese madre, lamentaba que Eva Brentano no hubiese asistido.
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Theresa Brentano subió la persiana y la luz del mediodía inundó el interior de la habitación. El abuelo Archibald, que se había quedado dormido, se sobresaltó ante la súbita claridad y sin darse cuenta soltó la mano de su nieta y levantó la cabeza. En ese instante fue consciente de que se encontraba en el hospital velando a Eva.


​
 Miró la pantalla del monitor, que mostraba unas constantes normales, y emitió un largo suspiro; sabía que aquello ocurriría, siempre se cumplían sus peores vaticinios.


​
 Echó un vistazo a la cama y comprobó que la respiración de Eva era tranquila. Aparte de las magulladuras y rasguños, que irían desapareciendo, y una costilla rota todo apuntaba a una rápida recuperación. Aun así estaba asustado, no le habían explicado cómo se había producido el accidente, pero el policía apostado en la puerta le hacía intuir que había sido provocado y quien estuviera detrás podría intentarlo de nuevo.


​
 Theresa pareció leer su inquietud y para tranquilizarlo posó las manos sobre sus hombros. Enfundada en su bata de enfermera y con el pelo recogido imprimió calma y seguridad a sus palabras:


​
 —Ya ha dormido suficiente y es hora de que despierte. Los médicos están valorando darle el alta mañana, pero es necesario que estemos alerta por si se produjera una hemorragia en las próximas veinticuatro horas, y para eso tiene que estar en plenas facultades. Tú deberías irte a descansar, la señora Cooper vendrá a recogerte. Ya me quedo yo con ella.


​
 Negó con la cabeza mientras se ponía en pie y sus articulaciones crujieron por el esfuerzo. A pesar de la espesa mata de pelo blanco y un cuerpo que todavía le plantaba batalla a la flacidez, los noventa años vividos le pesaban como cadenas de plomo y el susto de la noche parecía haber añadido unos cuantos eslabones a esa carga, como si le hubiese absorbido las mejillas. 


​
 Un gruñido salió de la boca de Eva y los dos se abalanzaron a su lado.


​
 —Estoy aquí —susurró el abuelo con su voz profunda.


​
 En una nebulosa a Eva le pareció distinguir el rostro de su abuelo y alzó el brazo para tocarlo, pero el tirón que notó en el dorso, al tensar el tubo que llegaba a la vía, se lo impidió, y trató de incorporarse. Sintió un terrible dolor de cabeza y unas ligeras ganas de vomitar, que la obligaron a cerrar los ojos. Por instinto se llevó la otra mano a la frente y palpó la venda que le rodeaba la cabeza. La memoria le devolvió una luz amarilla y un chirrido ensordecedor.


​
 Abrió la boca y se pasó la lengua por los labios. Estaban resecos y sintió una necesidad acuciante de beber. «Agua», dijo. Oyó unos pasos que se alejaban y volvían con urgencia. Mientras notaba ligeros golpes en los labios con un paño mojado la voz de Theresa le explicó que debía esperar para poder beber. Eva asintió con resignación y fue abriendo los ojos hasta tomar conciencia de la realidad.


​
 —Has sufrido una conmoción. Pero ya ha pasado todo y en un par de días estarás en casa —le dijo el abuelo apretándole la mano.


​
 —¿Se lo habéis dicho a Archie? —Su hijo fue el primero en quien pensó.


​
 —No, ¿quieres que lo avise? Creí que era mejor no asustarlo.


​
 —Has hecho muy bien —Tenía la boca pastosa y le costaba hablar—. No le digas nada. No quiero que se preocupe.


​
 —Todos querían venir, Eva, pero como los médicos dijeron que no había peligro y que te dejásemos descansar, están esperando que los avise —El abuelo pareció dudar—. Eleanor también quiere verte.


​
 —¿Cómo te encuentras? —intervino Theresa. No quería preocuparla con cuestiones innecesarias. Eva asintió con un leve movimiento de cabeza— Te lo pregunto porque si te encuentras con ánimos hay dos caballeros que están deseando hablar contigo —Eva la miró con ojos inquisitivos—. El sheriff Don Merrigan y el fiscal Goodbred. ¿Qué quieres que haga?


​
 —Déjalos pasar —le contestó arrastrando las palabras.


​
 —De acuerdo. Les voy a decir que cinco minutos y, si necesitas algo, estaremos fuera.

A Don Merrigan se le transfiguró la cara cuando vio la de Eva. Le habían asegurado que solo había sufrido una conmoción y que la mantenían ingresada por precaución. No se le ocurrió pensar en la hinchazón provocada por el golpe ni en los pequeños cortes que, a pesar del 
airbag

 , los cristales del parabrisas habrían producido en su piel. Sintió una punzada de rabia, de la que se obligó a reponerse con rapidez, y se acercó a la cama tratando de no implicarse más de lo necesario.


​
 Pero se vio sorprendido cuando ella le cogió la mano y, con un pequeño esfuerzo vocal, le preguntó con inusitada familiaridad: «Don, ¿habéis descubierto algo? Espera, tráeme unas almohadas y me podré incorporar».


​
 David Goodbred, que se había mantenido inquieto en un segundo plano en espera de su turno, se acercó a un armario y saco un par de almohadas. Tenía tanta prisa por aproximarse a ella que tropezó con una butaca que estaba un poco separada de la pared y sin pretenderlo la empujó hasta que golpeó contra la cama, ocasionando un molesto sonido de corrimiento. Don lo miró con desaprobación al tiempo que notaba que la mano de ella se apartaba de la suya.


​
 Iba a disculparse cuando Eva, que seguía postrada sin tener capacidad de visión, exclamó: «¡Qué patoso eres, David!», y emitió un bufido tan exagerado que provocó la sonrisa de David.


​
 —Pues seamos optimistas y pensemos que más vale ser patoso que cojo —dijo con ironía mientras le colocaba las almohadas. Cada uno por un lado tiró de ella hacia arriba.


​
 Debido al movimiento Eva sintió un doloroso pinchazo en el tórax que casi le hizo perder el conocimiento, pero apretó los dientes y dio réplica al sarcasmo de David:


​
 —Tan chistoso como siempre, aunque ahí he de darte la razón.


​
 —Te estuve esperando mucho tiempo —respondió él cambiando el tono de voz—. Me asusté pensando que me habías dado plantón, hasta que me llamó Don y me contó lo ocurrido —Los ojos oscuros de David la miraban con ternura—. Entonces me asusté más.


​
 —Me parece muy bien, pero eso se lo cuentas luego —la voz de Don interrumpió el momento—. Ahora, Eva, si te ves con fuerzas, cuéntanos lo ocurrido.


​
 David le humedeció los labios mientras ella, haciendo un esfuerzo mental, fue narrando sus recuerdos: desde que creyó ver una sombra que la seguía por el aparcamiento pasando por el faro que la deslumbró, hasta finalizar con el incidente del choque y la visión de la rueda.


​
 El sheriff dio un respingo al escuchar que solo había un faro, pero no interrumpió el relato.               Eva concluyó con una cuestión:


​
 —¿Habéis analizado el coche?


​
 —Sí —Don se pasó la mano por la barba con preocupación. Apenas había dormido y estaba cansado—. Alguien manipuló las ruedas de tu coche. Por eso, al acelerar después de varios choques, se salió del guardabarros.


​
 —¿Y qué más? —insistió ella— ¿Podemos saber qué modelo de coche era? ¿Por qué un solo faro? ¿Color? Yo juraría que era oscuro.


​
 El sheriff tragó saliva antes de hablar. Estaba desconcertado. Su cabeza llevaba horas acordándose del atropello de cinco años atrás y barajó de nuevo las posibilidades de Eva de ser víctima o verdugo.


​
 —Había restos de pintura del otro coche: azul oscuro.


​
 —Vaya —A pesar del dolor de cabeza y del empeño que tenía que poner para seguir la conversación, el color azul oscuro no le era desconocido—. ¿Y no crees que si ese coche iba con un solo faro, tal vez fuese porque ya tuvo, o provocó, otro accidente?


​
 —Es muy posible, sí —Don la miró con atención—. ¿Tienes alguna teoría?


​
 —Todavía no, pero en cuanto me encuentre mejor seguro que tendré alguna.


​
 —En ese caso, te dejamos descansar y continuaremos cuando estés más recuperada. ¡Ah! Lo olvidaba. Te hemos puesto vigilancia, así estarás más segura —Hasta él mismo se sorprendió de la confianza con que la trataba, pero sin más que añadir enfiló hacia la puerta.


​
 El fiscal se quedó unos segundos más al lado de la cama y se inclinó hacia ella con urgencia:


​
 —Tengo una cabaña en Wilsonville, junto al río. Necesitas recuperarte y, aunque sé que es un poco precipitado, quiero cuidarte. Vente conmigo el fin de semana —se atrevió a proponerle. Si no lo intentaba en ese momento, tal vez no tendría otra oportunidad—. Además, pronto vendrán las lluvias y quiero aprovechar para salir de pesca.


​
 Ella lo miró como si estuviese leyendo en su mente mientras él contenía la respiración. Muy despacio Eva fue abriendo la boca. Al fin la escuchó decir: «Sí».


​
 David irguió la espalda y caminó como un pavo real hasta llegar al punto en que se encontraba Don Merrigan. Este se disponía a cerrar la puerta cuando escuchó la voz de Eva que lo llamaba. Metió la cabeza en la habitación para escucharla.


​
 —Sheriff, ¿todavía soy sospechosa?


​
 —No te voy a mentir, Eva. Aún no te he descartado.


​
 Y cerró la puerta sin hacer ruido.

David Goodbred había escuchado las últimas palabras y sin perder el paso, recorriendo el pasillo, le recriminó su actitud:


​
 —No entiendo cómo todavía piensas así. Han estado a punto de matarla y tú insistes en pensar que está involucrada en el asesinato de su tío. ¿Por qué?


​
 Había gotas de sudor en la frente del sheriff. El sentimiento de culpabilidad por no haber investigado a fondo la muerte de aquel vecino inocente ahora le martilleaba sin tregua. Pero la última persona a quien le haría esa confesión era al fiscal. Tuvo que inventarse algo rápido y creíble:


​
 —Porque, a pesar de que te tiene sorbidos los sesos, a mí me sigue pareciendo sospechoso que Harry tuviese un teléfono solo para hablar con ella, porque el polvo de cangrejo también estaba en su ropa y porque tampoco tengo claro que este accidente sea ajeno al caso.


​
 —Lo cual significa que estamos en bandos contrarios —replicó David.


​
 Sin volver a cruzar palabra siguieron caminando hasta llegar a la salida.
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La televisión estaba encendida y, aunque nadie la escuchaba, las noticias seguían informando sobre la amenaza que la guerra comercial entre Estados Unidos y China suponía para la economía mundial. Cuando Eva entreabrió los ojos la presentadora hablaba de los tuits de Donald Trump y su repercusión en Wall Street, suscitando la creación por parte de JP Morgan de un nuevo índice bursátil basado en las fluctuaciones de precios y tipos de interés que los mismos provocaban.


​
 Eva bostezó y miró con ternura a su abuelo. Estaba dormido en una butaca y parecía agotado. Sintió remordimientos por no verlo descansando en casa; a su edad era el lugar que le correspondía, pero se sentía tan débil que era incapaz de despertarlo y ordenarle que se marchara.


​
 Se volvió hacia el lado de la mesilla y agarró el móvil. Los doctores le habían recomendado que se mantuviera relajada y alejada de las noticias que le provocaran ansiedad, pero supuso que la información que le llegara a través del móvil sería de conocidos. Era de esperar que la persona que trató de acabar con su vida no le habría escrito ningún mensaje.


​
 Cierto malestar le reconcomía la mente y abrió el WhatsApp para distraerse. Confirmó que sus hermanos, Eleanor la primera, le expresaban su deseo de pasar a visitarla. Phyllis, con palabras cariñosas y hablando también en nombre de su padre, le aseguraba que pasarían esa misma tarde. Eva resopló mirando al techo, en breve se presentarían todos a la vez.


​
 Pero algo, que nada tenía que ver con sus familiares, seguía martilleándole el cerebro como si un insistente pájaro carpintero repiquetease sobre cada una de sus neuronas. Con esfuerzo volvió a su último pensamiento, era sobre la persona que trató de matarla. «¿ Por qué no lo hizo? ¿Por qué no se cercioró de que estaba muerta y me pegó un tiro? ¿Le faltó tiempo?».


​
 El abuelo emitió un ronquido que le sirvió para devolverla a la realidad, y se dio cuenta de que acababa de entrar un mensaje de Andrew: «Menudo susto me has dado, Eva, pero ya sé que estás bien y que tienes protección. No voy a ir a verte porque creo que ya hay alguien que lo hace por mí. Pero, como siempre, si me necesitas, sílbame».


​
 Recordó los buenos tiempos en que se decían aquella frase y sintió nostalgia de tener a alguien a su lado a quien amar y en quien confiar. Lástima que Andrew también la hubiera defraudado.


​
 Pero no tuvo tiempo de regodearse en tiempos pasados. Dexter, a quien Theresa había informado de que tenían que espabilarla, patinó haciendo un aspaviento hasta colocarse al lado de la cama. A pesar de hablar de forma animada y de poner sus características muecas juguetonas, las ojeras violáceas que aparecían bajo sus párpados transmitían que no pasaba por su mejor momento.


​
 La algarabía que había montado consiguió despertar al abuelo pero, tras emitir un bufido, volvió a cerrar los ojos. Dexter bajó la voz:


​
 —He hablado con el sheriff y sé que han intentado matarte. Quiero ayudarte, pero para eso necesito que me cuentes en qué andas metida —Eva fue a protestar, pero Dexter se puso un dedo en la boca en señal de silencio porque pensaba continuar—. Todo eso de la enseñanza está muy bien, pero alguien con tu mente no puede conformarse con dar clase a unos niños que piensan más en el sexo que en las matemáticas. No me lo trago. ¿Y desde cuándo te gusta dar clase?


​
 —Desde que vivo más tranquila —replicó Eva apoyando las manos en el colchón para incorporarse—. Siento desilusionarte, pero no hay nada más. Sin embargo, de lo que tengo ganas es de hablar de frutas y verduras.


​
 A pesar de que su hermano negaba una estrecha relación con tío Harry, tenía que existir una conexión entre la bolsa de frutas y verduras que llevaba la noche de su muerte y las calabazas que descubrió en casa de Dexter.


​
 Se planteaba comenzar con el interrogatorio cuando un mensajero, cargado con un enorme centro de rosas blancas, se plantó en el umbral de la habitación. Dexter le pidió que lo dejara sobre la mesa y lo despidió con unos dólares de propina. Le acercó la tarjeta que venía con el ramo y al leerla Eva puso cara de asco.


​
 —Es de nuestra querida hermana y su familia. ¡Qué precioso detalle! —A pesar de que estaba para pocos chistes, Eva lo dijo con ironía.


​
 Ya no pudieron bromear más acerca del comportamiento adulador de Eleanor. La puerta se entreabrió y por ella asomó la cabeza de Phyllis. Al cerciorarse de que tenía acceso libre, y no importunaba a ningún médico, exclamó: «¡Sorpresa!», y empujó la puerta para que se viera que no venía sola.


​
 Con cara de circunstancia los acompañantes forzaron una sonrisa y, permitiendo que Phyllis, que portaba un ramillete de orquídeas los abanderase, entraron a la habitación.


​
 Uno a uno, Eva los observó con detenimiento. Por diferentes motivos ninguno quería ser el primero: su padre hacía tiempo que notaba su actitud distante y no sabía muy bien cómo actuar ante aquella situación. A Bobby le sucedía algo parecido, en cierta forma era el culpable de que hubiera terminado de profesora y su relación era más bien fría; Greg formaba un tándem con Eleanor y, como sabía que no era del agrado de su cuñada, prefería pasar desapercibido y evitar salir escaldado. En cuanto a su hermana, la guerra se mantenía abierta. Ni siquiera entendía para qué había ido, aunque imaginó que para cobrar protagonismo ante la familia.


​
 Eva aguantó estoicamente sus fugaces besos, pero cuando le llegó el turno a su hermana no pudo eludir que le saliera un mohín de rechazo. Eleanor se dio cuenta y no escatimó esfuerzos en que todos comprobaran lo desagradecida que era. Empezó con un temblor en los labios, al que siguieron unas leves convulsiones del cuerpo, que finalizaron en un fingido llanto contenido, así podía seguir hablando:


​
 —Aunque sabía que me ibas a tratar con este desprecio, he hecho un sacrificio por venir a verte, porque ante todo eres mi hermana. No te imaginas lo mal que lo estoy pasando desde que me he enterado que has sufrido un accidente. Ahora ya sé que estás bien y me alegro —Se tapó la cara con las manos y se aproximó a su padre.


​
 Robert posó una mano sobre su hombro y dio un paso al frente. Los rechazos hacia Eleanor le parecían injustificados y repetitivos. Sin tener en cuenta la situación en la que se encontraban ni los sentimientos que pudiera herir, salió en defensa de su hija mayor, dando rienda suelta a sus más profundas reflexiones. Frunció la frente y apareció en ella una línea roja.


​
 —Eso es verdad, Eva. Siempre que intenta un acercamiento, le sacas las uñas —Usaba un tono autoritario—. Y todos deberíamos estarle agradecidos por los esfuerzos que hace por la familia y por la empresa, y más tú, que siempre te ha defendido y ayudado. Incluso ha pensado en ti para sustituir a Harry. En cambio, ¿qué has hecho tú? Darnos problemas, eso es lo que has hecho. No sabes solucionar nada.


​
 Mientras Eleanor agachaba la mirada con un gesto de victoria, el resto escuchaba la disertación con estupor. Hasta Phyllis lo miró con desaprobación. Aquella reprimenda estaba fuera de lugar, pero a él pareció no importarle.


​
 Solo Eva, que hubiera salido corriendo si sus fuerzas se lo hubiesen permitido, permaneció impasible. Había optado por cerrar los ojos y dejarse llevar por el sopor. En realidad aquellas frases ya no le dolían, lo único que lamentaba era el triunfo de Eleanor. Había conseguido su propósito.  


​
 Con mucha calma, porque ciertamente se sentía mareada, dijo unas palabras:


​
 —Os agradezco a todos la visita, pero estoy hecha polvo y necesito dormir. Ya continuaremos la amena charla en otro momento.


​
 —Claro, lo entiendo perfectamente —exclamó Bobby, a quien la invitación le resultaba liberadora—. Te llamaré mañana a ver si estás mejor.


​
 Con su ligera cojera se encaminó hacia la puerta.


​
 —Un momento —lo interceptó Eleanor. Tenía planes y no pensaba cambiarlos—. Esto no puede quedar así. Voy a organizar una cena y quiero que vengáis todos. Eva, tú la primera —Se aproximó a la cama y la besó en la mejilla. Continuó en un tono dulce—: Dame la oportunidad, por favor. Es lo que más deseo en el mundo. Ya es hora de que volvamos a estar unidos.


​
 Por un instante la habitación se sumergió en un pesado silencio. Todos estaban expectantes en espera de la respuesta. Eva emitió un murmullo mientras parecía quedarse dormida:


​
 —Ya me avisarás —Hubiera querido añadir que para no asistir, pero se ahorró la coletilla.


​
 —Sí, ya os informaré del día —dijo Eleanor en voz alta para que todos la oyeran.


​
 Intentando no hacer ruido abandonaron la estancia. Theresa, que había llegado a tiempo de escuchar el comentario de Robert, se quedó un poco rezagada y se agachó hasta la oreja de Eva: «Tu padre es un monstruo. No le hagas ni caso. Descansa, luego me pasaré a verte».


​
 Con los brazos cruzados y apoyado en la pared Dexter esperó a que no quedara nadie, pero el abuelo seguía en la butaca. Con la intención de mantenerlo alejado cogió la botella de agua y la agitó para indicar que no quedaba ni gota mientras recordaba las directrices de los médicos de que Eva ya podía empezar a beber en pequeñas dosis. Como si hubiera escuchado el toque de corneta el abuelo se precipitó hacia el pasillo en busca de la máquina dispensadora.


​
 Dexter se sentó en la cama. El movimiento del colchón provocó que Eva emitiese un quejido de dolor:


​
 —Ten cuidado, por favor, con cada movimiento la costilla se me clava como un puñal.


​
 Él asintió y se quedó quieto entrecerrando los ojos con preocupación.


​
 —Solo quería comentarte que me ha parecido muy extraño que ninguno se haya referido al hecho de que han intentado matarte —Tocó la frente de su hermana con suavidad—. Hay un policía en la puerta y a ninguno parece llamarle la atención.


​
 —¿Y cuándo ha sido normal esta familia? —Eva exhaló un suspiro de fatiga.


​
 —Eso también es verdad, pero ¿sabes lo que creo? Que están asustados, sobre todo papá. Siempre ha sido un tirano, porque en el fondo es un cobarde. Nunca se ha atrevido a coger el toro por los cuernos.


​
 —¿Y tú no tienes miedo? Parece que una mano negra quiera atentar contra los Brentano.


​
 —Tengo miedo por ti, pero ¿qué he hecho yo para que alguien quiera matarme?


​
 —¿Y qué he hecho yo? —Abrió los ojos para mirarlo con intensidad.


​
 —Eso es lo que me gustaría saber —respondió devolviéndole la mirada.


​
 —Yo no tengo nada que ocultar, pero tal vez tío Harry sí, y me gustaría saber si tienes alguna idea sobre por qué la noche de su muerte llevaba una bolsa con frutas y verduras, entre las que se incluía una calabaza.


​
 —Supongo que vendría del supermercado —Elevó los hombros en señal de ignorancia. Enseguida los bajó y el rostro se le iluminó de excitación—. Oye, hermanita, tenemos que ir a la cena de Eleanor. No nos la podemos perder. Será espectáculo en estado puro.


​
 El abuelo entró con la botella de agua y vertió un poco de líquido en un vaso. Entre los dos la ayudaron a incorporarse y Eva dio un trago.


​
 —Qué buena está —Cerró los ojos—. No sé, Dexter, no me apetece mucho. Ya lo pensaré.


​
 Él se agachó a besarla y ella aprovechó para susurrarle al oído:


​
 —Tú y yo tenemos que hablar.


​
 —Eso mismo, hermanita. Tú y yo tenemos que hablar.
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Desde que decidió apartarse de la dirección de la fábrica, y a menos que algún asunto urgente reclamase su presencia, Robert Brentano se tomaba los viernes como un día más del fin de semana, y desayunaba junto a su esposa en el saloncito que daba al jardín. De esa forma podía disfrutar del paisaje mientras se daba el capricho de engullir un gofre aderezado con chocolate caliente. Tenía prohibida la ingesta masiva de grasa, pero ya tuvo que olvidarse del tabaco y el gofre semanal era un placer al que no pensaba renunciar.


​
 Phyllis prefería mantenerse en forma y su dieta matinal se limitaba a un huevo duro, que cortaba en finas lonchas, y una taza de café. Algunas veces, cuando se quedaba con hambre, incluía algo de fruta en el menú, y otras, intentando que nadie la viera, se acercaba a la cocina y se hacía con unas rebanadas de pan sobre las que untaba una buena ración de mantequilla. Pero esto último solo lo llevaba a la práctica cuando la necesidad se volvía imperiosa.


​
 Aquel viernes, tras rebañar el chocolate con una cucharilla y llevársela a la boca como si fuese la última ambrosía del Olimpo, Robert se levantó emitiendo un gruñido de gusto y se encaminó al sillón con el periódico en la mano.


​
 Aún no había llegado a sentarse cuando el sonido de unas hélices llamó su atención. Phyllis, con la taza de café en la mano, giró la cabeza hacia el ventanal. «¿Habías quedado con Eleanor?», le preguntó extrañada. Negando, elevó la mirada hacia el cielo y arrugó la frente. Algún problema habría surgido para que su hija se presentara a esas horas y sin avisar.


​
 Cinco minutos después se escuchó el eco de los tacones de Eleanor golpeando contra el mármol. Enfundada en unos vaqueros tan ceñidos que a pesar de estar delgada parecía que los fuese a reventar, los miró con atención. Phyllis seguía sentada a la mesa dando pequeños sorbos a su taza mientras su padre leía en el sillón.


​
 —¿Quieres una taza de café, Eleanor? La nueva cafetera prepara un café delicioso.


​
 —Sí, gracias, Phyllis. He venido con el tiempo tan justo que apenas he podido tomar algo.


​
 Se acercó a besar a su padre.


​
 —¿Qué ha pasado? ¿Hay algún problema con el Ulrem? —Robert había dejado a un lado el periódico y apretaba con tensión las esquinas del reposabrazos.


​
 —No, no tiene nada que ver con la fábrica. Se trata de tío Harry —Como si algo la agobiara se echó el pelo hacia atrás—. De casualidad he hablado con el señor Peterson, ya sabes, el abogado. También lo era de tío Harry y se le ha escapado el contenido de su testamento.


​
 —¿Y qué? ¿Hay algo especial?


​
 —Pues que, aparte de dejarle algo a un amigo suyo que se llama Frank Whitaker, el resto lo ha repartido al cincuenta por cien entre Dexter —hizo una pequeña pausa para que su padre tuviera tiempo de reflexionar— y una empresa que no había oído en mi vida que se llama NTM, New Technology of Massachusetts. ¿Qué te parece?


​
 Robert se puso en pie de un salto y arremetió contra su hija:


​
 —¿Estás sugiriendo que mi hermano era maricón? Tú no puedes ir por ahí insinuando acusaciones contra la memoria de un gran hombre, que ya no se puede defender, y que me afectan directamente.


​
 —No, no, papá. Si lo decía por Dexter y por la compañía esa.


​
 Eleanor le cogió el brazo con delicadeza para tranquilizarlo. Pero él seguía indignado y le habló con severidad:


​
 —Que mi propia hija insulte de semejante manera el nombre de su familia me parece imperdonable.


​
 —Lo siento, papá, no era mi intención ofenderte. ¿Qué puedo hacer para que creas que lo único que pretendía era hacer hincapié en los otros beneficiarios? ¿Me perdonas si me pongo de rodillas? —suplicó flexionando la rodilla.


​
 —Está bien, te creo —Robert pareció calmarse—. Pero no vuelvas a repetir esas insinuaciones malintencionadas delante de nadie. Tu tío fue un héroe de guerra y un trabajador incansable.


​
 —¿Y qué pasa si era homosexual? Yo no veo que por eso deje de ser un gran hombre. Conozco muchos gais y son excelentes personas —intervino Phyllis. Con la taza de café en la mano había contemplado la escena con estupor.


​
 Robert escuchó el comentario y se volvió hacia ella con gesto abatido. Como si se dirigiese a alguien con las facultades mentales disminuidas le respondió:


​
 —Tu opinión no nos interesa, querida Phyllis —Dejó de prestarle atención para dirigirse a Eleanor—: Respecto a los otros beneficiarios, él era muy libre de hacer lo que le diera la gana.


​
 —Por supuesto, por supuesto —lo último que pretendía era importunar de nuevo a su padre—, pero por un lado me ha extrañado que solo haya testado en favor de un sobrino; y por otro, no sé, legar en favor de una empresa, donde aparece la palabra «
technology

 », me parece de lo más sospechoso. No me malinterpretes —rectificó con rapidez—, me refiero a que trabajando en una empresa como químico, ¿para qué beneficia a otra que parece que se dedica a la investigación? Solo me interesa por si puede perjudicar en algo a Brentano Plastics —Que algo entorpeciera las negociaciones con los saudíes le ponía los pelos de punta.


​
 —Entonces tendrás que indagar acerca de esa compañía. Entérate de quiénes son los dueños y a qué se dedican. Pero estoy seguro, por lo que conocía a mi hermano y por la pasión que sentía por su trabajo, que estará relacionado con el desarrollo de vacunas contra el cáncer o algo así.


​
 —Eso no lo pongo en duda —Eleanor dio un sorbo al café—. En cuanto a la empresa, ya he intentado hacer mis averiguaciones, pero desde aquí es imposible. Solo he podido descubrir que el administrador es un tal Roger Miller. Por lo visto es una eminencia en mecánica industrial. 


​
 —Lo que yo te diga, todo relacionado con el bienestar de la humanidad. Él era así, desde que volvió de la guerra solo le preocupaba combatir las armas químicas que amenazaban la paz mundial —Volvió a sentarse en el sillón y cogió el periódico.


​
 —¿Y Dexter? Podrías llamarlo y preguntarle por qué ha sido el elegido. Lo haría yo misma, pero hace tiempo que no mantengo una conversación con él y le resultaría extraño —Con indiferencia recorrió unos pasos hasta situarse junto al ventanal—. Tampoco es que me importe demasiado, pero siento curiosidad.


​
 Las llamadas de Robert a su hijo eran bastante escasas, y comunicarse con él para formularle semejante cuestión le pareció que estaba fuera de lugar. Si se hubiese tratado de otra persona, la enviaría a tomar viento, pero al tratarse de Eleanor adoptó una vía más diplomática:


​
 —¿No vas a organizar una cena? Ahí se lo podrás preguntar —Robert se apartó el periódico de la cara—. ¿Eva te ha confirmado su asistencia? Recuerda que ella puede ser nuestra próxima directora del departamento, y eso sería una noticia excelente.


​
 —No he vuelto a hablar con ella, pero ayer dijo que lo pensaría, y me gustaría creer que eso es un sí.


​
 —Estupendo. ¿Y los saudíes? ¿Cómo va ese asunto?


​
 —Todo según lo previsto. En un mes se concretará la firma —Eleanor dio un último trago a su café y dejó la taza sobre la mesa— Bueno, me voy. Aunque le he dicho a Greg que me avise si hay alguna novedad, tengo muchas cosas que hacer.


​
 Las pisadas de Eleanor se fueron haciendo imperceptibles. Robert, de mejor humor, continuó con el periódico mientras Phyllis se perdía en sus pensamientos. Aunque a veces se esforzaba por agradarla y le concedía todos los caprichos, los desprecios de su marido le dolían en el alma y la hacían sentir una inútil.


​
 Se giró hacia el sillón al oír la voz de Robert.


​
 —Phyllis, llama a Eva y pregúntale cómo está.


​
 —Ya lo he hecho. Se encuentra mucho mejor y hoy mismo le dan el alta. Solo dice que si estornuda o hace algún movimiento brusco ve las estrellas.


​
 Se quedaron en silencio. Phyllis, cerrando los ojos con resignación, volvió a sumergirse en sus pensamientos. Las bondades económicas que le reportó su matrimonio la llevaron a cometer el error de traspasar la galería. Desde entonces nunca se había sentido tan sola, y esa soledad se le hacía cada día más insoportable. Tal vez había llegado el momento de darle un nuevo rumbo a su vida.  
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Una de las cajeras del banco descolgó el teléfono. Tras unas breves palabras a través de la línea le indicó al hombre que tenía enfrente que el director le atendería en unos minutos. Al poco apareció Bobby Brentano, que le estrechó la mano y le invitó a acompañarlo a su despacho.


​
 Entre sus funciones no se encontraba encargarse de los dientes que solicitaban hipotecas personales, para eso estaban los gestores de cuentas, pero este era uno de los más antiguos, a quien conocía de años, y no podía negarse a recibirlo personalmente.


​
 Sabía que, una vez se sentaran, comenzaría a explicarle los motivos que le llevaban a endeudarse y le acabaría pidiendo consejo acerca de problemas familiares o económicos, que a Bobby no le interesaban lo más mínimo. Pensaba que aquellas personas, además de un préstamo, necesitan a alguien que los escuchara. Como a veces entre risas comentaba con sus amistades uno de sus cometidos más importantes era el de psicólogo.


​
 Pero aquel día su humor no estaba para aguantar las preocupaciones de otros, bastante tenía con las suyas. Y eso que los sobresaltos familiares provocados por la muerte de tío Harry y el accidente de Eva estaban a punto de pasar a un segundo plano. Creía que el momento en el que Theresa le pediría el divorcio estaba muy cerca, y la incertidumbre lo estaba matando. Sintió un escalofrío y para controlarlo tomó aire muy despacio.


​
 Mientras el cliente le hablaba de las dificultades a las que tenía que hacer frente para pagar las universidades de tres hijos, y él le extendía la hoja donde constaba la información que debía aportar para proceder al estudio de su caso, Bobby recordó la tarde que volvió a casa y encontró a su esposa sentada en el sofá, junto a tío Harry, apartándose unas lágrimas de los ojos.


​
 Al entrar con sigilo, y no dejar sentir su presencia, pudo escuchar la última recomendación que le hacía su tío: «Theresa, Bobby no va a cambiar, y a ti te queda mucha vida por delante. Divórciate y lleva a cabo tus proyectos. Sé que los conseguirás». Bobby se quedó tan helado que en ese momento fue incapaz de reaccionar. No podía creer que su propio tío le estuviese dando ese consejo a su mujer. Sin embargo, cuando al verlo se levantaron nerviosos, como si los acabaran de enchufar a una corriente eléctrica, le estrechó la mano a Harry con cordialidad, y abrazó a Theresa con sentimientos encontrados de propiedad, ternura y temor.  


​
 Decidió que en cuanto terminara con aquel cliente saldría a buscarla y se irían a comer juntos. Hacía mucho tiempo que no lo hacían y ya era hora de demostrarle lo mucho que la amaba. Si viviesen en una isla desierta, la hubiese convertido en una reina, pero ese no era el caso y vivir en una sociedad, con un padre que miraba con desprecio a la mujer que su hijo llevaba del brazo, donde la hipocresía mostraba una sonrisa ante los matrimonios interraciales, pero marcaba una gruesa línea que impedía traspasarla, hacía que toda la admiración y el orgullo que sentía por ella en privado se desvaneciera en público.


​
 En cuanto se vio libre fue al parking en busca del coche. La llamó un par de veces pero, al no obtener respuesta, decidió llegar hasta su casa y esperarla allí. Incluso si ella le sacaba el tema de la separación, sería capaz de afrontarlo y convencerla para que cambiara de idea.


​
 Llevaba media hora deambulando por las habitaciones sin saber muy bien qué hacer cuando escuchó el sonido de la puerta. Se acercó al recibidor y sin dejarse ver la observó mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en el armario. Aun con cara de cansada y sin apenas maquillaje le pareció preciosa.


​
 Theresa llegó hasta la cocina y se dirigió al horno. La señora Hope le había dejado preparado pollo asado y por el aspecto y el aroma debía estar delicioso. Se estaba colocando una manopla para sacarlo cuando unos brazos, estrujándole el cuello, la sorprendieron por detrás. Emitió un chillido de terror.


​
 —Theresa, no te asustes, soy yo —dijo Bobby entre risas al tiempo que se apartaba de ella para que pudiera verlo. 


​
 Todavía con la mano en el cuello Theresa intentaba recobrar el resuello.


​
 —Jesús, qué susto me has dado. ¿Qué haces aquí tan pronto? No he visto el coche.


​
 —Tenía ganas de verte y he venido a darte una sorpresa. Nos vamos a comer por ahí. ¿Qué te parece? —A pesar de sus temores, Bobby hacía esfuerzos por parecer jovial.


​
 —Ahora no es buen momento. Salgo de guardia y estoy destrozada. Comeré el pollo que me ha dejado la señora Hope y me acuesto —Bostezó con delicadeza—. Tengo muchísimo sueño.


​
 En otro momento se hubiera guardado el sueño y de buena gana se hubiese ido almorzar con su marido. Pero ya conocía de sobra sus cambios de temperamento y estaba harta de que la engatusara con sus atenciones durante unos días para después avergonzarse de ella. Eso se había acabado. Había esperado por el giro que habían dado los acontecimientos, pero en cuanto descansara le hablaría de la separación.


​
 —Entonces te acompaño —Bobby sonrió, disimulando así su decepción.


​
 —Como quieras —comentó ella llegando a la puerta—. Me voy a poner algo cómodo y vuelvo.


​
 Theresa desapareció de su vista y él se apoyó en la nevera con los brazos cruzados. De repente, ella apareció de nuevo en la cocina:


​
 —Por cierto, te quería comentar una cosa.


​
 El corazón de Bobby se encogió y contuvo la respiración. Theresa continuó:


​
 —Creo que deberías operarte el ojo. Los resultados son espectaculares.


​
 Él asintió como un autómata y sin saber por qué sus pasos le llevaron hasta la sala que daba al jardín. Alcanzó el ventanal y apoyó las manos en él, permitiendo que sus huellas se marcaran en el cristal. Desde ahí se distinguía la mansión de su padre, y podía sentir el poder de sometimiento que esa casa ejercía sobre él. Le vino a la mente el recuerdo de la fatídica mañana en que cayó de las anillas y maldijo aquel día, tendría que estar muerto. Sintiendo rabia hacia sí mismo por ser un cobarde comenzó a llorar.
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​13 años antes







​TRENTON, agosto de 2006



El agua que salía de la manguera iba llenando de vida los macizos de margaritas y hortensias que rodeaban la casa de tejas negras. A pesar de que el tono claro de algunas láminas estaba un poco deteriorado y comenzaba a verse grisáceo, debido al efecto de las lluvias y al hecho de que hacía unos cuantos años que no le daban una mano de pintura, por dentro estaba reformada y el salón y los tres dormitorios resultaban actuales y acogedores. Eva pensó que el siguiente fin de semana lo dedicaría a darle brochazos a la fachada.


​
 Con más tiempo y dinero hubiese buscado algo mejor, pero de momento no estaba mal para empezar. Apenas le habían pagado por su empleo como becaria en una empresa de ingeniería en Boston y solo contaba con la aportación del abuelo y algo que le había prestado su padre. Tenía claro que en cuanto su sueldo fuera suficiente se compraría la casa más bonita de Trenton.    


​
 Le echó un ojo a Archie, que se entretenía tocando la flauta en el porche, y tapando parte de la boca de la manguera lo salpicó con cientos de gotas refrescantes. El pequeño rio divertido, pero el sonido de un claxon, que repetía su pitido con insistencia, les obligó a dejarse de fiestas y Eva se dio la vuelta.


​
 Al ver que se trataba de Eleanor depositó la manguera sobre el césped y gritándole al abuelo que cerrase el grifo corrió al encuentro de su hermana.


​
 —Qué alegría que hayas venido a vernos. Bienvenida a mi nueva mansión —En cuanto Eleanor bajó del coche Eva se echó en sus brazos—. Te invito a beber algo si me cuentas tu viaje.


​
 El provocativo vestido que mostraba las piernas robustas y la piel bronceada de Eleanor contrastaban con el aire informal y alegre que los pantalones cortos y la camiseta le conferían al aspecto de Eva. Pese a que Eleanor se hubiese cortado el meñique por enfundarse en esos vaqueros.


​
 —Tengo tantas cosas que contarte —Su voz era empastada.


​
 —¿Te refieres al solitario que llevas en el dedo, por el que no dejas de mover la mano, y que si no lo apartas del sol me va a dejar ciega?


​
 Eva parpadeó de forma exagerada y luego hizo un gesto como si se estuviera mareando por la luminosidad. Su hermana frunció los labios y agachó la cabeza, como si aquel detalle no tuviera importancia, aunque moría por gritarlo a los cuatro vientos.


​
 Recorrieron el camino y, después de que Eva recogiera a Archie para no dejarlo solo, llegaron al salón. No era muy grande, pero suficiente para los dos sofás, la televisión y la mesa de centro. A la izquierda se encontraba la mesa de comer. Los tonos arena que Eva había elegido imprimían un aire cálido a la estancia.


​
 El abuelo, que se había dado prisa en preparar unos aperitivos, sacó unas rodajas de salami y unos tacos de queso y antes de unirse a ellas le preguntó:


​
 —¿Quieres una cerveza?  


​
 —Ay, no, engorda muchísimo y tengo que adelgazar para caber en el vestido de novia. Mejor una limonada. Me ayudarás con todo, ¿verdad, Eva?


​
 —Por supuesto. Pero antes quiero que me lo cuentes todo desde el principio —Los ojos de Eva brillaban de entusiasmo—. Y no te dejes ni un detalle.


​
 En cuanto el abuelo Archibald estuvo instalado junto a ellas en el sofá comenzó su explicación:


​
 —¿Recuerdas que te dije que Greg y yo nos íbamos al Mar Rojo de vacaciones? Pues fue un viaje fantástico. La Barrera de Coral es una maravilla —Hizo una pausa para mirar el anillo y dar un sorbo a la limonada—. Pero, cuando ya teníamos que volver, me sorprendió diciéndome que le gustaría conocer Dubai y, ya que estábamos tan cerca, sería una pena no pasar un par de noches allí.


​
 El abuelo y Eva seguían la historia con atención. Eleanor, para darle más teatralidad a la narración, volvió a quedarse callada mirando hacia el ventanal, como si rememorase un momento único. Suspiró y volvió a hablar:


​
 —Lo planeó todo al detalle. Reservó en el Burj Al Arab, el hotel más lujoso del mundo, siete estrellas nada menos. Y la última noche me llevó al piso veintisiete, a cenar en una mesa, junto a la cristalera desde la que se divisaba la ciudad, repleta de pétalos de rosa —Se pasó la mano por el pelo y se lo echó todo a un lado—. ¿Y sabéis lo mejor? Sobre el plato había una cajita de terciopelo y dentro estaba esta preciosidad —Elevó la mano moviendo los dedos.


​
 Lo contaba con tal realismo que hasta ella misma había interiorizado esa versión. Se le olvidaron pormenores como que fue ella quien le dio el ultimátum a Greg para casarse; quien reservó la escapada a Dubai, hotel y cena incluidos; y quien acompañó a su novio al Mercado del Oro y tuvo que sufragar parte del precio del costoso anillo.


​
 —Bueno, menudo notición. En esta familia no damos para bodas. Primero papá y ahora tú —Eva se levantó del sofá— ¿Y ya habéis fijado fecha? Cuéntamelo en la cocina mientras preparo algo de comer. Te quedas, ¿verdad?


​
 —Es una lástima, pero no puedo. He quedado con unas amigas a comer y, si no quiero llegar tarde, he de irme ya —Eleanor también se levantó y se apoyó en el brazo de su hermana—. Me venía fatal venir, pero quería que fueses la primera en saberlo.


​
 Dio un beso a Archie y al abuelo. Colgándose el bolso en el hombro fue directa a la puerta.


​
 —Por cierto, yo quería esperar al mes de junio, pero Greg tiene tantas ganas de casarse que será en enero —Fingió un sollozo de resignación—. Pero, bueno, elegiré un vestido con abrigo ribeteado de visón y asunto arreglado. Te veo mañana en tu primer día de trabajo, Eva.


​
 Si Gregory Turner hubiese escuchado esa explicación se hubiese echado las manos a la cabeza por la desfachatez. Solo hacía un año que se conocían y le parecía demasiado precipitado, pero ella se puso tan insistente que no le quedó más remedio que transigir.


​
 Eva le levantó la mano y se metió en la cocina. Puso a calentar una olla con agua y esperó hasta que comenzó a hervir. Echó la cantidad exacta de pasta con los ojos cerrados. Como siempre, serían tres raciones.


​



◆◆◆








​PORTLAND



Fue un día cargado de emociones para Eleanor. Comparar su situación con la de la inteligente y bella Eva hacía que su ego se disparase como un petardo, y se elevase como un cohete en el espacio. Y, por si eso fuera poco, la comida con sus amigas resultó ser otro éxito. Había visto las chispas de envidia en sus ojos al admirar el anillo y, a pesar de que no se sentía cómoda dentro de aquel vestido tan corto, que mostraba sus fornidos muslos, le aseguraron que era precioso y que le sentaba como si se lo hubiera hecho a medida. No es que fuera de su estilo, si lo vieran sus compañeras de universidad la tacharían de ordinaria, pero Greg le había aconsejado que vistiera un poco más provocativa, olvidando las faldas largas y los pantalones anchos, y se había comprado ese modelo para complacerlo. En cualquier caso, era un vestido con el que no pasaba desapercibida.


​
 Entró en la gran mansión y subió las escaleras para llegar a su dormitorio, quería estar descansada para darle la gran noticia a su padre.


​
 Se deshizo de los tacones. Cerró los ojos y se desplomó sobre la cama mientras repasaba con la mano la sábana de seda, deleitándose en su suavidad.


​
 Hacía exactamente cuatro meses que se habían mudado, el tiempo transcurrido desde la boda de su padre y Phyllis, y disfrutaba presumiendo de nueva casa, aunque convivir con otra mujer, que era la dueña y señora, era algo que todavía le costaba de digerir. Le dio vueltas a alquilarse un apartamento, pero la atracción que sentía por esa formidable residencia y la esperanza de casarse en breve con Greg la forzaron a permanecer en ella. Ahora solo le quedaba construir una gran vivienda en la parcela que había comprado en Trenton y esperar al día de la boda, que ya haría ella para que se convirtiera en el evento del año.


​
 Se asomó por la ventana y distinguió los faros del coche de su padre subiendo por la colina. Se calzó de nuevo los tacones con parsimonia y bajó hasta la cocina. Le pidió a Lupe que dejara preparadas una botella de champagne helado y un par de copas. Después se instaló en el despacho a esperar.


​
 Robert Brentano estaba de buen humor. Había pasado un agradable día en el golf, acompañado de su esposa, y había ganado la partida. Le estaba comentando a Phyllis los golpes maestros que le habían dado la victoria cuando escuchó la voz de su hija que lo llamaba. Se disculpó ante Phyllis y fue a su encuentro.


​
 Con una sonrisa tan amplia que parecía estar posando para un anuncio de dentífricos Eleanor lo invitó a sentarse a su lado y agitó los dedos con descaro.


​
 —Papá, tengo algo muy importante que decirte.


​
 Robert le cogió la mano y miró el anillo con detenimiento. El peso y la talla del diamante eran formidables.


​
 —Ya veo que Gregory Turner se ha dado prisa en no dejarte escapar, y no ha escatimado en esfuerzos —dijo señalando la sortija—. Enhorabuena, espero que seas muy feliz.


​
 —Fíjate, me voy a visitar a unos proveedores a Dubai, Gregory se empeña en acompañarme, ¡y vuelvo prometida! Nunca había sido tan feliz, papá. Mi vida me parece un sueño —De un salto se levantó del sofá—. Vamos a celebrarlo con un poco de champagne.


​
 —Espera que avise a Phyllis. Aunque primero voy a hacerte mi regalo de bodas —Se puso en pie y comenzó a deambular por la estancia. Mantenía un porte altivo y su presencia seguía desprendiendo autoridad—. Lo he estado pensando y creo que ha llegado el momento de hacer a mis hijos partícipes del negocio.


​
 —Oh, bueno —A pesar de que llevaba tiempo esperando aquella muestra de generosidad, la noticia la cogió desprevenida. Pero reaccionó con rapidez y decidió explicarse con tiento para no renunciar a sus pretensiones—: Qué persona tan desprendida eres, papá. Eres tan excepcional. Pero, no sé, bueno, a ver qué opinas tú. Creo que no es lo mismo estar trabajando dentro que fuera —Lo miró de reojo y enseguida agachó la mirada. Su tono seguía siendo muy suave—. Lo que quiero decir es que no entiendo que, por ejemplo, yo me mate por engrandecer el negocio y luego los beneficios se repartan a partes iguales.


​
 Robert reflexionó unos segundos.


​
 —Tienes razón —concluyó—, pero Eva empieza mañana a trabajar e iba a proponerle a Robert que también se uniera. Solo faltaría Dexter.


​
 —Papá —Eleanor se apretó las manos como si le costase articular las palabras y ese gesto le diese fuerzas para continuar—, es una desgracia, pero está claro que Dexter no está capacitado para desempeñar ningún trabajo de responsabilidad. Lo que ocurre es que, aunque nos cueste admitirlo, Robert también es una persona muy inestable e incapaz, y considero que, de momento, es mejor mantenerlo en el banco. Seguro que en el futuro, cuando aumentemos el tamaño de la fábrica, podremos encontrarle un puesto de alta dirección. Además, todos sabemos que cuantos más miembros de una familia están metidos en la misma empresa, mayor es la dificultad en la toma de decisiones, y, lo que es peor, mayor es el riesgo de que se produzca una ruptura familiar.


​
 Apoyado en la estantería Robert analizaba la propuesta. Su hija tenía razón, todos metidos en el mismo recinto se convertiría en un caos. La gran mayoría de las empresas que conocía no habían pasado de la segunda generación. Una fina línea roja comenzó a cruzarle la frente. 


​
 —¿Y cómo lo hago para ser justo con todos?


​
 —Se hace una valoración de la parte que quieras darnos a Eva y a mí, y compensas a Dexter y a Robert con otros bienes por ese importe —Eleanor se dio cuenta de que lo había dicho demasiado rápido y parecería que lo tenía calculado. Rectificó—: Bueno, eso se me acaba de ocurrir sobre la marcha. Seguro que existen otras fórmulas para alcanzar un equilibrio ecuánime.


​
 —De acuerdo. Hablaré con mi abogado para que haga una valoración y en cuanto tenga claro el reparto le diré a Robert que por ahora no es posible su participación. La empresa debe ser nuestra prioridad —Cambiando de tema se acercó a la puerta—. Avisaré a Phyllis para que brinde con nosotros. Hay que celebrar que te vas a casar, y con quién te vas a casar.


​
 —Sí, Gregory pertenece a una acaudalada familia de la industria maderera. ¡Soy tan feliz!


​
 Enseguida se levantó y se fue a la cocina para que Lupe les preparase el champagne y se lo acercara al despacho. Mientras volvía a la estancia, pisando con seguridad, se sintió satisfecha. Había conseguido dejar fuera a dos de sus hermanos. Eva era manipulable y no le daría problemas. El siguiente paso sería cambiar el nombre de Robert Brentano Plastics por, sencillamente, Brentano Plastics. Aquella denominación, por mucho que llenara de orgullo a su padre, estaba totalmente desfasada.


​
    


◆◆◆








​PORTLAND, septiembre de 2006



La incredulidad se reflejaba en el rostro de Bobby mientras miraba a los tres personajes que tenía enfrente. Hacía poco menos de una hora que su padre y sus hermanas se habían presentado en su despacho y sin ningún tipo de preámbulo el patriarca le había expuesto la situación:


​
 —Y, por el bien de la empresa, debes quedarte fuera —concluyó Robert Brentano sin tener en cuenta el sentimiento de fracaso que generaba en su hijo.


​
 —Pero ¿por qué Eva sí y yo no? —preguntó Bobby aflojándose el nudo de la corbata. Tenía asumido que Eleanor era una pieza imprescindible para el negocio.


​
 —Porque ella se ha preparado a fondo para cubrir un puesto en el departamento de investigación, y tú no. Y para las finanzas ya tenemos a Eleanor.


​
 —Quiero decirte —intervino Eva alargando la mano a través de la mesa y colocándola sobre la muñeca de su hermano— que bajo mi punto de vista es injusto dejar fuera a dos hermanos y he propuesto que, aunque no se trabaje en la fábrica, se posean acciones de la misma. Una cosa es el sueldo de los directivos y otra el derecho al reparto de beneficios. Pero por lo visto mi opinión no cuenta con el suficiente apoyo.


​
 Robert y Eleanor permanecieron erguidos en la silla sin decir palabra. Eran inflexibles respecto a ese punto.


​
 —Damos el tema por zanjado —Robert arrastró la silla para levantarse—. En cuanto el reparto esté totalmente perfilado, volveremos a reunirnos.


​
 Todos menos Bobby se pusieron en pie. Él seguía apretándose los nudillos, haciéndolos crujir con estruendo, mientras la frustración se apoderaba de sus pensamientos. Y en el fondo de aquel sentimiento se asentaba la convicción sobre la maldad de sus hermanas. Ellas le habían lavado el cerebro a su padre.


​
 Sentía una rabia contenida que pujaba por salir, pero se tragó el orgullo herido y sonriendo con ironía alzó la cabeza. El ojo sano fijó la mirada en ellos:


​
 —Tengo una noticia que anunciaros. Theresa y yo vamos a casarnos. Ya os diré la fecha —Era algo que ni siquiera le había planteado a la interesada, pero estaba convencido de que aceptaría.


​
 Su padre no pudo evitar un gesto de repugnancia.


​
 —Enhorabuena. Si tenía alguna duda acerca de tu ineptitud, se acaba de disipar —Fue lo último que dijo antes de abandonar la estancia con urgencia.


​
 Eleanor lo siguió, pero antes tuvo tiempo de hacer un comentario:


​
 —Theresa es un encanto de chica. Seguro que seréis muy felices.


​
 Llena de entusiasmo corrió por el pasillo hasta situarse junto a su padre. Sin ayuda de nadie Bobby había cerrado el último candado que le impedía el acceso a Brentano Plastics. Lo que significaba un obstáculo menos en su camino.


​
 Eva dio unos pasos para acercarse de nuevo a la mesa de su hermano.


​
 —Mira, Bobby, si te casas con ella porque la quieres y realmente crees que vais a ser felices, adelante, te felicito y te aplaudo, porque vais a tener que luchar contra la sociedad hipócrita en la que vivimos —Se inclinó hacia él—. Pero, si lo que tienes es una pataleta y lo haces por despecho hacia papá y el desplante por dejarte fuera de la empresa, piénsalo con calma. Puedes convertirte en un amargado, y de paso amargarla a ella, y Theresa no se lo merece.


​
 Pero Bobby tenía poco que pensar. Llevaba años posponiendo cualquier decisión, y ya era hora de plantarle cara a su padre. Tenía que demostrar que podía tomar sus propias decisiones.


​
 Mientras Eva cerraba la puerta él cogió el teléfono y llamó a Theresa. La invitaría a comer en McCormick & Schmick´s, junto al río, allí le pediría matrimonio.








​25


Mientras escuchaba en la radio la predicción meteorológica, que anunciaba lluvias a partir del día siguiente, Eva se miró en el espejo estudiando la forma más adecuada de disimular los rasguños y heridas que todavía permanecían en su cara. Ya no llevaba la venda que le rodeaba la frente pero tenía que tomar analgésicos cada ocho hora para evitar el dolor de cabeza que aparecía en los momentos más inoportunos, y debía tener cuidado con los gestos o estornudos para que el pinchazo de la costilla sobre el costado no le hiciera ver las estrellas. Esperaba que aquellas molestias no le aguaran el fin de semana. Tenía ganas de conocer a David.


​
 Unos rayos de sol resaltaron el brillo de su tono caoba al incidir sobre su pelo y la luz la estimuló a girarse hacia la ventana. Una bandada de gaviotas volaba en dirección al mar; la algarabía de sus graznidos le recordó que debía ensayar una sonrisa y se miró de nuevo en el espejo. Estaba tan acostumbrada a poner su expresión distante que a veces olvidaba los gestos amables, y en esa ocasión no quería aparentar que volvía de un velatorio. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos con las muecas y el maquillaje, se le notaba pálida y magullada.


​
 Emitió un suspiro de resignación y acabó de prepararse la bolsa con lo necesario para pasar una noche fuera. Mientras se ajustaba los vaqueros con tiento sonó el móvil. David la avisaba de su llegada inminente. Se le aceleró el corazón y tuvo que tomar aire un par de veces para deshacerse del nerviosismo.


​
 Las relaciones que había mantenido desde su ruptura con Andrew nunca consistieron en pasar fines de semana juntos. Prefería mantener las distancias. Cuando alguno de sus pretendientes intentaba llegar a más, cortaba por lo sano.


​
 Cogió la bolsa y empezó a bajar las escaleras parando en cada peldaño. Apenas notaba dolor, pero el temor a realizar un gesto que despertase su costilla le hacía maniobrar con precaución.               Se alegró de que David le insistiera para ir a recogerla. En otras condiciones hubiese preferido coger su coche y acercarse ella misma hasta Wilsonville, el coche le daba la seguridad de poder marcharse cuando le viniera en gana, pero el aguijonazo de la costilla y el temor a un nuevo atentado, que le oprimía el pecho cada vez que lo recordaba, la empujaron a cambiar de idea.


​
 Trató de olvidar el peligro que corría y abrió la puerta de la casa para esperar a David. El olor a salitre y el sonido de las olas se colaron por sus poros y la invadió una sensación de bienestar. Todo iba a salir bien.


​
 En el horizonte se dibujó una ranchera azul, sus líneas se hacían más definidas a medida que se aproximaba. Estacionó delante de la fachada y David se apeó con la mejor de sus sonrisas. La camisa de cuadros y las gafas de sol le daban un aire informal que le favorecía y Eva se dio cuenta de que era la primera vez que lo veía sin el traje de trabajo.


​
 Llegó hasta la entrada con decisión, pero dudó al llegar junto a ella; no sabía bien cómo actuar. En el último momento se decidió por plantarle un beso en la mejilla.


​
 —¿Cómo te encuentras, Eva? ¿Animada para pasar un excitante fin de semana?


​
 —He tenido momentos mejores. Tal vez me precipité aceptando tu invitación. No sé si voy a ser la mejor compañía.


​
 Él pareció quedarse hechizado mirando sus ojos verdes.


​
 —En ese caso, no me quedará más remedio que hacerte unos caldos y taparte con una manta —de buen humor añadió—: Cosa que me hará muy feliz. Y, si consigo arrancarte una sonrisa, todavía más.


​
 La inconfundible voz del abuelo les impidió proseguir la conversación. En muchos sentidos sus arcaicas creencias acerca del papel y los derechos de las mujeres en la sociedad se habían modernizado, pero eso no incluía que su nieta se fuese a pasar la noche a casa de un desconocido. Aunque estaba deseoso de que encontrara pareja y no se sintiera tan sola, sobre todo en esos momentos de preocupación, estaba demasiado pendiente de ella como para no tener interés en conocer al fulano que se la llevaba en semejantes condiciones. Tenía que asegurarse de que sería capaz de defenderla.


​
 —Ay, hija, que no encuentro las gafas por ninguna parte. ¿Me puedes ayudar a encontrarlas antes de marcharte? —Observó a David de forma inquisitiva— Buenos días, joven.


​
 —Buenos días. Usted debe ser el abuelo de Eva —Le tendió la mano—. Mi nombre es David Goodbred. Un placer conocerle.


​
 —Todo lo que sea bueno —comentó haciendo alusión al apellido—, siempre es bienvenido. Pasad un momento y me ayudáis con las gafas. Cada día que pasa me vuelvo más olvidadizo.


​
 A pesar de que Eva conocía de sobra las pretensiones del abuelo, le siguió el juego y los tres se precipitaron al interior. David se quedó el último, pero se introdujo con tal ímpetu que el picaporte se enganchó en la abertura que formaban el botón del puño y la manga de la camisa y dio un fuerte estirón cuando siguió andando. El sonido a tela resquebrajada se dejó oír por la habitación. David sintió un calor subiéndole por el estómago y unas gotas de sudor resbalaron por su frente. Siempre quedaba como un metepatas.


​
 —Veo, joven Goodbred, que usted también es bastante despistado —dijo divertido el abuelo.


​
 —Qué lástima, con lo bonita que es —exclamó Eva inclinándose sobre la manga para ver los desperfectos. El desgarro llegaba hasta el codo—. Pero solo está descosido. Es posible que después de tomarme el caldo y taparme con la manta le dé unas puntadas.


​
 —No tiene importancia, de verdad. He traído de repuesto. Vamos a buscar las gafas de tu abuelo —Echó un vistazo alrededor—. Por cierto, qué maravilla de casa, y qué vistas. En realidad todo Seagull Cove me parece precioso.


​
 Era una casa espectacular. Un enorme salón decorado con gusto en tonos claros, con detalles marineros y algunos muebles antiguos que aportaban presencia a la estancia. Pero lo que más impresionaba era su vista al mar. Por las grandes cristaleras se filtraba el azul intenso del océano y estaba tan cerca que daba la impresión de poder tocarlo estirando la mano.


​
 —Gracias, vivimos muy a gusto aquí. El abuelo y la señora Cooper tienen sus habitaciones en esta planta. Así no tienen que subir y bajar escaleras —Se volvió hacia los ventanales—. Pero no te dejes deslumbrar por la proximidad del mar. Hice colocar un vidrio especial que produce un efecto de aumento. Si viviésemos tan cerca no podríamos aguantar las lluvias y los inviernos; hasta tenemos riesgo de tsunami.


​
 —¿Y aquella otra casa que se ve desde aquí también es tuya? Parece que está dentro de la parcela —Una construcción de dimensiones similares se distinguía a unas cincuenta yardas.


​
 —Sí, nos hace de trastero.


​
 —Pues sí que tenéis trastos —comentó David entre risueño y desconcertado.


​
 Apareció la señora Cooper con cara maliciosa y unas gafas en la mano. Las levantó para que todos las vieran.


​
 —Estaban en el cajón de los cubiertos. Menos mal que iba a preparar el desayuno y se me ha ocurrido abrirlo.


​
 El abuelo alzó los hombros:


​
 —Estoy tan mayor que ya no sé dónde dejo las cosas. Cada poco tiempo escucho la campanilla que me avisa de que mi final está muy cerca —Subiendo y bajando la cremallera de la chaqueta de punto continuó—: ¿Os quedáis a desayunar?


​
 —No, abuelo, lo haremos de camino, y venga, déjate de campanillas y finales que nosotros ya nos vamos —Le dijo besándole en la mejilla.


​
 David se despidió de la señora Cooper y del abuelo. Este le estrechó la mano con más fuerza de la esperada y lo retuvo unos segundos que empleó para apuntarle un par de recomendaciones acerca de las precauciones al volante y de cómo actuar en caso de accidente. Antes de dejarlo marchar le hizo una última advertencia: «Cuídala». David asintió con un movimiento rotundo de cabeza, con el que el abuelo se quedó satisfecho, y cogiendo la maleta de Eva llegó hasta el coche.

Pararon a desayunar en un encantador restaurante junto al mar. Él le advirtió que le hacía falta reponer fuerzas y la animó a pedir unos consistentes huevos fritos con patatas y 
bacon

 . Pero ella prefirió decantarse por una ligera ensalada de camarones y café.


​
 Mientras esperaban la comida David le colocó la servilleta sobre las piernas y con un ligero temblor le rozó con ternura las yemas de los dedos.


​
 —Eva, quiero decirte que me gustas mucho, y que me encantaría que algo sólido surgiera entre nosotros —dijo apartándole unas greñas de la cara. Sus heridas se hicieron más patentes.


​
 —A mí también me gustas, pero voy a serte sincera. He sufrido mucho y ya no confío en nadie. Tal vez, con el tiempo, consiga entregarme a fondo.


​
 —Puedo esperar.


​
 Al volver la camarera David apartó su mano y, cambiando de tema, comenzó a hacer chistes y juegos de palabras para divertirla. Los dos estaban disfrutando de aquel desayuno.


​
 Regresaban hacia la ranchera cuando una suave brisa marina los envolvió. David se quitó las gafas, la agarró por la cintura y acercando su boca al oído de ella le susurró:


​
 —Me he propuesto besarte antes de subir al coche, así que, si no lo hago ya, nunca llegaremos a Wilsonville.


​
 Ella, con mucha parsimonia, fue levantado los brazos hasta rodearle el cuello.


​
 —¿Y qué te lo impide?


​
 Sin necesidad de más palabras se fundieron en un largo y húmedo beso. Con la mente en blanco, solo dejándose llevar, sus latidos se aceleraron y el deseo por el otro se hizo más intenso. David la apretó con pasión y Eva emitió un gemido. Él se separó unas pulgadas para fijar su mirada en ella.


​
 —Intuyo que a partir de ahora ya no seré tan torpe en tu presencia.


​
 Ella bajó los brazos con delicadeza.


​
 —Cuánto me alegro, solo espero que la próxima vez no me aplastes la costilla y me hagas ver las estrellas de esa forma —Su voz sonaba aterciopelada—. De la otra, todas las que quieras —Levantó una ceja con malicia.


​
 Hubiera pedido disculpas, pero sabía que Eva no las esperaba y, ante aquella ocurrencia, a David le dio por reír con ganas.


​
 —Sé que me vas a volver loco. En realidad, ya lo has hecho.


​
 Volvió a besarla y subieron al coche. Las primeras millas, mientras se despedían de Seagull Cove y se adentraban en la carretera rodeada de verdes montañas y cruzada por numerosos ríos, David le fue contando los planes que había organizado para el fin de semana; si ella se encontraba con ánimo de salir. Aunque no lo expresó en voz alta, a él no le importaba pasar el día en casa, bajo las sábanas.


​
 Ella estuvo locuaz y hasta tuvo ganas de soltar algún chiste relacionado con las sopas que prepararía David, pero al llegar a la autopista del Pacífico la conversación les llevó a un silencio cómodo y Eva, invadida por un cálido sopor, cerró los ojos. A pesar del dolor del costado le pareció que había sido una buena idea irse de escapada con aquel hombre que cada vez le resultaba más atractivo.


​
 Al llegar a destino David le tocó el hombro con suavidad. Ella reaccionó al instante exhalando un tímido bostezo y se desperezó en un gesto que a David le pareció enternecedor.


​
 —Lo siento, me he quedado dormida casi todo el trayecto —se disculpó—. Creo que llevaba mucha tensión acumulada y al desaparecer me he relajado, tal vez en exceso.


​
 —Todo lo contrario —dijo besándola—. Estoy más que satisfecho de que te sientas cómoda a mi lado.


​
 La ayudó a bajar del coche y tomándola de la mano le mostró la casa y los alrededores. Eva abrió mucho los ojos para admirar el panorama mientras escuchaba de fondo el sonido de un riachuelo cercano.


​
 El bosque que los rodeaba era tan frondoso que los rayos del sol apenas podían traspasarlo, y creaba la sensación de que la humedad era palpable. El colorido de los álamos, ya amarillentos, que contrastaba con el verde de los pinos y el marrón de los arces, la sobrecogió. Se fijó entonces en la vivienda, cubierta por un gran techo en pendiente con tejas de pizarra, que enfrentaba con un embarcadero en el que una lancha flotaba sobre las aguas del río Willamette.


​
 —¿Y a esto le llamas tú cabaña? —Por las dimensiones del terreno y las tres alturas de la construcción, la realidad se acercaba más a la descripción de un hotel.


​
 —Bueno, como solo utilizo un par de habitaciones, para mí es una cabaña. Pero eso ya no tiene importancia porque está en venta. Es demasiado grande para mí y, como ya te dije, tengo otros planes —Le pasó el brazo por los hombros y continuaron andando por el sendero que conducía al embarcadero. Se pararon junto a la lancha—. Si quieres, luego podemos dar un paseo. Ya queda poco tiempo para salir a navegar.


​
 Aunque todavía hacía sol, todos los pronósticos anunciaban un drástico cambio de temperatura. Lo que significaba que la interminable temporada de lluvias llegaba a Oregón.


​
 —Me parece una gran idea —Encaminando sus pasos hacia la casa Eva continuó—: Lo que me parece una pena es la venta de la parcela. Es un lugar precioso.


​
 —Si no estuviera solo, a lo mejor me lo pensaría —La miró apretando los labios, como si la decisión dependiese de ella, y abrió la puerta.


​
 Las paredes de madera oscura, de las que colgaban las cabezas de unos cuantos trofeos, junto a una alfombra de piel de oso y una enorme chimenea, dotaban a la estancia de un inconfundible sabor rústico. A Eva no le sorprendió la decoración, pero sí que David fuese un apasionado de la caza.


​
 —No imaginaba que fueses cazador.


​
 —Y no lo soy, pero mi exmujer se empeñó en que este era el tipo de decoración que más se acoplaba al entorno y la decoró a su gusto —Hizo un gesto de resignación—. Los trofeos los compramos en Cabelas y los rifles que ves en la vitrina eran de mi padre. Los usé de pequeño, cuando me llevaba a cazar, pero como me destrozaba el hombro cada vez que disparaba en cuanto cumplí los dieciséis dejé de acompañarlo —Acercó su boca al cuello de ella. Mientras la besuqueaba le susurró—: Voy a tener que cambiarme la camisa, no puedo ir con este horrible agujero en la manga. ¿Me acompañas?


​
 Antes de que pudiese responder David la cogió entre sus brazos con mucha suavidad y comenzó a subir los escalones que conducían a la planta superior. Para no escuchar ningún lamento la depositó con cuidado sobre la cama y se tumbó a su lado. Con dulces caricias y besándole las heridas de la cara fue desabrochándole la camisa.


​
 —Gracias por venir, Eva. Hacía tiempo que no me sentía tan feliz.


​
 —Entonces, todavía me alegro más de haberlo hecho.


​
 Tanteando con la mano el torso de él Eva se giró con cuidado y buscó los labios de David.
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El agua que chocaba contra la ventana del dormitorio había empañado los cristales e impedía la visión del embarcadero. Las predicciones no habían fallado y, a pesar de que la lluvia todavía no caía con furia, la tormenta no tardaría en llegar.


​
 David se cubrió un poco más con la manta y apoyando la cabeza sobre la almohada se quedó contemplando a Eva. Tener a aquella mujer a su lado le parecía tan irreal que se descubrió levantando las sábanas para admirarla en su totalidad. Fue rozando con el índice el contorno de su pecho y por la fulminante reacción de su miembro supo que la visión era auténtica.


​
 Desde que la recogió en Seagull Cove todo le había parecido un sueño. Sonrió al recordar el chapuzón que se había dado en el río: el agua estaba helada, pero aguantó como un valiente para deslumbrarla con su audacia. Después, ese calor al encender la chimenea y hacer el amor junto al fuego. Evocaba cada segundo y un sabor a felicidad le subía por la garganta hasta llenarle la boca. Era un hombre al que no le gustaba estar solo y Eva era la mujer que había estado esperando.


​
 Estaba tan abstraído pensando en ella que no se dio cuenta de que Eva se acaba de despertar y lo observaba.


​
 —¿Dónde estás? —le preguntó intentando analizar su mente — Parece que te encuentres a millas de distancia.


​
 —Pues no puedo estar más cerca de ti. Estoy saboreando cada segundo a tu lado —Le dio un largo beso y se levantó de la cama—. Buenos días. 


​
 —¿Y ahora adónde vas?


​
 Eva seguía con curiosidad cada uno de sus movimientos mientras él se vestía con la ropa del día anterior.


​
 —Se me olvidó cubrir la barca y si no lo hago ya, con la que va a caer, nos quedaremos sin embarcación —Se fue calzando una zapatilla—. Y ni se te ocurra moverte, y mucho menos vestirte, que vuelvo enseguida. Y después de después —entornó los ojos con picardía—, te prepararé un desayuno que no olvidarás en tu vida.


​
 Cogió las gafas que estaban sobre la mesilla y tras besarla de nuevo salió de la habitación. El crujido de la madera provocado por sus pisadas se perdió por las escaleras.


​
 Al quedarse a solas Eva enderezó la espalda y en esa posición se mantuvo unos minutos. Aquel hombre, mucho más romántico de lo que imaginaba, que había improvisado un caldo para la cena y le había cocinado unas costillas con salsa de mostaza en las brasas de la chimenea, para después hacerle el amor con tanta pasión como delicadeza, iba ascendiendo posiciones en su corazón.


​
 Con los ojos cerrados pasó la mano por el lado de la cama que David había dejado vacío. Con cuidado de que la costilla no le molestara se dejó caer en el hueco para aspirar su aroma. Pero una detonación seca, que sobrepasó con rotundidad el impacto de las gotas contra el cristal, le impidió recrearse en esa sensación y abrió los ojos con espanto. La sangre cobró vida en sus venas y sin poder controlarla le bombeó en las sienes a un ritmo frenético. Se mojó los labios con la lengua y trató de serenarse. Tal vez no fuese un disparo y solo había sido el primer trueno que traía la tormenta. Decidió levantarse y atisbar por la ventana.


​
 Mientras se colocaba una chaqueta larga de punto, que había traído por si pasaba frío, un segundo disparo, esta vez no hubo dudas, atravesó el cristal y provocó una estruendosa lluvia de esquirlas. Rápidamente el agua se coló y comenzó a mojar la pared y el suelo.


​
 En un acto reflejo se agachó para guarecerse bajo la cama. Pero no podía perder tiempo y alcanzar el móvil se convirtió en una prioridad. Echó un vistazo rápido al fondo del dormitorio, hacia la derecha, justo debajo de la ventana, para cerciorarse de que la silla donde se encontraba el bolso con el teléfono no había cambiado de posición. Tragando saliva comenzó a reptar por la habitación.


​
 Apartaba los cristales con desesperación cuando se escuchó una tercera detonación más cercana que la obligó a quedarse quieta. La presión que ejercía su cuerpo contra el suelo le provocó otro aguijonazo de la costilla. Emitió un quejido y por inercia gritó el nombre de David, pero no obtuvo respuesta.


​
 A pesar del dolor, siguió arrastrándose y consiguió llegar a la silla. Con un movimiento rápido tiró el bolso al suelo y temblando sacó el móvil. El hecho de que no sonara un cuarto disparo y solo escuchara la lluvia formando un charco en el dormitorio la ponía más nerviosa. Siempre había estado en contra de las armas, pero ahora echaba de menos tener una.


​
 Desde el instante en que estuvo segura de que se trataba de un disparo el primer nombre que le vino a la cabeza fue el del sheriff Merrigan. Con el teléfono en la mano titubeó unos instantes; había ciertos detalles que le hacían dudar de su integridad, no obstante, lo llamó. Cuando tras el tercer tono le saltó el contestador maldijo en voz alta y aplastando su cuerpo contra el suelo se deslizó hasta la puerta. Tenía que salir de allí y encontrar a David.


​
 Todavía en el suelo escuchó un sutil crujido de madera. Para intensificar el sonido pegó la oreja a él y distinguió unos pasos moviéndose con sigilo por el piso de abajo. Con un movimiento felino apoyó la mano en el marco de la puerta y se levantó; sintió un intenso dolor en la planta del pie. Al doblar el tobillo pudo ver el corte que un trozo de cristal, aún incrustado en la carne, le había causado. Tragándose las ganas de llorar se lo quitó de un manotazo y permitió que la sangre manase con fluidez.


​
 Marcó el número de emergencias. Entre susurros explicó su situación y pidió que se lo comunicaran al sheriff Merrigan.


​
 Desoyendo el consejo de quedarse quieta, se armó de valor y con la respiración entrecortada por el esfuerzo y el miedo comenzó a bajar. Arqueando el pie para poder andar y acompañada por el chasquido de la madera con cada peldaño que pisaba consiguió llegar al vestíbulo.


​
 Pegó la espalda a la pared para no verse sorprendida y con zancadas cortas, mientras palpaba cada pulgada de madera que alcanzaba, se metió en el salón. Bajo el calor de las brasas que todavía chispeaban en la chimenea los ojos del búfalo que presidía la estancia parecían observarla con desesperación.


​
 Una leve vibración del suelo la puso alerta. Apartó la mirada del trofeo y emitió una sonora exhalación, que le dio fuerzas para dar una carrera hasta la vitrina. La abrió y sacó uno de los rifles de David. No estaba cargado, pero al fondo había una caja de cartuchos.


​
 La cogió con manos temblorosas. A pesar de que la mayoría de las balas se dispersó por la alfombra, logró cargar el arma y apuntó con decisión hacia la entrada del salón. A través del vano de la puerta distinguió una sombra negra que se precipitaba hacia la salida. Sin tiempo para pensar cambió de posición y disparó contra la silueta que con agilidad ya se perdía por el exterior. Se escuchó un sonido metálico; la bala había rebotado contra el picaporte del vestíbulo.


​
 Sin dejar de apuntar se quedó quieta unos segundos, por si aparecía una segunda figura. Sus sentidos no percibieron ninguna otra alteración y, bajando el arma, se acercó a la ventana.   


​
 El cuerpo de David yacía bajo la lluvia a pocas yardas, entre la casa y el embarcadero. La barca se veía cubierta y ese detalle le hizo pensar que el disparo lo sorprendió cuando ya estaba de vuelta.  


​
 Una sensación de rabia y de impotencia se fue instalando en su interior hasta que la nueva visión de David la hizo reaccionar.


​
 Todavía con los dedos crispados se agarró con una mano la solapa de la chaqueta y con la otra estrujó el metal de la escopeta. En una renqueante carrerilla, donde luchaba contra la lluvia, el barro y las piedras que se le clavaban a cada paso, se dejó caer junto a David.


​
 Con el índice y el corazón ejerció una ligera presión sobre su cuello y con alivio comprobó que la frecuencia y potencia de su ritmo cardiaco eran normales. Continuó con su exploración y enseguida vio la herida a la altura del bíceps. La tela estaba agujereada y por ella se filtraba un reguero de sangre que, al combinarse con el agua que seguía cayendo, conformaba un sendero de color rosa que se iba difuminando a medida que se precipitaba en dirección al río.


​
 Se colocó una mano sobre la frente para que le hiciera de visera y examinó la lesión más de cerca. La bala había traspasado el músculo, sin tocar el hueso, y el orificio de salida indicaba que el casquillo no debía encontrarse muy lejos. Ahora ya estaba segura de que David solo había perdido la consciencia.


​
 Le pareció escuchar el crujido de una rama y miró alrededor, pero la lluvia y el frondoso follaje le impedían la visibilidad. Tal vez solo fuera un ciervo; por si acaso se cargó el rifle al hombro y apuntó en todas direcciones. Comenzó a bajar el arma al escuchar las sirenas que se aproximaban.


​
    


◆◆◆




Las llamas de la hoguera se intensificaron cuando Eva echó otro tronco a la chimenea. A pesar de que llevaba unos minutos sentada junto al fuego tirando ramas para avivarlo, no conseguía entrar en calor y su cuerpo se sacudía con leves tiritones mientras escuchaba los chasquidos que ocasionaban las pisadas de la pareja de policías que se encontraba inspeccionando la vivienda. Solo la reconfortaba el hecho de que David se encontrara de camino al hospital.


​
 Le llegó el rumor de un motor que frenaba ante la entrada de la casa. Dedujo que se trataría del jefe Merrigan y clavando los ojos en la puerta de la estancia enderezó el cuerpo para adoptar una pose digna. Al instante apareció Don Merrigan acompañado por uno de sus hombres, que desapareció por las escaleras para avisar a los compañeros de su llegada.


​
 El sheriff se fue aproximando a ella con lentitud, marcando su masculinidad con cada paso, hasta sentarse en la silla de enfrente. Sus rodillas quedaron a escasas pulgadas de las interminables piernas de Eva.


​
 —Me parece que voy a tener que ponerte protección —Fruncía el ceño mientras se tocaba la patilla con preocupación—. Al menos, hasta que estemos seguros de que ya no corres peligro.


​
 Aunque sus gestos no delataban sus pensamientos, aquella mujer, incluso con magulladuras, el pelo pegado al cráneo y los pies sucios de barro, le seguía resultando cautivadora. La chaqueta mojada con que se cubría, que marcaba su silueta resaltando sus firmes pezones, y el volumen que aportaba la sequedad de sus labios solo acrecentaba la sensación de erotismo.


​
 —Cuéntame con tranquilidad qué ha pasado.


​
 Eva se inclinó un poco hacia delante y comenzó la narración. Don escuchaba atento, pero a Eva no le pasó desapercibida la fugaz mirada que le lanzó por debajo de su cuello. Sin dejar de hablar agachó la cabeza y confirmó que uno de sus pechos estaba a punto de asomar por el escote de la chaqueta. En ese momento fue consciente de que estaba prácticamente desnuda. Con evidente descaro cogió los bordes de lana y la abertura quedó cerrada. El sheriff enfocó la vista en sus zapatos para que la tensión sexual que flotaba entre ellos como una densa nube de vapor se disipase. Pensó en su dulce Emily.


​
 Antes de terminar con el relato Eva hizo una apreciación:


​
 —Lo que no entiendo es por qué no llegó a dispararme a mí. Lo tenía muy fácil.


​
 Hacía rato que Don Merrigan se hacía la misma pregunta.


​
 —Tal vez porque el objetivo no fuera matarte, sino asustarte —En un arranque inesperado Don colocó sus manos sobre las de ella—. ¿Por qué no me cuentas en qué andas metida? Es la única manera que tengo de ayudarte.


​
 —No ando metida en nada —El contacto de sus manos le transmitía un agradable hormigueo que la ayudaba a entrar en calor y, aunque su actitud seguía siendo orgullosa, no las apartó—. Sin embargo, sé que tú escondes algo. Algo relacionado con tío Harry y el atropello que no investigaste. Solo espero que esta vez no te dejes ninguna pista en el tintero. ¿Has descubierto algo nuevo?


​
 El sheriff se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación mordisqueándose el labio. Eva echó de menos la presión de aquellas manos.


​
 —Tras estos últimos acontecimientos, aunque sigo pensando que de alguna manera estás involucrada, mis sospechas se centran en tu hermano Dexter.


​
 —¿Dexter? —La incredulidad provocó que Eva diera un respingo— Te equivocas. Dexter puede ser un inconsciente, pero jamás un asesino, y menos de tío Harry. ¿Qué motivos iba a tener para matarlo?


​
 —Porque Dexter va a heredar la mitad de su fortuna y el móvil económico resulta una buena excusa para cometer un asesinato —Miraba hacia el fuego como si estuviera hechizado—. El otro beneficiario es una empresa de Massachusetts. La investigaré.


​
 Era la primera noticia que tenía del testamento de su tío y Eva se acurrucó en el sillón pensando en Dexter. Tenía que hablar con él cuanto antes. La pregunta de Don la obligó a volverse hacia él.


​
 —¿Qué piensas?


​
 —Que ni mi hermano ni yo somos unos asesinos —El resto de pensamientos se los iba a guardar para sí—. ¿Qué piensas tú?


​
 En realidad, lo que pensaba Don en aquellos momentos era en lo afortunado que era David Goodbred, pero eso era algo que no iba a exteriorizar.


​
 —Opino que este caso tiene más ingredientes de los que se aprecian. Y yo voy a sacarlos a la luz. Entonces seré más preciso con mi opinión —Anduvo hasta la chimenea y se apoyó en ella—. De momento, necesito que me informes del tipo de relación que mantienes con el fiscal. Tal vez tenga que apartarse del caso.


​
 Comprobó con disgusto que su curiosidad no solo se ceñía al plano profesional y volvió a pensar en Emily para deshacerse del regusto a infidelidad que se le había quedado en el paladar.


​
 —Lo cierto es que parecía que íbamos a empezar algo pero, como parece ser que pongo en peligro a todo aquel que se me acerca y tampoco tengo claros mis sentimientos —fijó su mirada en él—, he decidido posponer cualquier tipo de decisión a este respecto y voy a dejar de verlo hasta que el caso esté resuelto. Iré a visitarlo y se lo comunicaré en persona.


​
 Don asintió y cambió de tema:


​
 —¿Quieres que te lleve a algún sitio?


​
 —Si me das tiempo a una ducha rápida y a ponerme otra cosa, me harías un gran favor  —dijo poniéndose en pie mientras se estiraba los bajos de la chaqueta—. Si no te importa, te agradecería que me acercases a ver a David. Tengo que cerciorarme de que está bien y transmitirle mis intenciones.


​
 —Sin problema. Aunque con la que está cayendo va a ser difícil encontrar algún rastro, aprovecharé para inspeccionar los alrededores de la casa.

Mientras la lluvia de agua caliente le entonaba el cuerpo Eva recordó que debía hablar con Dexter. El otro asunto era New Technology of Massachusetts. Alguien más podría estar enterado. Tenía que contactar con Roger Miller.
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​   11 años antes







​PORTLAND, noviembre de 2008



Aunque en apariencia se trataba de una comida informal, la mesa parecía arreglada para recibir a tres invitados de excepción. Bobby le había pedido que todo estuviera perfecto y Theresa, colocando un centro de flores frescas para darle el toque final, se afanaba en que así fuera. Pese a que no lo había escuchado de sus labios, sabía que su marido quería demostrar ante sus hermanas que no era un perdedor, y que su vida, sin necesidad de Brentano Plastics, estaba marcada por el éxito. Quizá por eso, para poner de manifiesto que era un triunfador como su padre, Bobby había aceptado la parcela junto a la mansión familiar y había construido su residencia, aunque en dimensiones reducidas, simulando la del patriarca.


​
 No solo estaba afectado por haber sido desplazado de la empresa, la diferencia en cuanto al nivel de su boda y la de Eleanor, en la que no faltaron los fuegos artificiales ni una orquesta que tocó hasta el amanecer, había supuesto otro punto de inflexión. Sin embargo, a Theresa ese aspecto no le importó. Ella asumía resignada su condición de mujer de color y para un matrimonio interracial una boda discreta era la mejor alternativa. Tal vez, por ese mismo motivo, Bobby tampoco le expuso ninguna queja a su padre, que era quien sufragaba los gastos del enlace. De todos modos, ella se divirtió con Dexter y su grupo de música, que amenizaron la velada hasta que el alcohol se impuso a las partituras.  


​
 Theresa echó un último vistazo a la composición de la mesa y quedó satisfecha. Lo único que le disgustaba era el hecho de que Bobby la hubiese excluido del almuerzo. Pero iban a hablar de temas profesionales y tal vez tuviera razón al mantenerla al margen.


​
 Bobby entró en la sala y mirando con aprobación el conjunto de la decoración felicitó a su esposa. Mientras ella le comentaba el acierto de la elegante americana de tweed que había elegido, sin usar corbata, escucharon el sonido de unas hélices. Eleanor y Eva estaban a punto de aterrizar.


​
 Como perfectos anfitriones salieron a recibirlas y las acompañaron al comedor. Tras una breve charla Theresa se excusó con el pretexto de que le tocaba turno de tarde y dejó a los tres hermanos solos.


​
 Las pesadas piernas de Eleanor enseguida buscaron una silla en la que dejarse caer. Se encontraba en el sexto mes de gestación y, a pesar de sus esfuerzos por no ganar excesivo peso, su tendencia a engordar y la retención de líquidos habían podido con su cuerpo; hasta los dedos de las manos se le habían inflado como mullidas colchonetas. Intentaba no mirarse en el espejo para no odiarse a sí misma por esa figura deforme en que se había convertido, que tanto repelía a Greg. Su marido, amante de la belleza perfecta, hacía meses que no la tocaba.


​
 Cuando los tres estuvieron alrededor de la mesa la criada les sirvió una sopa de langosta y en cuanto desapareció de su vista Bobby rompió el hielo:


​
 —Así que necesitáis financiación.


​
 —Sí, como te comenté por teléfono —prosiguió Eleanor—, aunque mantendremos el reciclaje del plástico, tenemos nuevos proyectos que pasan por ampliar las dimensiones de la planta y así desarrollar nosotros mismos nuevas resinas. Por eso vamos a asociarnos con Texas Petrol, aunque ellos solo contarán con el veinte por cien. El socio mayoritario seguirá siendo papá, y el resto nos lo dividiremos entre Eva y yo. Bueno, también haremos partícipe a tío Harry, como no tiene hijos, todo quedará en la familia.


​
 —Es un proyecto muy ambicioso, que os obliga a una sustanciosa ampliación de capital.


​
 El tono de Bobby era cordial, pero verse relegado de nuevo, a pesar de la fuerte suma que recibió de su padre, le parecía una afrenta.


​
 Entendía que no contasen con Dexter, era un vividor al que solo le interesaban la juerga y la cocaína. Tras finalizar sus estudios de música con brillantez, nadie sabía con certeza a qué se dedicaba. A veces tocaba en clubs de Nueva York y otras decía ser productor musical. Pero se preguntaba qué había hecho él para que lo ninguneasen de semejante manera. Solo esperaba que el negocio no fuese tan próspero como apuntaba.


​
 —Para empezar nos apañaremos con quince millones de dólares —comentó Eleanor como si se tratase de calderilla—. Tenemos que comprar más terreno, construir nuevos edificios y adquirir maquinaria. El resto lo cubriremos con la aportación de Texas Petrol.


​
 —He conseguido convencer a los directivos del banco para que os concedan el préstamo, cuando se trata de esas sumas de dinero, la decisión no solo depende de mí —les explicó Bobby. Eleanor, agachando levemente la cabeza, le envió una mirada angelical, pero este levantó la mano para indicar que había algo que añadir—. Sin embargo, existe una condición —Eleanor y Eva clavaron sus miradas en él—. La quiebra de Lehmon Brothers ha supuesto un varapalo para la banca y esta se ha vuelto reacia a conceder préstamos. No me voy a andar con rodeos, si queréis el préstamo, tenéis que avalarlo personalmente como garantía.


​
 —Eso no es ningún problema —soltó Eleanor con indiferencia—. Las ventas anuales estimadas rondan los cien millones de dólares. Lo tenemos chupado para devolver el dinero. En diez años lo tendremos amortizado.


​
 —Pero ¿qué estás diciendo? —Eva estaba indignada y dejó el vaso sobre la mesa con más fuerza de la debida.


​
 No se había entrometido en la conversación porque sabía que a Eleanor le gustaba llevar la voz cantante y a ella no le importaba mantenerse en segundo plano, como tampoco le importaba cobrar menos que ella ni intervenir en las finanzas de la fábrica. Tampoco era partidaria de negar a sus hermanos la posibilidad de participar en el negocio, aunque solo fuera con un pequeño paquete de acciones. Pero la coletilla que Bobby acababa de añadir le parecía un riesgo, donde las pérdidas serían muy superiores a los beneficios, y ya no pudo permanecer callada por más tiempo:


​
 —Lo que dice Bobby es cierto. La quiebra de Lehmon Brothers ha sido el inicio de una crisis a nivel mundial y los bancos van a ser muy reticentes a la hora de conceder préstamos. Si a nuestros clientes les niegan el crédito y tenemos impagos, no quiero ni pensar lo que nos pasaría a nosotras si firmamos esa cláusula —La furia había encendido las mejillas de Eva y acrecentaba su belleza.


​
 —Qué negativa eres, Eva, siempre te pones en lo peor. Aunque algunos clientes dejen de pagarnos, tenemos muchos más. Además, seguro que esta operación le dará a Bobby el espaldarazo definitivo que lo convertirá en consejero del banco —Miró a su hermana con expresión condescendiente y siguió hablando mientras se servía un poco de ensalada que la criada acababa de traer—. No puedes ser tan egoísta y pensar solo en ti. He trabajado mucho para convencer a papá de que acepte este trato.


​
 Eva dejó los cubiertos en el plato y desvió la mirada hacia el jardín. Eleanor siempre tenía la palabra oportuna para hacerla sentir despreciable.


​
 Sin embargo, Bobby, animado por los comentarios de Eleanor, tomó un trago de vino e intervino con sinceridad:


​
 —En lo que a mí respecta, es cierto que me vendría muy bien la operación. Resumiendo, que me haríais un gran favor. 


​
 Con sonrisa pícara Eleanor le susurró a Bobby, como si Eva no estuviera presente:


​
 —Entonces, haremos entrar en razón a nuestra querida hermana y asunto arreglado.


​
 —No lo tengo nada claro —Fue el único comentario de Eva.


​
 Permaneció en silencio el resto de la comida. Ni siquiera se molestó en discutir con su hermana los términos de la negociación cuando subieron a la avioneta y pusieron rumbo a Grassville.  Aunque se hizo la dormida, su mente no dejó de darle vueltas a semejante disparate. Tenía que oponerse a toda costa.


​
    


◆◆◆








​GRASSVILLE, noviembre de 2008



El departamento de investigación de Brentano Plastics estaba situado junto al edificio de oficinas, en una amplia nave recorrida por un pasillo que a través de puertas de vidrio granulado conectaba las distintas dependencias de la sección.


​
 En esos instantes Eva se encontraba en el laboratorio, examinando el efecto que el nuevo tono de amarillo que había obtenido ejercía sobre el plástico. Todo estaba a oscuras, solo una potente luz enfocaba hacia sus manos, y ella entrecerraba los ojos para apreciar cada uno de los matices. 


​
 La puerta se abrió pero Eva no se molestó en girarse. Tío Harry esperó unos segundos antes de empezar a hablar:


​
 —Vaya, pareces totalmente abstraída —A pesar de las arrugas, tío Harry se mantenía en forma y aparentaba ser más joven—. ¿Qué tal el nuevo color?


​
 —Creo que para faros de vehículos funcionará —Suspiró al tiempo que se daba impulso para que las ruedas del taburete cambiasen de dirección.


​
 —Pues no pareces muy contenta. ¿No salió bien la reunión de ayer con Bobby?


​
 Eva se cruzó de brazos y cerró los ojos.


​
 —Nos conceden el crédito si Eleanor y yo avalamos con nuestros bienes personales. ¿Qué te parece? Ahora que empiezo a ganar dinero, y que estoy ahorrando para comprarme una casa, me lo juego todo para que la empresa dé un salto estratosférico. Y todo a puertas de una crisis que se prevé feroz.


​
 —Piénsalo con calma. El proyecto parece viable y las expectativas son fantásticas, pero es mucho dinero y, si algo sale mal, te endeudarás hasta las cejas.


​
 —No tengo nada que pensarme —Se ajustó la bata y bajó del taburete para acercarse a tío Harry y abrazarse a él—. Papá y Eleanor se han presentado a primera hora y después de soltarme todas las cosas que han hecho por mí, y lo agradecida que debería estarles, además de lo inepta que soy para los negocios y para resolver mi vida, me han presionado para que acepte la cláusula —Hizo una pausa—. He aceptado.


​
 —¡Pero si no habíamos innovado tanto hasta que llegaste tú! —Harry se separó de ella y se pasó la mano por el pelo, que ya empezaba a perder luminosidad— De hecho, creo que los tejanos han aceptado el trato por todas las mejoras que has introducido. Eres una científica extraordinaria, y yo estoy esperando el momento de dejarte al mando e irme a vivir a Portland.


​
 Ella no contaba con que tío Harry quisiera abandonar Brentano Plastics, tenía planeado empezar algún negocio propio que pudiese compatibilizar con su empleo en la fábrica. La idea de una bodega la seducía. Aunque quizás solo fueran pájaros volando en su cabeza. Por eso prefirió mantenerse callada a ese respecto y no desviarse del tema que estaban tratando:


​
 —Por lo que parece ellos no opinan igual, y les debo el favor de trabajar aquí. Confío en que no tengamos problemas de liquidez y pueda seguir con mis planes y mi dinero —Arrugó la boca como si algo no encajara en su mente.


​
 —¿Hay algo más? —Harry la conocía bien y por su gesto sabía que sí.


​
 —Es sobre la gestión de Eleanor, no sé. Apenas reviso las cuentas, pero me parece que el gasto de la fábrica es excesivo, y el de ella también. No entiendo la necesidad de una avioneta para llegar a Portland cuando en coche, en menos de una hora, lo tienes hecho. Y esa especie de mansión donde vive, y los coches, y los viajes. No sé, no sé —Negaba con la cabeza mientras cerraba los ojos—. Tal vez son todo imaginaciones mías.


​
 —Pero ya sabes que Greg y su familia tienen mucho dinero —Le pasó el brazo por los hombros—. Seguro que es él quien sufraga la mayor parte los gastos.


​
 —Eso mismo pensaba yo, pero entonces, lo que vuelvo a no entender es por qué quiere colocarlo como asesor en Brentano Plastics.  ¿Por qué no continúa en la empresa de su familia?


​
 —Porque no tendrá que venir todos los días, le da tiempo a trabajar en las dos empresas, y Eleanor confía en él en estos momentos de cambio —La empujó hacia la puerta con un movimiento divertido—. Veo que la conversación de ayer te ha dejado un poco paranoica y necesitas tomarte un café con tu tío favorito. Eleanor es una ejecutiva muy válida que sabe bien lo que se hace. Ya verás cómo todo sale de maravilla.


​
 Eva sonrió para transmitirle que tenía razón y que era una maniaca incurable. Agarró a tío Harry de la cintura y entre bromas se encaminaron hacia la máquina de café.
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​GRASSVILLE, octubre de 2009.   10 años antes



La pantalla del ordenador brillaba con su intensidad habitual, pero Eva, desesperada, no paraba de darle a la opción de actualizar, como si existiese un problema de conexión, y volvía a introducir sus claves bancarias una y otra vez. Hacía un par de semanas que no entraba a controlar su cuenta, entonces sobrepasaba los 60.000 dólares y no había incurrido en ningún gasto extraordinario. No era posible que ahora quedaran 203 dólares.


​
 Tres días atrás había cerrado el trato con el señor Hathaway para comprarle los viñedos que lindaban con la parcela que fue de su abuelo y que en la actualidad, a pesar de que él nunca la pisaba, pertenecía a Dexter.


​
 Esa era la oportunidad que había estado esperando. Las cepas, compuestas por las variedades Pinot noir y Pinot gris, empezaban a estar un poco abandonadas, pero ella podría cuidarlas con más mimo y añadir otras nuevas. Con sus conocimientos de química, y enriqueciendo su cultura en enología, mejoraría la calidad del vino.


​
 Se trataba de una bodega pequeña por la que el señor Hathaway, por su edad y por el hecho de no tener descendía, ya no sentía interés, y la producción, año a año reducida, la destinaba al consumo local.


​
 Aunque ella también se lo tomaría como un entretenimiento, que de paso le reportaría algunos ingresos, quizá con el tiempo podría ampliarla y dedicarse de lleno a la elaboración de vino.


​
 La casa apenas necesitaba reforma. En tres meses podrían mudarse y convertirla en su hogar definitivo. El precio era razonable y pidiendo una hipoteca, junto a la entrada de 160.000 dólares —el abuelo le prestaba cien mil—, podría hacer frente a las cuotas sin problemas.


​
 La ilusión con la que había encendido el ordenador se transformó en desolación al verificar el saldo de 203 dólares que quedaba en la cuenta. Sus sueños se venían abajo.


​
 Tembló al recordar la maldita cláusula donde avalaba el préstamo a Brentano Plastics con su patrimonio personal. Pero tenía que tratarse de un error. Eleanor no le había informado de ningún contratiempo en las cuentas de la compañía. Para salir de dudas telefoneó a Bobby.


​
 Su hermano respondió a la llamada con voz jovial y empezó a preguntarle por temas que en ese instante no le interesaban en absoluto. Lo cortó de forma educada, y se lanzó a explicarle su problema. Él no entendía el porqué de su desconocimiento:


​
 —El mes pasado avisé a Eleanor de la falta de pago —se excusó Bobby—. La deuda asciende a 800.000 dólares. Te juro que no tenía ni idea de que el banco hubiese ejecutado el aval, pero si lo ha hecho ya sabes que está en su derecho. Espera que lo compruebe.


​
 —Pero si yo no tengo ese dinero, y supongo que Eleanor tampoco —se quejó Eva.


​
 —Sí, aquí estás. Efectivamente, el banco te ha retirado 60.000 dólares —Bobby miraba en el ordenador la cuenta de su hermana—. Lo único que puedo hacer es advertirte para que no se te ocurra ingresar la nómina en la cuenta ni tener bienes a tu nombre, porque te embargarán hasta que se efectúe el pago.


​
 Eva tragó saliva tratando de asimilar la información que le proporcionaba su hermano.


​
 —Supongo que a Eleanor le habrá pasado lo mismo. Voy a hablar con ella y que me explique bien qué ha pasado.


​
 —Que te lo explique, pero dudo mucho que le haya pasado lo mismo. Recuerda que ella no lo firmó.


​
 —¿Qué? —soltó Eva con incredulidad. Estaba tan desconcertada que el teléfono casi se le resbala de las manos.


​
 —¿De verdad que no lo sabes? Acuérdate que, el día que firmaste, ella no pudo venir porque tenía problemas con el embarazo y se quedó en casa de reposo.


​
 —Pero dijo que iría otro día.


​
 —Sí, pero convenció a los directivos para que se conformaran con tu firma.


​
 Eva dejó de escuchar las aclaraciones de Bobby y se despidió de él sin más contemplaciones. Con la convicción de que tenía que existir una explicación razonable salió corriendo de la nave en dirección al moderno edificio de oficinas de cristal oscuro que Eleanor había hecho construir.


​
 Salió del ascensor y, con un paso tan rápido que simulaba patinar, se deslizó hasta el despacho de su hermana. Se detuvo y se quedó quieta unos segundos al advertir que su padre estaba con ella, sentado en el sofá, charlando animadamente. A punto de cumplir sesenta años Robert Brentano seguía manteniendo su buena planta y el aire autoritario que tanto imponía.


​
 Eva se acercó a besarlo mientras Eleanor, sonriendo con disimulada vanidad, se pasaba la mano por el pelo planchado con mimo.


​
 —Escucha a Eleanor, Eva. Me está hablando de los nuevos clientes coreanos que ha reclutado. Es una gran noticia.


​
 —Eso está muy bien —dijo Eva con cara de disgusto dirigiéndose a su hermana—, pero me parece que lo más importante es que sean solventes porque, si no nos pagan, a quien le toca hacer frente es a mí. ¿Me equivoco, Eleanor? Lo digo porque acabo de hablar con Bobby y me ha confirmado que el banco ya se ha quedado con 60.000 dólares de mi cuenta. A ti no te han tocado nada, ¿verdad? —En su tono se apreciaba cierto retintín.


​
 —¿Qué estás diciendo, Eva? —Robert frunció la frente.


​
 —No es nada, papá —Eleanor se levantó de su asiento y se acercó a su hermana para tomarla del brazo—. Es solo un escollo en el camino, que pronto se va a resolver. Eva, ya sabes lo duros que se han puesto los bancos y algunos clientes han tenido problemas con el pago. Me han pedido que les amplíe los plazos. En cuanto lo hagan, dentro de un par de meses, todo volverá a la normalidad.


​
 —¿Y por qué no me lo dijiste?


​
 —Porque no quería asustar a nuestros socios, ahora que acabamos de empezar, y si no quieres que algo se sepa, mejor estar callada. Tampoco creí que fuesen a actuar contra ti.


​
 —Claro, como contra ti no iban a actuar. Ya te espabilaste tú para no firmar la cláusula.


​
 —Eva, yo fui después y me dijeron que mi firma ya no hacía falta. Estaba tan confundida que se lo comenté a papá para ver qué debía hacer.


​
 —Eso es cierto —intervino Robert justificando a su hija mayor. La miró con su aspecto despótico y Eva sintió una opresión en la garganta—. Eleanor vino a comentarme la situación y yo le dije que no hacía falta que firmara. Me pareció una estupidez, tanto hacerlo como decírtelo a ti.


​
 —A partir de ahora te pagaremos en efectivo y en cuanto solucionemos el asunto de la liquidez se te devolverá la cantidad que te han quitado —intervino Eleanor resolutiva, como si no poder tener dinero en el banco no tuviera importancia —. Es algo transitorio.


​
 —Pero es que he visto una casa que quiero comprar, y ahora no me concederán la hipoteca. Es la bodega del señor Hathaway. No os podéis ni imaginar la ilusión que me hacía. Si tenía pensado hasta el nombre: Deer & Elk —El ahogo que sentía impedía que Eva se expresase con mayor contundencia. Lo que más le dolía no era la pérdida del viñedo, el apoyo incondicional de su padre hacia su hermana era mucho peor.


​
 —Por eso no te preocupes. Yo te dejaré el dinero que necesites y ya me lo irás devolviendo cuando puedas —Robert parecía no ver ningún problema en la situación financiera de su hija menor.


​
 —¿No entendéis que no puedo tener nada a mi nombre? —preguntó Eva con voz aguda. Estaba desesperada y solo tenía ganas de chillar. 


​
 —Pero yo sí —exclamó Eleanor triunfal—. Puedes inscribir la finca a mi nombre y ya lo arreglaremos cuando pueda estar al tuyo. ¿Ves cómo ha servido para algo que yo no firmara? Y con la generosidad de papá el asunto de la casa ya está solucionado.


​
 —Tu hermana sí que sabe hacer las cosas bien, Eva —observó Robert mirando a Eleanor con orgullo—. En esta vida todo, menos la muerte, tiene remedio. Así que ya no te preocupes más.


​
 Eleanor se acercó a su padre y rozó la manga de su chaqueta.


​
 —Eres una persona extraordinaria, papá.


​
 En ese momento entró Greg portando un 
dossier

 entre las manos. Con un traje gris de diseño y su característico tupé rubio parecía recién salido de una pasarela de moda masculina. Eva sintió náuseas al mirarlo. Aunque no poseía ninguna acción, no entendía por qué demonios su hermana lo había incluido en la empresa ni por qué se le había asignado un despacho.


​
 El ahogo que sentía era tan insoportable que a duras penas balbuceó una disculpa y buscó refugio en el lavabo. Se encerró y lloró con amargura. No sabía si estaba loca o los locos eran ellos. Lo único que discernía con claridad era la soledad que respiraba y cómo, con cada inhalación, se iba haciendo más profunda.
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Apenas podía conciliar el sueño por las noches y se levantaba al alba. La conversación con Roger Miller la había tranquilizado, pero no había sido fácil comunicarle a David la decisión de dejar de verse, como tampoco olvidaba que habían sufrido un atentado. Eso la llevaba a moverse por el interior de su parcela, siempre vigilante, o a salir de casa acompañada por el abuelo o la señora Cooper, a pesar de que temía más por la compañía que por ella misma. A Archie prefería mantenerlo al margen y cuando hablaban por teléfono solo le hablaba de trivialidades y de lo mucho que lo echaba de menos             


​
 Pero ese día iba a salir. Dexter había vuelto de Nueva York, donde había pasado unos días para tratar unos asuntos misteriosos, y la había invitado a Portland a uno de sus conciertos.


​
 Se vistió con unos pantalones ajustados de los que sobresalían unos modernos flecos por los bajos y los combinó con una camisa entallada y un largo collar de perlas que se colocó a modo de cinturón. Sintió una molestia en el costado y tuvo que ir más despacio al ponerse las zapatillas. Los zapatos de tacón se los calzaría al llegar a la ciudad.


​
 Se aseguró de que el maquillaje hubiera disuelto las ya imperceptibles secuelas del accidente, y tras despedirse del abuelo, a quien aquel viaje le seguía pareciendo una temeridad, se subió al todoterreno que guardaba en el garaje.


​
 Había tenido la precaución del avisar a Don Merrigan de su salida y se sentía más tranquila al saber que cualquier coche que se cruzara o la siguiera pertenecería a alguno de sus hombres.


​
 El trayecto transcurrió sin sobresaltos. Al llegar a Portland enfiló hacia el puente Burnside y estacionó en un parking cercano. Se colocó los tacones con cuidado, dejó sus pertenencias en el interior y con aire seguro fue andando hasta el Bourbon Club.


​
 En el cartel de la entrada anunciaban a un tal Dax Brenton. Eva no tuvo dudas de que se trataba de Dexter, ocultando el apellido Brentano. Tal y como le indicó su hermano se presentó al portero y se ahorró la cola, lo que ocasionó que alguno la confundiera con una modelo famosa.


​
 La luz del local era tenue pero transmitía con intensidad el encanto de los antiguos clubs de jazz. Decorado en tonos rojos, con lámparas incrustadas en ventiladores y entre grandes espejos de marcos dorados con fotografías de viejas glorias del género, destacaba el escenario donde Dexter, en medio de unos focos azulados, deleitaba a los presentes con una balada que era pura magia. Eva notó cómo su tersa piel se iba transformando en granulosas partículas de emoción.


​
 Esperó a que terminara la melodía, en medio de los aplausos, para sentarse. Las mesas eran pequeñas y estaban demasiado juntas, pero ella tuvo la suerte de que la acomodasen en una de las mesas laterales, que en semicírculo sobresalía del resto, en un mullido asiento de color rojo. Seguramente su hermano la había reservado para ella.


​
 Para entonarse pidió un martini con ginebra. La música la relajó, dejando a un lado sus preocupaciones, y empezó a disfrutar del ambiente.


​
 La sala estaba abarrotada y muchos de los asistentes tenían que seguir el espectáculo de pie. Giró la cabeza para atisbar si se podía intuir la cola cuando la llegada de una pareja muy elegante la sorprendió. Abrió más los ojos para convencerse de que no se equivocaba y con un movimiento rápido volvió a colocarse de espaldas. Estaba segura de que el hombre era Andrew Travis.


​
 De reojo observó que se acercaban y se escurrió unas pulgadas sobre el asiento para pasar desapercibida. La única mesa que quedaba vacía en el bar era la que estaba justo detrás de ella. Seguro que tenía la mala suerte de que estuviera reservada a nombre del senador.


​
 Con nerviosismo comenzó a remover el palillo con dos aceitunas que flotaba sobre la copa de martini. 


​
 Notó que el asiento se hundía y enseguida descubrió las piernas de Andrew pegadas a las suyas. Él la saludó hablando en susurros:


​
 —Qué casualidad, Eva. He visto ese inconfundible pelo caoba y no he podido resistirme a venir a saludarte. ¿Cómo estás? —Con vaqueros, camisa blanca y una americana azul marino encima Andrew estaba muy atractivo— Hubiera ido a verte al hospital, pero consideré que, dadas las circunstancias, era mejor no hacerlo. Por el mismo motivo tampoco te llamé cuando dispararon a David Goodbred. Pero aún me sigo preocupando por ti. Qué le voy a hacer, será una manía —Sonrió con nostalgia—. Por cierto, estás guapísima.


​
 —¿Tienes que enterarte de todo lo que hago? Por Dios, déjalo ya —Dio un pequeño sorbo al martini y se apaciguó—. Y gracias por preocuparte por mí y por lo de guapísima.


​
 —No tienes por qué dármelas. Todo es cierto. Pero aún no has contestado a mi pregunta: ¿Cómo estás? —Tomó aire y continuó como si tuviera un dolor en el pecho—: ¿Cómo está David?


​
 —Yo estoy estupendamente y lo de David fue el susto y un rasguño. Supongo que seguirá bien.


​
 —¿Qué quiere decir eso de que supones? —El hoyuelo de Andrew se estiró con la sonrisa.


​
 —Supongo, supones, conjugaciones del verbo suponer. Considerar una cosa como verdadera sin tener la certeza absoluta —Eva se había erguido y hablaba con una ironía simpática gesticulando mucho con las manos—. ¿Te pregunto yo por tus innumerables acompañantes? Y ya que lo digo, estás quedando bastante mal con la actual.


​
 —A mí no me importaría que lo hicieras, porque te lo puedo resumir en un par de frases: soy un hombre que tiene sus necesidades, y no puedo renunciar a ellas solo por no poder estar con la mujer que quiero —Con disimulo colocó su mano sobre la de ella. Ella tardó unos segundos en retirarla.


​
 —No puedo perdonarte, Andrew.


​
 —De acuerdo, estoy quedando fatal con mi acompañante y tengo que irme, pero al menos explícame qué fue eso tan grave que hice. Me dejaste sin explicaciones y eso mismo es lo que me vuelve loco. No saber por qué —Había súplica en su mirada—. ¿Sabes que el día que te fuiste a prestar declaración a Trenton volví con un ramo de flores y te seguí hasta el Rodeo Motel? Cada vez que lo pienso veo a un ser patético. Tú allí, con otro hombre, y yo escondido, al acecho, por si se metía en tu cama. Ya te puedes reír.


​
 Pero Eva no lo hizo y lo miró con desconcierto.


​
 —¿Y tu carrera?


​
 —No estaba pensando en mi carrera —La canción había terminado y los aplausos retumbaban en la sala—. Ahora sí que me voy, o me quedaré sin compañía. Espero verte pronto —Rozó por última vez su mano y salió por el lateral—. Oye —se agachó para preguntarle—, ¿por qué me has dejado caer que no estás con David? Esas cosas no se te escapan así como así.


​
 —Yo también espero verte pronto, Andrew —Fue su única respuesta. Ni ella misma entendía por qué lo había dicho.


​
 Eva solo quería dejarse llevar por la música y no pensar en nada, si lo hacía, tenía tantas cuestiones por resolver que su cabeza estallaría. Decidió olvidarse de la mesa de al lado, se pidió otro martini con ginebra y, escuchando las melodías, pensó en el talento de su hermano. Solo unos pocos poseían el don de la genialidad, y Dexter era uno de los elegidos.


​
 En cuanto terminó la representación los asistentes fueron abandonando el local. Dexter, a quien solo le había dado tiempo de mojarse la cara y quitarse el sudor con una toalla, saludó a unos conocidos, se quitó de encima a unas cuantas jovencitas y corrió al encuentro de su hermana. A pesar del sobrio pantalón negro seguía manteniendo el aire de niño travieso.


​
 Andrew aprovechó para acercarse y presentarles a su amiga, pero no se entretuvo en charlas y se despidió con rapidez.


​
 Ya no quedaba ningún espectador y los camareros, deseosos de terminar con su jornada, encendieron las luces dispuestos a recoger. Dexter aprovechó para estirarla del brazo y arrastrarla hasta el escenario mientras ella se resistía.


​
 Colocándose las manos en la boca a modo de altavoz Dexter comenzó a gritar:


​
 —Mi hermana, aquí presente, que además de estar buenísima, como todos podéis ver, sabe tocar el piano, me va a acompañar en la melodía que he compuesto expresamente para ella —Le guiñó un ojo con gesto malicioso—. Lo iba a titular: 
Cuando Eva se quita las bragas

 —Se escuchó la risotada general de los cinco empleados —, pero me ha parecido un poco vulgar y lo he cambiado por: 
A solas con Eva

 . Habla de cómo Eva quiere que la vean los demás, cómo se ve ella y cómo es en realidad, que es como la veo yo —Hizo una pausa para mirar a su hermana. Ella lo observaba con cara de pocos amigos. Él continuó como si nada—-: Ah, y que alguien sea tan amable de traerle un martini con ginebra, por favor.


​
 Eva se acercó a él:


​
 —Más que vulgar yo diría que el título era soez. Menos mal que lo has cambiado.


​
 Uno de los camareros colocó un posavasos sobre la tapa del piano y depositó la copa.


​
 —Ven, siéntate en el piano y toquemos juntos —la invitó interpretando unos acordes con los ojos cerrados. Eva se concentró en la partitura.


​
 —Oye, Dexter, este comienzo es muy tétrico. ¿En realidad me ves así?


​
 —No, así es como quieres que te vean los demás. Luego va a peor, que es cómo te ves tú —Dexter abrió un ojo y la miró de soslayo. Eva se percató que su sonrisa y sus rizos mojados escondían sueño atrasado—: Fría, distante, sin saber lo que es una sonrisa.


​
 —Tengo pocos motivos para sonreír —dejó de tocar y dio un trago al martini.


​
 —Pero ¿qué dices? Lo tienes todo para ser feliz —Aporreó las teclas para desafinar. Enseguida siguió el ritmo y provocó un cambio de tempo—: Un hijo maravilloso, un abuelo que te adora y un hermano que te quiere. Eso, por no hablar del hombre atractivo, inteligente y con dinero que está loco por ti. ¿Qué más se puede pedir?


​
 —¿Me estás hablando de Andrew? —Eva dejó de tocar y se cruzó de brazos— ¿Me estás diciendo que has sido tú quien le ha avisado de mi visita? ¿Eres tú quien le informa de mis movimientos?


​
 —Sigue tocando y te lo cuento, me encanta que estés aquí conmigo —Ella obedeció—. No sé si tendrá más informadores, pero yo soy uno. Me llama, me cae bien, y le largo todo lo que sé.


​
 —Me traicionó.


​
 —No sé en qué consistió esa traición y si no me lo quieres contar no me interesa —Sin dejar de presionar las teclas elevó los hombros con indiferencia—. Pero si yo fuera tú lo perdonaría. Ese tipo te quiere.


​
 —¿Y por qué no te aplicas el cuento y encuentras a una chica que valga la pena con quien compartir tu vida?


​
 —Si yo encontrara una mujer guapa, inteligente, con dinero y que estuviera loca por mí, ni lo dudaría. Bueno, no hace falta que sea muy inteligente, con que me dé buen sexo me vale —Hizo un gesto mimoso. Eva comprendía que las mujeres perdieran la cabeza por él. Su aire pícaro y su ternura hacían de él una mezcla explosiva—. Pero no dejes de tocar. Me trae recuerdos de nuestra niñez, cuando nos poníamos con el piano y la trompeta a dar la matraca, y de mamá. Aún la echo de menos.


​
 —Dex, siempre te he querido preguntar una cosa de mamá.


​
 La voz de un camarero que gritaba: «Dexter, levanta el culo que vamos a cerrar», le impidió proseguir.


​
 Eva apuró el martini mientras Dexter, que provocó un estruendo al arrastrar la silla, corría hasta el guardarropa a por su cazadora de cuero.


​
 Llegaron al coche, recogieron las pertenencias de Eva, que prefería llegar dando un paseo, y cogidos del brazo caminaron despacio junto al río en dirección a la Marina. En algunos tramos se separaban para sortear los charcos que la lluvia de la mañana había dejado.


​
 Eva retomó la conversación en el punto en que la habían dejado:


​
 —Me he quedado con una pregunta en la boca, sobre mamá.


​
 —Dispara.


​
 —A lo mejor no lo recuerdas, pero el día de su muerte, cuando te encontré junto a la fachada, lo primero que me dijiste fue que mamá se había suicidado…


​
 —No es que no me haya olvidado, es que me acuerdo todos los días, y, sí, eso fue lo primero que pensé —A pesar de las ojeras y la cara de cansado Dexter no perdía el paso—. Hasta unos años después no me di cuenta de que estaba equivocado.


​
 —No me hagas sacártelo todo con sacacorchos, por favor.


​
 —Está bien, te voy a enseñar mi secreto —Se metió la mano en el bolsillo y sacó una especie de termómetro. Eva lo cogió como si fuese a diseccionar un insecto y acercó sus ojos a él. La iluminación de las farolas era insuficiente y lo que le pareció distinguir la desconcertó todavía más—. No hace falta que te quedes ciega, es un test de embarazo con dos rayas, o sea, positivo.


​
 —¿Y lo llevas siempre encima, desde entonces? —Eva no daba crédito, pero las preguntas se le agolpaban en la garganta— ¿Mamá estaba embarazada? ¿Pensaste que se suicidó porque estaba embarazada?


​
 —Sí, se convirtió en una especie de talismán. Creí que si lo guardaba mamá siempre se quedaría a mi lado. Como también creí que se había suicidado por eso. Chillaba con tal desesperación que cuando la vi salir del baño con esto en la mano y empapada bajo la toalla me convencí de que, al enterarse de la noticia, no lo pudo soportar y se decidió a abrir la nevera mojada para electrocutarse. Cuando descubrí que no fue así, ya era demasiado tarde para deshacerme del cartucho.


​
 —¿Y qué descubriste? —Imaginaba la respuesta, pero necesitaba escucharla de labios de otra persona.


​
 —No me puedo creer que una doctora con coeficiente de 150 me esté haciendo esta pregunta —Frenó en seco para explicarse— ¿Y de quién podía tratarse? Pues de la perversa Eleanor. Mamá lo encontraría y salió desquiciada en su busca. Recuerdo que vi correr a Eleanor en dirección a la cocina. Mamá llegó hasta allí y se resbalaría, o la empujaron, y trató de sujetarse en la nevera. El resto fue mala suerte. Yo fui el primero en llegar y encontré el test de embarazo junto a su cuerpo —Metió las manos en los bolsillos y volvió a guardarlo—. Por eso odio tanto a Eleanor, porque en el fondo le sigo echando la culpa de la muerte de mamá.


​
 A pesar de que la noche era fresca y la brisa del río acrecentaba la sensación de humedad Eva se mareó y tuvieron que hacer un alto en el paseo para sentarse sobre el césped del jardín. Flexionó las rodillas y comenzó a frotarse los brazos. Él la cubrió con su cazadora. Estaba tan aturdida que no sentía la humedad de la tierra filtrándose por su columna vertebral.


​
 —¡Dios mío! Si Eleanor era una beata empedernida, siempre hablando de mantenerse pura hasta el matrimonio, criticando a las que no lo hacían… Y solo tenía dieciséis años —Fue soltando el aire muy despacio—. Ahora entiendo aquel fin de semana que desapareció para estar sola, tres semanas después de la muerte de mamá.


​
 —Parece mentira que empieces a caerte del guindo a estas alturas. Escúchame, Eleanor es una víbora rastrera que hipnotiza a sus víctimas con el veneno que les inocula para quedarse con su sangre. Mantente alejada de ella, muerde a todo aquel que está cerca —Los labios le temblaban de rabia.


​
 En un intento de consuelo Eva le pasó la mano por la cara con suavidad. Descubrió una pestaña adherida a su ojera y la apartó con la yema del pulgar. En esos momentos volvía a ver a su hermano pequeño, al que debía proteger de su propia vulnerabilidad, y lo abrazó con fuerza. Así permanecieron hasta que Eva lo notó más calmado.


​
 Dexter se levantó de un salto y la ayudó a ponerse en pie. Mientras se sacudían los restos de hierba y barro del pantalón Eva decidió que era el momento de volver a casa y dormir:


​
 —Venga, vámonos que pareces cansado. Y, sí, que era una víbora ya lo sabía.


​
 Continuaron el corto trayecto que les quedaba en silencio. A Eva todavía le quedaban preguntas por hacer, pero las revelaciones la habían dejado tan conmocionada que se sentía incapaz de comenzar un nuevo interrogatorio acerca de tío Harry. Tal vez tampoco estaba preparada para escuchar las respuestas. Dexter todavía había sufrido más de lo que ella imaginaba.


​
 Llegaron al final del paseo, frente a la Marina, y Dexter sacó la llave. Antes de que la introdujera en la cerradura Eva, que no podía quitarse de la cabeza la imagen de su hermana, volvió a hablar:


​
 —¿Qué opinas de Greg, nuestro cuñado?


​
 Dexter silbó con energía.


​
 —Creo que era un cazador en busca de una buena presa, pero cuando sintió el mordisco se dio cuenta, demasiado tarde, de que la presa era una víbora —Forzó una carcajada—. Tal vez esté equivocado, pero no creo que con él haya sido diferente.


​
 Ya no hicieron más comentarios. Eva estaba deseando que Dexter le enseñara su cuarto para meterse en la cama. Durante el desayuno atacaría el resto de cuestiones.
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Lo que Dexter llamaba apartamento era un encantador adosado de tres plantas con vistas a la Marina del río Willamette, cuya construcción simulaba una antigua casa victoriana. Las cafeterías y restaurantes que lo rodeaban disfrutaban del panorama de las embarcaciones y sus terrazas, normalmente ocupadas en verano, llenaban de vida el paseo. Pero la lluvia amenazaba y los locales habían decidido guardar las mesas hasta el año próximo. Solo los corredores incansables eran ajenos a los pronósticos del tiempo y mantenían su rutina deportiva aprovechando que el agua había decidido posponer su aparición.


​
 Eva, en una duermevela, parpadeó y se frotó los ojos al escuchar unos golpes en la puerta del dormitorio. Enseguida asomó la rubia cabeza de Dexter, que se introdujo de puntillas y se sentó en la cama. Él todavía iba en pijama.


​
 —Me ha surgido un contratiempo y tengo que marcharme, pero tú puedes quedarte el rato que te apetezca. No me esperes, no sé a qué hora volveré.


​
 —¿Qué te ha surgido a estas horas? —Eva bostezó. A pesar de estar adormilada le extrañaba que le hubiese surgido algo de forma tan repentina.


​
 —Una amiga, una rubia cañón, me acaba de llamar para decirme que está sola y necesita compañía —Dexter lo expresaba con mucha teatralidad—. No puedo perder esta oportunidad que me brinda la vida. Sería muy mala persona si la dejara sola con la tormenta que se avecina.


​
 Aquella excusa le olía a mentira, pero consideró que era más oportuno no insistir y hacerse la dormida. Emitió unos gruñidos tapándose con la almohada para indicarle que se marchara y la dejara continuar con su plácido sueño.


​
 En cuanto Dexter cerró la puerta de la habitación Eva se levantó de la cama y empezó a vestirse con la ropa deportiva que llevaba guardada en la bolsa, donde había tenido la providencial idea de incluir unas cómodas zapatillas.


​
 Cuando estuvo lista la escondió debajo de la cama, colocó la almohada en posición vertical y la cubrió con el edredón. Se lavó los dientes para quitarse el regusto a alcohol que todavía le bailaba por la boca y al escuchar el ruido de la ducha, señal inequívoca de que Dexter no podría escucharla, enfiló por las escaleras hasta llegar a la puerta.


​
 A partir de ahí emprendió una carrera contra reloj para llegar al parking. Si no hacía ningún gesto extraño la costilla no se le clavaría, así que cogió ritmo y voló por el paseo. No sabía en qué andaba metido su hermano pero estaba dispuesta a descubrirlo. Fuera lo que fuese lo afrontaría.


​
 Dejó el puente Morrison a su derecha y adelanto a un grupo de velocistas que habían hecho un alto en el camino.


​
 Comenzaron a caer las primeras gotas pero ella no cejó en su empeño y siguió galopando. No estaba acostumbrada a correr y aparecieron los primeros síntomas de agotamiento. Se llevó la mano a un lado del estómago para comprimirlo y paliar los efectos del flato. En las últimas yardas tuvo que reducir la marcha y recorrerlas a paso rápido.


​
 Recogió el tíquet y condujo hasta la esquina más cercana al garaje de su hermano. La lluvia y el tráfico la ayudarían a pasar desapercibida. Solo esperaba que él no se le hubiera escapado.


​
 Se miró un momento en el retrovisor y se dio cuenta de que su aspecto era lamentable. Sin dejar de observar la salida del garaje aprovechó el tiempo de espera para recuperar el resuello y hacerse un improvisado moño.


​
 Empezaba a pensar que había hecho tarde cuando Dexter apareció por el lateral de la calle. Se sorprendió de que no utilizara el coche y, poniendo el parabrisas en marcha, lo siguió con la mirada. Su hermano se aproximaba hacia un Honda Civic de color gris que en segunda fila entorpecía el tráfico. Trató de fijarse en el conductor pero en ese momento se agachaba hacia el otro asiento y le fue imposible.


​
 Vio que Dexter hacía ademán de montar en él y aceleró para incorporarse a la circulación sin llamar la atención. Se aproximaba a ellos por el carril paralelo cuando el Honda se puso en movimiento. Desvió la vista en su dirección y el corazón le dio un vuelco. Para estar segura de que no estaba alucinando se masajeó unos segundos los lacrimales con el pulgar y el índice. Miró de nuevo y allí estaba. La conductora era su cuñada Theresa. Con el pelo suelto, un poco de color en las mejillas y su piel resaltando sobre una camisa rosa estaba realmente hermosa.


​
 Se había imaginado a Dexter trapicheando con un traficante de poca monta, o incluso esperaba verlo convertido en camello, pero la salida a escena de Theresa la había dejado sin argumentos. Por muchas vueltas que le daba no llegaba a relacionar la conexión que existía entre ellos.


​
 Mientras hacía cábalas los seguía a cierta distancia por las calles de la ciudad en dirección oeste. Cuando su mente se los figuró como amantes, y concluyó que ese era el verdadero motivo por el cual su cuñada abandonaba a Bobby, decidió que era mejor dejar de elucubrar y concentrarse en la conducción. Deseaba poder desentrañar el misterio en breve.


​
 Al llegar a la autopista 405 y dejar a un lado el zoo supo que solo había dos caminos: la costa o el Saint Martin. Al ver un par de millas después que el Honda ponía el intermitente en dirección al hospital levantó el pie del acelerador. El tráfico era fluido y su hermano demasiado inteligente; no podía arriesgarse a que la pillara. Aunque los perdió de vista, ya sabía adónde se dirigían.


​
 Intentaba quitarse a Dexter de la cabeza pero su mente le ponía delante las imágenes de las últimas veces que había visto a su hermano una y otra vez. Aunque transmitía su despreocupación habitual las mejillas estaban más hundidas, las ojeras más marcadas y las pestañas se le desprendían con facilidad. Un mal presentimiento le nubló la mente y los ojos se le empañaron, pero tuvo la precaución de morderse la lengua para no llorar.


​
 Mientras pensaba en esos detalles a los que no había dado importancia y se culpabilizaba por no haberlos sabido interpretar, comenzó a subir la montaña. Entonces recordó la última vez que pasó por allí, cuando atentaron contra su vida, y sus músculos se pusieron rígidos. Aceleró para llegar a la cumbre cuanto antes.


​
 Estacionó en el parking más cercano a urgencias y hacia allí se encaminó. Se presentó al joven que atendía en recepción y preguntó por su cuñada. Siempre le darían más información si preguntaba por una enfermera.


​
 —Theresa Brentano tiene el día libre.


​
 —Es cierto, pero ha venido a acompañar a mi hermano, Dexter Brentano, y no responde a mis llamadas.


​
 El recepcionista le pidió su identificación y tras comprobar el nombre volvió a teclear en el ordenador.


​
 —Sí, tiene sesión de radioterapia. Está en el edificio de oncología, en la segunda planta.


​
 Aunque llevaba barajando esa posibilidad desde que tomó la dirección del Saint Martin, escuchar la noticia, que verificaba sus peores vaticinios, le produjo, sin embargo, una desazón que la obligó a acercarse a la cafetería y sentarse unos minutos para recomponerse. Se pidió un café y permitió que unas lágrimas amargas y silenciosas camparan a sus anchas. Cuando sintió que sería capaz de afrontar la situación con entereza se dirigió al baño, se lavó la cara y salió en dirección al edificio de oncología. 


​
 Se acercaba a la sala de espera de la segunda planta cuando la asaltó una sensación de vacío existencial. Se apoyó en la pared, tomó aire y poniendo cara de indiferencia entró con decisión.


​
 Dexter, sentado en una silla, estaba hecho un ovillo apoyando los codos sobre las rodillas. Estaba tan agachado que parecía que la cabeza le fuese a tocar el suelo. Theresa le acariciaba la espalda.


​
 Eva se acercó resolutiva y se puso de cuclillas.


​
 —¿Por qué no me lo dijiste? —Sujetó entre sus manos la cara de Dexter.


​
 —Cuánto has tardado. Empezaba a pensar que te había pasado algo —Su rostro risueño la miraba con su chanza habitual. Ella frunció el ceño—. El viejo truco de la almohada está muy visto, Eva. No entiendo cómo no le has echado más imaginación.


​
 —Bueno, todo me ha cogido desprevenida y he tenido que improvisar tirando de lo conocido. Pero eso no tiene importancia. Lo importante es cómo estás tú. Y levanta ese ánimo que quiero ver cómo mi hermano se come el mundo. Vamos a poder con todo, ya verás.


​
 —No estoy desanimado, hermanita. Me has pillado echando un sueñecito —Se desperezó moviendo los omoplatos hacia atrás—. Estas horas tan tempranas son un suplicio. De hecho, tú deberías irte a dormir. Tu estado es lamentable, con esas greñas. Esta no es la mejor manera de presentarse ante un moribundo.


​
 Llevaba unos minutos conteniendo las lágrimas pero aquel comentario, tan al estilo de Dexter, provocó que Eva exteriorizase todos sus sentimientos a bocajarro, ocasionando que la risa y el llanto se mezclaran en un sinsentido.


​
 Dexter se levantó a abrazarla


​
 —Tengo cáncer de tiroides, pero parece que he tenido suerte. Notaba un dolor en la garganta cuando soplaba los instrumentos y me hice un chequeo. Detectaron un pequeño tumor, que se está reduciendo con la radioterapia. Theresa se está portando conmigo de muerte —Con rapidez se tapó la boca con la palma de la mano—. Vaya, quizás esa no era la palabra más acertada.


​
 —Lo que dice es cierto. Al detectarlo en sus inicios han podido aplicar un tratamiento muy novedoso, con apenas efectos secundarios, que está dando unos resultados fabulosos —intervino Theresa levantándose—. No será necesario extirpar la glándula —Besó a su cuñada en la mejilla y dio unos pasos—. Voy a por un café. ¿Queréis algo? —Era una forma diplomática de dejarlos a solas.


​
 Denegaron la invitación y Theresa se perdió por el pasillo.


​
 —¿Cáncer de tiroides? —Eva pensaba en los casos de cáncer de Grassville y la Brentano Plastics— Pero si tú vives bastante alejado de la fábrica.


​
 —Eva —la tomó por los hombros y la miró a los ojos—, la existencia de Bisfenol es real. Ya sé lo que dicen los informes, pero de alguna manera se filtra. No sé por dónde, pero se filtra. Hay que acabar con esa maldita fábrica —Se puso serio y su expresión risueña se esfumó—. Se lo dije a tío Harry, no me creyó y ahora está muerto.


​
 —Tío Harry —musitó Eva lentamente.


​
 —Pensaba contarte lo de mi enfermedad cuando terminara el tratamiento, pero como ya lo has descubierto, no tiene sentido ocultártelo más tiempo —Dexter volvió a sentarse y ella se colocó a su lado—. Hace tres meses que me detectaron el tumor. Me puse hecho una furia contra Brentano Plastics. Como el único con el que mantenía contacto era con tío Harry, lo llamé y se lo conté. Él estaba seguro de que no podía ser a causa del Bisfenol, las emisiones las controlaba él mismo. Pero empezó a visitarme con más frecuencia. La noche que lo asesinaron también lo hizo. Lo encontré muy alterado, pero no me quiso explicar por qué. Supongo que debido a mi enfermedad prefería mantenerme al margen, no sé. Solo me dijo que había quedado contigo. Yo le regalé unas frutas y verduras que me habían traído los Jackson y nos despedimos —Alzó los hombros para indicar que eso era todo lo que podía aportar.


​
 —Esto me lleva a pensar que a raíz de tu caso tío Harry empezó a investigar, y descubrió algo. Algo que lo llevó a recibir amenazas y a llamarnos al fiscal y a mí.


​
 —¡Qué sagaz eres, hermanita! —La observó con una exagerada actitud de admiración— Ahora me dirás que intuyes que está relacionado con Brentano Plastics —Los ojos de Eva sonrieron—. Vaya, si me ha parecido intuir un amago de sonrisa en tus ojos. Hasta de la peor de las enfermedades se puede sacar algo positivo.


​
 —Pues, no, listo. Iba a decir que por eso eres uno de los herederos de tío Harry. Seguro que lo hizo para que pudieras hacer frente a los gastos del tratamiento.


​
 —¿Soy heredero de tío Harry? —La noticia le sorprendió.


​
 —Sí, y, por lo tanto, socio de Brentano Plastics.


​
 -—¡Pero si yo no necesito dinero! –exclamó—. Tengo de sobra.


​
 —¿No te gastaste todo lo que te dejó papá en tu vida disoluta? —Eva lo soltó con desinterés. No había ningún detalle que le indicara que Dexter había vuelto a las andadas, pero siempre le quedaba el resquemor de una recaída.


​
 —Lo que me dejó papá sí, la cocaína y el crac hacen que te vuele el dinero. Pero ¿sabes lo que gano por los derechos de mi música? Muchas de las canciones que has escuchado en los últimos años las compuse yo. Incluso, cuando no estaba colocado, he sido productor de los mejores. Tú no lo sabes porque lo he hecho con diferentes nombres, cuando me aburro de uno me pongo otro. Pero sigo siendo yo —Le guiñó un ojo—. Y lo que la droga no ha podido, la jodida Brentano Plastics lo ha conseguido. Me vine aquí para componer en paz y alejarme de la mala vida, y mira qué me ha pasado —Soltó una carcajada—. El campo es peligrosísimo.


​
 Pero Eva ya no lo escuchaba y miraba al vacío entrecerrando los ojos. Dexter sabía que algo corroía su mente.


​
 —¿Qué se te está ocurriendo?


​
 —Que necesitamos ayuda para descubrir qué se está cociendo en Brentano Plastics o, mejor dicho, si la Brentano está cociendo con Bisfenol, pero no sé si puedo confiar en el sheriff Merrigan —Eva cambió de posición y miró hacia la ventana—. Me gusta, pero no sé si moverá el culo.


​
 —¿Qué te hace pensar eso? —Había conseguido despertar la curiosidad de Dexter.


​
 —Que miente. Miente con respecto a tío Harry, y miente respecto al atropello que ocurrió hace cinco años —Eva se mojó los labios—. ¿Sabes que los restos de pintura que han aparecido en mi coche son exactamente del mismo color, e intuyo que son idénticos a los restos que se encontraron sobre el pobre hombre que atropellaron? Tengo que averiguar por qué miente Don Merrigan, y entonces sabré si puede ayudarnos —Fijó su mirada en Dexter—. El otro cartucho que me queda es David Goodbred. No quería involucrarlo, pero él, como fiscal, tiene acceso a información que a nosotros nos está vetada. Si mete la nariz de forma disimulada no correrá ningún peligro. ¿No crees?


​
 —También lo podemos hacer nosotros solos, para mezclar a alguien más hemos de estar seguros…


​
 Pero Eva ya había tomado una determinación: Aunque le pesaba involucrar a David, lo llamaría. Como también llamaría a Don Merrigan.


​
 La llegada de Theresa ocasionó que Dexter cambiara de tema:


​
 —¿Habéis recibido ya la invitación de Eleanor? Es tan cursi que me ha llegado una tarjeta personalizada por correo.


​
 —Conmigo no contéis, aunque técnicamente sigo perteneciendo a la familia, ayer le pedí el divorcio a Bobby y esta noche ya he dormido en mi nuevo apartamento —Los ojos de Theresa miraban con timidez a uno y a otro hermano-—. No me parece oportuno asistir.


​
 —Has hecho bien, Theresa —la animó Eva—. Te mereces una vida mejor. Bobby es mi hermano, pero yo tampoco lo aguantaría. Respecto a la cena, que tampoco cuenten conmigo. Ir a casa de Eleanor es lo último que me apetece en el mundo.


​
 —Pero ¿qué dices? —exclamó Dexter—. Yo creo que puede ser un reencuentro muy interesante.


​
 Desde la puerta un enfermero les informó que había llegado el turno de Dexter. Antes de salir de la sala de espera se acercó al oído de su hermana:


​
 —Meterse en la guarida del enemigo nos puede llevar a ganar la guerra. Piénsalo.


​
 Dexter siguió al enfermero mientras Eva y Theresa permanecían en la sala de espera. Tras comentar algunos detalles sobre el tratamiento de Bobby Theresa le explicó los pormenores de su divorcio. Bobby no se lo había tomado bien y no se lo iba a poner fácil. Eva le prometió que hablaría con él.
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​NUEVA YORK, octubre de 2012.  7 años antes



A punto de que el reloj marcase las seis de la tarde el tráfico era denso en el centro de Manhattan y llegar a la Avenida Madison se parecía más a una odisea que a un agradable trayecto en taxi. El tiempo era más caluroso de lo normal para la época y parecía que la gente y los coches hicieran guardia en la calle para apurar el clima cálido antes de que llegara el invierno y el frío se instalara en la ciudad. Al menos eso era lo que pensaba Eva Brentano, sentada en la parte trasera del vehículo, mientras giraba el tobillo a uno y otro lado con inquietud, aunque sabía que la circulación en Nueva York era intensa en cualquier época del año.


​
 El taxi frenó frente a la famosa tienda de licores The Wine Philosophy, y Eva sintió alivio al apearse. Se miró en el cristal de la entrada, comprobó que el ancho cinturón seguía marcando su cintura sobre la ajustada falda y se introdujo con paso seguro.


​
 Llevaba tres años inmersa en la producción de vino. Su doctorado en Química le sirvió para que le convalidasen asignaturas, y no le resultó difícil conseguir un posgrado en enología por la Universidad de California.


​
 Para compaginar su trabajo en Brentano Plastics con la responsabilidad de dirigir el proceso de elaboración del vino, contrató un capataz y tres jornaleros, dedicados en exclusiva al cuidado de las viñas y al control de la bodega.


​
 Ella era la experta que supervisaba la elaboración, el almacenaje, el análisis, la conservación, el embotellado y la comercialización del caldo. Consciente de su escaso tiempo se decantó por una producción limitada de vino tinto, de calidad sublime, con unos precios acordes a esa calidad. Era la mejor forma de que el negocio prosperase.


​
 El último logro de Eva había consistido en colocar 500 de sus botellas en la prestigiosa The Whine Philosophy, la exquisita licorería situada en la Avenida Madison, en la que por encargo se podía adquirir un vodka Diva o una botella de whisky Macallan de 64 años, y que distribuía sus productos entre los restaurantes más elegantes de la ciudad.


​
 Para promocionar Deer & Elk los encargados del establecimiento habían organizado una cata, invitando a un selecto grupo de sumilleres y personajes relacionados con el mundo de la restauración, donde Eva sería la encargada de realizar la presentación. Esa era la oportunidad que tanto había deseado. Si tenía éxito supondría un gran empujón para su marca.


​
 Saludó a uno de los dependientes del lujoso establecimiento y por entre rústicos barriles de diseño y cuidadas estanterías con botellas procedentes de todos los lugares del mundo, algunas a precios prohibitivos, alcanzó las escaleras y subió al primer piso.


​
 Sobre una pequeña tarima había un mostrador en el que en letras rojas y doradas se leía: Deer & Elk, con el dibujo de un ciervo y un alce. Para finalizar la decoración, unas fotos enmarcadas de los viñedos con unas cuantas botellas colocadas estratégicamente y adornadas con racimos de uva. No hacía falta más. Unas cuantas mesas para los asistentes, colocadas en semicírculo alrededor de la tarima completaban el conjunto.


​
 Confirmó que había suficientes copas y echó un último vistazo a la iluminación. El resultado la dejó satisfecha.


​
 Le llegaron voces procedentes de la escalera y contuvo la respiración. El encargado, con quien ya había hablado en varias ocasiones, apareció seguido de unos cuantos invitados. Permanecieron charlando mientras aguardaban a que llegaran el resto de participantes. Cuando se hizo la hora dio comienzo la presentación.


​
 Eva consiguió dejar los nervios a un lado y la charla, en la que explicó los orígenes de la bodega, los cuidados de las viñas y otros aspectos relevantes relacionados con la producción, transcurrió en un ambiente distendido. Descorcharon unas cuantas botellas y un camarero, con mano experta, fue sirviendo las copas de los asistentes para proceder con la cata.


​
 Empezaba a pronunciar las primeras palabras acerca del color del caldo cuando un hombre moreno, de complexión atlética y vestido con chaqueta deportiva, que por la prisa que llevaba se notaba que había subido las escaleras al galope, la interrumpió. Eva lo observó con sorpresa.


​
 —Perdón, he salido de una reunión y el tráfico está imposible. Pero por nada del mundo me perdería la cata. He oído decir que este vino es espectacular.


​
 —No se preocupe, congresista Travis. Entendemos que es un hombre muy ocupado. Sírvele una copa, Charles —dijo el encargado dirigiéndose al camarero.


​
 Eva retomó el hilo y se centró en su exposición, tratando de descifrar con disimulo los más mínimos gestos de sus «examinadores» mientras paladeaban el vino. No quería pecar de optimista, pero juraría que veía más de una mueca de aprobación.


​
 Al terminar recibió las felicitaciones de los congregados y tras una breve charla de despedida, en la que la mayoría prometió incluir Deer & Elk en su carta de vinos, fueron abandonando el establecimiento.


​
 Si hubiese estado en su casa, se habría deshecho de los tacones y se hubiese tirado en el sofá a saborear una copa de vino, pero estaba en un lugar público, sintiéndose observada por otra persona, y se decidió a mover con disimulo el cuello adelante y atrás mientras expulsaba todo el aire que llevaba en los pulmones.


​
 El congresista Travis, que seguía el vaivén de su cuello con interés, esperó unos segundos para que se relajara. Después se acercó.


​
 —Hola —le tendió la mano—, quizás no me recuerdes. Mi nombre es Andrew Travis y soy amigo de tu cuñado Greg. Coincidimos en su boda y en…


​
 —Sí, la víspera de Navidad de hace ya unos cuantos años —Andrew desprendía el mismo halo de seguridad en sí mismo que ella recordaba—. Organizabas una fiesta de Nochevieja y creo que perdiste el número de mi hermana.


​
 Eva entornó los ojos con malicia, lo que provocó que su color verde adquiriese un tono más brillante mientras sus pómulos se enmarcaban en un óvalo perfecto. Andrew sintió que un chorro de adrenalina le aceleraba el pulso.


​
 —Si no recuerdo mal, vino Eleanor con unas amigas porque tú te quedaste al cuidado de tu hijo.


​
 La información la sobresaltó, pero no se le notó. Aunque dolida, disculpó a Eleanor, tal vez, en aquellos tiempos, siguiera sintiendo algo por Andrew. Ladeó la cabeza como si aquel detalle no tuviese importancia y continuó con la conversación:


​
 —¿Y qué haces por aquí? ¿En serio conoces mi vino?


​
 —Soy un apasionado del buen vino y me paso a menudo por esta licorería. Es la mejor. Me enteré de que había una presentación de Deer & Elk y no dudé en acercarme. Lo que no imaginaba era que contaríamos con la presencia de la dueña.


​
 —Ya ves, lo que gano aún no me da para pagar un prestigioso sumiller que venga en mi nombre —Recorrió unos pasos y llegó hasta una de las mesas. Vio que todavía quedaba vino en la botella y levantó una copa limpia por si él se animaba a acompañarla. En dos zancadas Andrew ocupó el otro taburete—. ¿Y qué hace un joven congresista en Nueva York? Suponía que vivías en Washington.


​
 Con una seguridad arrolladora Andrew se entretuvo en aspirar el aroma del vino. Tras agitar con sutileza la base de la copa para no calentar el líquido dio un pequeño sorbo.


​
 —Es excelente y la presentación te ha salido de diez. Enhorabuena —Brindó con un ligero roce de las copas—. Y no, no vivo en Nueva York, pero me gusta hacer escapadas a esta maravillosa ciudad. Sobre todo desde que me divorcié. Cuando no estoy en Washington divido mi tiempo entre Nueva York y Portland.


​
 —Así que te casaste con aquella señorita que llevaste a la boda de mi hermana y no te salió bien el matrimonio —Se dio cuenta de que lo había expresado con cierto retintín y no tenía ningún derecho a ello. Para remediarlo añadió con sinceridad—: Lo siento.


​
 —Por lo único que lo siento es por mis hijas. Tengo unas gemelas de cuatro años a quienes apenas veo desde hace dos —Apoyó los antebrazos sobre el borde de la mesa y se inclinó hacia ella—. ¿Te apetecería continuar esta interesante conversación mientras cenamos?


​
 —Me encantaría, de verdad, pero he quedado con mi hermano Dexter. Ha reservado en Nobu de la calle 57 —Miró el reloj—. Me aseguró que vendría a la cata y me extraña que no me haya llamado.


​
 En realidad no le extrañaba tanto. Aunque las pocas veces que hablaban por teléfono le aseguraba que estaba bien y que el problema de las drogas lo tenía superado, Eva no terminaba de creerlo.


​
 —¿Por qué no lo llamas y salimos de dudas? Tal vez le haya surgido un compromiso ineludible y no me quede más remedio que hacerte compañía —Hizo un gesto de resignación señalando que asumiría la responsabilidad.


​
 Eva cogió el teléfono e hizo unos cuantos intentos. El móvil siempre le salía apagado o fuera de cobertura.


​
 —Son casi las ocho y media. No sé a qué hora habíais quedado pero es tarde, ¿qué te parece si te acompaño al restaurante? Si aparece tu hermano antes de empezar me evaporaré como el hada de la Cenicienta, y si no aparece me cuentas tus triunfos en el mundo de la enología mientras cenamos tú y yo.


​
 —Y si aparece justo en el momento en el que te estoy contando cómo gané mi primer millón de dólares, ¿qué hacemos?


​
 —Pues cenar los tres juntos, por supuesto. No me voy a perder la mejor parte de la cena.

Aunque ya refrescaba, el restaurante se encontraba a pocas manzanas y decidieron llegar dando un paseo. Al abandonar la Avenida Madison, mucho más tranquila a esas horas, Andrew la ayudó a ponerse la chaqueta y cruzaron por la Quinta en animada charla. Enseguida se encontraron frente al restaurante.


​
 Entraron en el moderno local y observaron cómo la gente se divertía tomando copas en la barra de la planta baja, a esas horas la mayoría ya había cenado y tenía ganas de jolgorio. Los acompañaron al primer piso, decorado en un actual estilo japonés con escasa iluminación, y los ubicaron, uno frente a otro, en una mesa junto a la ventana.


​
 El restaurante estaba a reventar y el ruido que proferían los comensales era tan ensordecedor que entre risas, a ninguno de los dos pareció importarle el bullicio, eligieron el menú por señas. Escogieron unas ostras con salsa y ceviche de langosta. Desconocían el resto de platos y seleccionaron otros tres al azar.


​
 Andrew cambió de posición para sentarse junto a Eva. Pensaba que de esa forma le podría susurrar al oído y rozar su pelo sin que sospechara que lo hacía para estar cerca de ella. Su aroma le resultaba cautivador. Pero a Eva no le importaban los motivos, estaba disfrutando de aquella intimidad y no tenía la menor intención de alejarse. La química invisible que estalló entre ellos siete años atrás había vuelto a hacer explosión.


​
 Andrew le habló de su divorcio y de su ascenso hasta la Cámara de Representantes mientras que Eva le confesaba lo mucho que le debía a tío Harry. Gracias a él, que la cubría en más de una ocasión, podía compaginar su trabajo en Brentano Plastics y la bodega. Entre bromas añadió que su vida social era un desastre; entre otras cosas porque no tenía.


​
 Terminaron con el postre y Andrew vio que su tiempo se acababa. Tenía que actuar con rapidez para conseguir otra cita. Apuró el poco vino que todavía quedaba en la botella repartiéndolo entre las dos copas.


​
 —¿Te alojas en el apartamento de tu hermana?


​
 —No. En realidad es de Greg y prefiero no deberle favores a nadie —Aquellos dos eran amigos y se dio cuenta que el comentario era un poco brusco. Se decidió a suavizarlo—: Lo digo porque tengo la impresión de que no les gusta dejarlo y no quiero poner a mi hermana en un aprieto.


​
 —Tenía entendido que era de Eleanor —dijo Andrew tras dar un sorbo—. En realidad, no sé por qué, pensé que pertenecía a la familia Brentano. Da igual, lo entendería mal. ¿En qué hotel te alojas?


​
 Eva disimuló su desconcierto. Eleanor le había dejado bien claro que el apartamento con vistas a Central Park fue un regalo de su marido; y que ella no podía disponer de él a su antojo y prestarlo a cada familiar que quisiera darse un garbeo por Nueva York. La cuestión era que Eva sospechaba que las finanzas de Greg no eran tan boyantes como le hacían creer y que las únicas cuentas de Brentano Plastics a que tenía acceso, las mismas que examinaban los socios de Texas Petrol, llevaban unas cuantas capas de maquillaje. En cuanto regresase a Grassville le echaría un vistazo a los diarios de contabilidad.


​
 —Estoy en el Westin, cerca de Times Square —respondió sin dejar traslucir sus pensamientos.


​
 —Menuda casualidad. Te iba a decir que te acompañaba, pero no va a hacer falta. Estoy en el mismo hotel.

Esta vez tomaron un taxi. Al llegar al hotel se introdujeron en el ascensor y Eva pulsó la novena planta. Él no marcó ningún botón y se ciñó a seguirla por el pasillo cuando las puertas se abrieron. Andrew estaba tan pegado a ella que parecía que fuesen a respirar el mismo aire.


​
 Ante la habitación Eva comenzó a despedirse. Su sonrisa ponía de manifiesto la sensualidad de sus labios.


​
 —Me lo he pasado muy bien. Espero que podamos repetir pronto.


​
 —Estoy deseando que llegue ese momento.


​
 Eva le dio un suave beso en la mejilla. Dispuesta a abrir sacó la tarjeta del bolso y se dio la vuelta. Entonces notó la mano firme de Andrew sujetándole la muñeca con suavidad.


​
 —Espera, Eva, quiero hacerte una última pregunta —Ella se giró con interés—. ¿Te ha ocurrido alguna vez que quince minutos con una persona te han marcado más que cientos de horas con otra? Te lo pregunto, porque a mí sí —Andrew le apartó una greña de la cara —. Durante quince minutos conocí a una mujer y, aunque conseguía apartarla de mi mente, cada cierto tiempo su imagen volvía a aparecer. Creo que aquel encuentro provocó que no luchara lo suficiente por mi matrimonio. Necesitaba volver a sentir la misma emoción que experimenté cuando la conocí a ella —Se acercó un poco más a Eva. Sus labios casi se rozaban—. Coincidimos en una boda y creí morir por no poder acercarme a ella. Estaba preciosa.


​
 —Y por eso, para asistir a la presentación de su vino, te has cogido un avión desde Washington —Eva se echó hacia atrás para mirarle a los ojos—. No tienes hotel y en cuanto cierre la puerta vas a bajar a recepción a ver si queda alguna.


​
 Andrew entrecerró los párpados y como si se sintiese espiado movió los ojos en todas direcciones.


​
 —¿También posees poderes paranormales?


​
 —Alguno tengo, sí, pero en este caso me baso únicamente en la tarjeta de embarque que sobresale del bolsillo de tu chaqueta. La llevo viendo toda la tarde —le dijo apuntando con el índice el cartón que rebasaba el bolsillo.


​
 Andrew comenzó a reír.


​
 —Bueno, me alegro de haberme sincerado. Así puedes comprobar que todo lo que he dicho es cierto. A mediodía he hablado con Greg y me ha contado lo de tu cata. No me ha resultado difícil conseguir una invitación y me he subido en el primer avión con destino a Nueva York. En realidad, ha sido el segundo.


​
 De repente, las risas cesaron y permanecieron callados. Andrew rompió el silencio:


​
 —Bueno, entonces, me voy. Espero que haya una habitación libre —Hizo una pausa y se acercó a ella. Eva lo miraba apoyada en el marco de la puerta—. Tal vez podamos desayunar mañana…


​
 No tuvo opción de continuar. Los brazos de Eva rodearon su cuello y paladeó su jugosa lengua buscando la suya. Cerró los ojos para atrapar la excitante sensación que lo embargaba y, dejándose transportar por la pasión, la estrujó entre sus brazos. La fragancia de Eva era más enloquecedora de lo que recordaba.


​
 El impetuoso abrazo los llevó hasta la pared y Eva, con mano habilidosa, consiguió insertar la tarjeta en la rendija de la cerradura. Con un leve empujón de sus cuerpos la puerta cedió.


​
 Como si un potente pegamento uniera sus bocas se deshicieron de la ropa con avidez y se dejaron caer sobre la cama. Ninguno de los dos podía hablar, Andrew no quería que ninguna palabra lo distrajera de la emoción tanto tiempo deseada, y Eva pretendía que aquel estremecimiento que creía muerto no terminara nunca. Solo querían sentir.


​
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Antes de abrir un ojo Eva sintió la calidez de los fuertes brazos de Andrew rodeando su torso. Era muy agradable sentir el contacto de una piel deseada sobre la suya. Sonrió y permaneció recreándose en esa posición unos minutos. Hasta que recordó que su hermano no la había llamado y muy lentamente, para no despertarlo, le fue apartando la mano de su cuerpo. Se levantó a buscar el bolso y sintió un escalofrío de placer al ver el revoltijo de ropa tirada por el suelo. Desde la muerte de Mike era la primera vez que se quedaba toda la noche junto a un hombre.


​
 Miró el móvil y confirmó que no había ningún mensaje de Dexter. Aquella falta de noticias enturbiaba la alegría con la que se había despertado.


​
 Volvió a tumbarse en la cama, le dio un suave beso a Andrew y le susurró al oído: «Tengo que irme. No sé nada de mi hermano, y estoy preocupada». Él siguió callado, pero por cómo la atrajo hacia sí, apretándola con firmeza e impidiendo que pudiera moverse, supo que la había escuchado.


​
 —No puedes hacerme esto —se quejó Andrew con voz adormilada—. No quiero que termine.


​
 —Yo tampoco, pero antes de coger mi vuelo necesito saber que Dexter está bien.


​
 Andrew se incorporó con un movimiento rápido. Parecía que llevara horas despierto.


​
 —Vente conmigo a Washington. Esta tarde tengo una reunión, pero podemos pasar el fin de semana juntos.


​
 Eva dudó unos instantes.


​
 —Me encantaría, pero tengo un hijo de diez años que me necesita y primero quiero encontrar a Dexter.


​
 —Estupendo —exclamó Andrew con determinación—, te acompaño a comprobar que tu hermano no ha sufrido ningún percance y después nos vamos a Washington. Mañana podemos estar en Portland para pasar el fin de semana con tu hijo.


​
 Tal vez, si siete años antes se hubiera dado cuenta de que la vida no era perfecta y de que una madre soltera no era algo tan terrible para su ascenso en política, no la hubiera dejado escapar. Ahora todo iba a ser diferente.


​
 —Déjame pensarlo, Andrew.


​
 Solo esperaba estar equivocada y que los peores presagios que se cernían sobre Dexter no se cumplieran.

Desayunaron en una cafetería de los alrededores y tomaron un taxi hasta el barrio de Tribeca. Se aperaron en un lujoso bloque de apartamentos frente al río Hudson. El portero, tras mirarlos de arriba abajo con rostro inquisitivo, les indicó que Dexter Brentano ocupaba una de las viviendas de la decimocuarta planta.


​
 Eva subió nerviosa. La forma en que los había mirado le daba mala espina. Aun así permaneció callada hasta que las puertas de espejo se abrieron y les cedieron el paso al rellano.


​
 Iba a llamar al timbre, pero se dio cuenta de que la puerta estaba entornada. La empujó. Sin necesidad de poner un pie en el apartamento el panorama le resultó devastador: gente con escasa o ninguna ropa que dormía arremolinada por los sofás, e incluso por el suelo, se mezclaba con muebles y enseres abandonados al albur en medio de un tufo a sudor, tabaco y alcohol.


​
 Mientras sorteaban cuerpos, mecheros, colillas y algún sujetador Eva se fijó en los elementos que decoraban la mesa de comedor: restos de polvo blanco, papeles plateados y recipientes de cristal en los que se intuía el efluvio de un humo blanco. Ni siquiera las hermosas vistas del río conseguían atenuar la desolación que reinaba en el suntuoso apartamento.


​
 —Ahora entiendo por qué estabas preocupada —dijo Andrew alarmado mirando a su alrededor.


​
 Ella no respondió y buscó a Dexter con la mirada. En los últimos años se había engañado con la idea de que su hermano, que vivía en Nueva York y al que veían muy de vez en cuando, no habría podido resistirse a la tentación de la droga y de forma esporádica flirtearía con la cocaína, pero el caos que tenía delante, una pesadilla que siempre se quitaba de la cabeza por descabellada, demostraba que era algo más que un simple escarceo. 


​
 Lo descubrió en un sillón del fondo. Dormía con la cabeza echada hacia atrás mientras una jovencita, ataviada con un minúsculo tanga, reposaba sobre él con la cabeza apoyada en su hombro.


​
 Apartó de un manotazo a la joven y lo zarandeó. Dexter abrió los ojos, pero enseguida los cerró. Eva volvió a la carga, gritando su nombre y sacudiéndolo con más ímpetu. Estaba tan concentrada que ni siquiera se dio cuenta de que Andrew la había dejado sola. Desesperada, le arreó una sonora bofetada. Dexter emitió un quejido y alargó el cuello, pero no hubo más reacción.


​
 Eva suspiraba con pesimismo cuando Andrew volvió con una jarra de agua en la mano. Se colocó junto al sillón y la miró.


​
 —¿Puedo? —Sostenía la jarra inclinada sobre la rubia cabellera de Dexter.


​
 —Puedes, de forma paulatina.


​
 Y un ligero chorro de agua fresca comenzó a empapar el torso de Dexter. Este dio un respingo y sus músculos se tensaron. Empezó a abrir los ojos.


​
 Andrew estimó que el peligro de infarto había pasado y dejó de ser considerado para vaciar el resto de la jarra sobre su cabeza. Dexter se sujetó a los reposabrazos de la butaca y con cara de ido miró hacia el techo. Eva se agachó a su lado.


​
 —Dexter, despierta, estás drogado y no lo voy a consentir —No sabía si hablarle con severidad o con ternura, mientras él la observaba como si no la conociera—. Vamos a tirar a toda esta gente de aquí, te vas a vestir y te vienes conmigo a Oregón. Necesitas ayuda. Ya no voy a mirar a otro lado y juntos vamos a afrontar la situación. Con este ritmo de vida que llevas seguro que ya no te queda nada de lo que te dio papá y estarás en la ruina —Un rayo de lucidez cruzó por la mirada de Dexter—. Venga, mueve el culo.


​
 En un intento de obediencia hizo amago de levantarse, pero las fuerzas le fallaron. Andrew lo sujetó por detrás y le dio impulso para ponerlo en pie. Se tambaleó y se apoyó en ella. Eva se fijó en lo que había adelgazado y en las lágrimas que se le escurrían por las mejillas.  Agarrándose a sus manos y en voz muy baja Dexter le susurró:


​
 —Eva, ayúdame.
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Desde su despacho se observaba el lago artificial que se construyó para minimizar los daños en caso de incendio, pero en esos momentos a Gregory Turner, que se masajeaba las sienes para permitirles un descanso a sus neuronas, lo último que le interesaba era las vistas desde su ventana.


​
 Había hecho su carrera matutina y después se había encerrado a ultimar el contrato que debían firmar los saudíes. Eleanor le había ordenado que lo redactase de tal manera que a su padre le pasara desapercibida la cláusula que hablaba de la futura venta, caso de que insistiera en repasar hasta la última coma. Cosa más que probable.


​
 Lo único que se le ocurrió para salir airoso del trance fue transcribir tediosas y enrevesadas disposiciones que hacían imposible su lectura. En letra pequeña añadió una condición, que no figuraba en el propio contrato, y que remitía a un anexo, en el que constaba la compra de Brentano Plastics por parte de los saudíes en un plazo máximo de tres años. Si se firmaba el contrato, el anexo quedaría incluido. A los socios les explicarían con antelación que al ser una cláusula importante, que requería un tratamiento especial, debía ocupar un apartado aparte.


​
 Se aflojó el nudo de la corbata con satisfacción y descolgó el teléfono para llamar a Eleanor. Esperaba que aquella solución también la complaciera a ella. Mientras la esperaba se levantó de la silla y se acercó hasta la ventana. Vio su imagen en el reflejo del cristal.


​
 Le gustaba ver cómo su frondoso flequillo se elevaba formando aquel moderno tupé y cómo su cuerpo se mantenía duro a pesar de haber rebasado la barrera de los cuarenta. Lo único que lamentaba era haber perdido la libertad de hacer lo que le venía en gana, lo que suponía renunciar al sexo fácil que tan gratificante le resultaba.


​
 Los primeros años de casados Eleanor, sin querer sospechar de sus andanzas, se comportó como la perfecta enamorada que confiaba ciegamente en las idas y venidas de su esposo, llenando su vida de comodidades y promulgando a los cuatro vientos las mieles de su matrimonio. Pero esos tiempos ya pertenecían al pasado y Eleanor se había convertido en una sombra de la que no podía deshacerse ni para ir al baño.   

Eleanor entró sin llamar. Él se dio la vuelta con sonrisa triunfal y se dirigió hacia su mesa para coger los papeles en los que había puesto tanto empeño. Ella se los arrebató con nerviosismo y comenzó a leer:


​
 —Menudo rollo has colocado aquí, por Dios —exclamó Eleanor haciendo una parada en la lectura y abanicándose con las hojas. Elevaba tanto el brazo que la manga encogía el bonito y, ya de por sí, corto vestido que llevaba, y evidenciaba unos muslos poco acordes con el resto de su esquelético cuerpo.


​
 —Esa es la idea. Pero, si quieres, sáltate unas cuantas páginas y continúa por la veintidós, así llegarás antes al final, que es donde está lo bueno.


​
 Eleanor se apoyó en la mesa y continuó con la lectura sin abrir la boca. Cuando le dio la vuelta al último folio puso cara de complacencia.


​
 —Puede funcionar. Pásamelo en un 
pendrive

 y lo estudiaré en casa con mayor detenimiento —Se acercó a su marido y comenzó a chupetearle los labios con lujuria—. Cruzaremos los dedos para que la suerte nos acompañe —Desabrochó tres botones de la camisa de Greg y recorrió su torso con las uñas mientras le susurraba—: Voy a cerrar la puerta.


​
 En la cabeza de Greg se dibujó la imagen de una impresionante rubia que hacía unos años conoció en Las Vegas. Pensaría en ella mientras le hacía el amor a su mujer.
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A esas horas de la mañana había mucha gente trajinando en el Oregonian´s Bank. Pero Eva solo quería hacerle una visita a su hermano y, saltándose la cola al tiempo que se disculpaba, se presentó ante una de las cajeras y pregunto por él. Enseguida se apartó y cedió su sitio a la señora que, con cara de malas pulgas, guardaba turno              a su espalda. Aunque tal vez aquel gesto de antipatía se debiera más al hecho de la admiración que Eva, con un elegante traje negro y los labios rojos, despertaba en los hombres de alrededor que a la breve pregunta. Había pensado que, si le pegaban un tiro y moría, se presentaría ante Dios como mandaban los cánones: divina.


​
 Echó un vistazo a la amplia estancia con cara de repugnancia. Aunque ya no se trataba de la misma sucursal en la que su hermano dio sus primeros pasos, de la que guardaba nefastos recuerdos, sentía aversión hacia el Oregonian´s. Ese banco fue el inicio de su ruina. Sin embargo, para Bobby, gracias al espaldarazo que le supuso la operación de quince millones de dólares, había ido escalando peldaños hasta convertirse en unos de los consejeros delegados más relevantes, con el poder de decisión que ello implicaba.


​
 Tenía otros asuntos más importantes que atender, cualquier tema relacionado con Brentano Plastics y el Bisfenol se había convertido en prioritario, pero, ya que le había prometido a Theresa que trataría de interceder por ella, había situado aquella visita en primer lugar para quitársela de encima cuanto antes.


​
 Una mujer de mediana edad se acercó a ella y conduciéndola a través de pasillos interiores forrados de mármol rojizo la acompañó hasta el despacho de Bobby Brentano. Dio unos golpes con los nudillos y abrió.


​
 Aunque era la primera vez que la pisaba, no le sorprendió la fastuosidad de la enorme habitación, decorada en su totalidad con muebles de caoba y que incluía detalles en porcelana fina. Hasta la alfombra, tejida con delicadeza, rezumaba ostentación. Pensó que esa era la forma de Bobby de declararle al mundo que era un triunfador.


​
 Él se levantó de la mesa para recibirla mientras ella, tratando de parecer impresionada, observaba el despacho con asombro. La besó en la mejilla y hasta la nariz de Eva llegó un fugaz efluvio a alcohol. No estaba borracho, pero había bebido y tenía los ojos enrojecidos. Eva no hizo ninguna observación al respecto.


​
 —Qué maravilla de despacho. Se nota que la vida te ha tratado bien.


​
 —Sí, no me puedo quejar. Aunque por lo guapa que estás parece que tú tampoco puedes quejarte —La invitó a tomar asiento frente a él—. ¿Y qué te trae por aquí? En los últimos años no habías venido nunca.


​
 —Para recordar cómo empezó mi decadencia prefiero pasar de largo —lo expresó sin resentimiento. De hecho, no pretendía sacar el tema, pero ya que había salido, tampoco pensaba quedarse callada.


​
 —Eva, no me culpes de tu desgracia. Yo os avisé de que existía un riesgo firmando aquella cláusula —dijo elevando el tono de voz. Los dos vasos de whisky que acababa de ingerir le hacían perder los nervios con facilidad—. Y no te hagas la tonta que entendías de sobra de lo que os estaba hablando. Era mucho dinero.


​
 —Por supuesto que lo entendí, pero no me avisaste cuando Eleanor vino a hablar con el jefe de riesgos para eludir la firma y, además, sé que fuiste tú quien tuvo la genial idea de incluir esa condición en el contrato.


​
 En realidad no estaba segura, pero siempre había intuido que la rabia de Bobby estuvo detrás de aquella brillante jugarreta.


​
 —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó con hastío. Abrió un pequeño armario situado debajo de la mesa y sacó la botella de whisky. Le hizo un gesto a su hermana por si se unía a él. Ella negó y él se rellenó la copa— Seguro que algún cretino se fue de la lengua. Pero te juro que nunca creí que Brentano llegaría a tener problemas financieros, y mucho menos que solo te afectarían a ti —Dio un largo trago.


​
 —¿Por qué bebes? ¿No te das cuenta de que así solo conseguirás tener más problemas?


​
 —Veo que ya te has enterado que Theresa me ha abandonado. ¿Has venido a regodearte?


​
 —No, he venido porque creo que ya es hora de que la dejes vivir tranquila. A ella y a tu hijo —Eva le hablaba con mucha calma—. No trates de hacerte con la custodia. Theresa es una buena madre y lo sabes. Si intentas arrebatarle al niño será por el mismo motivo por el que incluiste aquella cláusula en el préstamo. Por rabia.


​
 Aunque la escuchaba, Bobby seguía dando tragos.


​
 —Me estás recordando a tío Harry. Siempre tan sensato y pronunciando las palabras justas —cambió el tono por otro de burla que imitaba a su tío—: «Theresa, Bobby no va a cambiar, y a ti te queda mucha vida por delante. Divórciate, y lleva a cabo tus proyectos. Sé que los conseguirás» —Hizo una pausa poniendo cara de incredulidad—. ¿A ti te parece normal que tío Harry le hablase así a mi mujer? —gritó furioso.


​
 —Le estaba dando la recomendación que haría cualquier persona cuando quiere a otra. Y tío Harry quería a Theresa. No era por ir en tu contra.


​
 —¡Estoy harto de las buenas intenciones! ¿Por qué no me dejasteis morir cuando me caí de las anillas? —Dio otro trago y se derrumbó sobre la mesa. Siguió hablando de forma entrecortada—: ¿Nadie se dio cuenta de que no quería vivir? ¿A nadie se le ocurrió pensar que me tiré?


​
 Eva abrió mucho los ojos.


​
 —¿Me estás diciendo que intentaste suicidarte? 


​
 —¿Sabes cómo me quedé cuando me enteré de que no me habían admitido en Harvard? —Seguía con la cabeza agachada pero por las convulsiones de su espalda se intuía que estaba llorando— No sabía cómo decírselo a papá. Pensaría que era un fracasado, como así ha sido. Hasta mi mujer me ha dejado.


​
 Eva se incorporó para posar las manos en sus hombros y empujarlo para que la mirase. Sus caras quedaron enfrentadas.


​
 —¿Cómo que no te admitieron en Harvard?


​
 —Aquella mañana, poco antes de entrar en el gimnasio, Eleanor vino a buscarme para contarme que había llegado la carta de Harvard y que por curiosidad la había abierto. Me habían rechazado.  


​
 —Escúchame, la carta llegó ese día, pero no la abrió nadie. Estábamos demasiados preocupados en tu recuperación como para pensar en la carta. Mamá la leyó una semana después. Te habían admitido —Eva volvió a sentarse y alargó el brazo para hacerse con el vaso de whisky de su hermano. Sin ningún tipo de remilgo lo apuró de un trago—. No quiso disgustarte más para que no le dieras vueltas a lo que pudo ser y no sería, y no te dijimos nada.


​
 Por un instante a Eva le pareció que Bobby enfocaba los ojos en la misma dirección, pero fue solo un instante. Enseguida el ojo derecho perdió la perspectiva.


​
 —¡Dios mío! ¡Maldita Eleanor! —exclamó apretando los puños—. Me robó la vida —Tapándose la cara se dejó caer sobre el respaldo de la butaca.


​
 Eva se hizo con el vaso limpio y se sirvió un poco de whisky. Se reprochaba no haberse dado cuenta antes de lo perversa que podía llegar a ser su hermana. Aunque quizá debería llegar más lejos y echar la culpa a su padre, un hombre que nunca los había querido, que solo buscaba los halagos, y que había endiosado a Eleanor.


​
 Sintió lástima de Bobby.


​
 —¿Te apetece que salgamos a tomar algo? Respirar la lluvia te sentará bien.


​
 —No, Eva, gracias. Prefiero estar solo —Se recompuso y continuó—: Y dile a Theresa que esté tranquila. No le faltará de nada y se quedará con la custodia del niño.


​
 Sin hacer ruido, para no sacar a su hermano de sus pensamientos, Eva se levantó de la silla y se encaminó a la puerta. Había dado tres pasos cuando Bobby la volvió a llamar.


​
 —¿Sí? —le preguntó dándose la vuelta.


​
 —¿Recuerdas el día que hablamos del préstamo y de la cláusula que debíais firmar? —Esperó la confirmación de Eva y prosiguió—: Eleanor volvió a la mañana siguiente. Me dijo que si la ayudaba a que su firma no apareciera, ella se encargaría de impulsar mi carrera en el banco —Agachó la mirada—. Y lo hice.


​
 Eva no supo qué decir y a paso lento continuó hasta la salida. Había sido un acierto tomar unos tragos de whisky. El alcohol ya circulaba por su corriente sanguínea y la noticia apenas le afectó. En el fondo, siempre lo había intuido, y aquella aclaración no había hecho más que confirmar su suposición.


​
 En el exterior el aguacero continuaba con igual intensidad. Eva se parapetó bajo un voladizo del banco y sacó el móvil. Era el momento de llamar a David Goodbred.


​
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Era una mañana de locos en la oficina del fiscal. A las llamadas habituales de periodistas preguntando por novedades acerca del caso Brentano se añadían cuestiones sobre el asesinato de una mujer. Su marido, en un ataque de celos, le había pegado un tiro delante de sus hijos.


​
 David Goodbred le había pedido a su secretaria que no le pasara tediosas llamadas de reporteros. Esta las interceptaba y se los quitaba de encima con palabras educadas. Pero al poco insistían y el sonido del teléfono no la dejaba concentrarse en su trabajo. Él había puesto su móvil en modo silencio y era ajeno al trajín que soportaba su secretaria. Ella solo podía molestarlo por llamadas relacionadas con alguno de los casos en los que estaban inmersos o por algún asunto urgente.


​
 Cuando se abrió la puerta David supo que sería algo importante. En cuanto le informó que se trataba de su abogado descolgó con rapidez. La exposición fue breve, pero concisa. Si quedaba algún cabo suelto, podrían considerarlo más tarde. El hecho de que su esposa por fin accediera a los términos del convenio y estuviera preparada para firmar al día siguiente, convirtiéndolo así en un hombre libre, lo hizo estallar de alegría, y a punto estuvo de dar un grito de victoria. Pero en su lugar dio un par de vueltas sobre la silla giratoria y se levantó de un brinco dispuesto a comerse a la parte contraria en el juicio que le esperaba en apenas unos minutos.


​
 Se puso la chaqueta para entrar en la sala y echó un último vistazo al móvil. Varios números desconocidos y unas cuantas llamadas de su abogado. Lo iba a dejar sobre la mesa cuando comenzó a vibrar. Se quedó paralizado al leer el nombre de Eva Brentano. Por el motivo que fuera lo estaba llamando y eso solo podía significar que también pensaba en él. Aquel era uno de los mejores días de su vida.


​
 Atendió la llamada de inmediato y tras las preguntas de rigor sobre su salud, intercaladas con algún: «Te echo de menos», Eva pasó a exponerle los hechos que la animaban a pedirle ayuda. Tenían que existir emisiones ocultas de Bisfenol en Brentano Plastics.


​
 Mientras escuchaba la explicación David se limitaba a emitir sonidos de asentimiento. Desde que ella decidió que debían dejar de verse él ya tuvo claro que investigaría por su cuenta. Ahora Eva le facilitaba el camino: no solo contaba con su aprobación, esa situación también les permitía retomar el contacto. 


​
 Con la promesa de mantenerse informados mutuamente y un: «Tengo ganas de verte», pusieron fin a la conversación.


​
 David se quedó apoyado en la pared rememorando la voz de Eva. Escucharla, aunque solo fuera para pedirle ayuda, le había insuflado una nueva energía, que provocaba una sonrisa de ánimo en su rostro.


​
 Dejó el móvil sobre la mesa. Con la convicción de que saldría más que airoso del juicio que tenía por delante abandonó su despacho.


​
 Mientras recorría el pasillo pensaba en cómo abordar a Eleanor Brentano. Era una mujer retorcida y en ella se encontraba la clave del Bisfenol.
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Antes de ir a por el coche y poner rumbo a Trenton para hablar con el sheriff Merrigan Eva se metió en una cafetería y pidió un café y un sándwich. Después de las sorpresas que le había deparado la mañana lo mejor era hacer un alto y templar el cuerpo con algo más moderado que el whisky.


​
 Sentía remordimientos por haber involucrado a David en el caso pero al mismo tiempo le reconfortaba poder contar con su apoyo. Aunque quisiera negárselo a sí misma no le disgustaba la idea de volver a saber de él, y, tal vez, si no se producían más agresiones, hasta de volverlo a ver.


​
 Sin embargo, la noticia que más le había impactado era el intento de suicidio de Bobby. Sabía que para su hermano contar con la aprobación de su padre era crucial, pero no hasta ese nivel. La jugarreta que Eleanor le gastó a ella, que hizo recaer sobre sus hombros todo el peso de la deuda, era algo que hacía años que intuía, por eso le afectaba menos.


​
 Mientras daba un sorbo al café recordó las palabras de Dexter: Eleanor era una víbora que inoculaba veneno a sus víctimas para quedarse con su sangre. Y, si lo pensaba bien, no andaba desencaminado. En cierto modo había tenido que ver con la muerte de su madre, había empujado a Bobby al suicidio, probablemente estaba detrás del cáncer de Dexter y había estado a punto de acabar con la propia Eva. Y siempre contando con el beneplácito de su padre. Lo único que le había faltado añadir a Dexter era que esa víbora, a quien le bastaba una sonrisa para adoptar el papel de víctima, tenía el don de salir indemne de sus vilezas.


​
 Para no darle más vueltas apuró la taza, pagó la cuenta y mirando en todas direcciones por si la seguían se dirigió al parking. Esos eran los lugares donde debía estar más alerta. Los dos asaltos se produjeron en lugares aislados.


​
 Condujo despacio por las calles de Portland hasta incorporarse a la autopista 5, donde pisó el acelerador. Mientras se dirigía a Trenton se preguntó cuáles serían los secretos que ocultaba Don Merrigan. Su carisma y su virilidad, mezclados con esas dosis paternalistas con que la trataba, lo convertían en un hombre seductor. Pero esos misterios que escondía, tal vez relacionados con Brentano Plastics, le generaban serias dudas. Tendría que descubrirlos para estar segura de que podía confiar en él, y le quedaba media hora para darle vueltas a cómo.


​
 Al llegar a a la ciudad se dirigió a la oficina del sheriff y aparcó cerca de la entrada, a escasa distancia de los juzgados. David estaría allí, pero prefirió dejarlo al margen y seguir con el plan establecido. Mejor que, de momento, él investigara por su cuenta. A su debido tiempo se reunirían.


​
 Subió la escalera y empujo la puerta de cristal. Era la hora del almuerzo y solo unos pocos agentes se encontraban en el interior. Sin necesidad de presentarse el policía que atendía tras el mostrador descolgó el teléfono y con voz muy clara avisó a su jefe pronunciando el nombre de Eva Brentano con exagerada rotundidad.


​
 Al poco el sheriff se presentó en la recepción. Incluso con la incipiente calva que lucía en la zona frontal su presencia le resultaba perturbadora. La saludó con amabilidad y la invitó a su despacho. Una vez a solas la observó de arriba abajo con ojos vivaces.


​
 —Vaya, Eva. Estás fantástica. Nadie diría que tienes una costilla rota.


​
 —Gracias —respondió mientras se acercaba a la pared de cristal que daba al pasillo y se aseguraba de que la persiana veneciana quedaba bien cerrada.


​
 Tal vez fuese a cometer una locura, pero en la acción que se proponía había algo más que un simple intento de ganarse su confianza.


​
 —¿Y eso? ¿Tienes miedo de que te espíen? —preguntó desconcertado— Si te preocupa tu seguridad, te advierto que tienes a toda la policía del estado pisándote los talones. Unos a otros se dan el aviso y casi siempre conocemos tu paradero. Por eso sabía que estabas de camino.


​
 —No se trata de eso, Don —Fijaba la mirada en él y se aproximaba con pasos muy lentos. Al llegar a su altura le acarició la patilla con las yemas de los dedos—. Tengo dos problemas y no sé cuál contarte primero.


​
 Don tragó saliva y esquivando sus dedos, como si aquello no estuviera sucediendo, se dirigió a la máquina de café.


​
 —¿Quieres un café? A estas horas siempre me tomo uno —Había empezado a sudar, pero no le importó que el líquido estuviera hirviendo. Eva negó y continuó observándolo con sensualidad—. Dime de qué se trata y estudiaremos por cuál de los dos empezar.


​
 Con la taza en la mano Don había vuelto junto a la mesa.


​
 —Un asunto es sobre Brentano Plastics, y el otro es sobre ti. Bueno, tal vez debería decir sobre nosotros —Le quitó la taza y la dejó sobre un montoncito de papeles.


​
 —Eva, yo —titubeó Don—. Eres realmente atractiva, pero esto, creo, creo que no es una buena idea.


​
 Ella le puso el índice sobre los labios para que callase y fue acercando su boca hacia la suya hasta finalizar en un tórrido beso.


​
 Durante un instante la cabeza de Don quedó nublada, peo su cuerpo comenzó a reaccionar, dejándose llevar por la pasión que le quemaba, y abrió la boca con avidez. Apretó el cuerpo de Eva y con ansia empezó a recorrer su cintura, sus caderas, sus nalgas. Llevado por la excitación le subió la falda y la levantó hasta sentarla sobre el borde de la mesa, enseguida se colocó en el centro de sus muslos. Eva, con los ojos cerrados, respondía con silenciosos gemidos de placer mientras, con la mano apoyada en el costado para que su costilla no sufriera, arqueaba la espalda atrayéndolo hacía sí.


​
 La mano libre de Don se dirigió a su cinturón y al segundo se escuchó el golpe seco del arma sobre el suelo. Ninguno de los dos pareció oírlo y se apresuró a desabrocharse el botón del pantalón. Puso tanto ímpetu que empujó la pierna de Eva y la taza de café se desparramó sobre la mesa.


​
 Una mancha oscura se fue extendiendo por los papeles que encontraba a su paso y ante Don se plantó una visión: Emily limpiando a toda prisa aquel desaguisado. Recordar que era un hombre casado le obligó a detenerse de golpe.


​
 —Lo siento, Eva —se disculpó mientras se agachaba a recoger el cinturón—. Estoy casado y quiero a mi esposa. Si continúo, me arrepentiré el resto de mis días.


​
 La miró y expulsó todo el aire de sus pulmones. Ella todavía se encontraba sobre la mesa mostrando sus infinitas piernas.


​
 —Así que no me pidas que continúe porque creo que no sería responsable de mis actos, aunque me arrepintiera el resto de mis días.


​
 Ella se levantó de un salto mientras Don, como si quisiera borrar las huellas de su pecado, cogía un trapo y frotaba la mesa y los papeles manchados.


​
 —Eres un hombre honesto —le dijo Eva terminando de recomponerse—. Y eso, aunque ahora me cueste admitirlo, es más importante que ser un buen amante. Tu esposa es una mujer afortunada.


​
 Don se olvidó de la limpieza y echó el trapo en la papelera.


​
 —No sé cómo tomármelo. ¿No te ha dolido que te haya dejado así? —Le fastidiaba que Eva no pareciese contrariada.


​
 —No disfruto cuando me rechazan, pero sé perder y he aprendido a tomarme las cosas como vienen —dijo paseándose por la sala mientras se fijaba en las fotografías—. Y, como ya te he dicho, también me alegra que seas honesto. Sé que lo que has hecho no se debe a que no me encuentres atractiva, sino a la lealtad que le debes a tu mujer —Se paró delante de una donde un joven y atractivo Don Merrigan, con uniforme de marine, posaba junto a unos compañeros en una región inhóspita—. ¿Es en Irak? —Don asintió y ella continuó—: ¿Por qué me mentiste y dijiste que no conocías a Harry?


​
 La pregunta lo pilló desprevenido, pero no se puso nervioso. Aunque a él mismo le parecía increíble, el momento de pasión le había supuesto un bálsamo que acrecentaba el vínculo de intimidad con Eva.


​
 —Porque había un pacto tácito entre los dos. Cuando coincidimos en Trenton decidimos actuar como dos desconocidos y olvidar el pasado. Aunque aquel fortuito encuentro en Irak, ya había cambiado nuestras vidas.


​
 Ella hizo un gesto para que continuara. Don se dejó caer en su sillón y cruzó las manos por detrás de la cabeza, como si esa postura ayudase a que sus recuerdos fluyeran.


​
 —Teníamos una misión y acampamos en el desierto. La jornada había sido tensa y esa noche hacía un calor insoportable. Decidí salir a dar una vuelta y fumarme un cigarrillo. Cuando llevaba recorrido algo más de media milla paré a encenderme el segundo. Adelanté un pie para continuar la marcha y oí un fatídico clic. Como no salté por los aires deduje que acababa de pisar una mina de las que se activaba por alivio de presión —Sopló con fuerza y miró al techo—. No te voy a contar todas las cosas que se te pasan por la cabeza cuando sabes que, si te mueves, lo mejor que te puede pasar es que pierdas las piernas.


​
 —Veo que tú también has pasado tus penalidades —comentó Eva sentándose en la silla de enfrente—. Lo siento. ¿Y cómo saliste de aquello? ¿Tío Harry?


​
 —Empecé a gritar como si estuviese poseído por el diablo, aunque sabía que a esa distancia nadie me escucharía. Estaba oscuro, pero la luna daba un poco de luz y hacía rato que mis ojos se habían acostumbrado a esa oscuridad. Entonces, a unas cien yardas, distinguí un vehículo parado fuera del camino. Con cuidado de no mover el pie busqué algo en el suelo con lo que llamar su atención, aunque estaba con los faros apagados y nada hacía intuir que hubiese alguien dentro. Encontré una piedra y la lancé con todas mis fuerzas, pero fallé —Don se levantó para servirse otro café. Esta vez Eva aceptó la invitación—. Fue en el cuarto intento cuando oí un lejano impacto, y vi que alguien salía del coche. Como un loco empecé a chillar y a hacer señales con la llama del mechero. Recuerdo que la yema del pulgar me ardía, pero en ese momento lo último que me importaba era quedarme sin pulgar —Dio un largo trago al amargo café—. Y sí, era Harry acompañado por el joven traductor iraquí que el ejército había contratado. Ellos se encargaron de avisar a los artificieros. Me pasé cuatro horas inmóvil.


​
 —Intuyo que lo que tratas de decirme es que el joven traductor iraquí era el amante de mi tío, y que interrumpiste su momento de lujuria. ¿Voy bien? —Don asintió sin mirarla a la cara. Por su mente todavía se cruzaban las bragas de encaje negro de Eva. Ella continuó—: Y Harry, aun jugándose su reputación, decidió ayudarte.


​
 —Así es. Un homosexual en el ejército, aunque perteneciera al servicio médico, era repudiado sin contemplaciones. Por su acción le dieron la posibilidad de retirarse con honores, y aceptó. Al chico iraquí, al que ya se le conocía como El Maricón, lo despidieron y no supimos más de él —Elevó los hombros y los dejó caer con pesadez—. Imagínate la carga que he llevado todos estos años. Un desconocido me salvó la vida y yo me cargué su carrera. Cuando un año después me lo encontré en Trenton corrí a saludarlo, quería volver a darle las gracias, pero él me inclinó la cabeza y pasó de largo. Entendí que quería mantener su homosexualidad en secreto. Y era lo mínimo que debía hacer por él.


​
 —Entonces, ¿no le has contado esta historia a nadie?


​
 —Con el tiempo se lo conté a Emily, pero contárselo a ella o a una tumba tiene la misma repercusión. Esta es la segunda vez que lo cuento, y sé que de tu boca tampoco saldrá una palabra.


​
 La última frase sonó a advertencia, pero Eva no hizo caso, todavía estaba asimilando la narración. Don dio un trago al café y retomó las riendas de la conversación:


​
 —Bueno, me has dicho que había dos asuntos que te preocupaban. El primero ya lo sé —Elevó una ceja y unas arrugas se fijaron en su frente. Eva encontró ese gesto muy seductor.


​
 —Y el segundo es sobre Brentano Plastics y los residuos de Bisfenol —Se cruzó de brazos y su gesto se llenó de solemnidad—. Dexter tiene cáncer y quiero que me ayudes a averiguar qué está sucediendo en esa fábrica. Porque estoy segura de que algo está pasando.


​
 —¿Crees que está relacionado con el asesinato de Harry? Te confieso que no avanzamos en la investigación, y tampoco logro encajar las agresiones que has sufrido —Hizo una pausa y añadió—: Si, en realidad, estás libre de toda culpa.


​
 —Tienes que confiar en mí, Don. Soy completamente inocente —Durante un instante apretó las manos de él entre las suyas—. Me voy a ir para no molestarte más, pero antes quiero tu promesa de que investigarás la empresa. No quiero que ocurra lo mismo que con aquel desgraciado que atropellaron.


​
 El rostro de Don Merrigan se ensombreció.


​
 —No seas cínica y déjate de juegos, Eva. Tú sabes muy bien por qué no se investigó.


​
 Con estupor Eva abrió la boca e inclinó el cuerpo hacia delante mientras Don se quitaba del cuello una cadena de la que colgaba una llave. Abrió un cajón e introdujo la llave en una cerradura. Sacó una bolsa de plástico con un objeto en su interior y lo dejó sobre la mesa. Eva se abalanzó a examinarlo.


​
 —Es un pendiente idéntico a unos que heredé de mi madre —exclamó desconcertada.


​
 —Hace cinco años encontré este pendiente junto al cuerpo de Curtis Lloyd. Y no es que sea idéntico a unos que tú tienes, es que es el tuyo.


​
 —Eso no es posible. Los tengo en Seagull Cove —lo miró con perplejidad—. ¿Por qué no seguiste investigando? Que yo recuerde, jamás te pedí que no lo hicieras.


​
 —Tú no, pero alguien que te quería demasiado, sí —Don se recostó en el asiento—. Nadie olvida a una mujer como tú, Eva, y menos con aquel vestido rojo, y aquellos pendientes de brillantes y esmeraldas. Enseguida supe que eran tuyos. Por eso, antes de detenerte, fui a hablar con Harry. Sentía que se lo debía. Él me suplicó que lo dejara correr. Ni una sola noche he vuelto a dormir de tirón.


​
 —Dios mío, por eso siempre has sospechado de mí —Cerró los ojos para conseguir una concentración máxima—. Es cierto que me los puse para asistir a la fiesta, pero no acabé con ellos. Escúchame, por favor.


​
 No entendía qué removía aquella mujer en sus tripas que le hacía perder la cabeza. Pero había dos cosas que Don Merrigan tenía claras: que hacía una hora había vivido el momento más erótico de su vida, momento que su mente iba a ser incapaz de borrar, y que si había alguien en quien quería creer y a quien estaba dispuesto a escuchar era a Eva Brentano.
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5 años y 3 meses antes



La imagen de los viñedos bañados por el sol de la tarde resultaba soberbia. Algunos trabajadores se aplicaban en controlar la vegetación de las cepas adultas, quitando pámpanos y recortando puntas, para conseguir que las uvas se mantuvieran sueltas y aireadas, mientras otros terminaban de colocar protectores sobre los viñedos recién plantados, lo que facilitaba su crecimiento al impedir que los brotes jóvenes fuesen devorados por los conejos.


​
 Observando desde una de las ventanas del primer piso al mismo tiempo que se hacía el nudo de la pajarita Andrew Travis pensaba en el esfuerzo titánico que Eva estaba llevando a cabo. Le parecía increíble que destacados restaurantes ya contaran en su carta con botellas procedentes de su bodega y que revistas especializadas ya hablaran de Deer & Elk como una marca que se consolidaba con fuerza en tan solo cinco años.


​
 Pero Eva trabajaba sin descanso y en ese tiempo no solo había engrandecido el tamaño de la cava y el laboratorio, también había contratado más personal y aumentado el área de cultivo, lo que le dio la posibilidad de reinjertar algunas viñas para probar nuevas variedades y desarrollar la Pinot Gris para lanzarse de lleno a la comercialización del vino blanco.


​
 Mientras Andrew comprobaba el resultado de su arte con los nudos de las pajaritas en un gran espejo de marco dorado que reposaba sobre el suelo Eva salió del baño. Él vio su reflejo en el cristal y se dio la vuelta emitiendo un sonoro silbido.


​
 —Eres un espectáculo, cariño —La tomó de las manos para estudiarla mejor y la besó—-. No sé qué más decirte porque me has dejado sin palabras. Solo puedo añadir que si el alcalde Tubbs te rifa en la cena benéfica batirás todos los récords de pujas.


​
 Con un vaporoso vestido de noche que dejaba parte de la espalda al descubierto Eva estaba radiante y sensual. Se había ondulado el pelo, peinándolo ligeramente hacia atrás, y dejaba a la vista los pendientes, herencia de su madre, que en cascadas de pequeños brillantes terminaban en una magnífica esmeralda.


​
 —He pensado que estos pendientes pueden funcionar, voy tan de rojo que una nota de verde quedará bien. Esta noche tengo que estar espléndida.


​
 —Te pongas lo que te pongas me va a gustar. Además, hace juego con tus ojos, y con la cara que se le pondrá a Eleanor cuando te vea —añadió Andrew de forma chistosa.


​
 —No hagas más leña del árbol caído que bastante me cuesta asistir a esta fiesta, solo lo hago porque, gracias a tío Harry, el alcalde ha elegido los vinos de Deer & Elk para que se sirvan durante la cena —dijo ella pintándose los labios de un intenso rojo—. Como has llegado tan tarde no me ha dado tiempo a contártelo, pero creo que papá está planeando transferirle dinero a Eleanor para que me pueda pagar y echarme de Brentano. Intuyo que mi hermana está metiendo todo el gasto que puede para que la empresa valga menos cuando me den la patada y me tenga que pagar. 


​
 —No sé de qué te extrañas. Te has convertido en una mosca puñetera, siempre pidiendo explicaciones sobre las finanzas, y Eleanor tiene que quitarte de en medio como sea.


​
 —Cierto, pero no me podía quedar de brazos cruzados viendo cómo se apropiaba de un apartamento en Nueva York, valorado en dos millones de dólares, con dinero de la empresa —Suspiró con indignación—. Y algo más habrá cuando no quiere que meta la nariz.


​
 Desde que hacía año y medio Eva había descubierto unos movimientos sospechosos en la contabilidad de la compañía, con unos ficticios préstamos que aparecían y desaparecían, empezó a agobiar a su hermana con preguntas molestas acerca del origen de determinadas partidas del pasivo y a pedir explicaciones sobre el destino de algunos fondos. Eva ya no era tan manejable y, aunque al principio Eleanor pensó que se trataba de intromisiones pasajeras y que pronto recuperaría el control, Eva no cejaba en su empeño y la relación entre ambas se había deteriorado.


​
 —Por eso esta noche, que me voy a enfrentar a la familia al completo, quiero transmitir que me siento fuerte y poderosa —Miró hacia el espejo poniendo cara de extrema maldad—. Y bien pensado, si me invitan a irme tampoco estará tan mal. Podré dedicarle todo mi tiempo a los viñedos.


​
 Andrew se había tumbado en la cama y, de lado, la observaba embelesado mientras ella se daba los últimos toques. No solo la admiraba por su inteligencia y su belleza, también se sentía orgulloso de ella por su actitud ante la vida.


​
 —Espero que guardes un poco para dedicármelo a mí —Levantó el torso apoyando el codo en el colchón—. ¿Cuándo vamos a casarnos? Ya sabes que no me gusta esta situación, cada uno viviendo en un sitio y viéndonos los fines de semana. Quiero que seamos una familia.


​
 —Nuestra relación no es fácil, Andrew. Primero tenemos que ver qué sucede con Brentano Plastics y después tengo que estar segura de que la bodega no necesita de mi presencia diaria. Por el momento, la única solución que se me ocurre es vivir en Portland. Este curso es imposible, pero el próximo matricularé a Archie en un nuevo colegio en la ciudad. Y otra cosa —lo llamó para que se acercase y se agarró a su brazo dispuesta a salir de la habitación—, tú ya eres mi familia. Y démonos prisa que estoy loca por saber cómo le va a Dexter en su nueva casa.


​
 Andrew sonrió satisfecho. No se lo iba a confesar, pero estaba deseoso de que la despidiesen de Brentano Plastics.


​
  


◆◆◆






TRENTON



El parking del hotel Clarion, lugar elegido por el alcalde de Trenton para organizar la cena benéfica con el objetivo de recaudar fondos para la construcción de un nuevo hospital, estaba atestado de coches cuando la pareja formada por Eva y Andrew estacionó su vehículo.


​
 En una furgoneta Ford de los años cincuenta pintada en amarillo Eva reconoció el automóvil tuneado de Dexter. Le pareció que había movimiento en su interior y antes de dirigirse a la entrada del hotel, pese a las reticencias de Andrew, se pasaron a curiosear.


​
 Eva dio unos golpecitos en los cristales empañados. La ventanilla se fue bajando y por ella asomó la cara de Dexter:


​
 —Hermanita, qué alegría verte de nuevo. ¡Estás impresionante! —exclamó mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Aunque no tanto como el otro día —Se volvió hacia la joven morena que, sentada en el asiento de al lado, se arreglaba el vestido—. ¿Sabes? Después de poco más de un año ingresado, fue la única de la familia que se dignó a venir a recogerme. Y si ahora está impresionante, entonces me pareció la mujer más bella de la tierra. Por cierto, hola Andrew, os presento a mi amiga Emma.


​
 Emma levantó la mano en un gesto tímido. Ellos le devolvieron el saludo con idéntica intensidad y asegurando que se verían en el interior siguieron su camino.


​
 Al llegar a la recepción Eva notó que le faltaba algo. Movió los dedos con nerviosismo y se dio cuenta de que había olvidado su bolso de mano en el coche. No le quedaba más remedio que volver al parking.


​
 Estaba a punto de poner un pie en el exterior cuando vio el flamante deportivo rojo de Eleanor acercándose a la rotonda principal. Parapetada entre otros invitados, lo que hacía imposible que la descubriera, se fijó en que Greg no la acompañaba, y tal vez ese fuera el motivo de su cara de pocos amigos. No tenía ganas de topársela y volvió junto a Andrew. 


​
 Iban a acercarse a saludar al alcalde cuando Eva notó unas manos que la agarraban por los hombros. Por el tacto y la forma de presionar supo que se trataba de tío Harry. Vestido de esmoquin estaba realmente elegante. 


​
 —Pareces una estrella de cine, querida sobrina —La contempló durante unos segundos—. Eres la más distinguida y la más bella de la fiesta. Todos te miran, mejor dicho, te admiran. ¿Qué opinas tú, Andrew?


​
 —Opino que con unas zapatillas y una bata seguiría siendo la más guapa.


​
 —Me conformo con aparentar seguridad. Ya sabéis lo vulnerable que me siento, tengo la impresión de estar bailando sobre la cuerda floja —Eva miró alrededor por si veía a algún miembro de su familia, pero todavía no habían llegado—. Qué raro que Eleanor no esté ya por aquí. La he visto llegar con el coche hace un rato.


​
 —Estará hablando con alguien en el hall —comentó Harry en plan conciliador—. Y no adelantes acontecimientos, Eva. Tu padre y tu hermana te adoran, y lo más seguro es que estés equivocada. A Eleanor le gusta dominar, pero ya verás cómo todo queda en un malentendido.


​
 —Pues para ser un malentendido me echan muchas indirectas, que mi cabeza procesa a modo directo.


​
 —Olvídate del tema y vamos a saludar al alcalde. Mirad, nos está haciendo señas con la mano.


​
 Dirigieron sus pasos hacia la esquina donde se encontraba la comitiva del alcalde y comenzaron las presentaciones. Aunque la mayoría conocía al congresista Travis, por lo que se vio acosado a preguntas, todas las miradas, unas de forma abierta y otras de reojo, recalaron en Eva. El alcalde, un hombre rechoncho a quien el esmoquin le quedaba justo, fue el primero en hablarle:


​
 —Así que usted es la joven Brentano, que tan cara se hace de ver, y que elabora un vino tan delicioso. Tenía muchas ganas de conocerla.


​
 —Es cierto que me paso poco por Trenton. Estoy tan metida en mi trabajo en Grassville que apenas salgo. Y, ya que nombra mis vinos, aprovecho para agradecerle que los haya seleccionado para acompañar esta gran noche. 


​
 —El placer es poder promocionar los vinos de nuestro condado, y más cuando su calidad lo merece —A su lado, charlando con otros asistentes, se encontraba un joven moreno de nariz afilada y aire intelectual, de apariencia interesante. El alcalde le tocó el brazo para llamar su atención y continuó—: Por si todavía no lo conoce, le voy a presentar David Goodbred, nuestro prometedor fiscal.


​
 Desde que Eva entró en el salón David se había dedicado a observarla con disimulo atraído por el encanto que desprendía. Ya que su esposa no había podido asistir, al menos sus ojos se recrearían con la belleza de aquella mujer.


​
 En cuanto vio que hablaba con el alcalde se acercó a fisgonear. Al notar que le tocaba la manga para presentársela se giró sin perder tiempo y le ofreció una tímida sonrisa. Pero solo llegaron a estrecharse las manos. Para su desgracia una mujer rubia, con una boca grande que mostraba una inmaculada dentadura, ataviada con un vestido azul con mangas de farol, reclamó la atención de Eva apoyándose en su brazo. Ella pronunció el nombre de Phyllis y, tras volver a cruzar unas breves frases de cortesía con David, se despidió con un: «Disculpe».


​
 Acompañada por su madrastra llegó hasta la puerta del salón, donde se encontraron con el resto de la familia. Solo faltaban Eleanor y Greg.


​
 Dexter, sin perder su buen humor, estaba presentando a su acompañante. Todos adoptaron una actitud cordial, pero Eva se fijó en la cara de escepticismo de su padre mientras le estrechaba la mano. Enseguida cambió el gesto por otro más severo y sin que ninguno de los presentes lo esperase le preguntó:


​
 —Y usted, Emma, ¿en calidad de qué viene aquí? ¿Es la novia de mi hijo, es otra de sus conquistas o simplemente ha venido a cenar gratis?


​
 La sensación de estupor se instaló en el grupo mientras los labios de Emma temblaban de turbación. Miró a Dexter de soslayo y este acudió en su recate:


​
 —La he invitado yo —remarcó mucho la última palabra— porque Emma es una buena amiga y no me apetecía venir solo.


​
 —¿Y nosotros qué somos? ¿Estatuas? Tío Harry no ha tenido necesidad de traer a nadie —replicó Robert Brentano en tono despótico. El esmoquin fomentaba aquel aire severo que siempre lo acompañaba.


​
 Dexter decidió ser práctico y hacer oídos sordos. Con los ojos azules chispeando sarcasmo y sin perder la sonrisa anunció:


​
 —Nos vemos en la cena, familia. Antes tomaremos unos refrescos en la barra.Vamos, Emma.


​
 El sofoco todavía se reflejaba en el rostro de Phyllis, y Harry se apresuró en reconducir la conversación. Se acercó a su hermano y comenzó a hablarle de lo conveniente que resultaría para la comunidad la construcción de otro hospital.


​
 Eva aprovechó para saludar a su cuñada Theresa. Con un vestido negro palabra de honor y un collar de perlas resultaba encantadora, aunque sus facciones no transmitían la misma impresión.


​
 —¿Te pasa algo, Theresa? No pareces muy alegre —Hacía tres meses que había dado a luz y Eva achacaba aquel signo de malestar a algún tema relacionado con el bebé.


​
 —No, nada. Estoy bien.


​
 —Dice que no se siente bien por ser la única mujer de color en la fiesta —intervino Bobby, quien tampoco parecía muy complacido—. Ya ves, como si eso le importase a alguien.


​
 —Te importa a ti, Bobby —le respondió su esposa en voz baja—. Si alguna vez me llamaras «mi chocolate», feliz por el color de mi piel, me sentiría bastante mejor.


​
 —Mira, sabes que estoy así porque, en realidad, el que no sabe qué pinta en esta fiesta soy yo. No tengo que venir ni a Trenton ni a Grassville para nada —Miró a Eva mientras apretaba los puños. A pesar de su rostro malhumorado, le favorecía el aspecto mojado que el fijador aportaba a su cabello—. Pero papá se ha empeñado en decir que mi obligación era estar con la familia. Y encima me toca rascarme el bolsillo para construir un hospital al que no vendré nunca.


​
 Eva tuvo la suerte de que el alcalde se acercase de nuevo con otro destacado miembro de la comunidad que presentarle. Compartía el racionamiento de Theresa; sabía que su hermano no superaba que fuese afroamericana, y comprendía a Bobby, se sentía un expatriado dentro de su propia familia. Como no tenía ganas de consolar a nadie, y menos cuando ella tampoco gozaba de la simpatía paterna, se fijó en el personaje que tenía enfrente.


​
 Alto y de complexión media; con vivaces ojos oscuros y potentes patillas, irradiaba fortaleza y determinación. Hizo un cálculo rápido y estimó que tendría cincuenta y cinco años.


​
 —Le presento al sheriff Don Merrigan —iba diciendo el alcalde Tubbs—. Si alguna vez la molestan, no tiene más que dirigirse a él. ¡Oh! ¿dónde está Emily? Seguro que se ha encontrado a mi esposa y estarán chismorreando. Ya le presentaré a la señora Merrigan más tarde. Ahora será mejor que nos sentemos.


​
 —Es un verdadero placer —le dijo el sheriff apretándole la mano con la fuerza justa—. Y lo que le ha dicho el alcalde es cierto. Póngase en contacto conmigo si tiene algún problema.


​
 —Lo mismo le digo. Me refiero al placer de conocerle.


​
 El alcalde ya les hablaba desde el micrófono y todos fueron ocupando sus asientos. Eva y Andrew se quedaron un poco rezagados saludando a otros invitados y cuando llegaron a la mesa quedaban cuatro huecos juntos. Andrew se sentó junto a Phyllis y estaba claro que a ella le tocaba junto a su cuñado o su hermana. Ellos eran los únicos que faltaban.


​
 Se apagaron las luces y los congregados escucharon con atención las palabras de bienvenida del alcalde. Por eso a nadie le pasó desapercibida la llegada de Eleanor y Greg.


​
 Con un ceñido vestido de encaje verde Eleanor, poniendo cara de apuro pero encantada de ser el centro de atención, se afanaba en alcanzar la mesa cuanto antes; Greg la seguía a poca distancia ataviado con un extravagante esmoquin gris. Saludaron a la familia con una leve inclinación de cabeza y permanecieron en silencio como el resto de invitados. Eva los estudió con detenimiento y concluyó, por la exagerada sonrisa de ella y la cara de malas pulgas de él, que aquella pareja acababa de mantener una acalorada discusión. Por eso habían llegado tarde.


​
 Los primeros aplausos y el alumbrado de la sala dieron por finalizado el discurso. Se instaló un murmullo general y los camareros comenzaron a servir las viandas.


​
 Cuando Eleanor, sentada al lado de Eva, se giró en su dirección y abrió la boca para decirle algo, esta pensó que iba a hacer alguna alusión al vino, pero se equivocó:


​
 —Te has puesto los pendientes de mamá. Qué casualidad, porque te iba a pedir que me los prestaras. Cuando me he puesto el vestido los he recordado y he pensado que me quedarían maravillosos —Puso cara de no haber roto un plato en su vida y continuó—: ¿Te importa cambiármelos? A ti te quedarán mejor los míos que son de brillantes y combinan con todo. El verde y el rojo no pegan ni con cola.


​
 Eva suspiró con hastío y comenzó a quitárselos. Le resultaba difícil creer que, dadas las circunstancias, Eleanor continuara valorando sus intereses personales por encima de la propia dignidad.


​
 —Toma, pero me los devuelves antes de irnos.


​
 —Gracias, Eva. Eres la mejor hermana del mundo.


​
 Tío Harry elevó la voz para alabar la calidad del vino y comentar el buen hacer de la propietaria de las bodegas Deer & Elk. Phyllis y Dexter lo secundaron. Pero el resto del grupo no demostró mucho interés, a excepción de Greg que aunque no aportaba ninguna frase apuraba las copas de un trago. En menos de cinco minutos el tema del vino había decaído y tomó fuerza el vertiginoso ascenso de Brentano Plastics en el sector petroquímico. El patriarca se deshacía en elogios hacia Eleanor y esta agachaba la mirada aparentando humildad.


​
 Cuando se dio por concluida la cena y la orquesta contratada comenzó a amenizar la velada Andrew tomó la mano de Eva y le susurró al oído:


​
 —Esto está muy bien, pero yo llevo toda la semana sin verte y lo que me apetece es estar contigo —Con disimulo le lamió la oreja—. ¿Qué te parece si hago una generosa aportación a la causa y desaparecemos como fantasmas?


​
 Continuaron por cortesía unos minutos más en la mesa y en cuanto el grupo comenzó a dispersarse, unos bailando, otros saludando a conocidos y Greg bebiendo cualquier copa con alcohol que pasase por delante de sus ojos, Eva y Andrew se despidieron sin mucha palabrería y pusieron rumbo a Grassville.


​
 Había un tema que le rondaba y Eva aprovechó el trayecto de vuelta para recabar información Sabía, por algunos comentarios de Andrew, que Greg lo llamaba con frecuencia, aunque nunca la informaba de los asuntos tratados. Le decía que la lealtad era uno de los pilares de su carácter. Aun así, lo intentó:


​
 —¿Sabes que cuando Eleanor y Greg han llegado tarde me ha dado la impresión de que acababan de discutir?


​
 —Es posible. Discutir de vez en cuando es hasta sano —Andrew le dio una palmada en la pierna.


​
 —Ya, pero, no sé, para que Eleanor haya llegado tan tarde a un evento habrá tenido que ser por algo gordo.


​
 —Eva, cariño, no te voy a contar las intimidades que me cuentan a mí. Solo te puedo decir que Greg es un capullo y que pensando que nos une una antigua amistad me llama para contarme sus historias.


​
 —¿Son historias con otras mujeres?


​
 —Eva, déjalo estar. Quédate con que es un capullo y que la fidelidad no se encuentra entre sus virtudes.


​
  


◆◆◆






GRASSVILLE



Sin hacer ruido y prácticamente a oscuras Eva se puso la bata y de puntillas, para no molestar a Andrew, salió del dormitorio. Mientras bajaba las escaleras se dio cuenta de que todavía llevaba puestos los pendientes de su hermana. Con las prisas que les entraron la noche anterior había olvidado quitárselos. «No importa. Llamaré a Eleanor y mañana en el trabajo los intercambiaremos», pensó.


​
 Se dirigió a la cocina y allí se encontró al abuelo, a punto de engullir una tortilla de queso mientras charlaba con la señora Cooper.


​
 —Hija, ¿cómo lo pasasteis anoche? Archie sigue durmiendo —La voz ronca del abuelo sonaba preocupada y enseguida pasó a referir el hecho que le inquietaba —: La señora Cooper me estaba contando que hubo un accidente en el que atropellaron a un vecino de Trenton, el señor Lloyd.


​
 —No es que lo han atropellado, es que lo han matado y se han dado a la fuga —intervino la señora Cooper indignada—. La pobre señora Lloyd está destrozada. Su marido salió a mirar un aspersor que no funcionaba y al no regresar salió en su busca. Lo encontró reventado junto a un árbol de la carretera. El que lo atropelló se molestó en apartarlo del camino.


​
 —Qué horror. Hay mucho desalmado suelto —Eva se acercó a besar al abuelo y se quedó de pie junto a él—. Anoche conocí al sheriff y me pareció un tipo competente. Esperemos que pille a ese criminal y pase mucho tiempo entre rejas.


​
 —Lo que se merece es la inyección letal —La señora Cooper le acercó una taza de café—. Atropellar a una persona y esconderla para dejarla morir es lo mismo que apretar un gatillo.
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Todavía conmocionada por la confidencia que Don le había participado acerca del pendiente y el atropello le entraron ganas de hacer una parada en Grassville para ver a Dexter y contárselo, pero ya había oscurecido y le quedaba un buen trecho hasta Seagull Cove. Eva pensó que lo más oportuno sería llamarlo por teléfono mientras continuaba por la autopista. El tráfico era fluido y en menos de dos horas habría llegado a destino.


​
 Sintiéndose segura al saber que la policía estaba informada de su partida, y que siempre había alguna patrulla pegada a su sombra, pulsó la opción de llamada y solicitó en número de Dexter.


​
 Al tercer timbrazo escuchó su voz. Por la alegría que transmitía le parecía increíble que su hermano estuviera enfermo. Eva le insistió para que le dijese la verdad acerca de las consecuencias del tratamiento, pero él le juró que apenas tenía efectos secundarios. Cuando estuvo convencida de sus palabras pasó a relatarle las novedades. No pretendía traicionar la confianza de Don, tampoco se lo había pedido, pero debía fiarse de alguien más para llevar a cabo su plan. 


​
 —¿Recuerdas algo relevante de aquella noche? —le preguntó Eva al terminar la narración— Yo fui de las primeras en irme y no me enteré de nada, pero tal vez tú te acuerdes de algo más.


​
 Se produjo un breve silencio. Dexter estaba pensando. Enseguida volvió a hablar:


​
 —Lo único que me llamó la atención fue la cogorza que pilló Greg, apenas podía levantarse. Eleanor hizo vida social con los representantes de la ciudad, pero eso no me llamó la atención, siempre le ha gustado codearse con lo más selecto de la sociedad. La impresión que tuve fue que aquellos dos habían discutido y Greg, por no aguantar la matraca, se dio a la bebida —Se escuchó un soplido a través de la línea—. Unas dos horas después de irte tú, se fueron ellos. Ya no quedaba casi nadie.


​
 Esta vez la que tardó en hablar fue Eva. Cuando lo hizo parecía que dudaba:


​
 —¿Y se fueron juntos?


​
 —Supongo, salieron a la vez. ¿Por?


​
 —Porque vi llegar a Eleanor, sola, en su deportivo rojo.


​
 —Tres horas después el deportivo rojo no estaba en el parking. ¿Sabes qué coche tenía Greg?


​
 Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Eva y apartó el pie del acelerador. Se repuso del temblor y aceleró para adelantar a un par de coches.


​
 —Un Tesla azul oscuro. El mismo color que los restos de pintura que encontraron en el cadáver del vecino que atropellaron.


​
 —¡Joder! —exclamó Dexter— Hermanita, tenemos que encontrar el otro pendiente.


​
 —Eso mismo le he dicho a Don, hay que encontrar el otro pendiente. Eleanor, poniéndome excusas, me los devolvió pasadas unas semanas. Tuvo tiempo de encargar unos nuevos. Encontrar ahora la joyería en cuestión, que como poco estará en Nueva York, y después de cinco años, es prácticamente imposible, por mucho que Don insista en que pondrá a todo su equipo en acción —Resopló—. Lo que no sé es cómo podemos hacernos con el dichoso pendiente. Lo tendrá guardado a cal y canto.


​
 —¿Don? ¿Te refieres al sheriff Don Merrigan? —Eva se imaginó a su hermano frunciendo el ceño con socarronería— Vaya, vaya, Eva, eres una caja de sorpresas.


​
 —¿Y tú cómo sabes que antes de amanecer el coche de Eleanor no estaba en el parking? —preguntó Eva como revancha.


​
 —Un caballero no debe contar ciertas cosas, pero contigo voy a hacer una excepción —A pesar de las millas que les separaban, Eva notaba la guasa de su hermano—. Aquella noche decidí que no iba a perder la oportunidad de saborear por la jeta el delicioso vino de mi hermana, y bebí todo el que pude. Como siempre, todo por la familia —Se escuchó una risita—. Y, como soy un chico sensato, opté por quedarme a dormir en el hotel. Ya sabes, si bebes, no conduzcas. Pero hubo un inconveniente, Emma no había avisado a sus padres, y tuvimos que volver antes de que la echaran de menos y se preocuparan. Fin de mi historia. Ahora, cuéntame la tuya con… Don


​
 Eva hizo caso omiso del retintín con que había pronunciado el nombre y volvió a concentrarse en el pendiente:


​
 —¿Cómo podemos acceder a la caja fuerte de Eleanor?


​
 —Fácil —El tono de Dexter estaba cargado de convicción—. Vamos a la cena que organiza el sábado, y le llevas algo de valor que la obligue a abrirla. Después tendremos que improvisar sobre la marcha. Pero, al menos, ya tendremos la ubicación. ¿Qué opinas?


​
 —Que eres pura creatividad, Dexter. Tenemos que perfilarlo mejor, pero me parece que nos veremos el sábado en casa de Eleanor.


​
 Después de hablar con Dexter se sintió inundada por una reconfortante sensación de paz. Había tenido un día ajetreado, lleno de sinsabores, sorpresas y momentos excitantes, y ahora, con la carretera casi desierta, percibía que todo era calma. Notar el calor de su hermano la fortalecía. Solo le faltaba una cosa para alcanzar el equilibrio: oír la voz de su hijo. Aunque lo llamaba con frecuencia, la necesidad en ese instante se volvió acuciante. Era el momento perfecto de mantener una trivial, pero gratificante conversación con Archie.
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El abuelo se distraía mirando por la ventanilla el encapotado paisaje mientras se acercaban a la casa que Eleanor poseía en una de las colinas que rodeaban Trenton. Observando la construcción Eva se preguntó qué extraña influencia ejercía su padre en los que lo rodeaban para que sus dos hijos mayores edificaran sus residencias emulando la suya. El mismo estilo victoriano y las mismas columnas en tono rosado. La única diferencia que apreciaba en la vivienda de Eleanor era la descomunal piscina que recibía a los visitantes, frente a la puerta de entrada. Tal vez decidió ubicarla ahí para que la decoración resultara más grandiosa, o tal vez porque en la parte trasera había dispuesto la pequeña pista de aterrizaje desde donde despegaba la avioneta. Por cualquiera de los dos motivos, todo resultaba ostentoso.


​
 Aparcó en un lateral de la piscina y miró en varias direcciones por si veía a Dexter. Había otros dos coches, pero pertenecían a su padre y a Bobby. A pesar de la insistencia del abuelo por apearse y dirigirse a la casa cuanto antes, ella se hizo la remolona para esperar a su hermano. Chispeaba y se volvió con parsimonia sobre el asiento trasero por si había un paraguas. Sabía que no, pero fue la mejor excusa que se le ocurrió.


​
 En ese momento escuchó el chirrido de unas ruedas y al levantar la cabeza vio un Porsche rojo parado junto a ella. Dexter le sonreía desde el interior.


​
 —¿Y la vieja Ford amarilla? ¿Ya la has retirado? —le preguntó Eva con mirada incisiva mientras cogía al abuelo del brazo— Este coche me suena de algo. Es el que estaba junto al mío el día del funeral de tío Harry. No sabía que era tuyo.


​
 —Ya ves que la vida no me va tan mal —respondió acercándose a besar al abuelo—. Y nadie preguntó de quién era. Vamos adentro que no tengo ganas de mojarme. ¿Estás lista para convertirte en «Lady Geisha»? —Con aire de resignación se dirigió al abuelo—: Ya le he dicho que se quite la cara de amargada y se comporte de una forma agradable.


​
 El abuelo asintió mostrando su conformidad.


​
 —Estás guapísima, hermanita —Dexter la miró con aprobación. El vestido negro y blanco con los hombros descubiertos la favorecía—. A por ellos.


​
 —Pues no se puede decir lo mismo de ti. Tu aspecto es lamentable —Eva pulsó el timbre—. Parece que lleves el pelo sucio, y ya te podías haber afeitado.


​
 —Es que este es el aspecto normal cuando uno está gravemente enfermo.


​
 —El otro día en el hospital estabas mucho mejor y hace dos horas me has dicho que te encontrabas estupendamente. Y estás enfermo, pero no gravemente enfermo. Te vas a curar, Dexter.


​
 Se abrió la puerta y una criada con cofia los invitó a pasar. A pesar del estilo clásico de la fachada, el interior era una apología al diseño italiano. La decoración era diferente a como Eva la recordaba. Sobre fondo blanco destacaban modernos muebles que pasaban de las líneas más sencillas a las más imposibles. Tuvo la impresión de que su hermana vivía en una eterna lucha entre el gusto clásico de su padre y el gusto de algunos interioristas por el estilo europeo. Y Eleanor tenía que estar a la vanguardia de todas las modas.


​
 La criada los condujo por el pasillo en dirección al salón. Antes de llegar escucharon murmullos de asombro. Desde el umbral descubrieron a los presentes, que en semicírculo, rodeando a Bobby, lo escrutaban con asombro. Entraron con sigilo para no interrumpir las palabras de su hermano:


​
 —Sí. Es una pena —iba diciendo Bobby—, pero Theresa y yo ya llevábamos un tiempo distanciados. Esta decisión es la mejor para los dos.


​
 —¿Y cómo no nos lo habías dicho antes? —Phyllis se llevaba la mano al pecho con incredulidad.


​
 —Esto lo tenías que haber hecho hace mucho tiempo, hijo. Antes de que te casaras ya sabía yo que esa chica no era para ti. Fuiste un estúpido —intervino Robert con aire digno—. Esperemos que no vuelvas a meter la pata de una forma tan estrepitosa.


​
 —Buenas noches, familia —Dexter se cogió del abuelo y caminó con pesadez hasta llegar junto al grupo.


​
 Eva también fue a dar un paso, pero un mano la retuvo por el antebrazo. Se volvió y elevó una ceja con escepticismo. Ante ella se encontraba Andrew Travis.


​
 —¿Qué haces aquí?


​
 —Tu hermana y tu cuñado me han invitado. Por ellos no hubiese venido, pero hacía mucho que no sabía de ti.


​
 No tuvieron tiempo de más. Phyllis se aproximó a ellos y, agarrándolos del brazo, los arrastró hacia el centro de la sala.


​
 —Qué alegría que estemos todos juntos. Hacía tanto tiempo —Besó la mejilla de Eva con ternura.


​
 —Estás muy guapa, Phyllis, y llevas un traje precioso —El traje de coctel en tono dorado resaltaba su elegancia.


​
 —¿Verdad que sí? Es un Frank Whitaker.


​
 —¿Cómo? —Si le hubieran inyectado una droga que paralizase los músculos no se hubiera quedado más petrificada.


​
 Había hablado de él cientos de veces con Harry, pero su tío siempre fue muy celoso en ese tema y, a excepción de una vez muchos años atrás en la que no le quedó más remedio que presentarlos, su trato con Frank Whitaker fue nulo. Era como si Harry hubiera tenido dos vidas paralelas destinadas a no encontrarse jamás: una con los Brentano y otra con Frank. Ahora, cuando su mente lo tenía enterrado en algún pliegue de su cerebro, Phyllis lucía uno de sus modelos para resucitarlo.


​
 —No me puedo creer que no lo conozcas. Es uno de nuestros diseñadores con más proyección internacional. Y está aquí, en Portland.


​
 —Sí, sí que he oído hablar de él.


​
 Todavía no había salido de su consternación cuando se vio frente a su padre. La miraba con los ojos entrecerrados, como si la estudiase. Eva se tragó su orgullo y adoptó el papel de hija obediente, que llevaba varios días ensayando. Tenía que resultar creíble:


​
 —Papá, ¿cómo estás? Solo con que sea la mitad de feliz que yo, por estar esta noche aquí, me conformo. Tenías razón. Cuánto echaba de menos a mi familia.


​
 Tal vez se estaba pasando, a ella misma su tono le sonaba falso. Pero la reacción de su padre le avisó de lo contrario:


​
 —Me alegro de que hayas entrado en razón —Robert sacó pecho—. Ahora solo deseo que saludes a tu hermana como corresponde.


​
 Eleanor esperaba su turno envuelta por el halo angelical que había aprendido a crear con maestría: elevaba ligeramente los hombros, ladeaba la cabeza mientras agachaba la mirada, y fruncía muy dulcemente los labios. A Eva le entraron ganas de arrearle una bofetada, pero en su lugar le cayeron unas cuantas lágrimas. Eran de rabia y repulsión, pero supo reconducir su gesto y la mayoría creyó que eran de emoción.


​
 —Eleanor, yo, estoy tan conmovida de cómo me has abierto las puertas de tu casa, tras todos estos años… No sé qué decir. Gracias.


​
 —No digas nada. Yo estoy feliz de que hayas venido —respondió abrazando a su hermana.


​
 Eva creyó que no aguantaría mucho más, pero sacó fuerzas y continuó. La familia seguía la escena con complacencia y expectación:


​
 —Estoy tan agradecida, Eleanor, que te he traído una cosa que creo que te va a hacer ilusión —Fue abriendo el bolso— Eso sí. Como es algo que para mí es muy valioso, me gustaría que lo guardaras a buen recaudo y no lo sacaras hasta el día que te los pongas, para venir a mi casa.


​
 Le tendió una caja forrada en terciopelo dorado. Al abrirla, Eleanor se tapó la boca al tiempo que soltaba un chillido que mostraba sensaciones entremezcladas de sorpresa, alegría y consternación:


​
 —¡Son los pendientes de mamá! Es demasiado, Eva —Miró alrededor para asegurarse de que era el centro de atención. Aunque era bastante difícil no fijarse en su generoso escote—. Te lo agradezco, pero no puedo aceptarlos.


​
 —Debes aceptarlos. Es una promesa que le he hecho a mamá, y he sentido que ella lo aprobaba —Le disgustaba meter a su madre en aquel descabellado plan, pero estaba dispuesta a llegar donde hiciera falta. Continuó con voz aterciopelada—: Al mismo tiempo he sentido que ella me indicaba que tú también debías hacer un pequeño sacrificio. Guardarlos como un tesoro en cuanto los recibieras y esperases a mi invitación para ponértelos.


​
 —Seguro que es un premio de mamá por tus buenas acciones, Eleanor —intervino Bobby en tono aséptico, aunque su gesto denotaba ironía.


​
 Pero pareció que nadie lo había escuchado, estaban demasiado impresionados con la escena y deseaban conocer la reacción de Eleanor. Esta dudó unos instantes y Eva estudió su expresión. No sabía si aquella indecisión se debía a la extraña petición o al hecho de que aquellos no podían ser los pendientes de su madre.


​
 La intervención de Phyllis terminó con las elucubraciones de Eva y el titubeo de Eleanor:


​
 —Siempre he sabido que tenías un don especial para contactar con el Más Allá. Y me parece un gesto precioso. Tu madre estará muy orgullosa.


​
 —Gracias. Es un detalle precioso —Eleanor la besó—. Voy a guardarlos.


​
 Salió de la estancia y el resto se quedó felicitando a Eva por su bonita acción. Phyllis y su padre coincidieron en que un recuerdo de su madre era la mejor elección para un regalo de reconciliación.


​
 Dexter aprovechó el momento para darse prisa y alcanzar el pasillo antes de que Eleanor se perdiera de vista. Tuvo la suerte de descubrirla abriendo una de las puertas de la planta baja. El primer piso le hubiera complicado las cosas.


​
 —Un momento, Eleanor —Dexter, con voz lastimera, reclamó su atención—. Necesito ir al baño, ¿me puedes decir dónde está?


​
 Ella se volvió mientras él, arrastrando los pies, recorría unos pasos.


​
 —Por supuesto. Si andas un poco más, es la primera puerta de la izquierda —Lo miró con perplejidad—. Dexter, no haces buena cara. ¿Te pasa algo?


​
 Con la caja de terciopelo todavía en la mano se acercó a él. Por un momento pensó que su hermano se encontraba bajo la influencia de alguna droga.


​
 —Sí, pero no quiero que se enteren lo demás —Al llegar a su lado le cogió las manos. Parecía que le fuesen a caer las lágrimas—. Estoy muy enfermo, Eleanor, tengo un cáncer terminal. Estoy con una medicación muy fuerte y necesito ir al baño de forma continuada. ¿Puedes avisar a Eva? Ella es la única que lo sabe y me está ayudando. Verme así le ha hecho recapacitar y por eso ha cambiado de idea y ha querido venir. Nos hemos dado cuenta de que lo primero es la familia.


​
 —Dios mío, Dexter. Tiene que existir alguna solución —La noticia la había dejado sin palabras—. Luego me lo cuentas con detenimiento. Voy a por Eva. Ahora entiendo por qué está tan mística.


​
 —Dile que la espero dentro. Gracias, Eleanor. Y no se lo digas a nadie.


​
 Como si fuese un anciano se dirigió al baño. En cuanto se aseguró que Eleanor se había introducido en el salón, cogió carrerilla y se metió en la habitación a la que Eleanor había dirigido sus pasos. Encendió un momento la luz para ubicarse y se encontró en lo que parecía un acogedor despacho presidido por una chimenea. Frente a ella, un escritorio de líneas sinuosas lacado en beige, cuya parte delantera, que hacía las veces de soporte, llegaba hasta el suelo. Pero estaba demasiado en el medio como para que le sirviera de escondite.


​
 Estudió de nuevo el espacio y reparó en la butaca situada junto a la pared, en la que seguro se disfrutaría de una apacible lectura. Tras apagar la luz se parapetó tras ella; desde allí controlaría los movimientos de Eleanor.


​
 Unos instantes después se volvió a hacer la luz y los tacones de Eleanor repiquetearon sobre el mármol. Fue directa a la chimenea, se agachó y levantó una de las baldosas. Dexter estuvo a punto de soltar una maldición. Seguro que ahí se encontraba la caja fuerte, pero si no se levantaba era imposible descifrar el código de apertura.


​
 Ya sin esperanzas decidió no jugársela y aguardar a que Eleanor terminara de asegurar los pendientes. Pero entonces, como si un coro de ángeles hubiese acudido en su auxilio, escuchó las pulsaciones de una música, y el corazón le dio un vuelco. No podía creerlo, pero Eleanor era tan ridícula que había incluido música en el teclado de cifras. Cerró los ojos para aumentar la concentración y se tocó las sienes mientras esperaba volver a escuchar la melodía cuando su hermana procediera al cierre. Enseguida escuchó las notas con nitidez y los pasos de Eleanor se dirigieron a la puerta. La habitación quedó a oscuras.


​
 Esperó unos segundos y tras cerciorarse, entornando la puerta, de que tenía vía libre corrió hacia el baño y dio unos sutiles golpes en la puerta al tiempo que susurraba el nombre de su hermana.


​
 Eva, que llevaba varios minutos sentada sobre la tapa del inodoro, se levantó de un brinco y se apresuró a abrirle:


​
 —¿Lo has conseguido? —le preguntó mientras abría el grifo y dejaba que el chorro de agua salpicara el lavabo. Dexter se aseguró de pasar el pestillo.


​
 —Es posible.


​
 —¿Cómo que es posible? —se quejó Eva— O tienes la combinación o no la tienes.


​
 —Tiene la caja bajo una baldosa de la chimenea. Por eso la habrá colocado en la planta baja. No he podido ver la combinación, pero la he escuchado. Es tan pija que cada número se corresponde con una nota.


​
 —¿Crees que podrás abrirla?


​
 —Es así —y tarareó el sonido—: sol-do-la-fa-mi-do. Lo que no sé es a qué cifra corresponde cada nota. Tendremos que probar —Levantó los hombros. Ni el aspecto enfermizo conseguía que perdiera el aire de granuja.


​
 —Vámonos ya. Llevamos mucho rato y se estarán mosqueando —Eva cerró el grifo—. Durante la cena lo intentaremos.


​
 —Tranquila, ya me he encargado de decirle a Eleanor que tengo cáncer y le he pedido que no se lo cuente a nadie —Dexter levantó las cejas con rapidez un par de veces—. Ya lo sabrán todos. Bueno, espero que se haya abstenido de contárselo al abuelo. Espera, tengo que meterme en el papel.


​
 Abrió el grifo de nuevo y se empapó la cabeza y la cara. Después se secó un poco y estudió un gesto de afectación frente al espejo.


​
 —Ahora, sí.

Volvieron a la mesa. Por el mutismo con que lo miraban y los huecos que habían dejado libres, los dos juntos, no les hizo falta mirarse para saber que todos estaban al tanto de su enfermedad. Eva se sentó al lado de Andrew, ya había hecho él para que así fuera, y la criada fue sirviendo la cena.


​
 Al principio la conversación giró en torno a temas intrascendentes. Sin embargo, lo llamativo no eran las materias que trataban, lo realmente interesante era la buena sintonía que reinaba en el ambiente. Parecía que sin esfuerzo todos coincidían en sus opiniones y las buenas palabras eran la tónica general. El clima creado era tan perfecto que a Andrew Travis le resultaba artificial.


​
 Pronto, Robert Brentano pasó a contar los prodigios que su hija estaba llevando a cabo en la empresa, y las ganancias que pensaban obtener con la llegada de los nuevos socios.


​
 —Somos tan importantes que hasta los millonarios saudíes quieren asociarse con nosotros. Y Robert Brentano, o sea yo, seré el amo —rio complacido—. Eleanor ha hecho un gran trabajo.


​
 —Papá, si con tu esfuerzo y tu inteligencia no hubieses levantado el negocio, yo hubiera sido incapaz de engrandecerlo. Así que todo te lo debo a ti —Ladeó la cabeza con humildad—. En realidad, has sido tan generoso que todos tus hijos debemos estar agradecidos por todo lo que nos has dado.


​
 Hubo unos murmullos de aprobación. Sin que ninguno lo esperase Bobby se levantó de su asiento y alzó la copa dispuesto a brindar: «Por papá, por su generosidad; y por Eleanor, por la bondad con la que envuelve todos sus actos; como esta noche abriéndonos las puertas de su casa».


​
 Todos se unieron al brindis y cuando dejaron las copas sobre el mantel prosiguieron los halagos hacia los homenajeados. Andrew, incrédulo ante el cambio de actitud de Eva, le susurró al oído:


​
 —¿Me quieres explicar qué está pasando aquí?


​
 Ella se volvió muy seria hacia él y acercó la boca a su oreja. Podía mentirle, pero prefirió comprobar su reacción:


​
 —Vamos a robar la caja fuerte de Eleanor.


​
 —Es una broma, ¿verdad? —cuchicheó alarmado.


​
 —No —Eva miró en dirección a su plato y cortó el filete—, no lo es.


​
 —Dios mío, lo peor es que me estás diciendo la verdad —Andrew dio un buen trago de vino—. Y Dexter no está enfermo.


​
 —Sí, sí que lo está. Pero lo han cogido a tiempo y lo superará.


​
 —Eva, te suplico que lo olvides.


​
 —No —respondió elevando la voz.


​
 —¿Por qué le dices que no a nuestro querido Andrew? —intervino Eleanor desde la otra punta de la mesa.


​
 —Porque no quiero que se moleste en acompañarnos al abuelo y a mí hasta Seagull Cove. Es muy amable por su parte, pero está demasiado lejos.


​
 —En eso tienes razón. Está demasiado lejos —Eleanor miró de reojo a su padre y continuó—: Solo espero, Eva, que venir a Trenton no se te haga muy cuesta arriba.


​
 —¿Qué quieres decir? —Eva recordó la disparatada propuesta de trabajar en Brentano Plastics y se le formó un nudo en el estómago. Ni en la peor de sus pesadillas se imaginaba volviendo a la fábrica.


​
 Dexter tuvo un repentino acceso de tos, que acaparó la atención de los comensales. Aunque se tapaba la boca con la servilleta, la expectoración era tan ronca y ruidosa que parecía que fuese a vomitar la cena de un momento a otro. Con el rostro congestionado y carraspeando, estiró a Eva para que lo acompañara. «Disculpadme. Volvemos enseguida». Nadie hizo ningún comentario. Dadas las circunstancias, que todos conocían pero debían disimular, lo mejor era que Dexter se repusiera.


​
 El único que no sabía nada era el abuelo, por eso comentó con resignación: «Seguro que este chico duerme destapado y anda descalzo por la casa. Y así es como se cogen los resfriados, por los pies».


​
 Renqueando y agarrado al brazo de Eva, Dexter llegó hasta la puerta. Al doblar por el pasillo la obligó a correr y llegaron al despacho en segundos. Una vez dentro encendió la linterna del móvil para alumbrarse. Al agacharse sobre la chimenea Eva emitió un gemido. Las prisas del movimiento habían despertado a su costilla.


​
 —No empieces con lamentos que ahora más que nunca necesito máxima concentración —le murmuró Dexter levantando la baldosa—. Enfoca el panel de números. ¿Crees que habrá un máximo de intentos?


​
 —Esperemos que no —respondió Eva obedeciendo sin dilación. Dexter comenzó a teclear. 


​
 —El cero no es «sol». Es «do». El cero va en segundo lugar. Y en el sexto. Recuérdalo.


​
 Al poco llegó a la conclusión de que el uno no entraba en la combinación. Pulsaba varias veces para asegurarse de que la nota era la correcta. Lo que más asombró a Eva fue la tranquilidad con la que trabajaba, es más, estaba segura de que su hermano estaba disfrutando, mientras ella contenía la respiración.


​
 —El dos es «sol», la serie empieza por veinte y acaba en cero —exclamó entusiasmado.


​
 —Entonces creo que «la» será un cinco. Prueba —lo animó su hermana.


​
 —Correcto. ¿Cómo lo sabías?


​
 —Porque Greg nació un veinte de mayo. Como el cero no podía ser porque es «do», significa que ha pasado al cinco directamente. Prueba ahora con «mi», tal vez sea el ocho.


​
 —Eres un prodigio, Eva. Solo nos queda «fa», que es…


​
 —El nueve. Creo que los tres primeros dígitos se corresponden con el cumpleaños de Greg y los tres últimos con el año de nacimiento de Eleanor —Eva comenzó a sentir calor—. Venga, date prisa que llevamos mucho rato.


​
 Marcó los números con solemnidad y la puerta de la caja fuerte cedió. Los dos juntaron sus cabezas para otear el interior. Un montón de cajas de terciopelo y piel junto a algunos sobres aparecieron ante su vista.


​
 —Vamos a tener que abrirlas de una en una —dijo Eva, temiendo que les llevara demasiado tiempo.


​
 —Anímate que iremos rápido. Apoya la linterna enfocando el agujero y empecemos por las cajas.


​
 A medida que las abrían se encontraban con pulseras de brillantes o collares de perlas, pero ni rastro del pendiente perdido. En menos de cinco minutos habían terminado.


​
 —Si nos llevamos las cajas podemos montar una joyería de lujo —dijo Dexter abriendo uno de los sobres.


​
 —Vámonos que aquí no está —Eva se apoyó dispuesta a levantarse—. En los sobres solo hay algo de dinero, y tampoco mucho.


​
 —Espera, que falta esa bolsa de plástico —Sacó una pequeña bolsa de plástico transparente que contenía un pequeño objeto envuelto en papel de seda. Lo desenrolló y lo colocó sobre la palma de su mano —. Un 
pendrive.

 ¿Cuántos lápices de memoria guardas en tu caja fuerte, hermanita?


​
 —Cógelo. Cuando lo eche de menos no podrá probar que hemos sido nosotros —Frunció el ceño, como si algo le chirriase, y de repente se agachó y apagó la linterna del móvil. El corazón le bombeaba como si la acabaran de lanzar hacia el espacio—. Viene alguien.


​
 Comenzó a reptar hacia el escritorio. Ya no tenía tiempo de llegar a la butaca. Dexter solo pudo soltar la baldosa mientras la puerta se abría y entraba algo de luz procedente del pasillo. Arrastrándose con los antebrazos llegó junto a su hermana. La estancia se iluminó.


◆◆◆




Parecía que estuvieran deseosos de que Dexter desapareciera del salón porque, en cuanto dobló por el pasillo agarrado del brazo de Eva, unos a otros comenzaron a quitarse la palabra de la boca para comentar su mal aspecto. Robert Brentano, sin ninguna delicadeza para con el abuelo, que achacaba la indisposición de su nieto a un simple catarro, se afanó en preguntar qué tipo de cáncer afectaba a su hijo. Ante aquella palabra el abuelo se derrumbó y comenzó a llorar:


​
 —No soportaría perder a Dexter —Se tapaba la cara con las dos manos.


​
 Phyllis se levantó y, sentándose a su lado, trató de consolarlo:


​
 —Archibald, ya verás cómo se recupera. La mayoría de la gente supera el cáncer. Cada día hay más adelantos.


​
 —Sí, a mí me ha dicho Eva que lo han cogido a tiempo —intervino Andrew—. Terminará el tratamiento y quedará como nuevo.


​
 —¿Por qué engañáis al pobre abuelo? —Robert Brentano estaba furioso— Ni siquiera sabéis qué tipo de cáncer padece y ya estáis diciendo que se va a recuperar. Seguro que está relacionado con sus adicciones, y ya veremos las consecuencias —Una línea roja le cruzó la frente—. En cuanto aparezca por la puerta le voy a preguntar, y que nadie me diga que disimule porque no lo pienso hacer —Miró el reloj—. Alguien debería ir a ver qué está ocurriendo, hace más de veinte minutos que se han ido.


​
 Se creó un silencio incómodo. Phyllis le echó una mirada de desprecio mientras el abuelo, pese a sus intentos de calma, seguía llorando. Greg agachó la mirada y Bobby miró al infinito. Todos pensaban que Robert Brentano era un hombre despreciable. El único que se hubiera atrevido a tener unas palabras con él, y por eso le mantuvo la mirada, fue el senador Andrew Travis. Pero consideró que no era el momento idóneo.


​
 —Iré yo, papá —se ofreció Eleanor levantándose—. Iba a acercarme de todas formas. No me lo quito de la cabeza y estoy muy preocupada.


​
 Llegó hasta el baño y dio unos golpecitos en la puerta. Al no recibir respuesta volvió a insistir, pero le extrañó no escuchar ningún sonido y abrió muy despacio. Ahí no había nadie. Se quedó pensativa y tuvo un mal presentimiento. La historia de su madre y los pendientes cada vez se le hacía más inverosímil.


​
 Cruzó el pasillo con paso inseguro y llegó hasta el despacho. En el momento en que apretaba el interruptor notó una mano en su cintura y las luces se volvieron a apagar. Gritó aterrorizada y se dio la vuelta. Andrew Travis todavía la sujetaba por la cintura.


​
 —Perdona, Eleanor. No pretendía asustarte —Sus labios estaban muy cerca—. Yo también estoy muy preocupado y quería acompañarte.


​
 —¿Y por qué has apagado la luz?


​
 No podía decirle la verdad, que estaba allí para proteger a Eva de su disparatada ocurrencia. Como no tenía ningún plan preestablecido, optó por la salida fácil:


​
 —Porque llevo toda la noche observándote y me moría por hacer esto —Y la besó con pasión. El cuerpo de Eleanor tembló.


​
 —Dios mío, Andrew —le susurró abrazándolo—. Siempre he sabido que sentías algo por mí. ¿Por qué has tardado tanto? —dijo volviendo a besarlo.


​
 —No sé, cosas que pasan en la vida. Quizás me he dado cuenta tarde.


​
 —Nunca es tarde, Andrew, mi amor.


​
 —Hablaremos de esto mañana. Ahora creo que es mejor que te adelantes y vayas al comedor. Enseguida voy yo. Disimularé como que he ido al baño.


​
 Eleanor le dio un fugaz beso y con la cara radiante enfiló por el pasillo. Andrew esperó unos segundos y encendió la luz al entrar en el despacho. El pelo rubio de Dexter asomó por encima de la mesa.


​
 —Gracias, Andrew, el amor lo puede todo —comentó Dexter mientras cerraba la caja y colocaba la baldosa.


​
 —No pensaréis que he hecho el numerito por amor —Andrew se rascó el hoyuelo de la barbilla—. Ya veremos cómo salgo de esta.


​
 —¿Cómo que no ha sido por amor? —exclamó Dexter mirando a Eva— Hermanita, si no sabes verlo, es que eres idiota.


​
 —Gracias, Andrew —Eva se acercó a él y jugueteó con sus dedos—. Te debo una.


​
 —No es que me debas una, es que quiero que me cuentes qué está pasando.


​
 —Ahora tenemos que volver al comedor. Te lo cuento luego —Levantó la mano y le mostró la palma—. Te lo juro.
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Era casi medianoche cuando llegaron a casa de Dexter. Eva despertó al abuelo, que se había quedado dormido durante el corto trayecto, y sintió remordimientos al hacerlo bajar del coche en una noche tan fría.


​
 No le resultó difícil convencerlo para quedarse en Grassville; solo con decirle que había sido una velada muy intensa para Dexter y que un poco de compañía le sentaría bien fue suficiente. Pero lo cierto era que ella no tenía paciencia para llegar hasta Seagull Cove y esperar la llamada de su hermano, con la información del 
pendrive.




​
 Se escucharon los alegres ladridos de Marley seguidos del revuelo de las gallinas. El perro fue tras ellos y el alboroto cesó.


​
 Acomodaron al abuelo en una de las habitaciones del piso superior y Eva y Dexter bajaron a toda prisa las escaleras. Sorteando los cachivaches que Dexter tenía desparramados, cruzaron la estancia.


​
 Frente a la chimenea, que se había ocupado de encender, Andrew los esperaba con un tronco en la mano. Tenía que volar a Washington al día siguiente, pero le traía sin cuidado pasar la noche en vela con tal de entender qué estaba ocurriendo. Desde que los descubrió en el despacho de Eleanor los acontecimientos se habían precipitado y no habían tenido oportunidad de hablar a solas.


​
 Ya en el comedor, tras abandonar el despacho de Eleanor y darse una vuelta para que el frío de la noche diera verosimilitud a la mentira que se disponían a contar, se vieron obligados a explicar la urgente necesidad de aire que Dexter había sentido. Después aclararon los pormenores de su enfermedad y el tratamiento experimental al que se estaba sometiendo. Por último, le tocó el turno a Eva.


​
 Le propusieron formalmente convertirse en la nueva directora del departamento de investigación y desarrollo de Brentano Plastics. Ella, aunque pidió un par de semanas para una primera toma de contacto y despedirse del instituto de Seagull Cove, aceptó sin dudarlo. Volver le suponía una pesadilla pero, si quería descubrir los chanchullos de Eleanor en la fábrica, lo mejor era estar dentro. 


​
 Mientras Dexter encendía el ordenador, Andrew la esperó junto a la chimenea, dispuesto a escuchar sus explicaciones. Ella se puso a su lado y, aunque fue clara y concisa, no se explayó con el relato, estaba más pendiente de los avances de Dexter que de su propia narración.


​
 —¿Qué es? —preguntó Eva acercándose a su hermano.


​
 Andrew se había quedado mirando el fuego. Estaba digiriendo la implicación de Eleanor en el atropello de Curtis Lloyd.


​
 —Es el contrato de ampliación de capital por el cual los saudíes se quedan con el 29% de la sociedad. La lectura es infumable —se quejó Dexter.


​
 Eva le echó un vistazo:


​
 —¿Quieres que lo lea yo? Si Eleanor ha decidido guardar un contrato en su caja fuerte, con una redacción tan enrevesada, es porque esconde algo.


​
 —Ya lo hago yo. Ve y disfruta de la compañía del senador. Por cierto —le susurró para que Andrew no lo escuchara, poniendo una mueca de ingenuidad—, ¿y Don?


​
 Sin contestar, y con cara de fastidio, Eva se cruzó de brazos, se dio la vuelta y se acercó hasta la chimenea.


​
 —Andrew, respecto a todo lo que has visto y oído esta noche, espero que puedas mantener la boca cerrada.


​
 —Mira que estás guapa cuando te pones cínica —Andrew se recostó sobre la pared de la chimenea—. ¿Cuándo te he fallado? No hay nadie más discreto que yo —Se quitó la chaqueta y la tiró en el sofá. La proximidad del fuego y el tema de conversación le provocaban un calor desagradable.


​
 —Andrew, déjalo, por favor. Aunque nos hayas ayudado, ya estoy arrepentida de habértelo contado y de que ahora estés aquí, enterándote de todo. Seguramente mañana Greg ya estará al corriente.


​
 —Sí, es verdad, se lo contaré todo a mi íntimo amigo Greg Turner, ese que me parece un incompetente y un aprovechado —dijo en el mismo tono con el que contaría un chiste. Decidió quitarle hierro al asunto y tomárselo a la ligera. Tal vez esa estrategia le resultara más fructífera—. Pero, sí, se lo voy a contar todo, igual que conté aquella historia hace tres años. Hmm ¿Cómo fue? Ah, sí, que fui un bocazas.


​
 —No te hagas el gracioso que le arruinaste la vida a tío Harry. Y la culpa fue mía por irme de la lengua contigo.


​
 Les llegó una exclamación de triunfo, que impidió que continuaran con la discusión. Sin embargo, a pesar de la interrupción, Andrew se sentía satisfecho. Al menos ya intuía por dónde iban los tiros y estaba un paso más cerca de la verdad.


​
 —¡Lo tengo! —seguía gritando Dexter con júbilo.


​
 Se levantó de la silla y le cedió el sitio a Eva.


​
 —Mira, hay un anexo que no se incluye en el contrato; lo nombran, pero está aparte. Dentro de tres años como mucho los saudíes poseerán el 80% de Brentano Plastics. No dice nada del 20% de Texas Petrol, pero a nosotros eso nos da igual. Lo interesante es que papá venderá sus acciones y tengo la impresión de que está redactado de esta forma para que no se entere.


​
 —¿Y por qué crees tú que Eleanor quiere vender la empresa? —Eva cerró los ojos para concentrarse mientras movía el tobillo en un rápido balanceo—. Supongo que ha clavado tantas puñaladas traperas que por una más, aunque sea a su padre, le traerá sin cuidado.


​
 —Solo hay dos posibilidades —respondió Dexter—: porque la empresa da pérdidas o porque Eleanor necesita liquidez, lo que significa que está más pelada que las ratas.


​
 —¿Y ya se lo ha gastado todo? —musitó Eva— Ya sé que han pasado cinco años, pero se sacaría un buen pellizco con la venta de Deer & Elk. ¿Y todas sus propiedades? Valen una fortuna.

Cogió un lápiz que estaba sobre la mesa y comenzó a dibujar en un folio una serie de cuadros que formaban una tabla y a rellenarlas con letras.


​
 —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Andrew con curiosidad.


​
 —Intento encontrar la conexión entre todos los datos que tenemos hasta el momento y el asesinato de tío Harry —Hablaba sin levantar la vista del papel—.  ¿Nunca has jugado a esos acertijos donde, a través de pistas lógicas, tienes que deducir la nacionalidad, la mascota, el color de su casa y algún otro atributo de los señores A, B, C, D y E? Pues pretendo hacer algo parecido, solo que en mi caso el problema no tendrá solución. Pero, si diseño un programa, que realice los cálculos necesarios, me informará de los datos que faltan para resolverlo. Y así, sí que tendrá solución.


​
 Dexter, rascándose el mentón, seguía con interés las deducciones de su hermana.


​
 —¿Por qué has puesto un interrogante donde se intersectan el pendiente y Eleanor?


​
 —Porque creemos que lo tiene ella, pero hasta que no lo encontremos no podemos estar seguros.


​
 —¿Y por qué aparece AT en la tabla? —Andrew no estaba conforme con que sus iniciales aparecieran en uno de los recuadros.


​
 —Porque estuviste en el funeral, momento en el que alguno de los presentes colocó la pistola junto a mi coche. Y no te enfades que mi nombre también aparece, también pude hacerlo yo.


​
 Andrew ladeó la cabeza con resignación, pero la relajación de sus labios delataba que lo había convencido.


​
 —¿Y qué significa la «f» que unes a DB, que supongo que soy yo? —intervino Dexter.


​
 —Son las frutas y verduras que tú le diste a tío Harry. En concreto: 4 patatas, 3 higos, un racimo con 32 uvas, 14 moras, 7 judías, 3 cebollas y una calabaza —soltó Eva de carrerilla.


​
 —Pues me parece que vas a tener que incluir una nueva variable, o al menos poner un subíndice. Yo no le di uvas.


​
 —Tenemos que repasarlo todo, Dexter —concluyó Eva pensativa—. Y mañana llamaré a Bobby. El lunes iré a Brentano Plastics e intentaré encontrar el pendiente —Con el lápiz se dio unos golpecitos en los labios—. Y también tengo que hablar con Phyllis.


​
 —¿Con Phyllis? —Dexter se esperaba cualquier nombre menos ese.


​
 —Sí. Cuando revisemos todos los antecedentes te lo cuento.


​
 —Y yo me tengo que ir precisamente ahora —se lamentó Andrew mirando la hora—. Mi vuelo sale mañana a las nueve de la mañana y no debo perderlo. Tengo una cena importante y me espera una semana complicada —Se apoyó en los hombros de Eva—. El jueves estaré de vuelta. Solo te pido que actúes con precaución y no te compliques la vida —Miró a Dexter con complicidad—. Te llamaré para que me mantengas al corriente.


​
 Besó el pelo de Eva y se despidió de Dexter con un afectuoso apretón de manos. Sin volverse a mirarlos llegó hasta la puerta. Se sentía como el niño que va a una fiesta de cumpleaños y su madre lo recoge antes de que saquen la tarta.


​
 —Andrew —lo llamó Eva. Él se giró—. Gracias.


​
 —De nada. Ahora solo tengo que ver cómo me deshago de vuestra hermana. Tengo un par de llamadas perdidas de ella.


​
 —No era solo por eso —Eva lo observó en la distancia—. Gracias también por preocuparte.


​
 Él asintió con la cabeza y cerró la puerta a sus espaldas.


​
 —Ni un solo comentario, Dexter —Eva fue tajante—, y vamos a centrarnos en nuestro propósito. Nos espera una noche muy larga.


​
 Su hermano sonrió con picardía y fue directo a la cocina a preparar café.
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​GRASSVILLE, septiembre de 2014. 







5 años antes



Apenas pegó ojo en toda la noche. Que su padre y Eleanor la hubiesen convocado a una reunión, sin especificar el orden del día, solo podía significar que su tiempo en Brentano Plastics estaba a punto de concluir. Aunque la idea, seguramente por el tiempo que la llevaba mascando y por la tensión que le había generado, ya no la asustaba. La punzada de dolor que sentía en el corazón estaba ligada a un tema de índole más personal que profesional.


​
 Diez minutos antes de la hora convenida se deshizo de la bata y se puso una chaqueta entallada con la que se sentía elegante. Frente al espejo del baño se dio un poco de color en las mejillas, estudió un gesto que aparentase seguridad y, sin ni siquiera despedirse de tío Harry para que la animase, abandonó la nave del departamento de investigación y cruzó hasta el edificio de oficinas.


​
 Salió del ascensor, caminó por el pasillo, le dio los buenos días al secretario y sin esperar a que este la anunciara dio un par de golpes con los nudillos y accedió al despacho de su padre.


​
 Él y Eleanor la esperaban con rostro afable sentados en el sofá desde el que se dominaba la estancia. Eva ocupó el sillón que se encontraba enfrente, de espaldas al resto de la sala, con la única visión de sus contrincantes frente a sus ojos. A pesar de la apariencia distendida del ambiente, Eva sabía que allí había dos bandos bien diferenciados. La simple disposición de los asientos hablaba por sí sola.


​
 Robert Brentano atacó el asunto sin preámbulos:


​
 —Llevo un tiempo observando que vuestra relación se ha enfriado y casi nunca estáis de acuerdo en las decisiones. Lo cual está perjudicando a la marcha de la fábrica, y eso no lo pienso consentir. Una cosa son las relaciones personales y otra las laborales —Robert se había puesto en pie y miraba a Eva con severidad. Hizo una pausa, pero al no haber comentarios continuó—: Como parece ser que vuestras diferencias son irreconciliables, lo mejor es que te vayas, Eva. Se te dará tu parte y de esta manera no habrá tensiones ni en la empresa ni en la familia.


​
 —¿Y por qué he de irme yo, y no Eleanor? Tal vez yo pueda ser igual, o incluso mejor, directora que ella —Eva sabía que no tenía nada que hacer, su padre siempre iba a estar del lado de su hermana, pero, al menos, presentaría un poco de batalla.


​
 —Tú no vales para dirigir, Eva —La furia con la que le hablaba provocó que varias líneas rojas apareciesen en la frente de Robert—. Si ni siquiera has sabido manejar tu vida, ¿cómo pretendes controlar una empresa como esta? En cambio, Eleanor lleva muchos años esforzándose para engrandecerla, y ha desatendido a sus propios hijos para irse a miles de millas en busca de inversores y clientes. ¿Pretendes que le diga a ella que se vaya? Lo siento, pero: o te atienes a nuestras normas o te tienes que marchar.


​
 Eleanor seguía el discurso con su característico gesto de inocencia: la cabeza ladeada entre los hombros ligeramente elevados y la mirada gacha acompañada por «morritos» lastimeros, en los que en algún momento se adivinaba una sutil sonrisa de triunfo.


​
 —Sigo pensando que a mí no se me han dado las mismas oportunidades que a ella —Eva miraba directamente a los ojos de su padre—. Tal vez, si se me dieran, convertiría Brentano Plastics en la petroquímica más importante del país —No tenía ningún interés, pero los iba a poner a prueba—. ¿Cuánto me corresponde por la venta de las acciones?


​
 —750.000 dólares —respondió Robert con autoridad—. Me parece que es una cifra más que razonable por no haber puesto ni un centavo.


​
 —Oh, vaya, creí que sería algo más —Sus reflexiones habían sido correctas y Eleanor se había dedicado a inflar el gasto. En cualquier caso, no le dejarían revisar las cuentas—. Lo digo porque, tal vez, Andrew pueda ayudarme y, en ese caso, podría darle esa cantidad a Eleanor y ser ella la que se marche.


​
 Los ojos de Eleanor se abrieron tanto que parecieron los de un búho al acechar una presa. Se levantó de un salto y se estiró la falda en un intento de cubrir sus lustrosas piernas. Exaltada comenzó a excusarse:


​
 —Ya sabes que con la prohibición de la FDA de Bisfenol A en las tetinas y envases destinados al consumo infantil tuvimos un gran número de devoluciones, y tampoco nos pudimos deshacer de partidas en 
stock.

 Eso motivó que los beneficios disminuyeran. ¡Yo no tengo la culpa!


​
 —Y todavía estamos saliendo de una crisis —participó Robert ofuscado—. Pero eso da igual. Eleanor se queda y tú, que veo que eres incapaz de entrar en razón, te vas.

 ​
 —Está bien. Me habéis convencido —Consciente de que todos los razonamientos que salían por boca de su padre procedían de la boca de Eleanor, Eva comenzó a andar hacia la salida—. ¿Queréis que acabe el mes o no hace falta que venga mañana?


​
 —Lo que tú prefieras —la voz de Eleanor sonó empalagosa—. A partir de ahora seremos hermanas, es lo mejor para las dos.


​
 —No me cabe la menor duda. Y brindaremos con una de mis mejores botellas para celebrar cada encuentro.


​
 La cara de Eleanor se transfiguró y estiró el cuello adelante y atrás. Había llegado el momento de afrontar la otra cuestión:


​
 —Seguro que brindaremos con una de tus mejores botellas, pero no será en los viñedos que ocupas en la actualidad. Te recuerdo que no son tuyos, y tienes que abandonarlos.


​
 —¿Cómo? —soltó Eva volviendo sobre sus pasos. Los puños se le habían cerrado.


​
 —Eva, las dos sabemos, y no solo porque están a mi nombre, que he sido yo quien ha pagado esos viñedos. Tú diste la entrada, pero creo que se puede dar por incluido en los 750.000 dólares —Eleanor le hablaba con condescendencia—. Debes entender que Brentano Plastics te ha pagado mucho dinero por unos servicios que no has cumplido, ya que, en realidad, te has dedicado a cultivar uvas. Así que la deuda queda zanjada.


​
 El cuerpo de Eva temblaba de odio e incredulidad.


​
 —Pero si te decía que le pagases una parte de mi sueldo a papá directamente, por comodidad, ¡pero era mi dinero! ¡Y lo pusimos a tu nombre porque sobre mí recayó un aval de quince millones de dólares, que tú no firmaste, y que se convirtió en una deuda de 800.000 dólares! —gritaba con desesperación— ¡Y yo solita he quintuplicado el valor de esos viñedos! Valen mucho más de 750.000 dólares —Ya no pudo más y zarandeó a su hermana— ¡Y me he dejado la piel en la maldita fábrica!


​
 Robert se acercó a separarlas y elevó la voz con superioridad:


​
 —Eva, lo que tengas que decir lo dices sin tocar a tu hermana. Yo no sé quién me ha pagado, pero tiene razón en que es imposible rendir al cien por cien trabajando en dos lugares al mismo tiempo.


​
 —Pero, papá, Eleanor me está diciendo que me arruina la vida y a ti te da igual —Eva estaba fuera de sí. Al mismo tiempo que hablaba las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Ya lo sé, me queréis volver loca y no sabéis cómo. Dios, la culpa es mía por no cambiar el nombre de la propiedad cuando pude. Confié en ti, Eleanor, porque te quería y nunca imaginé que fueras tan perversa.


​
 Su padre le habló en un tono indulgente:


​
 —Lo mejor que puedes hacer es marcharte. Te vas a tu casa, te tranquilizas y luego piensas que hay 750.000 dólares a tu disposición para vivir a lo grande.

 ​
 Con el rostro desencajado y paso inseguro Eva llegó hasta la puerta. Se había preparado a conciencia para aquella reunión, sabía que la echarían, pero jamás imaginó que le asestarían semejante puñalada. Mientras se alejaba pensó que, por mucha dignidad que hubiera pretendido mantener, habían acabado con ella. Literalmente estaba hundida.


​
 Eleanor la alcanzó en el pasillo y se acerca su oído. Su aliento le rozó la nuca como una bocanada de vapor tóxico:


​
 —No te quiero meter prisa, pero tienes que abandonar la casa en un plazo máximo de quince días.


​
 Corrió hacia al parking. Necesitaba estar sola, en su casa, y despedirse de sus cepas. Lloró en silencio mientras conducía y continuó haciéndolo al recorrer los campos y saludar a los vendimiadores. No podía creer que le hubieran arrebatado todos sus esfuerzos. A pesar de que la marca Deer & Elk seguía siendo suya, había perdido los terrenos y las viñas, y no tenía argumentos suficientes frente a un juez. La propiedad estaba a nombre de Eleanor.


​
 Cuando recobró un poco de cordura, subió al dormitorio y se tumbó en la cama. Aun no estaba preparada para contárselo al abuelo y a Archie, y decidió desahogarse con Andrew. Entre sollozos consiguió narrarle la tragedia. La indignación del congresista era evidente, pero al mismo tiempo trataba de calmarla: «Eva, cariño, te han hecho una putada de las gordas, pero no te preocupes que saldremos de esta. Os venís a vivir conmigo y así tienes tiempo de pensar en el futuro. En Washington hay muchas más oportunidades y a una mujer como tú se la van a rifar». Ella agradecía sus buenas palabras, pero se sentía incapaz de responder afirmativamente. Todas las decisiones que había tomado en su vida se habían torcido y estaba demasiado aturdida como para emitir un juicio que podría resultar precipitado.


​
 No solo estaba afectada por la pérdida de la bodega. El hecho de que su propia familia, el pilar más crucial para cualquier ser humano, en quien confiar y en quien apoyarse, hubiera cometido semejante traición la había hundido en un oscuro pozo sin fondo. Lo único que entendía era que no podía fiarse absolutamente de nadie.


​
 Colgó con la promesa de Andrew de que al día siguiente estaría en Grassville y bajó a la cocina, donde sabía que el abuelo guardaba sus medicinas, en busca de un tranquilizante.


​
 Se topó con él y la señora Cooper, pero se excusó alegando que no se encontraba bien y tras decir que buscaba un analgésico para el dolor de cabeza, regresó a su dormitorio con el calmante y un vaso de agua. Se lo tomó y volvió a tumbarse en la cama.


​
 Empezaba a hacerle efecto cuando escuchó unos suaves golpes en la puerta. Creyó que sería el abuelo y lo despidió diciendo que estaba a punto de dormirse, pero la puerta se abrió de todos modos. Tío Harry se plantó ante sus narices y se acercó hasta la cama hasta sentarse en el borde. Le impresionó la palidez de su rostro:


​
 —¿Por qué te has ido sin decirme nada? Me has dejado preocupado y no sé la de veces que te he llamado —Eva lo miró y se dio cuenta de lo mucho que se le marcaban las arrugas alrededor de los ojos. La presión a que lo sometía Eleanor le estaba pasando factura—. Le he preguntado a tu hermana por ti y ha estado muy esquiva. ¿Qué ha pasado?


​
 Eva le cogió la mano y con la calma que le proporcionaba el sedante le fue relatando cómo en cuestión de media hora se había enterado de que ya no tenía trabajo ni techo bajo el que cobijarse. Harry tuvo que parpadear varias veces para que no se le saltaran las lágrimas:


​
 —La culpa es mía. Hacía tiempo que me lo venías diciendo y yo siempre le quitaba hierro al asunto. Pero apoderarse de tu viñedo… —Harry no pudo acabar la frase. Estaba demasiado conmocionado.


​
 —Tú no tienes ninguna culpa —habló Eva con voz pastosa—. Papá creó una secta, en la que se erigió como gurú, y nos lavó el cerebro a todos, tú incluido, haciéndonos creer que ser tratados como basura era lo más natural del mundo. ¿Por qué si no has ocultado tu homosexualidad de una forma tan obstinada? Ahora es Eleanor quien ha heredado su despotismo. Lo que lamento es que me hayan tenido que clavar un puñal en el corazón para darme cuenta de una vez por todas. Para tener esa familia, es mejor no tener ninguna.


​
 —No es que sea la solución definitiva, pero ¿qué te parece si para pensar con tranquilidad os mudáis a la cabaña de Seagull Cove? Es un lugar maravilloso para encontrar paz, y eso es lo que necesitas —Harry le apretó la mano con más fuerza—. Y tienes razón, estar cerca de mi hermano y de Eleanor a mí tampoco me hace ningún bien. Ya sabes que siempre he querido mudarme a Portland, y tal vez esta sea mi oportunidad. Nunca te lo había dicho, pero tengo intereses en la política y ya he empezado a mover algunos hilos. Quién sabe, a lo mejor estás frente a un futuro concejal.


​
 A pesar del sopor, Eva tuvo ánimos para asentir.


​
 —Sí, mañana, con la cabeza un poco más fría, tomaré una decisión y se la comunicaré al abuelo y a Archie. Ahora necesito dormir.


​
 Tío Harry la besó en la frente y con movimientos vacilantes salió del dormitorio. Dio un grito de despedida, en el que incluía la excusa de la prisa para que Archibald no lo acribillase a preguntas, y llegó al coche. Una vez sentado se derrumbó y apoyando la cabeza en el volante comenzó a llorar sin consuelo.
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El olor a huevos y salchichas mezclado con un delicioso aroma a café despertó su estómago. Eva entreabrió los ojos y levantó el brazo para mirar la hora en su reloj. Pasaban de las diez y la ventana le mostraba un panorama gris y lluvioso. Bostezó y se desperezó con pesadez mientras se apartaba las mantas de encima. Se habían acostado tarde recordando los hechos por orden cronológico, ponderando cada detalle, y ahora le costaba ponerse en pie.


​
 Encontró un grueso jersey en el armario y se lo colocó sobre el pijama que Dexter le prestó la noche anterior. Descalza se apresuró a bajar las escaleras en busca del apetitoso desayuno.


​
 En la cocina se encontró al abuelo, espumadera en mano, con un delantal a cuadros rojos y blancos, distribuyendo las salchichas en dos platos.


​
 —Buenos días, hija —la saludó mientras ella lo besaba—. Espero que a Dexter no le importe que os haya preparado el desayuno. He visto la hora y he pensado que os levantaríais con hambre.


​
 Antes de que Eva pudiese contestar se escucharon unos pasos rápidos procedentes de la escalera.


​
 —No es que no me importe, es que se me van a saltar las lágrimas de la emoción de veros aquí —dijo Dexter con jovialidad, ajustándose el cinturón del batín—. Me recuerda a los tiempos en que vivíamos todos juntos, con mamá. Y los echo tanto de menos —Parecía que se iba a poner sentimental, pero con celeridad cambió de actitud y le dio un beso a cada uno en la mejilla—. Venga, a desayunar.


​
 Llevaron los platos a la mesa. Mientras el abuelo los observaba con satisfacción —había madrugado y hacía más de tres horas que había desayunado— ellos devoraban las salchichas y los huevos revueltos. Para amenizar el momento Dexter contó anécdotas divertidas de su niñez, evitando temas que pudiesen alterar al abuelo. Hacía años que no disfrutaba de un desayuno en familia y quería exprimirlo al máximo. Antes de levantarse y recoger los restos acordaron que se quedarían a comer. Después pondrían rumbo a Seagull Cove.


​
 Dexter encendió la chimenea para caldear la estancia y darle ese toque íntimo que tanto le gustaba. Una vez se arreglaron —a Eva y al abuelo no les quedó más remedio que vestirse con la ropa de la noche anterior—, pasaron el tiempo charlando y tocando música a duo. Al final Dexter los deleitó con una muestra de las melodías que acababa de componer. A Eva le parecieron extraordinarias.


​
 A las doce y media se pusieron a preparar el estofado de verduras. Lo más conveniente tras el copioso y tardío desayuno era una comida sana.


​
 Eva estaba pelando una cebolla cuando le sonó el móvil. Se limpió las manos con un trapo y corrió hacia el bolso que había dejado sobre la mesa de comedor. Se sobresaltó al leer en la pantalla el nombre de la persona que efectuaba la llamada: David Goodbred, pero descolgó sin perder tiempo y respondió con cordialidad. Tal vez el fiscal habría descubierto algo interesante. La voz de David sonó apremiante y sin tiempo para palabrerías:


​
 —Eva, estoy en Wilsonville. Tu hermana se acaba de ir. Necesito que vengas cuanto antes. Tenías razón, hay Bisfenol.


​
 —Voy para allá, pero adelántame algo, por favor. Me muero de impaciencia.


​
 —Lo cierto es que tengo demasiadas ganas de verte como para arriesgarme a contártelo y que no vengas —le dijo en un tono más calmado—. Te echo de menos, Eva. Te espero y te invito a comer mientras hablamos.


​
 —En veinte minutos estoy ahí.


​
 Se deshizo del delantal y volvió a lavarse las manos. Debería maquillarse para estar más presentable, pero estaba demasiado ansiosa y tampoco había traído su neceser. Por mucho que lo deseara, Dexter no iba a poder echarle una mano en ese trance. David tendría que conformarse con su aspecto natural.


​
 Mientras se despedía del abuelo y le aseguraba que por la tarde regresaría en su busca el teléfono sonó de nuevo. Para su sorpresa volvía a ser David:


​
 —Eva, llama al sheriff Merrigan —A pesar de que hablaba en susurros, se detectaba una dosis de angustia en su voz—. Yo voy a llamar a la policía de Wilsonville. He podido encerrarme en la casa, pero me han disparado. No vengas. Cuelgo que los voy a llamar. Te quiero. 


​
 Lo último que escuchó fue un estallido de cristales, pero no se entretuvo en analizarlo. Reaccionó con rapidez y marcó el teléfono del sheriff mientras le explicaba a Dexter lo sucedido. Don Merrigan descolgó al primer timbrazo.


​
 El sheriff tampoco perdió el tiempo. A pesar de que se encontraba con su esposa y unos amigos almorzando en un restaurante, la fortuna quiso que el local estuviera ubicado en Wilsonville. Eso significaba que su presencia en casa de David Goodbred se reduciría a unos pocos minutos. Le pidió a Eva que no cometiera la estupidez de acercarse a husmear y se despidió con el compromiso de llamarla en cuanto tuviera novedades.


​
 Por si tenía suerte, Eva volvió a llamar a David, pero al no obtener respuesta se dejó caer en el sofá y se cruzó de brazos. Solo podía esperar.


​
 —¿Y ahora qué vas a hacer? —le preguntó Dexter sentándose a su lado. El abuelo se había echado en el otro sofá y sus ronquidos aseguraban que ya se había dormido— La reaparición de David te complica las cosas.


​
 —Esperar, no me queda más remedio.


​
 —No, hermanita, me refiero a qué vas a hacer con tu vida sentimental. Si no me he olvidado de contar está Andrew —Levantó el índice—. Está David —Levantó el dedo corazón—. Y ¿cómo dijiste que se llamaba? Ah, sí, Don —Levantó el anular y se quedó mirando fijamente los tres dedos —. Gracias a Dios que soy tu hermano, de otro modo estaría en el peligro fatal de caer bajo tu influjo. Oye, ¿se admiten votaciones? Yo tengo mi candidato favorito.


​
 —No me parece divertido, Dex. Estoy nerviosa y preocupada por si le ocurre algo a David.

 ​
 Sin soltar el teléfono se quedó mirando el fuego. De repente, como si las llamas le hubiesen dado un aviso, le pidió el teléfono a su hermano y pulsó sobre la aplicación de Instagram. Como poseída buscó el nombre de Phyllis Brentano.


​
 En cuanto la encontró se fijó en la última foto. Phyllis, con el vestido en tonos dorados que lució la noche anterior, se miraba en el espejo de un gran probador acompañada de un caballero de pelo blanco. Dexter, que se había apoyado en la parte posterior del sofá, leyó en voz alta el comentario que acompañaba la imagen:


​
 —«¿Qué os parece el modelo exclusivo que luciré el sábado en una importante cena? ¿No es divino? Es de la firma Frank Whitaker quien, además de ser uno de nuestros diseñadores más internacionales, lo considero un miembro de mi familia, es como si fuera mi cuñado. Así que ya sabéis, si queréis estar maravillosas, poneos un Frank Whitaker» —Dexter acabó la lectura y frunció el ceño—. ¿La palabra cuñado la habrá escrito por casualidad o hay un mensaje subliminal? ¿Era el modisto Frank Whitaker la pareja de tío Harry?


​
 —Sí, y la cuestión es: ¿cómo ha llegado Phyllis a esa conclusión?


​
 —A saber. Yo conocía a tío Harry de mucho antes y no tenía ni idea de su vida privada. Al principio creí que era gay, pero después de no verlo nunca con nadie llegué a pensar que era una especie de ameba, o sea, asexual. Aunque tampoco le di muchas vueltas —dijo con indiferencia—, me trae, y me traía, sin cuidado su orientación sexual.


​
 —Esta semana me voy a enterar —Se dejó caer sobre el sofá y volvió a quedarse hechizada por el fuego. Su visión y el crepitar de la leña al arder la relajaban, y eso era lo que necesitaba para evitar la imagen de David sorteando disparos. Rezaba para que el sheriff llegara a tiempo.


​
 Quince minutos después, en los que no se movió del sofá ni pronunció una sola palabra, llegó la llamada de Don Merrigan. Su voz sonaba clara y serena:


​
 —La ambulancia lo está trasladando al hospital de Trenton. Ha habido una explosión y sufre algunas quemaduras. Está inconsciente, pero no te puedo decir más porque no soy médico. Yo me dirijo hacia allí.


​
 —¿Una explosión? ¿En la casa?


​
 —No. Cuando he llegado he visto que una lancha se dirigía sin rumbo a una velocidad vertiginosa. A unas 400 yardas ha chocado contra la orilla opuesta, y David ha salido despedido. Inmediatamente después, la barca ha hecho explosión —Don añadió con pesar—: Algunas llamas lo han alcanzado.


​
 —Nos vemos en el hospital —dijo Eva cogiendo el abrigo.

Antes de cruzar la puerta de urgencias miró por si distinguía las luces del coche patrulla, pero el sheriff todavía no había llegado. La distancia que tenía que recorrer era superior a la suya y todavía le quedarían diez minutos.


​
 Sin esperarlo se introdujo en recepción e identificándose como familiar preguntó por David Goodbred. Le explicaron que estaba recibiendo atención en uno de los boxes, y todavía no podía recibir visitas. En cuanto finalizaran con la valoración le ampliarían la información.


​
 Eva asintió y se quedó apoyada en la pared cercana a la puerta que daba a la sala restringida de urgencias. Un grupo de doctores y enfermeros que parecían llevar prisa la traspasó y se coló tras ellos. Una vez dentro comenzó a descorrer con disimulo las cortinas de los habitáculos. Había familiares de otros pacientes dispersos por la estancia, esperando, y pasaba desapercibida.


​
 Reparó en un enfermero, que desde el fondo del pasillo se dirigía hacia su posición, empujando una camilla. En ella se encontraba David, parecía dormido.


​
 Se tragó su impaciencia y esperó a que lo introdujera en una de las cabinas. Cuando vio salir al camillero no lo dudó ni un instante y se metió.


​
 Se aseguró de que las cortinas quedaban bien cerradas y, con ojos vidriosos, acarició el rostro de David. Tenía algunos cortes, pero el fuego no le había alcanzado la cara.


​
 La sábana dejaba al descubierto su fornido torso y se apreciaban las vendas que cubrían su brazo izquierdo. La levantó un poco por el borde y comprobó con tristeza las gasas que rodeaban el muslo. Las quemaduras también le habían afectado parte de la pierna.


​
 Fuera se escuchaba el trajinar del hospital, pero ella se sintió inmersa en una burbuja, aislada del mundo, solo David y ella. Lágrimas mudas se fueron escapando de sus ojos y sin poder contenerse lo besó en los labios.


​
 La entrada de una joven enfermera que se acercaba a verificar las constantes del paciente la interrumpió:


​
 —Disculpe, pero no puede estar aquí. Tiene que marcharse.


​
 —Lo sé, pero es mi novio y todavía no me han informado de su estado —dijo Eva con voz lastimera. Los ojos enrojecidos corroboraban su aflicción—. Por favor, dígame cómo se encuentra.


​
 —Yo soy solo una enfermera y no estoy autorizada. Tiene que ser el médico quien la informe.


​
 Eva se mordió el labio inferior con pesar.


​
 —Por favor, solo necesito saber cómo se encuentra. La incertidumbre me está matando. Vamos a casarnos dentro de dos semanas y ahora, no sé…


​
 —Tiene quemaduras de primer y segundo grado —le explicó la enfermera en rápidos susurros—, pero dentro de dos semanas ya no tendrá dolor, y el TAC no ha mostrado nada anormal. Podrá casarse. Pero váyase y no comente lo que le he dicho, o se me caerá el pelo.


​
 —¿Es eso verdad? —preguntó David, haciendo un esfuerzo para que le saliera la voz.


​
 —Sí, no se preocupe, ha sufrido un fuerte traumatismo y alguna quemadura, pero se pondrá bien —le aseguró la enfermera—. Y ahora le tengo que pedir a su prometida que se vaya. Mañana se cuentan todo lo que quieran, pero ahora tiene que descansar y tiene prohibidas las visitas.


​
 —Entonces, ¿nos vamos a casar? —Con los ojos cerrados trató de sonreír— Con el dolor de cabeza lo había olvidado. ¿Ya te lo he pedido formalmente? Si no lo he hecho, este sería un buen momento.


​
 —David, voy a tener que salir, pero estaré fuera por si necesitas algo. A ver qué nos dice el médico —Aunque su actitud no lo demostraba, se sentía un poco avergonzada de que David hubiera escuchado su excusa acerca de la boda.


​
 —Espera —David movió los dedos para que Eva le cogiera la mano, y se dirigió a la enfermera entrecortadamente—: Déjenos a solas un minuto. Le prometo que enseguida se irá.


​
 La enfermera levantó el índice en señal de que les dejaba un minuto y se esfumó tras la cortina.


​
 —Eva, escúchame bien —Se notaba que David hacía esfuerzos para que le saliera la voz—. Desde que me hablaste del Bisfenol supe que Eleanor estaba implicada, y no solo por ser la directora de Brentano Plastics. Por eso quise reunirme con ella —David hizo una pausa para coger aire—. Hace cinco años me dijo algo que ahora me huele mal. Y por nuestra conversación de hoy, en la que me ha asegurado que el Bisfenol está a buen recaudo y no tengo de qué preocuparme, deduzco que ha tramado algo.


​
 Se sobresaltaron al notar que la cortina volvía a abrirse. Esperaban que fuese la enfermera reclamando la salida de Eva, pero en su lugar se encontraron con la figura del sheriff Merrigan. En un par de zancadas llegó hasta la cama y posó su mano sobre el hombro de David. Su mirada reparó durante un segundo en sus manos entrelazadas y frunció el ceño con resignación. Trató de olvidar ese detalle y le preguntó:


​
 —¿Cómo te encuentras, David? El doctor me ha dicho que disponemos de unos minutos para hablar —No añadió la advertencia de largarse al menor signo de fatiga. En cualquier caso el médico aparecería en poco tiempo y, aunque al día siguiente ampliase la información, debía darse prisa en indagar—. ¿Qué ha ocurrido?


​
 David se mojó los labios con la lengua y cerró los ojos para recordar:


​
 —Había quedado con Eleanor en la cabaña de Wilsonville para sonsacarle algo acerca del Bisfenol A. La conversación habrá durado cerca de una hora, aunque ahora mismo no estoy seguro de nada —Seguía con los ojos cerrados y le costaba articular las palabras—. Me ha asegurado que los niveles son normales y que no hay ningún problema, pero por la superioridad con que me ha dicho que está a buen recaudo, y por cómo se intentó deshacer del problema hace cinco años, sé que ha cometido alguna fechoría.


​
 —Sigue, por favor —le apremió el sheriff.


​
 —En cuanto se fue llamé a Eva y salí a por leña. Entonces escuché un disparo. Corrí y me encerré en la casa. Hablando con Eva escuche una segunda detonación, que traspasó la ventana. Marqué el número de la policía, pero solo pude escuchar la voz que me preguntaba en qué podía ayudarme —Por sus gestos se detectaba que David estaba cansado, pero sin soltar la mano Eva se esforzó en proseguir—. Un hombre me sujetó por detrás y me colocó un pañuelo en la boca, intuyo que con cloroformo, que me dejó inconsciente.


​
 Don Merrigan se mordió el labio inferior mientras trataba de hilar los acontecimientos. Por los restos calcinados de la barca deducía que la habían rociado con gasolina. A David lo habían arrastrado hasta ella y la habían arrancado para que muriera cuando se estrellara.


​
 —¿Y cómo Eleanor se intentó deshacer del problema hace cinco años?


​
 Don miró a Eva con inquietud y los dos se dispusieron a escuchar la narración. David apretó con más fuerza su mano y sin abrir los ojos, con pausas que le servían para coger impulso, les fue relatando el incidente.
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​GRASSVILLE, finales de septiembre de 2014. 







5 años antes



El puñado de manifestantes que jaleaba frente a la entrada de Brentano Plastics se abalanzó sobre el coche que pretendía traspasar la verja. Habían reconocido al fiscal y se pegaban a la ventanilla para exponerle sus quejas. David asentía con la cabeza al tiempo que movía la mano para que le cedieran el paso. Se había leído la demanda varias veces y no hacía falta que le explicaran sus pretensiones. Relacionaba un excesivo número de casos de cáncer, detectados en un breve espacio de tiempo, con las emisiones de la fábrica. Para corroborar su versión los demandantes aportaban un informe que demostraba que los niveles de Bisfenol presentes en el aire eran superiores a los autorizados.


​
 Acercarse hasta allí le permitiría echar un vistazo y hablar en persona con Eleanor Brentano. Ella ya se había puesto en contacto con él y había solicitado una entrevista. Era el momento idóneo de escuchar sus alegaciones.


​
 Mientras se dirigía al edifico de oficinas vio a una joven pelirroja cargada con un par de cajas. A pesar de su cara de malas pulgas y de no llevar un vestido rojo reconoció a Eva Brentano. En otras circunstancias hubiese emitido un silbido de admiración.


​
 Le pareció que lo miraba de reojo, pero al no saludarlo decidió seguir su camino. Una vez en el edifico, y siguiendo las indicaciones de Eleanor, se dirigió a los ascensores y subió hasta la última planta.


​
 Nada más poner un pie en el suelo del vestíbulo se topó con la directora de Brentano Plastics. Con unos pantalones ceñidos y subida en unos altos y finos tacones lo recibió sin necesidad de esperas ni secretarios de por medio. Tenía que agasajarlo con la atención que merecía.


​
 —Buenos días, señor Goodbred, no sabe cuánto le agradezco que haya venido —Ladeaba la cabeza y elevaba los hombros con sumisión—. Pase a mi despacho, estaremos más cómodos. ¿Quiere un café? —Sin dar opción a contestar le pidió a su secretario que preparase dos tazas.


​
 Se acercaban a la puerta del despacho cuando casi sin aliento, corriendo por el pasillo, apareció Harry Brentano. Le tendió la mano a David y se unió a ellos.


​
 —Me he enterado de que el fiscal había venido y quería, si no te importa —y miró a su sobrina—, estar presente en la conversación.


​
 Le acababan de suministrar los datos de las emisiones y corroboraban los informes aportados por los demandantes: a pesar de que inflaban los resultados, acertaban al asegurar que los niveles eran superiores a los permitidos. Desconocía si Eleanor estaba al tanto de esos informes y quería estar presente para reconducir la charla, caso de que su sobrina incurriera en alguna imprecisión.


​
 Eleanor hizo un gesto de disgusto pero con una sonrisa, que tanto transmitía amabilidad como contrariedad, asintió.


​
 Se sentaron alrededor de la mesa de caoba y, tras sacar de su maletín toda la documentación, David fue directo al grano. Eleanor, con tono dulce pero sin dejarse amilanar, rebatía sus argumentos afirmando que los expedientes de que disponía confirmaban que los parámetros de Bisfenol se situaban dentro de la normalidad y que no había motivo de alarma. Harry intentaba que la preocupación no se le reflejara en el rostro; si Eleanor mostraba aquella información era porque la había manipulado. El fiscal no claudicó y tocándose las gafas de pasta les comunicó:


​
 —Se va a proceder a una investigación, señora Brentano, y serán unos peritos imparciales quienes realicen las mediciones y determinen el nivel exacto de toxicidad. Pero ya les adelanto que las pruebas presentadas por la parte demandante son fiables y se llevaron a cabo en fechas aleatorias. Imagino que el juez lo tendrá en cuenta, por si Brentano Plastics decide reducir las emisiones a partir de hoy.


​
 —¿De qué pena estamos hablando? —intervino Harry.


​
 —Dependerá del valor sobrepasado, de la negligencia de la empresa, de lo que colabore en la investigación y de alguna otra variable. Pero puede rondar los 500.000 dólares.  


​
 Al escuchar la cantidad Eleanor, sin perder la sonrisa y con disimulo, se frotó las manos sobre el pantalón. Le estaban empezando a sudar.


​
 —¿Existe alguna posibilidad de que no se abra una investigación? —se atrevió a preguntar— Habrá otras posibilidades, digo yo.


​
 Harry miró hacia la ventana. Sabía lo que pretendía Eleanor y se sintió avergonzado.


​
 —Lo siento, pero ahí no puedo ayudarla —El fiscal se levantó, dando por concluida la reunión—. Si la empresa no ha cumplido con la normativa, tendrá que pagar una multa.


​
 —Lamento si le he molestado, señor Goodbred, lo que quería decir era que no necesariamente tienen que estar relacionados unos casos de cáncer con la emisión de vapor.


​
 —Es cierto que eso será mucho más complicado de probar, pero saltarse la multa va a resultar imposible.


​
 David se encaminó hacia la salida. Al llegar a los ascensores se percató de que Eleanor se acercaba por el pasillo a toda prisa. Se colocó a su lado y le susurró al oído:


​
 —¿Serían suficientes 100.000 dólares a título personal y la promesa de hacer desaparecer el Bisfenol A de Brentano Plastics?


​
 —Buenos días, señora Brentano —Fue la respuesta de David. El secretario, que solo pudo escuchar las palabras del fiscal, se quedó atónito ante la frialdad de su tono.


​
 Las puertas del ascensor estaban abiertas y David, enojado ante la desfachatez de Eleanor, se introdujo y pulsó el botón de bajada. Las puertas se cerraron.


​
  


◆◆◆








​SEAGULL COVE, octubre de 2014. 







4 años y 11 meses antes



—¿Y crees que aguantarás aquí unos meses? El invierno en la costa es duro, y encima tan lejos de mí —se quejaba Andrew Travis mientras Eva colgaba unas chaquetas en el armario—. En verano es un pueblo encantador, pero ahora…Uff, se te hará muy aburrido. ¿Qué hará el abuelo aquí?


​
 —Ya te he dicho que necesito recomponer mi vida y pensar hacia dónde la voy a dirigir. Este es el sitio perfecto para decidirlo —Eva tenía los pómulos muy marcados de lo que había adelgazado en el último mes—. No me puedo ir a Washington a cruzarme de brazos y ser la esposa de un futuro senador. Respecto al abuelo, podrá dar largos paseos en compañía de la señora Cooper. Ella también se viene con nosotros.


​
 —No hace falta estar cruzada de brazos, puedes trabajar donde quieras. Y ahora mismo tampoco es necesario Washington, sé que necesitas tomarte un tiempo, pero creo que Portland sería más acertado.


​
 Miró por la ventana y la visión del Pacífico embravecido bajo aquel cielo cubierto de grises nubarrones le produjo un escalofrío. El panorama, y sobre todo pensando en el invierno, le pareció desolador.


​
 —Estaré aquí una temporada pensando e impartiendo clases de Matemáticas en la escuela de secundaria. Presenté la solicitud la semana pasada y me han contratado, pero no te preocupes que solo será este curso —Se acercó a Andrew y lo abrazó. Con aquel jersey de lana gruesa lo encontraba irresistible—. Ayer llamé a Roger Miller, un antiguo profesor de la universidad. Tal vez pueda colaborar con él y convertirme en una gran científica —Sonrió con pesar—. Ya sabes que el mundo del vino lo he descartado, me siento incapaz de volver a empezar.


​
 —Bueno, podré esperar un año. Boston me suena mucho mejor que Seagull Cove, cincuenta minutos de avión me parecen más razonables, aunque eso no es lo que quiero —Se rascó el hoyuelo de la barbilla y entrecerró un ojo—. ¿No podrías realizar tu labor científica desde Washington?


​
 —Es posible, aún no hemos concretado los términos del acuerdo, pero de momento me quedo. También lo hago por Harry. Tiene aspiraciones políticas, como tú —lo observó con astucia—, y está pensando en despedirse de Brentano e irse a vivir a Portland.


​
 —¿Harry tiene aspiraciones políticas? —A Andrew le pareció extraño— ¿Desde cuándo? No me lo imagino para nada en este mundillo. ¿Lo voy a tener de oponente?


​
 —No, pero no ha querido implicarte porque sabe que tienes tus favoritos dentro del partido. Dice que apoyas a Charles Bale, y no se quiere entrometer en tus decisiones —Eva volvió a acercarse y lo besó en el hoyuelo—. Su sueño es llegar a concejal y después convertirse en alcalde de Portland.


​
 —No sé qué decir porque es cierto que apoyo a Bale, y tu tío todavía tiene que apretar muchas teclas para ser acogido, por mucho peso que el apellido Brentano tenga en la comunidad —Él le dio un suave beso en los labios—. ¿Y por qué no se conforma con Trenton? Sería más sencillo.


​
 —Porque en Portland será más feliz —soltó Eva con resolución. Y se abrazó a sí misma en un gesto romántico—. Lleva más de veinte años esperando estar cerca de la persona que ama.


​
 —¿Harry lleva más de veinte años enamorado de una mujer que vive en Portland, y no ha hecho nada por estar junto a ella en todo ese tiempo? —preguntó Andrew con incredulidad— Creía que se apartaba de las mujeres por los traumas que le provocó la guerra, pero esto es mucho peor.


​
 —Es que la vida no es tan fácil, Andrew, y hay gente que tiene miedo de mostrar sus sentimientos por el qué dirán los que tiene a su alrededor —Se colocó brazos en jarras, de espaldas a la ventana—. En el caso de tío Harry, por el qué dirá su hermano.


​
 —Con veinte años pensaría que es una tía muy fea, ahora pienso que lo que tratas de decir es que Harry es homosexual. ¿Es así?


​
 —Olvídalo, Andrew. Para mí no tiene importancia, pero para él sí, y yo lo respeto. Un día le prometí que jamás me iría de la lengua y ahora lo acabo de hacer. Espero que no traiciones mi confianza.


​
 La agarró de la cintura y exagerando su cara de deseo como si fuese el lobo feroz la fue empujando hasta echarla en la cama. Antes de tenderse sobre ella y excitarla con un húmedo y prolongado beso le musitó:


​
 —Sabes que no lo haré.
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Mientras caminaba hacia el Oregonian´s Bank, sorteando charcos y con las manos metidas en los bolsillos del abrigo de lana marrón, Eva pensó en su hermana. No se quitaba de la cabeza a David, postrado con quemaduras en la cama del hospital, y a Dexter y sus sesiones de radioterapia, pero su imagen se le aparecía detrás de cada una de sus preocupaciones.


​
 Se preguntaba en qué momento Eleanor se dio cuenta de que una frase pronunciada en el momento preciso, un inocente cambio de planes o una simple firma podían cambiar el curso de otras vidas. Quizá su primer atisbo le sobrevino el día en que Bobby cayó de las anillas; seguramente le fue fácil relacionar la caída con su comentario sobre el rechazo de Harvard. Más tarde, con el apoyo incondicional de su padre, el poder de manipulación se transformó en una adicción libre de remordimientos, y llegó a creer que tenía derecho a ejercer ese poder. Pero, por muchas creencias de su hermana, Eva iba a llegar hasta el final.


​
 A pocas manzanas del banco llamó a Bobby para avisarle de su llegada. No le había explicado el motivo de su visita y cabía la posibilidad de que no quisiera darle ninguna información. El sábado por la noche, a excepción de algún comentario con segundas, no apreció ningún tipo de animadversión de su hermano hacia Eleanor, pero también era posible que disimulase y la rabia fuese por dentro. En cualquier caso, tenía que intentarlo.


​
 Se sorprendió al comprobar que Bobby, con la mejor de sus sonrisas, había salido a recibirla. Mientras recorrían el pasillo que conducía a su despacho le fue explicando, con un entusiasmo poco habitual en él, por qué se había decidido a operarse el ojo. El especialista, a pesar de que no le aseguraba la perfección, le garantizaba una notable mejoría.


​
 Al llegar a la estancia Bobby ocupó su sillón y Eva se sentó enfrente. Ella no recordaba la última vez que lo encontró tan accesible. Hasta la corbata de tonos azules y amarillos mostraba el cambio en su actitud.


​
 —Si vienes a hablarme de Theresa, te he de decir que ya está todo solucionado. Ella se queda la custodia del niño y pienso ser generoso. No quiero que a mi hijo le falte de nada, y espero que Theresa alcance la felicidad que yo no le he sabido dar.


​
 —Lo sé, Bobby, y estoy muy contenta de que hayas entrado en razón. Ella merece ser feliz, y tú también. Pero, en realidad, no he venido a hablarte de eso.


​
 Bobby apoyó la barbilla sobre el dorso de la mano y la observó con interés. Antes de que ella continuase se decidió a preguntar:


​
 —¿Por casualidad has venido a hablarme de la hermana que tenemos en común? Si es sobre ella te anticipo que no debes preocuparte —Sonrió con malicia—. En breve sufrirá una debacle económica, que hará que se le bajen todos los humos.


​
 —¿Qué vas a hacer, Bobby? —preguntó Eva, temiendo que su hermano cometiera alguna barbaridad.


​
 —Más bien, qué no voy a hacer. Lo siento por ella pero el descubrimiento que me hiciste el otro día me ha abierto los ojos, y me ha liberado de muchos demonios —Se echó hacia atrás en el sillón y con las piernas lo hizo bailotear a uno y otro lado—. La he protegido durante muchos años y ya estoy harto. No sé qué ha estado haciendo con el dinero, pero tiene todos sus bienes hipotecados. Hasta ahora me he preocupado de ampliarle los plazos, pero en el próximo impago, que lo habrá, la deuda será ejecutada. Y por cómo ha actuado los últimos años, dudo mucho que pueda remontar.


​
 —¿Y Brentano Plastics? ¿También está endeudada? —La noticia le había impactado, pero no sorprendido. Sus sospechas acerca del elevado gasto de Eleanor se confirmaban. El problema radicaba en que había empezado a despilfarrar en exceso antes de que la empresa se consolidara.


​
 —Aparentemente no, pero intuyo que Eleanor, por extraños movimientos de entrada y salida de dinero de su cuenta, y para cubrir sus propios gastos, ha tirado de fondos de la compañía y luego ha manipulado los balances —Bobby levantó los hombros con indiferencia—. Pero esa es mi opinión, puedo estar equivocado. 


​
 Eva ya entendía por qué su hermana estaba deseosa de vender la fábrica a los saudíes, a pesar de las consecuencias derivadas del fraude a su propio padre. Sin embargo, necesitaba obtener más información.


​
 —Bobby, creo que Eleanor está involucrada en otros asuntos turbios y necesito que me hagas un favor —Bobby levantó la cabeza para que siguiera hablando—. ¿Podrías conseguir el extracto de la cuenta de Eleanor entre —Eva caviló para no fallar en las fechas— junio y diciembre de 2014?


​
 —¿Hace cinco años? —Se extrañó— ¿Y qué pasó hace cinco años?


​
 —Además de que Estados Unidos y Cuba retomaron las relaciones diplomáticas y la decapitación de James Foley a manos del Estado Islámico, Eleanor me robó mi casa y mi bodega.


​
 Bobby empujó el sillón y alcanzó con rapidez el ala izquierda de su mesa. De inmediato pulsó sobre el teclado y el ordenador se iluminó.


​
 —Me va a costar un poco porque tengo que buscar en otra base de datos. Los apuntes que pasan de dos años tienen un trato diferente. 


​
 Durante los diez minutos que el programa estuvo pensando charlaron de temas triviales. Eva no quería involucrarlo en el asunto del pendiente y el atropello.


​
 —Aquí lo tenemos. ¿Y qué buscamos exactamente?


​
 —Una suculenta entrada de dinero procedente de Vid Roja. No sé por cuánto vendería la bodega, dependería de lo apurada que se encontrara, pero estoy segura de que no por menos de dos millones —Eva se deshizo del abrigo y dejó a la vista el entallado vestido de punto que le marcaba su perfecta silueta—. Aunque también quiero asegurarme de que no hay algún otro movimiento llamativo.


​
 —No hay ningún importe que sobrepase los 50.000 dólares —comentó Bobby echando un vistazo rápido a los números.


​
 —No puede ser —Eva se levantó y se situó tras el sillón de su hermano. Necesitaba comprobarlo por sí misma— ¿Tendrá cuentas en otros bancos?


​
 —Las tiene, pero te aseguro que apenas opera con ellas. No me preguntes cómo lo sé, pero lo sé. Y si hace cinco años hubiera tenido una entrada de dos millones de dólares, o incluso de un importe mucho menor, me hubiese enterado.


​
 Eva se agachó sobre la pantalla y repasó las cifras con avidez. Durante el periodo mencionado no había ninguna entrada o salida que mereciese especial atención. Las cantidades de mayor importe procedían o se enviaban a Brentano Plastics.


​
 Decepcionada, Eva volvió a sentarse en su silla.


​
 —No desesperes, ya te he dicho que Eleanor lo va a pasar mal. Quien siembra vientos, no puede recoger más que tempestades —la consoló Bobby.


​
 —Pues, aunque no te lo creas, me da pena. Creo que su problema es que hace mucho tiempo que se le fue la pinza.


​
 —Pero así es la vida. Ella lo tuvo muy fácil y se dedicó a derrochar sin control. Yo, sin embargo, sé lo que cuesta ganar el dinero y ahora estoy orgulloso de haber llegado hasta aquí sin ninguna ayuda. Lo que significa que, en términos económicos, no le debo nada a nadie. Solo lamento haberle hecho daño a Theresa.


​
 —Te escucho hablar y pareces otra persona, Bobby —El tono de Eva desprendía satisfacción.


​
 —Sí, es cierto, desde que me liberaste me siento diferente.


​
 Eva pensó que hasta el despacho, que la primera vez le pareció sombrío, con aquel suelo rojizo que le resultaba tan cargante, se le mostraba más acogedor.


​
 —Te invito a comer, ¿te apetece? —le preguntó Bobby


​
 —Me encantaría, pero ya sabes que vuelvo a estar en la plantilla de Brentano y le prometí a Eleanor que me pasaría esta tarde para una primera toma de contacto —Eva se levantó y le frotó el brazo con calidez—. La semana que viene almorzamos sin falta. Oye, un último favor, ¿puedes mirar los movimientos de Brentano Plastics en las mismas fechas? Quiero cerciorarme de que el dinero de Vid Roja no entró por ahí.


​
 Se despidieron tras asegurarle que así haría. Le hubiera encantado contarle a Bobby los verdaderos planes que tenía para esa tarde, pero, ya que lo había mantenido al margen respecto a algunos temas, y las personas que estaban al corriente habían salido perjudicadas, consideró que lo más prudente era perseverar en esa postura.
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No se imaginaba que volver a entrar en su viejo despacho y reconocer algunas de sus olvidadas pertenencias le iba a remover las viejas heridas de una manera tan profunda.


​
 De un recipiente de cristal que se encontraba en la estantería cogió una pequeña pelota de goma que solía utilizar para relajarse cuando estaba nerviosa. Sospechó que al nuevo propietario, si había decidido conservarla, también le sería útil. La estrujó con placer y sin dejar de apretarla siguió recorriendo la nave del departamento de investigación.


​
 Por el pasillo se cruzó con antiguos y nuevos colegas que la fueron felicitando por su nombramiento. Sabiendo que sus horas en Brentano Plastics estaban contadas les devolvió el saludo con un velado sentimiento de culpabilidad y prosiguió su recorrido haciendo oídos sordos a los chismorreos que en voz baja dejaba a sus espaldas. Algunos hablaban de la brillantez de su trabajo y otros de las causas de su cese; por las palabras que escuchó su dedicación a la enología parecía la razón más aceptada. Seguro que fue el motivo que Eleanor dejó caer con sutileza.


​
 Se desentendió de las habladurías y abrió la puerta del laboratorio. Habían unido dos salas y ahora era más amplio, por lo demás no había ningún otro cambio.


​
 Dejó para el final el despacho de Harry. En cuanto traspasó el umbral, a pesar de que se notaba que unas manos poco pulcras habían revuelto sus enseres personales y no se habían molestado en devolverlos a su posición exacta —Eva lo achacó a la intervención de la policía—, la invadió la sensación de que su tío aparecería de un momento a otro, como si aquellas cuatro paredes en las que había pasado tantos años estuvieran impregnadas de su presencia y parte de su esencia todavía permaneciera en ellas.


​
 Rozó con los dedos las libretas y las fotos que había sobre la mesa y sin darse cuenta se quedó arañando las letras del teclado del ordenador. Un escalofrío le recorrió la espalda y salió del estado de trance en el que parecía haberse quedado.


​
 Entonces recordó el cajón secreto que su tío tenía en algún rincón de la estantería. No lo había visto nunca, pero en una ocasión, después de haber discutido con Frank, Harry le habló de él. Le aseguró que guardaba estupideces, pero que en momentos de debilidad y tristeza le venían bien para superar sus traumas. Probablemente no encontraría nada interesante o quizás la policía ya lo había descubierto, aunque Don no le había dicho nada al respecto, en cualquier caso valía la pena intentarlo.


​
 Corrió a cerrar la puerta que se había dejado entornada y con urgencia agarró un bonito abrecartas de metal. Con él en la mano se dirigió a la estantería. Fue apartando los libros de química y los detalles que la llenaban mientras palpaba toda la superficie de la madera.


​
 Le llevó algo más de quince minutos localizar un saliente en uno de los armarios inferiores, bajo el tablero que sostenía las botellas de licor. Introdujo el filo del abrecartas en la cerradura y presionó sobre ella. Tras unos minutos que se le hicieron eternos, cedió.


​
 Sacó el cajón y lo colocó sobre el suelo. Le hubiese gustado tener más tiempo para entretenerse con las fotos, en alguna aparecía la propia Eva en sus años de juventud, y leer con atención los cuadernos que su tío había llenado de poesías y escritos, pero su atención se desvió hacia una pequeña carpeta azul donde, con letras mayúsculas y escritas a mano por Harry, se leía: Bisfenol.


​
 La abrió sin perder tiempo y a una velocidad vertiginosa revisó las cuartillas repletas de fórmulas. Parecían resultados de análisis. Estaba a punto de cerrarla y guardarla en el bolso cuando distinguió un folio doblado en el que no había ninguna anotación. Lo cogió y lo desdobló con cuidado. Se sorprendió al descubrir el dibujo de un gran pentágono irregular. Bajo, a la izquierda, una cruz en rotulador rojo junto al nombre de Dexter.


​
 Todavía no había salido de su estupefacción cuando escuchó unos golpes en la puerta: «Eva, ¿estás ahí? He venido a buscarte». Se sobresaltó al oír la voz de Eleanor, pero tuvo la serenidad de guardarse la carpeta y algún otro recuerdo en el bolso mientras le respondía. Se aseguró de que todo quedaba ordenado y se acercó a abrir. Eleanor se abalanzó sobre ella.


​
 —¡Pero qué alegría tenerte de vuelta! ¿Qué estabas haciendo? ¿Habituarte a tu nuevo despacho?


​
 Llevaba el pelo recogido en un moño y había tenido la cordura de ponerse unas medias tupidas bajo la minifalda.


​
 —Sí, me he sentado en la silla y me he quedado extasiada pensando en los cambios que voy a introducir. Quiero dejar algunas cosas de tío Harry, para tenerlo presente, pero también quiero darle mi propia personalidad, para no sentir excesiva añoranza —Eva miró en todas direcciones con cara de tristeza—. Casi mejor si vamos a tu despacho. Así me acostumbro de nuevo al edificio.


​
 Eleanor accedió de buen grado. Agarró a Eva del brazo y, poniendo su característica sonrisa sumisa, se paseó por el pasillo mientras saludaba a cuantos se encontraban en él. Eva tuvo la impresión de ser un trofeo al que se exhibe con regocijo. Eleanor le mostraba al mundo que su hermana, quien la abandonó por metas más altas, volvía al redil con las orejas gachas tras su fracaso. Como no era rencorosa la acogía con los brazos abiertos.


​
 —¿Cuándo te vas a incorporar a jornada completa? —le preguntó Eleanor, una vez se instalaron en su despacho.


​
 —Vendré de vez en cuando, pero déjame quince días. Ya no podemos vivir en Seagull Cove y tengo que buscar una casa en Trenton. ¿Te parece bien? —Tras parpadear con dulzura, simulando que su mayor ilusión era trabajar en Brentano, enfocó la vista hacia el cuadro en tonos naranjas que se situaba en la pared posterior a la mesa de la directora.


​
 —Esperaba que fuera antes, pero nos podremos apañar sin directora del departamento de innovación durante quince días —Eleanor se sentó en el sofá y ladeó la cabeza mientras encogía los hombros. En realidad, no tenía ninguna prisa en que su hermana metiera la nariz en sus negocios—. Porque, lo que de verdad me importa, es que he recuperado a mi hermana. Es maravilloso. ¿Tú no estás feliz de volver con tu familia?


​
 Antes de que pudiera responder se escuchó el golpeteo de unos nudillos. Su cuñado Greg, con la perpetua sonrisa de anuncio que mostraba su blanca dentadura en comparación con su bronceada piel, pasó al interior. Como en una especie de bienvenida al hogar se acercó a besarla haciendo unos exagerados aspavientos de entusiasmo.


​
 —Le decía a Eva que es maravilloso volver a estar todos juntos, después de lo que nos ha hecho sufrir. ¿Verdad, cariño?


​
 —Tienes que entender, Eleanor, que en un primer momento os eché la culpa de mis descalabros financieros, pero el tiempo me ha hecho recapacitar y darme cuenta de lo estúpida que he sido —Eva adoptó una actitud dócil—. Lo cierto es que os echaba muchísimo de menos.


​
 —Pues ha llegado el momento de las celebraciones —intervino Greg con optimismo—. ¿Cuándo iremos a conocer tu casa? Estoy deseando que mi mujer se ponga los pendientes que le regalaste.


​
 —Antes de abandonar definitivamente Seagull Cove organizaré algo como despedida. Tranquilos que os avisaré con la suficiente antelación.


​
 —En ese caso, y como sé que nos veremos por aquí, aprovecho para deciros que me marcho ya. Solo he pasado para saludarte y darte la bienvenida.


​
 Antes de abrazarla con efusividad se pasó la mano por el tupé para comprobar que seguía en su sitio. Aunque su sonrisa no dejaba transmitir sus pensamientos, solo esperaba que la presencia de Eva no entorpeciera la firma con los saudíes.


​
 Las hermanas se quedaron a solas y Eva pensó que era el momento de poner en práctica su plan. Se acercó a Eleanor y besándola con la misma hipocresía con que lo hacía ella empezó a despedirse:


​
 —Ha sido un día cargado de emociones y necesito descansar un poco. Todavía me queda un trecho hasta Seagull Cove y es mejor que me vaya antes de que anochezca.


​
 —Por supuesto, no pierdas tiempo. Tu seguridad es lo primero —dijo tomándola de las manos.


​
 —Una pregunta, Eleanor. Desde que he entrado aquí no he podido dejar de admirar ese cuadro —Señaló el lienzo naranja y amarillo—. ¿Es un Rothko auténtico?


​
 —Jamás colgaría una copia —respondió Eleanor con suficiencia—. Al ser de un tamaño inferior a los que solía pintar me costó baratísimo.


​
 Tal vez la palabra baratísimo incluía un par de millones de dólares. Eva entendió que el despilfarro de su hermana no tenía límites, sin embargo no hizo ninguna otra alusión al cuadro. Agachó la mirada y alzando ligeramente los hombros abandonó la estancia.


​
 Haciendo todo el estruendo de que era capaz con los tacones de sus botas, para que a nadie le pasase desapercibida su marcha, se despidió de los secretarios y de otros miembros del personal que se encontraban en la planta.


​
 Conocía la posición y los movimientos exactos de las cámaras de seguridad, Eleanor no había introducido ningún cambio, y no le fue difícil llegar a los ascensores, simular que bajaba y despistarse hacia el único lugar donde no sería molestada el resto de la tarde: el despacho de su padre.


​
 Se introdujo en él y, con cuidado de que los brazos quedasen en su interior por si tenía la mala suerte de que alguien se asomara, ocupó el sillón que daba la espalda a la estancia, el mismo en el que cinco años atrás le comunicaron su cese y el robo de los viñedos.


​
 Cuando estuvo acomodada sacó la carpeta de tío Harry y estudió el extraño dibujo. Tenía una hora por delante para analizar su significado.
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Pasaban diez minutos de las cinco cuando decidió que había llegado la hora de moverse. Eleanor y el resto de empleados que ocupaban la planta ya habrían puesto rumbo a sus casas y los dos vigilantes que se encargaban del edificio acabarían de empezar su ronda.


​
 Abrió la puerta con sigilo y tras asegurarse de que tenía el camino libre con movimientos felinos se apresuró al despacho de Eleanor. Estaba cerrado con llave, pero con una horquilla del pelo consiguió introducirse sin problemas.


​
 La luz procedente del exterior todavía era suficiente y prefirió no encender el interruptor. Sin perder tiempo se plantó frente el cuadro de Mark Rothko; de todos los rincones del despacho estaba convencida de que ese había sido el lugar elegido por su hermana para colocar la caja de seguridad.


​
 Ni siquiera tuvo que descolgarlo, palpó por detrás de la pared y localizó el pulsador que lo desplazaba hacia uno de sus lados. Lo apretó y dejó al descubierto un boquete de tres por tres pies en el que se insertaba una caja de metal con un teclado en el centro.


​
 Tomó aire. Mientras dirigía el dedo índice hacia la primera cifra rezó para que la clave de acceso fuese la misma que habían instalado en su casa. Eleanor no se caracterizaba por su imaginación, y deseaba que esta vez no le hubiese dado por romperse el cerebro.


​
 Se tranquilizó al escuchar la primera nota —al menos era el mismo sistema—, y continuó con parsimonia con el resto de números. En el momento en que marcaba el cero que completaba el código, y el estribillo se repetía para indicarle que la caja estaba abierta, escuchó cómo la puerta del despacho se abría. Sus pulsaciones se aceleraron.


​
 Se giró y se agachó en un solo movimiento. Aún con el corazón desbocado, durante un segundo tuvo tiempo de ver la espalda del encargado de la limpieza. Con un mono azul y una gorra, parecía muy entretenido escuchando la música que le llegaba a través de los auriculares. Maldijo no haber contemplado esa eventualidad.


​
 Arrastrándose, llegó hasta la mesa de Eleanor y se quedó agazapada. Entonces fue consciente de que en cuanto el hombre se girase se toparía con el cuadro fuera de lugar y con la caja fuerte a la vista. La única posibilidad que tenía de salir indemne de aquella situación era escabullirse del despacho cuanto antes. Pero eso supondría olvidarse del contenido de la caja, y a eso no estaba dispuesta.


​
 Volvió a asomar la cabeza y verificó que el encargado, todavía de espaldas, se encontraba al fondo, con el plumero en la mano y enfrascado en su música. Eva aprovechó y reptó hasta la disimulada puerta que se encontraba en la misma pared que el cuadro, el baño privado de su hermana. Una vez dentro se recompuso y sin atisbo de duda abrió con dignidad. Con voz entre autoritaria y sorprendida se dirigió al empleado:


​
 —Vaya, está usted aquí. Como aún no he terminado le agradecería que volviera dentro de un rato.


​
 El hombre comenzó a darse la vuelta mientras se quitaba los auriculares:


​
 —Ni lo sueñes, hermanita, no iba a dejarte sola en un momento como este. No me lo perdería ni aunque Louis Armstrong bajase del cielo para suplicarme que tocásemos un dueto —Encestó el plumero en el carrito y corrió hacia ella—. Los subidones de adrenalina que estoy experimentando gracias a Eleanor son mucho mejores que los chutes de …


​
 —¡Dexter! —gritó Eva enfadada— ¿Qué estás haciendo aquí? Te has colado haciéndote pasar por encargado de la limpieza y me has dado un susto de muerte.


​
 —Y tú te ibas a hacer pasar por Eleanor, ¿verdad? —La observó con admiración mientras mantenía su atractiva sonrisa— ¡Qué grande eres! Pero vamos a ponernos manos a la obra que no tenemos todo el día.


​
 Solo tuvieron que tirar de la portezuela para que el interior se les mostrase en su totalidad. Había  dos estantes repletos de cajas, carpetas y sobres. Dexter se abalanzó sobre el contenido y comenzó a sacar objetos que Eva fue colocando sobre la mesa.


​
 Tras vaciar la primera repisa Dexter se dispuso a ojear una carpeta. Pero vio el móvil de Eva sobre la mesa y le llamó la atención:


​
 —Guárdate el teléfono, no sea que lo metamos en la caja por error, y entonces sí que la habremos cagado.


​
 —Dexter


​
 —¿Qué?


​
 —Que ese móvil no es mío.


​
 —¡Joder! —exclamó Dexter apresurándose en abrir las cajas.


​
 Eva se asomó a la ventana en el preciso instante en que los faros de un deportivo de color rojo —a Eleanor le volvían loca los deportivos de color rojo— traspasaban la verja y se dirigían hacia el parking.


​
 —Tenemos que darnos prisa, Eleanor ha vuelto. 


​
 Mientras decía las últimas palabras ya había metido las manos en el segundo estante y revolvía los documentos. Levantó la tapa de una caja rectangular y el tenue brillo de una esmeralda la hizo reaccionar con emoción:


​
 —¡Está aquí! Dexter, ve guardándolo todo —le dijo mientras sacaba la caja y le quitaba la tapa—. He tenido la precaución de dejar mi coche en la salida norte, espero que allí pase desapercibido.


​
 Conteniendo el entusiasmo retuvo el pendiente entre sus dedos. Enseguida se fijó en el sobre de color marrón que se encontraba en el fondo. Templó los nervios y lo cogió. Dexter, a su lado, la apremiaba con excitación:


​
 —Corre, ábrelo, si está junto al pendiente será porque está relacionado.


​
 Había diez fotos a tamaño ampliado. Una tras otra Eva las fue pasando con rapidez. En las primeras se observaba a su cuñado Greg, con la cabeza ladeada y apoyada sobre el volante de un coche. Vestido con el mismo esmoquin gris que llevó la noche de la fiesta de caridad del alcalde Tubbs, parecía dormir. En las siguientes, la imagen se alejaba y se veía el Tesla azul oscuro, abollado en la parte delantera, y un cuerpo tendido frente a él. Greg seguía en el interior.


​
 —Así que fue Greg quien atropelló a Curtis Lloyd —dijo Dexter abriendo mucho los ojos.


​
 —E intuyo que Eleanor, que perdió un pendiente mientras le hacía las fotos, lo tiene cogido por los huevos.


​
 —Trae que lo guarde en la caja y la cierro —Al mismo tiempo que lo decía Dexter le arrancaba el sobre de las manos.


​
 —No, nos lo llevamos. Esto nos servirá de prueba…


​
 —¡Eva, el ascensor! —le susurró impaciente mientras se bajaba la cremallera del mono y guardaba el sobre en su interior— Me ha parecido escucharlo.


​
 —Vamos hacia la salida de emergencia —le ordenó Eva en voz baja.


​
 Dexter llegó hasta la puerta y vio cómo Eva apretaba el interruptor que ponía en marcha el cuadro de Rothko y comenzaba a moverse sobre la pared. En cuanto Eva llegó a su altura él echó a correr por el pasillo. Ella hizo lo mismo, pero con las prisas no se dio cuenta de que el asa del bolso había quedado enganchada en el picaporte. Al empezar a correr notó un tirón. Perdió unos valiosos segundos tratando de sacar el asa y en cuanto se sintió libre, sin mirar atrás, galopó por el pasillo. A pesar de que escuchó su nombre, siguió corriendo.

Fue cuestión de una centésima de segundo, pero Eleanor tuvo la impresión de distinguir el tacón de una bota doblando al final del pasillo. La misma bota negra que llevaba su hermana esa misma tarde. Le pareció extraño y gritó el nombre de Eva utilizando un tono interrogativo, por si se trataba de una alucinación. Se tranquilizó al escuchar el pesado silencio por respuesta y se dirigió a su despacho en busca del móvil.


​
 Se sentía contrariada por perder el tiempo volviendo a la fábrica a por el teléfono. Estaba casi en Trenton cuando lo echó en falta y ahora no podría asistir a su clase de yoga.


​
 Encendió la luz con hastío y llegó a la mesa. Agachó la mirada en busca del móvil y enseguida lo guardó en el bolso. Fue al levantar los ojos cuando notó que algo extraño estaba pasando. El carrito de la limpieza no debería estar ahí. El estómago se le encogió y temiéndose lo peor se fue dando la vuelta para quedarse de cara al cuadro.


​
 Pulsó el mando de la pared y este comenzó a ceder. No le hizo falta marcar el código para confirmar que la caja estaba abierta. Desesperada, echó un vistazo. Solo faltaba la caja con el pendiente de su madre y el sobre.


​
 Se abalanzó con furia sobre el teléfono y llamó al guarda de la garita principal:


​
 —Queda terminantemente prohibida la entrada o salida al recinto, hasta que yo indique lo contrario. ¿Me ha entendido? Eso incluye también la puerta norte —Estaba tan llena de rabia que unas gotas de saliva salpicaron el auricular—. Llame también a seguridad, quiero que localicen a Eva Brentano —miró hacia el carrito de la limpieza—, puede que vaya acompañada. Avísenme en cuanto sepan algo.


​
 Se sentó en su silla y permaneció unos minutos con los ojos vidriosos de ira. Al poco sonó el teléfono. El vigilante le informó de que el coche de su hermana había sido localizado cerca de la entrada norte. Tras ordenarle que no la dejaran salir, colgó. Se levantó con autoridad y apretó los puños. Antes de abandonar su despacho murmuró: «Maldita Eva».


◆◆◆




Consiguieron llegar a la planta baja sin ser vistos. Pero cuando se disponían a correr en busca del coche de Eva, o al menos tratar de escapar escalando el muro por la zona norte y llegar a la camioneta que Dexter había escondido en el exterior, las luces que abarcaban todo el perímetro de la fábrica se encendieron. Estaba oscuro, pero la iluminación era tan potente que parecía que acabase de empezar un nuevo día.


​
 —Eleanor me ha descubierto —dijo Eva con pesar—. Y no sé cómo vamos a llegar hasta mi coche sin que nos detecten —Elevó la mirada al cielo—. Dexter, me voy a entregar, así tú puedes huir con las pruebas.


​
 —¿Y para qué está la familia, hermanita, si no es para ayudar? —preguntó Dexter gesticulando con las cejas a lo Groucho Marx.


​
 —¿Y cómo me vas a sacar?


​
 —Yo no, la que nos va a sacar de aquí es Eleanor. Vamos, en el parking no hay cámaras de seguridad.


​
 Le cogió la mano y evitando las zonas con videovigilancia emprendieron la huida. Entre carreras y paradas, una de ellas en la nave de investigación a la que Eva no pensaba regresar jamás, llegaron hasta el deportivo de Eleanor.


​
 —¿Ves la de cosas interesantes que se aprenden en los centros de desintoxicación? —le preguntó Dexter abriendo la puerta trasera del vehículo sin que saltara ninguna alarma.


​
 Eva hizo un gesto para expresar que Dexter no tenía remedio mientras pasaba al interior y se quedaba acurrucada sobre la alfombrilla posterior. Dexter cerró la puerta con cuidado y la imitó. Cuando sus ritmos cardiacos disminuyeron Eva comenzó a susurrar:


​
 —Te tengo que decir otra cosa. Tío Harry guardaba una carpeta llamada Bisfenol en un cajón secreto. De ahí he sacado el dibujo de un pentágono irregular con tu nombre marcado en la parte inferior izquierda. He llegado a la conclusión de que es…


​
 —Shhh —Dexter no la dejó terminar. Se escuchó el pitido de apertura de las puertas—. Aquí viene.
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Los vigilantes de seguridad se aproximaron hasta el coche mientras Eleanor esperaba que la puerta de metal le cediera el paso. Bajó la ventanilla para atender sus explicaciones y darles nuevas órdenes sobre cómo actuar en cuanto localizaran a su hermana: debían llamarla y ella misma avisaría a la policía. Eva y Dexter, inmóviles como estatuas para que ni la más leve presión sobre el asiento delatase su presencia, contenían la respiración. Se relajaron cuando el motor se puso en marcha y por la oscuridad que reinaba notaron que se alejaban del recinto.


​
 A través del manos libres Eleanor llamó a su marido. Greg respondió al tercer tono:


​
 —Cariño, menos mal que has llamado, he visto tu ropa de yoga sobre la cama y estaba preocupado. ¿Dónde estás?


​
 La voz de Greg sonaba tan empalagosa que resultaba falsa.


​
 —Pues sí que tienes para preocuparte, cariño —le respondió Eleanor con suficiencia—. Tu cuñada Eva ha entrado en mi despacho y, aunque pensábamos que si se apoderaba de algo sería de algún documento relacionado con el Ulrem, solo ha robado las fotos de tu delito.


​
 Se produjo un largo silencio. Greg estaba asimilando la noticia y Eleanor le concedía su tiempo.


​
 —Pero, pero —titubeó—. ¿Cómo ha sucedido? ¿Qué piensa hacer? Tendré que llamar a mi abogado.


​
 —No vayas tan deprisa. Hablaremos con el abogado, pero esas pruebas las ha conseguido de manera ilegal. En diez minutos llego a casa y hablamos.


​
 El tiempo se les hizo eterno y la incomodidad de permanecer hechos un rulo, insoportable. Parecía que no iban a llegar nunca cuando Eleanor redujo la velocidad y comenzó a subir la colina que llevaba hasta su casa.


​
 Por unos instantes en la mente de Eva se coló el recuerdo de los buenos tiempos en los que ella y Eleanor se escondían en la habitación de su madre y jugaban a ser mayores probándose sus collares y sus zapatos. Verse ahora agazapada en el coche de su hermana, a la que tanto había querido, espiando su intimidad, le resultaba increíble. Pero no le quedaba más remedio que rendirse a la evidencia de que el alma de Eleanor estaba podrida. Aun así sintió ganas de llorar. Qué diferente hubiera sido su vida si Eleanor se hubiera comportado de otra manera.


​
 Permanecieron quietos hasta que el coche estuvo estacionado y Eleanor se apeó de él. Dejaron transcurrir unos segundos, los que consideraron suficientes para que tuviera tiempo de llegar a la vivienda, y Dexter levantó la cabeza para hacerse una idea de la situación.


​
 —Como no veo la piscina deduzco que estamos en la parte trasera de la casa.


​
 Eva también irguió la espalda. Le empezaba a doler todo el cuerpo del rato que llevaba hecha un ovillo.


​
 —Pues pongamos pies en polvorosa. Aquí ya no tenemos nada que hacer —llevaba el pelo revuelto y se apartó unas greñas de la cara—, y nos queda un buen trecho hasta tu casa.


​
 —Esperamos cinco minutos y nos vamos —Dexter echó los hombros hacia atrás al tiempo que recordaba algo—. Oye, ¿qué me ibas a decir antes de un pentágono irregular y tío Harry?


​
 —Pueden ser muchas cosas, pero ¿sabes si la parcela que linda con la tuya tiene forma de pentágono irregular? Me refiero a la que no pertenece ni a Vid Roja ni a los Jackson. Creo que el dibujo indica una posición que tiene que ver contigo.


​
 —Me haces cada pregunta, hermanita —Dexter soltó una carcajada—. Salgo poco a pasearme por los campos, pero es cierto que llama la atención el gran muro de hormigón que rodea la parcela en cuestión, pensé que el dueño la tendría abandonada y prefería olvidar toda la mierda que habría dentro —Se friccionó la cabeza con los dedos de las dos manos y entrecerró los ojos—. Alguna noche que he vuelto a horas intempestivas me he cruzado con algún camión de Brentano que regresaba de esa dirección.


​
 —Recuerdo que me fijé en esos camiones el día que te encontré manifestándote en la entrada de la fábrica —Eva cambió de posición y, encorvando la espalda, colocó las piernas sobre el asiento trasero—. Siempre habíamos subcontratado el transporte pero, como Eleanor tiene esa necesidad de que su nombre figure en todas partes, creí que habría comprado algún tráiler para darse importancia.


​
 —Vámonos —soltó Dexter de repente, abriendo la puerta.


​
 Eva vio el brillo malicioso en sus ojos y le preguntó con estupor:


​
 —¿Adónde?


​
 —Adónde va a ser. A la parcela de mi vecino. Va, mueve el culo y sal. Y no te preocupes por cómo llegar, la generosidad de Eleanor no tiene límites y no le importará prestarle a sus hermanos su bonita avioneta.


​
 —¿Cómo puedes tener ganas de broma? —preguntó Eva mientras Dexter la ayudaba a salir del suelo del coche.


​
 —Porque si pienso en la realidad de nuestra familia me echaría a llorar —sentenció cerrando con un potente portazo.


​
 Quizás debido a la sonoridad del portazo se encendió la luz de una de las habitaciones del primer piso. Eva y Dexter, saltando sobre los macizos de flores que rodeaban la casa, corrieron a esconderse tras una de las columnas rosadas de la fachada lateral. Estaban recuperando el aliento, apoyados en la pared, cuando se vieron sorprendidos por la voz de Greg.


​
 Al ser de noche y estar a cierta distancia no pudieron apreciar la elegante bata con sus iniciales bordadas en el pecho. «¿Quién anda ahí? Vamos a llamar a la policía». Como si acabasen de recibir una orden a punta de pistola se agacharon en cuclillas mientras los pasos de su cuñado se perdían hacia el interior de la vivienda.


​
 Dexter se puso en pie de un salto y exclamó:


​
 —Es el momento de correr hasta el hangar. ¡Ahora!


​
 Eva fue tras él, pero las botas, el abultado abrigo y la estrechez de la falda le impedían igualar su velocidad. Se la subió hasta los muslos para ampliar la zancada. Dexter se giró un momento para calcular la distancia que los separaba y aun tuvo ganas de gritarle uno de sus chistes:


​
 —Te queda muy bien el equipo de deporte, pero la próxima vez ponte zapatillas.


​
 Le hubiera gustado responderle que se había vestido para ir a trabajar y abrir una caja fuerte, no para participar en una maratón contra reloj, pero estaba demasiado ocupada en salvar el pellejo como para molestarse en contestar.


​
 Dexter había llegado al pequeño hangar cuando la voz de Greg, que les pisaba los talones, volvió a retumbar a través de la oscuridad: «¡Llevo un arma. Alto o disparo!». Eva no se paró y siguió corriendo. Se asustó al escuchar la primera denotación y el silbido de la bala que pasaba a escasas yardas de ella. Aunque le parecía imposible consiguió acelerar y llegar hasta la entrada del hangar. Escuchó otro disparo al mismo tiempo que Dexter ponía en marcha la avioneta.


​
 La puerta lateral estaba abierta. Apoyando las manos en el hueco saltó con brío y consiguió subir, pero el impulso provocó que chocase contra uno de los asientos. Emitió un rugido de dolor, la costilla le había vuelto a jugar una mala pasada. Se levantó sujetándose el costado y con una pesada cojera llegó hasta la cabina. Dexter sujetaba los mandos del aparato.


​
 Estaban en la pista cuando un nuevo disparo impactó contra el armazón. Ninguno dijo nada, prefirieron guardar silencio antes que expresar en voz alta sus pensamientos: las posibilidades de estrellarse si una bala acertaba sobre el motor o la hélice eran muy elevadas.


​
 Empezaban a despegar cuando un último proyectil consiguió desestabilizarlos. Dexter se agarró al volante y con pericia enderezó la avioneta. Al coger altura miraron hacia abajo, la luz procedente de la vivienda les permitió distinguir dos figuras, una de ellas con lo que parecía el puño en alto, moviéndose como hormigas desorientadas.


​
 Fuera ya de peligro Dexter soltó una carcajada de triunfo y puso rumbo a su casa. La parcela que buscaban lindaba con la suya.


​
 —¿Desde cuándo sabes pilotar? —le preguntó Eva recostándose en el asiento.


​
 —Fue durante los años que viví en Nueva York, era mi sistema de transporte habitual… Y, por lo menos, lo piloté una vez —volvió a reír al ver la cara de Eva—. Tranquilízate, no tengo el carnet pero lo he llevado cientos de veces.


​
 —Sí, ya me has dejado mucho más tranquila, Dexter —Eva puso los ojos en blanco.


​
 Los pocos minutos que duró el trayecto los invirtieron en hacer cábalas acerca de lo que encontrarían, caso de estar en lo cierto y que aquella especie de mapa coincidiera con el terreno al que se dirigían.


​
 Cuando estaban llegando Dexter perdió altura y a doscientas yardas de distancia el faro de la avioneta enfocó hacia un muro. Redujo la velocidad.


​
 —¿Qué es todo eso? Acércate un poco más que no se distingue bien.


​
 Mientras Dexter hacía descender la avioneta con precaución Eva fue a la parte trasera y volvió con un par de linternas. No eran de gran potencia pero podrían servir. Las encendió y a través de la ventanilla enfocó el suelo sobre el que volaban.


​
 —¡Santo Dios! —exclamó con incredulidad— ¡Es un vertedero de plástico!


​
 Toneladas de plástico de múltiples colores, que creaban un gigantesco depósito de residuos, se almacenaban en descuidados fardos. Mientras sobrevolaban el área se sintieron apabullados, el tétrico panorama parecía no tener fin. Allá donde iluminaba, el terreno estaba sembrado de basura tóxica.


​
 —A esto es a lo que se refería Eleanor cuando le dijo a David que el Bisfenol estaba a buen recaudo —Ni ella misma entendía por qué lo decía en aquel tono de desconcierto, si en el fondo ya había imaginado que aquello era una posibilidad. Tal vez porque no esperaba tal inmensidad.


​
 —Y por eso los niveles ambientales de Bisfenol eran normales. En la fábrica apenas queman residuos. Están todos aquí —añadió Dexter sin atisbo de guasa.


​
 —Pero el Bisfenol se está filtrando a través de la tierra, y de esa forma está afectando a la población —Eva hablaba con pesar—. Con la de años que llevarán aquí, algunos materiales, por la lluvia o por el simple paso del tiempo, se habrán descompuesto. ¡Qué horror! ¡Y en esta cantidad!


​
 —Sujétate que vamos a aterrizar. Es el sitio perfecto: mi casa está aquí al lado y además…


​
 —Sí, y además —le cortó Eva—, Eleanor no podrá actuar contra nosotros. A ver cómo explica que su avioneta está aquí, en un vertedero ilegal de plásticos, a nombre de Brentano Plastics.


​
 —Pues eso mismo digo yo —la secundó Dexter guiñándole un ojo.
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A pesar de los negros nubarrones que acechaban sobre Trenton, todo apuntaba a que sería una tranquila mañana más. Emily le había preparado los huevos revueltos como cada día y en el trayecto a la oficina se había cruzado con el autobús escolar. También, como de costumbre, el sargento Johnson le había saludado al traspasar el umbral y, para su decepción, seguía sin nuevas pistas sobre el caso Brentano.


​
 Pero los augurios del sheriff Merrigan sobre la tranquilidad de la jornada se vieron truncados cuando recibió la llamada de Eva. Le confirmaba la localización del pendiente y la aparición de nueva información, que habría de esperar a conocer hasta la mañana siguiente. Un examen escolar en el que debía estar presente y otro tema personal que debía atender después, la obligaban a posponer la reunión.


​
 Don le hubiera insistido para que, aun a última hora, pudieran verse, pero una llamada de Eleanor Brentano por la línea oficial, que con urgencia le solicitaba ser atendida en menos de una hora, le hizo desistir.


​
 Cuando vio aparecer a Eleanor, acompañada por su marido, elevada sobre unos finos tacones de aguja y dando unas zancadas tan furiosas que parecía que iba a perder el equilibrio de un momento a otro, entendió que algo gordo había pasado.


​
 La pareja aceptó el café que les ofreció el sheriff y se sentaron dejándose caer sobre las sillas. La preocupación y el enojo que los envolvía era evidente.


​
 —Verá, sheriff —sofocada, Eleanor empezó a hablar. A pesar de la tensión padecida había tenido tiempo de plancharse le pelo—, mi hermana me daba mucha pena y accedí a que volviera a trabajar conmigo en la fábrica. Ayer por la tarde vino a verme, aunque en teoría estuvo poco tiempo porque solo se trataba de una primera toma de contacto y tenía que volver a Seagull Cove. Yo me fui a eso de las cinco, pero regresé porque olvidé el móvil —Hizo una pausa para serenarse y controlar el llanto—. ¿Sabe con qué me encontré? —Agachó la cabeza y la movió fingiendo incredulidad— Con que mi propia hermana había abierto mi caja fuerte y me había robado con la ayuda de un cómplice.


​
 Tal vez con inexactitudes pero, por la poca información que Eva le había aportado, imaginó que la versión de Eleanor iba bien encaminada. Él sabía que Eva trataría de encontrar el pendiente y el problema radicaba en que la habían pillado. Don se rascó la patilla y suspiró con resignación.


​
 —¿Y qué le ha robado, Eleanor?


​
 —Unas joyas entre las que se encontraban unos pendientes de mi madre, que la propia Eva me regaló el sábado. Y un sobre con documentación muy valiosa para la empresa. Estoy segura de que mi hermana se dedica al espionaje industrial.


​
 —Tendrá que hacerme una lista de las piezas sustraídas para empezar a buscarlas y detallarme con mayor rigor en qué circunstancias encontró a su hermana robando en su caja fuerte.


​
 —Vi cómo su bota se perdía al doblar la esquina del pasillo. Era ella, estoy segura —dijo Eleanor con tristeza. Intentaba controlar su rabia y seguir pareciendo una desconsolada víctima—. Había también un carrito de la limpieza, por eso sé que actuó con un cómplice.


​
 —Además —intervino Greg en tono abatido—, alguien tuvo que pilotar la avioneta. Cuando ella subió ya estaba en marcha.  


​
 Al oír la palabra avioneta Don se quedó atónito, pero no consintió que sus gestos pudiesen delatarlo.


​
 —¿Le robaron también la avioneta?


​
 Eleanor tuvo un momento de indecisión. A primera hora de la mañana le habían comunicado la aparición de una avioneta en el sector A —le había puesto ese calificativo por «Aparte»—. Si se descubría el lugar, tendría que dar demasiadas explicaciones y el asunto se saldría de sus cauces.


​
 —Como solo se dieron un paseo, y se trata de mi hermana, eso no voy a denunciarlo.


​
 —Solo queremos que nos devuelva los documentos —dijo Greg de forma tajante. Las manos le sudaban tanto que no paraba de frotárselas contra el pantalón.


​
 —Mire, sheriff, ya le he dicho que si mi hermana ha robado esos informes es porque se dedica al espionaje industrial y está pensando sabotear Brentano Plastics. No sé si recuerda que mi tío dejó gran parte de su fortuna a una empresa llamada NTM, New Technology of Massachusetts —Eleanor tiritaba mientras le caían unas cuantas lágrimas—. Me ha costado mucho descubrirlo, pero por fin sé a quién pertenece: a mi hermana.


​
 —Eva es una espía y creemos que Harry Brentano también estaba implicado —le comunicó Greg poniéndose en pie.  


​
 La impresión que esas palabras causaron en el ánimo de Don provocó que diera un respingo y su rostro palideciera. Ya no le importaban los compromisos que Eva debía atender. Iría en su busca para recibir las aclaraciones que merecía.


​
    


◆◆◆








​WASHINGTON, febrero de 2016.  3 años y 7 meses antes



Mientras gruesos copos de nieve iban cubriendo las calles, y envolvían la ciudad en una atmósfera entre melancólica y mágica, Eva se contemplaba en los espejos del elegante probador. Ajena al frío atronador que reinaba en el exterior examinaba desde todos los ángulos el vestido de suaves volantes confeccionado en seda y encaje. Se puso encima la capa de cachemir para ver el resultado final y le pareció espléndido. Nunca le había hecho especial ilusión vestirse de novia ni había pensado en el traje de sus sueños, pero al verse reflejada, vestida de aquella manera tan especial, y comprender que implicaba una nueva vida junto a Andrew, sintió un emocionante cosquilleo en el estómago. 


​
 Desde que seis meses atrás se mudara a Washington su existencia había dado un giro de ciento ochenta grados. El año transcurrido en Seagull Cove fue un periodo de transición en el que a base de una vida tranquila, dando clases de Matemáticas a alumnos de secundaria y cuidando de Archie y el abuelo, consiguió arrinconar en algún pliegue de su cerebro, sin olvidar ni perdonar la traición, el recuerdo de que un día poseyó una bodega llamada Deer & Elk y una preciosa casa en el Valle de Willamette.


​
 Aunque fue cuando empezó a colaborar en el Departamento de Tecnología y Química de la Universidad de Massachusetts, dirigido por Roger Miller, cuando las imágenes de su familia y el viñedo comenzaron a desvanecerse de su mente. El desarrollo de nuevos proyectos le absorbía de tal manera que en cuanto aparecía un pensamiento negativo lo solapaba superponiendo la visión del moderno cristal de aumento que acababa de perfeccionar o la de cualquier otro diseño en el que estuviera inmersa.


​
 Ese empleo, además de llenarle el espíritu poniendo a prueba su capacidad intelectual, le permitía realizar sus tareas si moverse de Seagull Cove; tan solo una vez cada dos semanas viajaba a Boston. Entonces aprovechaba para visitar a Andrew en Washington, donde se quedaba el fin de semana, o volaban juntos a Portland y disfrutaban de unos días en familia.


​
 Transcurrido el plazo que se había impuesto decidió que ya era hora de facilitarse las cosas. Junto a Archie y el abuelo se mudó a Washington y aumentó sus responsabilidades en Boston. Le ilusionaba poner en práctica los millones de ideas que bullían dentro de su cabeza.


​
 El único clavo que había quedado suelto era tío Harry. Ella esperaba que para el momento de su marcha él ya hubiera abandonado su puesto en Brentano Plastics y se encontrase cómodamente instalado en Portland, luchando por la alcaldía de la ciudad. Pero por algún motivo que desconocía Harry siempre posponía la decisión y Eva tuvo que seguir los dictados de su corazón y abandonar a su tío en lo que ella consideraba un nido de víboras.


​
 Seguía pensando en su tío cuando la encargada de la exclusiva casa de modas en la que se encontraba se ofreció a ayudarle a desvestirse. Era vital que ni una sola mota de polvo rozara el delicado tejido. Se lo quitó con cuidado y la mujer salió del probador para guardarlo en una funda.


​
 En el momento en que se sentaba en la mullida banqueta de terciopelo verde, dispuesta a calzarse los tacones, le sonó el móvil. Sonrió al comprobar que se trataba de tío Harry. Había pensado tanto en él que parecía que la conexión que los unía, a pesar de las miles de millas, funcionase con mayor precisión. Todavía descalza contestó:


​
 —Parece que tengamos telepatía —lo saludó acoplándose el zapato al pie—. En este preciso instante estaba pensando en ti. ¿Llegas el viernes con Bobby y Theresa? Lo digo por ir a recogerte al aeropuerto. Dexter me ha dicho que vendrá el jueves —La voz de Eva sonaba excitada.


​
 También, por motivos que ni ella misma se explicaba, había contado con su padre para que asistiera a su boda, pero este, por mediación de Phyllis, declinó la invitación. Su madrastra trató de que la disculpa sonara creíble, pero Eva sabía que estaba suavizando la realidad; su padre habría soltado todos los despropósitos que se le hubiesen pasado por la cabeza acerca de ella y después habría dejado la responsabilidad de la respuesta en manos de Phyllis. Pero, pese a lo que ellos pudieran pensar, Eva se alegró de que no asistiera. Los que nunca estuvieron incluidos en su lista de invitados fueron Eleanor y Greg.


​
 —De eso quería hablarte, pequeña. Sabes que deseo que seas muy feliz y que tu matrimonio te llene de dicha, porque te lo mereces, pero no voy a poder acompañarte ese día —Daba la impresión de que Harry hablaba con una pesada losa en la garganta—. Aunque mi corazón estará contigo.


​
 —Pero ¿por qué? ¿Qué ha pasado? —Eva se levantó en un rápido movimiento de contrariedad y comenzó a deambular por el probador.


​
 —Podría inventarme miles de excusas, pero la verdad es que no me encuentro con ánimos y prefiero quedarme en casa.


​
 —Tío Harry, llevas un tiempo muy raro, pero no he querido presionarte para no entrometerme en tu vida. Ni he entendido por qué todavía sigues trabajando en Brentano ni por qué no te has lanzado a la política ni por qué sigues en Trenton. Pero en lo que respecta a mi boda sí que me afecta, y necesito que me expliques qué te pasa —A través de las ondas telefónicas se detectaba el enfado de Eva—. Tal vez lo entienda, y pueda perdonar tu ausencia.


​
 Se hizo un silencio incómodo, que se prolongó más de lo deseado, pero Eva podía esperar. No estaba dispuesta a ceder; necesitaba una explicación.


​
 Harry sopesaba sus posibilidades, pero al final se decidió a hablar:


​
 —Verás, alguien filtró mi condición sexual y, si doy el salto a la política, se hará público. Y, con sinceridad, prefiero que las cosas se queden como están.


​
 —Pero ¿quién? ¿Quién lo sabía? ¿Quién ha podido hacerte algo así? ¿Te han chantajeado? —Eva estaba indignada y no dejaba de plantearse cuestiones, pero intentó serenarse— Creo que lo mejor será que te vengas unos días antes, por ejemplo el miércoles, y lo hablamos con tranquilidad. Seguro que hay algo que podamos hacer. ¿Qué te parece?


​
 —Sé que tus intenciones son buenas, pero ya te digo que prefiero quedarme aquí. No me insistas, por favor. Ya nos veremos a tu vuelta de la luna de miel.


​
 —¿Y qué tiene que ver mi boda con esa despreciable circunstancia? —Al mismo tiempo que lo preguntaba comenzó a invadirle un terrible sentimiento de culpabilidad —¿Es por alguien a quien no deseas ver?


​
 —Tal vez sí que sea por eso —respondió resoplando. Parecía estar deshaciéndose de una pesada carga—, pero ya nos veremos en mejor ocasión. No te preocupes y disfruta. Es tu gran día.


​
 Pero Eva ya no lo escuchaba.


​
 —¿Es por Andrew? Dime, ¿ha sido él?


​
 Harry tardó en contestar:


​
 —Pregúntaselo a su amigo Greg. Pero te repito que no te preocupes por mí. Ya hablaremos más tarde. Te quiero, pequeña.


​
 Cortó la comunicación y Eva se quedó tiritando con el teléfono en la mano. Volvió a sentarse en la banqueta, todavía sin salir de su estupor, y vio su perfil, una y otra vez, reflejado en los espejos del probador. Sentía que se mareaba y un regusto agrio le subió hasta el paladar. Que el hombre con el que iba a casarse hubiera antepuesto sus aspiraciones políticas a la promesa de silencio, aun a costa de traicionarla, le parecía imperdonable.


​
 Llevaba tanto tiempo metida entre las cuatro paredes de espejo que la encargada llamó para preguntar si se encontraba bien. Eva respondió que sí sin inmutarse y continuó reflexionando. La única opción que su mente admitía, a pesar del dolor que iba a causarle a Archie y el trastorno que le iba a suponer al abuelo, era regresar a Seagull Cove. Allí estaría lejos de la humanidad, que solo le acarreaba disgustos y sinsabores, y podría centrarse en el proyecto que le rondaba hacía tiempo.               Iba a necesitar unos cuantos socios inversores, pero la idea era suya y, por tanto, ella debía ser la accionista mayoritaria. Y sí, también se construiría una nueva casa.


​
 Al salir del probador la decisión estaba tomada. Apenas comió y empleó la tarde en arreglar los términos de la mudanza y comunicarle al abuelo el cambio de planes.


​
 Cuando horas después Andrew cruzó el umbral de la vivienda, deseoso de estrechar entre sus brazos a su futura esposa, se extrañó al cruzársela con una maleta en la mano:


​
 —¿Dónde vas? —le preguntó resuelto. Imaginaba que la maleta estaría relacionada con algún preparativo de la boda.


​
 —Me voy a un hotel. Si no te importa, el abuelo y Archie se quedarán unos cuantos días aquí, mientras termino de organizar la mudanza —Eva le hablaba con desprecio mientras sus ojos desprendían chispas de rencor—. Te has comportado como un ser despreciable, Andrew. De lo único que me alegro es de que no nos hayamos casado.


​
 Lo empujó para abrirse paso hacia la puerta. Andrew la agarró del brazo.


​
 —Pero ¿de qué estás hablando? No entiendo nada. ¿Me lo puedes explicar? —Andrew empleaba un tono entre incrédulo y jocoso— Venía a decirte que a finales de septiembre presentaré mi candidatura al Senado, y me sales con que te vas a un hotel.


​
 —Creí que, después de lo que me hicieron, no mantenías ningún tipo de relación con Greg y Eleanor.


​
 Al no recibir respuesta Eva dio un paso al frente en dirección a la salida. Andrew se puso delante para interceptarla:


​
 —Durante este tiempo Greg me ha llamado un par de veces y lo único que he hecho es cogerle el teléfono y dejarle claro que nuestra amistad estaba rota. Si no te lo dije fue para no tener que pronunciar su nombre en tu presencia. ¡Te lo juro! —La abrazó con fuerza, pero ella se deshizo de sus brazos con rapidez.


​
 —Pues en alguna de tus esporádicas e inocentes conversaciones te fuiste de la lengua. Te equivocaste contestando esas llamadas. Y los errores se pagan caros, Andrew, y si encima implican deslealtad, salen carísimos —Escupiendo las palabras continuó—: Aunque es más que probable que no se tratara de un error y te viniera bien filtrar información.


​
 —Perdóname, Eva, por favor. No pensé que responderle iba a causarte tanto dolor —le dijo en tono de súplica—. Pero no te vayas, vamos a hablarlo como personas civilizadas. Yo te quiero, y quiero casarme contigo.


​
 —Aunque es cierto que has hecho cosas por mí, no me querrás tanto cuando has antepuesto otras prioridades a mi felicidad. ¿Y sabes qué? —le preguntó abriendo la puerta— Que me he cansado de que la gente se aproveche de mí. He sido una ingenua, pero eso se ha terminado.


​
 Dando un portazo abandonó el domicilio. Andrew la persiguió y trató de hacerle cambiar de opinión con todas la súplicas y promesas que se le ocurrieron; jamás la había visto con semejante determinación. Pero, cuando ella cerró la puerta del taxi y puso el seguro para impedirle el acceso, tuvo que darse por vencido.


​
 Abatido y sin saber qué hacer se quedó sentado sobre la acera cubierta de nieve, mientras los copos le encanecían el pelo y le empapaban la ropa. El corazón de Eva, al igual que la ciudad, parecía haberse helado.
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Disfrutaba de un café bien caliente mientras, sentada junto al ventanal de una cafetería del centro, viendo caer la lluvia, esperaba la llegada de Phyllis. Tras los descubrimientos de la noche anterior, y aunque las piezas empezaban a encajar, tenía mucho hilo del que tirar.


​
 Pero Eva prefería mantener la cabeza fría y estudiar las posibilidades que tenía antes de dar un paso en falso. No quería que Eleanor se le escapase por actuar con precipitación, y ese era uno de los motivos por los que no le había dado toda la información a Don.


​
 Un taxi paró en la acera y de él se apeó su madrastra. Debido a la tormenta el establecimiento estaba lleno de gente. Phyllis la buscó con la mirada y le levantó la mano al descubrirla. Seguía sonriendo mientras se deshacía de la costosa gabardina y del gorrito que la combinaba, que dejaba al descubierto su oxigenado cabello.


​
 —¿Y a qué cena vas a asistir? —Le preguntó una vez el camarero se fue en busca del té que había ordenado— Frank tiene un gusto exquisito. Ya verás cómo te encanta.


​
 —Sí, el vestido que llevabas la otra noche era una maravilla y he visto en tu Instagram que os lleváis muy bien. De hecho, decías que era como de tu familia.


​
 —Bueno —le respondió agachando un poco el cuerpo y bajando la voz—, aún no se lo he dicho a tu padre, aunque lo cierto es que me da un poco igual lo que opine. Si eres una de mis seguidoras, ya sabrás que ahora trabajo para él. Soy una de sus relaciones públicas. ¿No es fantástico? —preguntó con entusiasmo.


​
 —Mucho. Cuando te conocí tenías una galería de arte y recuerdo que te gustaba tu trabajo. No es exactamente lo mismo, pero creo que el mundo del arte y el de la moda están relacionados. Además, si os lleváis tan bien, será un placer trabajar con Frank Whitaker. ¿Cómo lo conociste?


​
 —Mucho antes de conocer a tu padre, pero fue unos años más tarde, al convertirme en clienta habitual, cuando comenzamos a intimar. ¡No te puedes ni imaginar lo que me llegó a contar!


​
 Por la expresión que puso a Eva no le costó interpretar que se moría de ganas de decírselo. Así que le resultó sencillo continuar. Abrió mucho los ojos, como si saber la vida de Frank Whitaker fuese tan vital como respirar, y le preguntó con aparente ingenuidad:


​
 —¿Y qué fue eso que te contó?


​
 —No sé si debo. Nunca se lo he contado a nadie —titubeó para hacerse la interesante—. Pero, tal vez, ahora, ya no tenga importancia —Apretó la mano que Eva tenía sobre la mesa—. Menos mal que estás sentada porque te vas a quedar de piedra con lo que te voy a decir: Frank era el novio de tu tío Harry.


​
 Con fingida incredulidad y echándose hacia atrás Eva se llevó la mano al pecho.


​
 —¿Qué me estás contando? ¡No me lo puedo creer!


​
 —Has puesto la misma expresión que Eleanor —comentó Phyllis con su amplia sonrisa—. ¿Verdad que parece mentira? Frank estaba cansado de tener que esconderse de la gente y se desahogaba contándomelo a mí.


​
 Esta vez Eva sí que se quedó de piedra, pero se controló para no evidenciar sus emociones. Decidió adoptar una actitud inocente:


​
 —¿Se lo contaste e Eleanor? ¿Cuándo? He creído entender que no se lo habías dicho a nadie.


​
 —No recuerdo bien. Hará ya tres o cuatro años. Pero en su caso se me escapó y me vi obligada a explicarle los detalles —Suspiró con alivio sin perder la sonrisa—. Me prometió que mantendría la boca cerrada, y estoy segura de que hasta la fecha lo ha cumplido.


​
 Eva también estaba segura, pero de lo contrario. Cuando dejó Washington para refugiarse de nuevo en Seagull Cove jamás volvió a hablar del tema con su tío. Los dos habían dado por hecho que fue Andrew quien le filtró la información a Greg y este se lo hizo saber a Harry. Eva creyó que para impedirle su ascenso en política, pero ahora estaba convencida de que la mano de Eleanor estaba detrás de aquella filtración, y existía una alta probabilidad de que Andrew fuese inocente.


​
 Le entraron ganas de salir corriendo de la cafetería y respirar el aire húmedo del exterior, pero le había pedido a Phyllis que la acompañase a encargar un traje y, pese a que podía inventarse un pretexto, echarse atrás resultaría extraño. Acudiría al taller de Frank Whitaker y trataría de ampliar la información.


​
 Cuando Phyllis terminó con el té agarraron los paraguas y recorrieron las dos manzanas que las separaban de su destino. En el corto trayecto Phyllis le confesó que las fotos que tomó durante el funeral eran para Frank. Quería hacerle partícipe de las honras que se celebraron en honor del hombre al que amaba.


​
 Entraron en la lujosa tienda y directamente se encaminaron al piso superior. Varias mujeres, con un metro colgado al cuello y sentadas ante sus máquinas de coser, punteaban las telas siguiendo los patrones. Phyllis saludó de un modo general y continuaron andando hasta llegar a una puerta de color blanco. La golpeó un par de veces y abrió.


​
 Sentado frente a una mesa, sobre la que descansaban unos diseños que parecían extasiarle, se situaba un hombre delgado de pelo blanquecino y profundos ojos azules, vestido con una camisa negra sobre una camiseta blanca. Se levantó en cuanto las vio y el vaquero desgastado y las zapatillas deportivas que llevaba se hicieron visibles. A pesar de su aire informal Frank Whitaker era un hombre con clase.


​
 —No me extraña que Harry siempre me estuviera hablando de ti. Eres una mujer de una belleza extraordinaria —le dijo a Eva tomándola de la mano. Ella se había arreglado para la ocasión y los pantalones anchos con la camisa ajustada realzaban su silueta—. Si alguna vez te apetece desfilar, aquí tendrás trabajo.


​
 —Eres muy amable, pero creo que la pasarela no es lo mío.


​
 —¿Os apetece un café? —intervino Phyllis, a pesar de que ellas ya habían tomado algo— Sé que a Frank le gusta charlar un rato a solas con sus clientas.


​
 —Gracias, querida, el mío con mucha canela —Phyllis cerró la puerta y Frank invitó a Eva a tomar asiento—. Phyllis es encantadora. Habéis tenido mucha suerte en conoceros. Pero intuyo que no has venido a hablar de Phyllis, ni siquiera a comprar uno de mis diseños. La muerte de Harry está muy reciente y, hasta hoy, nunca habías pasado por aquí. ¿Qué quieres que te cuente sobre él? —Frank se había apoyado sobre el borde de su mesa.


​
 —Aciertas en, casi, todo —dijo remarcando el casi—. He venido a hablar de Harry, pero también quiero un vestido diseñado por el gran Frank Whitaker. Si no he venido antes es porque tío Harry era demasiado reservado en todo lo referente a ti, y preferí mantenerme al margen.


​
 —Sí, estaba aterrorizado con la idea de que su hermano, me refiero a tu padre, descubriera su homosexualidad. Creo que, si no llega a ser por esa necesidad de contar con la aprobación de Robert, no le hubiese importado que nuestra relación se hiciera pública y todo hubiera sido diferente. Era como si su hermano le provocase un miedo feroz, y por eso estuvo trabajando en la fábrica hasta el final. Greg le dejó las cosas muy claras —Frank se cruzó de brazos y adoptó un gesto de nostalgia—. Yo he aguantado porque estaba loco por él.


​
 —Sé que entender la necesidad de aprobación que despierta mi padre es difícil para alguien que no lo conoce, pero a quien está dentro le resulta casi imposible deshacerse de su influjo. En cuanto a Greg, ¿qué pinta él en todo esto? —Aunque Eva ya intuía que su hermana estaría detrás de aquella jugarreta, pretendía que Frank se lo aclarase.


​
 —Harry iba a venirse a Portland y presentarse a concejal. Una mañana se plantó en el despacho de Eleanor para comunicárselo y decirle que se quedaría un mes más, plazo que consideraba razonable para encontrar un sustituto. Eleanor le deseó lo mejor, pero esa misma tarde Greg se presentó en el departamento de investigación y con muy buenas palabras le hizo saber que en el momento que sacara los pies de Brentano su «secreto» saldría a la luz —Con aspecto cansado Frank se sentó en la silla contigua a la de Eva—. Así que se quedó en Trenton. Suponía que Eleanor estaba demasiado asustada como para dejar la investigación del Ulrem en manos de un desconocido.


​
 —¡Dios mío! Nunca me lo contó y siempre pensé que el problema con el que se encontró estaba en la política, no en Brentano.


​
 Al conocer el chantaje al que Eleanor, por mediación de Greg, había sometido a su tío le entraron ganas de llorar, no solo por Harry, también por ella. Por un malentendido había tirado su felicidad por la borda. Los culpables de que esa información llegara a oídos indeseables fueron Phyllis y el propio Frank. Pero eso no se lo iba a decir, no era su intención que un buen hombre, como lo era Frank Whitaker, cargara con un peso que no le correspondía.


​
 —Pues ya ves, Brentano Plastics lo tenía muy bien amarrado, y yo fui incapaz de convencerlo para que saliera de ahí.


​
 —No te martirices. Ni tú ni nadie le hubiese hecho cambiar de opinión —Eva cruzó las piernas volviéndose hacia él—. Sé que te duele hablar de Harry, pero necesito preguntarte una última cuestión —Los ojos azules de Frank se clavaron en los de ella—: ¿Te contó en qué andaba metido el último mes antes de su asesinato? ¿Te habló de amenazas? ¿De un vertedero de plástico? ¿Estaba asustado?


​
 —No, lo que estaba era muy animado. No, perdona, más bien la palabra adecuada sería excitado. El día antes de su muerte me dijo que iba a acabar con el cáncer de Grassville.


​
 Eva se quedó pensativa y Frank la dejó con sus reflexiones, le venían bien los momentos de meditación. En medio del silencio la puerta se abrió y la risa de Phyllis, cargada con los cafés, inundaron la habitación. Frank salió de su letargo y se unió a la algarabía. Eva simplemente cogió el café y dio un par de sorbos.


​
 —¿Cómo ha ido vuestra charla? ¿Habéis decidido algo respecto al vestido? —preguntó Phyllis mostrando su perfecta dentadura.


​
 —No, nos hemos puesto a hablar de Harry y se nos ha ido el santo al cielo. En mi próxima visita lo decidiremos.


​
 El último trago de café puso el punto final al encuentro. Frank tenía su siguiente cita a los pocos minutos, una clienta que iba a asistir a una cena en la Casa Blanca, y Phyllis estaba deseosa de ver la primera prueba del vestido.


​
 Frank se encaminó al taller mientras Phyllis la acompañaba a la escalera. Se estaban despidiendo cuando una mujer morena, con un moño alto y muy bien vestida, que subía los peldaños con agilidad, llegó hasta ellas.


​
 —Sally, querida —Phyllis la besó—. Estábamos hablando de ti y de tu vestido. Seguro que le harás sombra a Melania Trump.


​
 —Veo que te has levantado chistosa, Phyllis. Aunque no dudo que con el traje de Frank, al menos estaré a su altura —Sally rio su ocurrencia.


​
 —Te voy a presentar a la hija de mi marido: Eva Brentano. Y esta encantadora mujer es: Sally Whitman —Como si la otra no estuviera presente le susurró a Eva—: Trabajó en Nueva York en  las Naciones Unidas, pero ahora es un alto cargo en el equipo de seguridad del presidente.


​
 Eva no escuchó la última explicación. Solo la había visto en alguna foto, y de eso hacía ya muchos años, pero en cuanto sus ojos la vieron por la escalera la reconoció al instante. El nombre no hubiera hecho falta.


​
 Su aparición le hizo pensar en Mike: su antiguo profesor, su amante, el padre de Archie, el hombre que se fue a Nueva York para tener un hijo con la mujer que tenía enfrente.


​
 Sacó fuerzas de flaqueza y le estrechó la mano:


​
 —Es un placer conocerla, señora Whitman. Seguro que su marido y sus hijos la encontrarán preciosa con el diseño de Frank —logró decir.


​
 —¿Hijos? No, por favor. Si hubiera tenido hijos no hubiese llegado hasta donde lo he hecho. Me pasa como a Phyllis: los niños son maravillosos, pero que los tengan otros.


​
 La respuesta la volvió a dejar sin habla y tuvo que apoyarse con disimulo en la barandilla. Pero no podía quedarse así:


​
 —Entonces, será su marido quien la encuentre preciosa.


​
 —Tampoco vas bien, querida. Me quedé viuda hace dieciocho años, pobre Mike, fue una de las víctimas del 11S —Puso cara de pena y su voz se transformó en un murmullo—. Yo me iba a mudar a Nueva York y, como él estaba en Philadelphia, le pedí que me acompañara para decidirme por uno de los apartamentos a los que le había echado el ojo, frente a las Torres Gemelas. Cuando comenzaron a salir los primeros heridos, diciendo que había gente atrapada en el interior, Mike se lanzó a ayudar. Y ya no lo vi más.


​
 —¿Iban a vivir separados, él en Philadelphia y usted en Nueva York? —La pregunta resultó extraña, pero Eva necesitaba conocer la verdad.


​
 —¡Eva! —exclamó Phyllis— Esa pregunta es una indiscreción por tu parte.


​
 —No me importa —dijo Sally levantando los hombros—. Llevo dieciocho años esperando que aparezca una mujer y me pregunte por qué demonios tuve que pedirle al hombre con quien se iba a casar que me acompañara a ver un apartamento. Así que, como sigo esperando, me viene bien practicar con la hija de tu marido —Dirigió la mirada hacia Eva—. Me pidió el divorcio porque quería casarse con otra mujer. Al principio me enfurecí, pero enseguida comprendí que era lo mejor para los dos. Nos hicimos novios siendo demasiado jóvenes y nuestros proyectos de vida evolucionaron de forma opuesta. A él le habían ofrecido una plaza en Philadelphia y yo decidí irme a Nueva York.


​
 Las piernas le flaqueaban y un insistente sonido, como el motor de un avión despegando, se instaló en su cerebro. Le parecieron los síntomas de un colapso inminente. Tenía que desaparecer cuanto antes. Puso la excusa de que tanto café le había afectado y le preguntó a Phyllis por el baño.


​
 —Sí, Eva, estás muy pálida.


​
 En cuanto se encontró a solas abrió el grifo del lavabo y con desesperación comenzó a mojarse la cara y la cabeza mientras un llanto desconsolado, mucho tiempo encerrado, se mezclaba con el agua.


​
 La mentira de su hermana acerca de Mike, que le hizo creer que nunca la quiso, le había marcado durante dieciocho años, como si una gruesa cuerda hubiera amarrado su alma y, con cada nueva traición, la estrujase con más fuerza, hasta que respirar se convirtió en una hazaña. Ahora, tras todo ese tiempo, sentía el sabor de la liberación.


​
 Phyllis se asustó cuando la encontró empapada en el suelo, riendo y llorando bajo el aire caliente del secamanos. El fastidioso sonido del secador les impidió escuchar los timbrazos en el móvil de Eva.


​
 —¿Te encuentras bien? ¿Llamo a una ambulancia? —le preguntó agachándose a su lado.


​
 —En mi vida he estado mejor, Phyllis. Durante muchos años he creído que todo era una gran mentira, pero hoy he visto que mi vida ha estado llena de realidades. El Bien y el Mal coexisten, pero eso también significa que en el mundo hay gente maravillosa.


​
 —¿Qué realidades? ¿El Bien y el Mal? ¿Has tenido una visión? —Phyllis la miraba como si hablase con un extraterrestre.


​
 —Algo parecido.


​
 —¡Lo sabía! Siempre he dicho que tenías un don especial para la videncia.


​
 Eva soltó una estruendosa carcajada mientras las lágrimas seguían brotando de sus ojos
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La llamó varias veces pero ella no había respondido. El nerviosismo hacía mella en el sheriff Merrigan y sin pensarlo dos veces arrancó el Ford Explorer y puso rumbo a Seagull Cove. A pesar de que apretaba el acelerador, la lluvia le impedía avanzar más rápido y el trayecto se le estaba haciendo eterno. Eva, con un impecable dominio del arte de la manipulación, había jugado con él y había conseguido que se tragara todo cuanto le decía. Ahora, la necesidad de respuestas era acuciante.


​
 Dejó la autopista y tomó la carretera que se adentraba por las montañas mientras se recriminaba por su candidez. Haberse dejado engatusar por sus encantos fue un error: ella estuvo implicada desde el principio. Desde que confió en Eva las pistas no le habían conducido a ninguna parte.


​
 Cuando vio las primeras edificaciones del pueblo se dio cuenta de que no sabía dónde vivía. Recordó que tenía que asistir a un examen y se dirigió a la escuela. Preguntó a un vecino por su localización y a los pocos minutos se encontraba frente a la escuela de secundaria de Seagull Cove. Aparcó el coche, corrió por el amplio pasillo rodeado de césped para que el aguacero le calase lo imprescindible y subió los cuatro escalones que daban acceso al portón.


​
 Enseguida encontró la recepción y se acercó a la secretaria que tras la ventanilla parecía transcribir una carta al ordenador:


​
 —Buenos días —la saludó de forma educada—. Estoy buscando a la profesora Eva Brentano. ¿Podría avisarla de que Don Merrigan está aquí? —La cazadora de cuero le tapaba la estrella— Bueno, si me indica dónde está, tal vez pueda acercarme yo.


​
 La mujer, de cierta edad, se quitó las gafas y lo miró con curiosidad.


​
 —No se encuentra aquí —Y siguió escribiendo.


​
 Ante la negativa Don no tuvo más remedio que presentarse con autoridad. Se veía a la legua que aquella mujer no estaba dispuesta a dar más información:


​
 —Perdone, no me he presentado como es debido. Soy el sheriff Don Merrigan del condado de Benton y he venido a hablar con Eva Brentano por un asunto relacionado con el asesinato de su tío.


​
 En señal de sorpresa la secretaria abrió mucho sus labios, maquillados en un tono coral, y cambió de actitud:


​
 —Verá, hace ya cuatro años que Eva no trabaja aquí. Un par de veces al trimestre se pasa a impartir alguna clase magistral, pero eso es todo. Lo mejor es que vaya a su casa, el señor Archibald o la señora Cooper podrán decirle dónde está.


​
 El corazón de Don comenzó a bombear como si le acabasen de instalar un marcapasos de ritmo acelerado, pero mantuvo la calma mientras la mujer se tomaba su tiempo para dibujar en un papel la localización de la vivienda. En cuanto terminó le dio las gracias y con el plano en la mano salió disparado en busca del coche.


​
 No le costó localizar la carretera de la costa y distinguir, a través de los parabrisas que se movían sin parar, la moderna construcción de dos plantas que resaltaba frente al mar. En verano debía ser impresionante pero, con el mar embravecido y bajo la tormenta, resultaba demasiado solitaria.


​
 Recorrió el camino de acceso y estacionó junto a la puerta. Una ráfaga de viento helado le obligó a levantarse las solapas y el cuello de la cazadora. En un par de rápidas zancadas llegó al umbral y llamó al timbre. Repitió la operación al no recibir respuesta, pero obtuvo el mismo resultado.


​
 Soportando las rachas de aire dio una vuelta a la casa y oteó a través de los ventanales. No había nadie. Estaba a punto de meterse en el todoterreno a esperar que alguien apareciese cuando se percató de la construcción que se encontraba a unas cincuenta yardas. Permitiendo que la lluvia lo empapase corrió hasta ella.


​
 La puerta estaba cerrada con llave y, aunque intentó forzarla, le fue imposible traspasarla. Trató de husmear a través de las ventanas, mientras aguantaba el vendaval, pero una tras otra se fue topando con las persianas bajadas. Solo una, cuyas varillas dejaban atisbar un resquicio del interior, le permitió vislumbrar una siniestra luz azulada en medio de la oscuridad.


​
 Pensando en una excusa que explicara su presencia en una propiedad privada sin ser invitado sacó la pistola y de un tiro reventó la cerradura. La puerta cedió y no tuvo más que empujarla para descubrir el interior.


​
 El olor a mar que le llegó a la nariz era tan penetrante que le resultó desagradable, pero enseguida se habituó al tufo y su vista se dirigió hacia la luz que emanaba de unas peceras, donde algo parecía moverse en su interior. Con tiento, para no chocar con ningún mueble que estuviera en su camino, se fue aproximando hacia el resplandor. El crujido de la puerta, que seguía el ritmo del viento, le obligó a volverse un par de veces.


​
 Pasó junto a un gran objeto cubierto por una sábana, pero decidió dejarlo para más tarde y centrarse en los artilugios de cristal.


​
 Sintió un escalofrío al comprobar que en realidad se trataba de jaulas en forma piramidal, separadas en varios pisos, donde medio centenar de cangrejos Dungeness se paseaban a sus anchas. Consternado se preguntó qué significaba aquella especie de perverso laboratorio.


​
 Los dedos del sheriff se crisparon al recordar los polvos de caparazón de cangrejo que encontraron en el coche de Harry Brentano.


​
 En el preciso instante en que un trueno, que amplificaba la fuerza de la lluvia, retumbaba en sus oídos se acercó a una mesa que había junto a la pared y encendió la lámpara que había encima. Era obvio que se trataba de una larga mesa de trabajo salpicada de cachivaches como: pipetas, balanzas, un microscopio y un bloc de notas rayado con extrañas fórmulas; incluso había otro recipiente de vidrio de dimensiones considerables repleto de agua. Pero no le hizo falta escarbar en los cajones para encontrar lo que buscaba: una colección de tubos de cristal, debidamente etiquetados y dispuestos en perfecto orden sobre un soporte destinado a ese uso, con pequeñas partículas en su interior, descansaba sobre la mesa.


​
 Conteniendo la respiración cogió uno de ellos, se extrañó al leer la inscripción: tomate. Con el ceño fruncido lo devolvió a su sitio y se inclinó a coger otro. Lo tenía entre el pulgar y el índice cuando se vio sorprendido por una intensa luz. El sobresalto provocó que el tubo resbalara de sus dedos y quedara hecho añicos al impactar contra el suelo.


​
 Se fue dando la vuelta con parsimonia mientras escuchaba el crujido que provocaban sus zapatos al chafar el cristal. Se quedó helado al cruzar su mirada con la de Eva.


​
 Apoyada en el vano de la puerta, con el pelo mojado y la máscara de pestañas corrida alrededor de los ojos, que formaba un círculo irregular de un negro emborronado, lo escrutaba sin pestañear. El aspecto desaliñado le confería un toque salvaje y Don Merrigan la encontró todavía más cautivadora.


​
 Dejó de mirarla mientras forzaba una sonrisa y daba un paso al frente. Fue a abrir la boca para soltar la excusa que tenía pensada cuando ella, deliberadamente, flexionó el brazo y mostró la pistola que sostenía en la mano derecha. Fuera, la tormenta arreciaba.


​
 —Espero que traigas una orden judicial, Don. ¿O se trata de un allanamiento de morada? —La voz de Eva sonaba dura, aunque en la pregunta se notó cierta ironía— Si nos encontramos en este último caso te advierto que, si el dueño de la propiedad te pega un tiro, será declarado inocente ante cualquier tribunal.


​
 Con un movimiento inesperado Don se llevó la mano hacia la cadera y rozó la culata de la Glock 19, pero en el último segundo optó por no desenfundar el arma. En las circunstancias en las que se encontraba todas las alternativas le eran desfavorables.


​
 Lo que no entendía y su cabeza no dejaba de repetirle era por qué no se había dejado llevar por su primera impresión. Todas las pruebas habían estado ahí desde un principio, sin dejar de apuntar a Eva, y él se había olvidado de verlas: el móvil de Harry solo para hablar con ella; los restos de cangrejo en su ropa; los ataques sufridos que nunca pretendieron acabar con su vida; todo había sido un montaje orquestado por ella misma para pasar de verdugo a víctima. Incluso había sabido desviar su atención con el asunto de Eleanor y el pendiente.


​
 Sin dejar de cavilar seguía los pasos de Eva, que poco a poco se iba acercando a él:


​
 —Con el día tan apasionante que llevo es una lástima que me haya quedado sin puerta —le dijo mientras movía exageradamente la muñeca de la mano que sujetaba la pistola.


​
 —Verás —intentó explicarse Don, con las pulsaciones aceleradas y fingiendo que no veía el revólver—, me ha parecido escuchar un lamento y he pensado que tu abuelo se habría quedado encerrado. Luego he visto que era un gato. Lo siento, pagaré los desperfectos.


​
 —Vaya, un lindo gatito —Eva se había situado a escasas pulgadas y con la pistola acarició el rostro del sheriff.


​
 Don permaneció impasible mientras notaba el contacto del arma en su piel. De repente Eva se separó, cambiando el tono desafiante por otro expectante:


​
 —¿No lo notas?


​
 —¿El qué? —El corazón de Don seguía acelerado.


​
 Antes de responder, Eva zambulló la pistola en la pecera que estaba sobre la mesa. Con rapidez cogió una espátula y removió el agua. Don, todavía sin dar crédito, se colocó a su lado.


​
 —Que no es metal, es plástico vegetal. Por eso se deshace. Si he echado disolvente y lo remuevo es para acelerar el proceso —Lo miró de reojo y le habló con ingenuidad—: No pensarías que iba a disparate, ¿verdad?


​
 Don se había quedado sin habla y tuvo que forzarse a tragar para que la saliva aliviase la sequedad de su boca.


​
 —Por supuesto que no —mintió con aplomo—. Si lo hubiese pensado ya estarías muerta.


​
 Eva levantó una ceja con desconfianza e hizo como que no lo había escuchado.


​
 —¿Me puedes explicar qué es todo esto? —Don seguía necesitando respuestas.


​
 —Es una historia muy larga, pero te diré que hace casi cuatro años decidí montar mi propia empresa. Tenía muchas ideas en la cabeza y esta era una de ellas. Así que convencí a tres de mis antiguos profesores para que se asociaran conmigo y creamos NTM, con el objeto de conseguir que el plástico biodegradable fuese una realidad. Para no entrar en tecnicismos ni hablarte de biopolímeros te diré que el caparazón de los cangrejos contiene una sustancia llamada quitina que, mezclada con vegetales como pueden ser la yuca, el tomate, la patata o el maíz, nos da un plástico duro con idénticas propiedades al plástico que ya conoces, solo que este es biodegradable —Hizo una pausa para señalar los tubos que Don había manipulado—. He ido probando qué fibras vegetales se adaptaban mejor. Pero eso no es lo interesante porque algunos centros de investigación ya llevan años experimentando con distintos componentes. ¿Quieres saber lo realmente extraordinario?


​
 —No me perdería tu explicación por nada del mundo.


​
 Con teatralidad Eva estiró de la sábana que cubría el gran objeto central y dejó al descubierto una máquina de metal.


​
 —El principal escollo con el que se encontraban los investigadores a la hora de elaborar plástico vegetal era el elevado coste de producción; tanto por la materia prima como por la mano de obra necesaria —Los ojos de Eva brillaban de emoción—. Pero si pensamos que el consumo anual de cangrejos, que representa un veinte por cien de todos los crustáceos consumidos, equivale a dos millones de toneladas anuales. ¿Te imaginas la de cáscaras que podemos utilizar para fabricar plástico? Ya sé que es insuficiente para satisfacer la demanda mundial, pero unido a una mayor concienciación en el uso y reciclaje de los derivados del petróleo, contribuirá a paliar sus efectos negativos. Esta máquina que ves es la maqueta de mi invento. La que tenemos en Boston es capaz de triturar los componentes, mezclarlos y obtener láminas de plástico en un tiempo récord —Se cruzó de brazos junto a su máquina como si posase para una foto—, y a un precio más que competitivo.


​
 Tras escuchar la exposición Don levantó las cejas con admiración.


​
 —¿Y dónde entra Harry?


​
 —Él fue la única persona en quien confié, aparte de en mis socios, claro está —Sin darse cuenta acariciaba los engranajes del mecanismo—. A veces le pedía opinión y me ayudaba en el estudio de los componentes; en una de esas ocasiones se llevaría el tubo con partículas de caparazón y lo olvidaría en el coche, pero nunca perteneció a NTM. Se compró otro móvil debido al secretismo con el que hemos actuado, y con el que se han llevado a cabo las negociaciones con distintas empresas interesadas. Esta máquina es muy valiosa y el espionaje industrial está a la orden del día. No te voy a aburrir contándote el dinero que he ganado, pero créeme si te digo que mis nietos no necesitarán trabajar.


​
 —¿Y por qué no me lo has contado antes? Hubiera enfocado la investigación desde otro punto de vista. Quizá tu atacante pretendía birlarte el invento —Don se sentía abrumado.


​
 —El invento ya no es mío y los compradores, actuales dueños de la patente, aunque ya han comenzado la producción, quieren mantenerlo oculto para dar la campanada en la Cumbre sobre el Clima que tendrá lugar el próximo mes de diciembre en Madrid. Por eso tuve que mentirte.


​
 Eva se acercó hasta él y lo tomó del brazo para dirigirse hacia la salida. Al sentir su contacto Don rememoró el encuentro en su despacho, con las bragas de encaje, y un intenso calor le llegó hasta la parte baja del estómago. Intentó olvidarlo concentrándose en la conversación.


​
 —En cuanto a mis ataques, dudo mucho que estén relacionados con este asunto. La única que puede saber que la empresa es mía es Eleanor, pero por lo que me contó Roger Miller, uno de mis socios, se enteró después de las agresiones. Además, es imposible que sepa en qué consiste mi trabajo. Soy una simple profesora de Matemáticas en un pueblo llamado Seagull Cove.


​
 Habían llegado a la puerta y la tormenta seguía descargando con furia. Eva lo invitó a un café en su casa para proseguir la charla; todavía tenía mucho que contarle. Cubriéndose la cabeza con las manos corrieron desesperados hasta alcanzar la vivienda.


​
 Se instalaron en la cocina. Don se acomodó en un taburete frente a la barra mientras Eva calentaba café. Aprovechó el tiempo y lo fue poniendo al día sobre los descubrimientos de las fotos de Greg y el vertedero. Le hizo hincapié en que ahí estaba el meollo del asesinato de su tío.


​
 —Me faltaba modificar dos variables para que el algoritmo que he diseñado tuviera solución. Mi hermano Bobby me ha llamado mientras venía de camino y me ha aclarado una de ellas: la compra del vertedero se financió con dinero de Brentano Plastics y está a nombre de la compañía. Sin embargo, Brentano Plastics jamás recibió dinero procedente de Vid Roja —Eva colocó la taza caliente entre las manos de Don mientras él la miraba con extrañeza—. Para la otra cuestión necesito tu ayuda. Me reuniré con Eleanor y la obligaré a confesar, y tú debes grabarlo todo. Hasta que yo te indique. Luego la detienes.


​
 —¿Que grabe qué confesión?


​
 —Que Greg no conducía el Tesla cuando atropellaron a Curtis Lloyd.
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Faltaban treinta minutos para la hora convenida y todavía no sabía qué ropa elegir. Sentada en la cama, con el armario abierto, Eva miraba las perchas y ninguna prenda le parecía adecuada. Vestirse de forma excesivamente arreglada paras asistir a la caída de su hermana le parecía ser pretenciosa, pero todos acudirían con indumentaria formal y tampoco podía presentarse con un aire demasiado casual. Se dio cuenta de que lo había calculado todo con minuciosidad, menos su indumentaria.


​
 En tan solo un día había convocado a su familia y, aunque no especificó a qué se debía aquella reunión, seguro que por la hora imaginaron que los invitaba a comer.


​
 Resoplando se dejó caer sobre la cama. No solo estaba ansiosa por el cisma familiar que estaba a punto de provocar, que los hombres del sheriff se pasearan por su casa mientras colocaban cámaras en las esquinas más insospechadas, a pesar de que había sido a petición propia y Don había preparado el dispositivo en poco más de veinticuatro horas, también la alteraba.


​
 Se estaba masajeando las sienes cuando el abuelo entró en el dormitorio y se sentó a su lado. Tenía los ojos enrojecidos por el llanto y la falta de sueño. Por mucho que le pesase, Eva necesitaba contar con su aprobación para destapar todas las maquinaciones de Eleanor, que sobrepasaban los límites legales y morales, y la tarde anterior le contó cuanto había descubierto y su propósito de entregarla a la ley.


​
 Él se limitó a asentir con abatimiento; era demasiado viejo como para ignorar que la vida siempre acababa pasando factura. Pero el alma le dolía, por mucho que Eleanor mereciese el castigo, y pensar en la tragedia que se avecinaba lo llenaba de desconsuelo.


​
 —¿Aún no te has vestido, hija? —le preguntó apoyando la huesuda mano en su hombro.


​
 —No sé qué ponerme. Todo me parece tan irreal.


​
 —Pues ponte algo con lo que te sientes cómoda. No pretendas impresionar a nadie y vístete para ti.


​
 —Pues sí, eso haré —respondió incorporándose. Eva también estaba cansada.


​
 —Eres una buena persona, Eva. No te martirices porque estás haciendo lo correcto. Si fuese al revés, Eleanor no tendría remordimientos en empujarte por un precipicio —Le acarició la espalda—. Te has pasado la vida disculpando a tu hermana, sin saber que la enfermedad que padece no tiene cura. Ya soy muy viejo, y pensarás que no sé lo que digo, pero una de las cosas que me han enseñado los años es que no hay tratamiento para los celos. Como la muerte, no tienen solución —Hizo una pequeña pausa y continuó con su voz grave—: Espero que no te importe que no esté presente en esa… reunión. Mi corazón ya no está para tanto disgusto. Me quedaré en mi habitación. Ya le he dicho a la señora Cooper que no se mueva de la suya.


​
 Era la primera vez que escuchaba semejante comentario en boca de su abuelo y Eva se sintió reconfortada. Siempre se había mantenido callado para que reinase la paz, algo que a ella siempre le molestó, y por fin, aunque no quisiera estar presente, tomaba partido.


​
 El abuelo se levantó llevándose las manos a las lumbares y salió de la habitación con paso fatigoso. A solas, Eva se decidió por una moderna falda de punto y unas botas de caña alta. Después se dirigió al baño y enfrentándose al espejo sacó su estuche de maquillaje.


​
 Estaba dando un poco de color a sus mejillas cuando escuchó la voz de Don Merrigan procedente de las escaleras. Tras golpear la puerta con suavidad y escuchar a Eva dándole permiso entornó la puerta del dormitorio. Sin entrar le habló en voz alta: «¿Estás lista? Tu hermano Dexter acaba de llegar y nosotros ya nos quedamos por aquí arriba».


​
 En menos de dos minutos Eva, serena y perfectamente arreglada, ya se encontraba en su espacioso salón. Los cristales de aumento que rodeaban la estancia mostraban un mar embravecido, cuyas temibles olas parecían estar a punto de atravesarlos mientras el cielo, de un gris plomizo, amenazaba con descargar de un momento a otro una copiosa lluvia.


​
 Mientras Eva corría las vaporosas cortinas para crear un ambiente más acogedor Dexter le fue recordando los pasos a seguir, pero alguna vez la voz se le quebraba, lo que ponía de manifiesto su nerviosismo.


​
 A pesar de que esperaban visitas los sobresaltó el timbre de la puerta. Eva miró la hora y dedujo que sería David. La mañana anterior se había pasado a verlo, quería cerciorarse de que las quemaduras se convertirían en manchas, más o menos imperceptibles, y aprovechó para contarle su plan. Le pidió su asistencia en calidad de fiscal, pero ahora que lo tenía enfrente ya no le parecía tan buena idea.


​
 —David, cuánto me alegra que hayas aparcado en un lateral, porque acabo de pensar que de momento, hasta ver si Eleanor nos cuenta la verdad, es preferible que no te vea. La vas a intimidar. Lo mejor es que esperes arriba. Escucha si te apetece pero, por lo que más quieras, que no te vean.


​
 David, que se acababa de quitar un elegante abrigo azul marino, se lo volvió a colocar. Llevaba el pelo oscuro peinado hacia atrás y, aunque le quedaban hematomas por la cara, estaba especialmente atractivo.


​
 —¿Me voy a perder lo mejor? —preguntó poniendo cara de pena al tiempo que se ajustaba las gafas.


​
 —No me pongas más nerviosa de lo que ya estoy —dijo Eva dándole un cariñoso empujón.


​
 Volvió a escucharse el timbre y mientras Dexter tomaba asiento en un sillón Eva se dirigió a la puerta, tomó aire y abrió. Se encontró frente al rostro afable de Bobby.


​
 Iba a decir algo, pero, al ver aparecer los coches de su padre y de Eleanor, Bobby se ciñó a elevar los hombros para indicarle que no entendía el motivo de aquella reunión y siguió hasta el salón. Eva se quedó esperando al resto de invitados.


​
 Su padre hablaba con Phyllis haciendo aspavientos. Por el gesto de su cara y por las palabras que le llegaban Eva suponía que se estaba quejando de las curvas del último tramo y de la meteorología. Phyllis asentía por no llevarle la contraria.


​
 Robert Brentano seguía protestando cuando se aproximó a Eva:


​
 —Esto en verano estará muy bien, pero ahora es mejor quedarse en Portland. Si querías que nos reuniéramos, podíamos haber preparado algo en mi casa.


​
 —Pues yo estoy encantada de venir. Estaba deseosa de conocer tu casa. El pueblo es precioso y la vivienda un espectáculo.


​
 —Gracias, Phyllis —La besó en la mejilla—. Pasad, Dexter y Bobby ya están dentro, y he preparado algo de picar.


​
 Eva no se movió del umbral. Eleanor, con el ceño fruncido y mirada retadora, la observaba con fijación. Pese a que un sabor amargo le recorría la garganta Eva le sostuvo la mirada impertérrita. Aun así fue capaz de estudiar a Greg que, con las manos en los bolsillos y andando al lado de su hermana, parecía dirigirse al matadero.


​
 —No llevas los pendientes, Eleanor, ¿los has olvidado?


​
 Eleanor ya no se molestó en fingir hermandad y le respondió utilizando el mismo tono ingenuo que había empleado Eva.


​
 —Ya no los tengo. Habrá sido el espíritu de mamá que se los ha llevado —Sin más que decir fueron a reunirse con el resto de la familia.


​
 Eva se tomó unos segundos para entrar en situación y los siguió. Aunque se escuchaban comentarios acerca del vino que estaban degustando o la tormenta que se avecinaba, se respiraba una velada tensión. 


​
 —¿Y qué nos quieres decir? —preguntó su padre con brusquedad— Espero que sea algo importante y no nos hayas hecho perder un día de trabajo para nada.

 ​
 A pesar del tono áspero, Eva se alegró de que le diera pie a comenzar. No tenía ganas de hacerse la anfitriona encantadora para, después, soltar la bomba. Cuanto antes acabara, mejor para todos.


​
 Se sentó en el reposabrazos del sillón en el que se encontraba Dexter, quedando así por encima de los demás, enfrentada a sus rostros expectantes. Eleanor se puso tensa y Eva comenzó:


​
 —Todos recordaréis que estuve a punto de ser detenida acusada del asesinato de tío Harry, y eso provocó que me pusiera muy alerta. Sobre todo porque al poco atentaron contra mi vida, o simplemente quisieron darme un susto, y después le pegaron un tiro a David Goodbred —Suspiró con resignación—. Tal vez, como dejé de ser sospechosa, no hubiera indagado más, pero el hecho de que Dexter, un hombre joven y sano, me confesara que padecía cáncer, al igual que le está ocurriendo a un excesivo número de habitantes de Grassville, hizo que relacionase la muerte de Harry con el cáncer y… me pusiese a investigar.


​
 —Todo eso está muy bien, pero no entiendo en qué nos incumbe a nosotros —la interrumpió Greg. Se había puesto fijador en el pelo y ni la humedad del ambiente podía conseguir que se le despeinara el tupé.


​
 —Déjame seguir y ya verás cómo te incumbe —le dijo Eva de forma conciliadora—. Me preocupé por mi hermano y empecé a visitarlo con frecuencia y a dar largos paseos para que respirase el aire sano del campo —A partir de ahí tuvo que echar mano de su imaginación. Contar la verdad la pondría en un grave aprieto—. En una de aquellas caminatas, y por pura casualidad, nos fijamos en un camión de Brentano que se dirigía a la finca que linda con la de Dexter, una que está tapiada para que nadie pueda curiosear. El camión entró y mientras la puerta estuvo abierta fisgamos en el interior. No os podéis ni imaginar lo que allí había.


​
 —¿Y qué había? —Phyllis, excitada, se tocó el collar de perlas. Necesitaba saber el final. 


​
 —Un gigantesco vertedero de plástico que está contaminando el valle de Bisfenol —respondió Dexter poniéndose en pie y estirando los brazos con energía para señalar que el basurero era inmenso—. Apenas hay emisiones de Bisfenol en Brentano porque toda la porquería se almacena al lado de mi casa.


​
 —¡Eso no es verdad! —gritó Eleanor indignada. También se levantó y se dirigió hacia su padre. A pesar del maquillaje su rostro estaba pálido— Ese terreno nos sirve como almacén provisional hasta que los contenedores salgan hacia China. Es allí donde destruimos la mayor parte de los desechos.


​
 —¿Y cada cuántos años sale un contenedor? ¿Cada diez? —Dexter, con los brazos cruzados, dio un paso hacia ella.


​
 —A mí me parece muy razonable lo que dice Eleanor —Robert Brentano salió en defensa de su hija—. Así nadie nos puede acusar de emitir gas tóxico.


​
 —Quizá ahora, por los problemas que los Estados Unidos está teniendo con China, los residuos se han acumulado un poco más de lo debido —le explicó Eleanor a su padre—, pero en breve encontraremos la solución.


​
 —Tienes respuesta para todo, pero esa afirmación vas a tener que probarla —la retó Eva posicionándose junto a su hermano—. Hemos comprobado todas las exportaciones de Brentano Plastics por tierra, mar y aire durante los dos últimos años, y en ninguna se especifica que contenga residuos.  ¿Sabes por qué? Porque esos envíos nunca se han producido.


​
 —Llevamos toda la vida soportando tus excentricidades, Eva, pero esto es inaguantable —Robert la miraba con odio—. ¿Cómo te atreves a hacernos venir hasta aquí para acusar a tu propia hermana? Creía que eras mala pero me doy cuenta de que lo que eres es maligna —Se levantó y estiró a Phyllis de la manga—. Vámonos, no me quiero quedar ni un segundo más en esta casa.


​
 Phyllis se quedó dubitativa, sin embargo no hizo falta que se levantara. Eva contraatacó con rapidez:


​
 —Vete, si es lo que deseas, pero antes me veo en la obligación de advertirte acerca del contrato con los saudíes: es una trampa. Eleanor y Greg han incluido un anexo, que no pensaban dejarte leer, por el que en el plazo de tres años ibas a venderles tus acciones de Brentano Plastics —Dexter sacó unas hojas de una carpeta y se las tendió a su padre. Eva prosiguió—: Aunque, tal y como están las cosas, te aconsejo que vendas.


​
 —¡Eso es mentira! —Eleanor emitió un chillido estridente y empujó a Eva con rabia— ¡No les hagas ni caso, papá! Están desesperados y no saben qué decir para enfrentarnos.


​
 —¡Esto es indignante! —gritó el patriarca con severidad. Una línea roja le cruzó la frente— En lo que a mí respecta, Eva, desde este mismo instante dejas de ser mi hija y espero no verte nunca más. Vámonos, Phyllis.


​
 —Me voy a quedar un poco más. Si quieres, espérame en el coche que salgo en diez minutos —A pesar de que Phyllis le habló con serenidad, aquello resultaba una provocación para su marido. Con un duro gesto de reproche Robert dio un paso al frente.


​
 —Me voy contigo, papá. ¡Esto es un insulto! —dijo Eleanor con la voz trémula y el rostro lleno de lágrimas— He esperado muchas cosas horribles en esta vida, pero nunca que procedieran de mi propia hermana. Vámonos, cariño, esta casa apesta.


​
 Greg, que había pasado el tiempo con la mirada fija en algún punto de la alfombra, hizo ademán de levantarse. La voz de su cuñada le frenó:


​
 —Tu padre puede irse, Eleanor, tú todavía no.


​
 Robert escuchó las últimas palabras, pero sin darse la vuelta continuó hasta la puerta.


​
 Eva se volvió hacia Dexter y le susurró al oído. Él puso cara de extrañeza, pero se llevó la mano al bolsillo mientras le respondía en voz muy baja: «Eva, ¿te estás arrepintiendo? Desde que he entrado estás improvisando a tu antojo».


​
 Le hubiera gustado explicarle los motivos que la llevaban a ese repentino cambio de planes, pero había demasiada gente en la sala, pendiente de sus palabras, que le impedía expresarse con libertad. Mientras Dexter le tendía el objeto, se ciñó a comentarle el punto más inminente: «Esto lo hago por ti. Tienes que deshacerte de tus demonios». Enseguida miró a Eleanor.


​
 —¿Recuerdas este test de embarazo? —Le preguntó abriéndole la palma de la mano y colocándolo en ella. Después se la cerró con fuerza— Seguro que sí. Fue el último objeto que sostuvo mamá en la mano. Dexter lo ha llevado encima durante veintidós años y ha llegado el momento de que lo releves. Espero que tú y tu conciencia estéis tranquilas.


​
 —¡Eres un ser despreciable, Eva! —lloró Eleanor desplomándose sobre el sofá. Todo su cuerpo tiritaba—. Yo no tuve la culpa. ¡No tuve la culpa! —gritaba desesperada, encogiéndose sobre sí misma.


​
 —Lo otro que tenía que decirte era que ya puedes ir buscándote un buen abogado —Eva, con tristeza, la miraba retorcerse—. Para empezar, el vertedero es ilegal y ha contaminado la tierra. Vas a tener que vértelas con la justicia. En cuanto los afectados se enteren te van a llover las demandas.


​
 Eleanor alzó la cabeza. El maquillaje se le había corrido y su aspecto resultaba grotesco. Escuchó la voz de Bobby y lo observó con un halo de esperanza, que pronto se desvaneció.


​
 —Pues con el banco ya no cuentes para que te financie la multa. Si fuera un consejero que ha estudiado en Harvard mi opinión sería de peso pero, como ya sabes que no es el caso, porque nunca me admitieron, mi opinión es la de un simple consejero de pacotilla. Lo siento, Eleanor.


​
 Eleanor se quedó sin habla y Greg se acercó a masajearle los hombros. Enseguida volvió a deshacerse en llanto.


​
 Eva expulsó con lentitud el aire de sus pulmones y habló con aplomo:


​
 —Lo último que voy a añadir va dirigido a ti, Greg —El aludido dio un respingo y palideció—. Solo unos pocos vamos a entender de qué hablo, pero para ti será suficiente. Ya puedes dejar de ser el esbirro de Eleanor. Tú no conducías el coche que atropelló a Curtis Lloyd, y tengo pruebas que lo corroboran.


​
 Irguiendo la espalda Greg dejó de consolar a su esposa. Fijó la vista en Eva, esperando una explicación. Ella se acercó y lo atrajo hacia sí para que se agachase, mientras se aseguraba de que las cámaras no captaban sus labios.


​
 —Conducías tú, Eleanor —Se separó de ellos y volvió a alzar la voz—. Si mi hermana intenta manipularte, me veré obligada a mostrar esas pruebas. Y eso no la beneficiará en absoluto.


​
 Entonces elevó el cuello y mirando hacia una esquina del techo le habló a la pared:


​
 —Sheriff Merrigan, por favor, ¿puede salir y llevarse a Eleanor Brentano para que preste declaración? Los habitantes de Grassville estarán encantados de saber que sus problemas con el Bisfenol han terminado.


​
 A los pocos segundos Don Merrigan, seguido por dos de sus hombres, se presentó en el salón y se situó frente a Eleanor. Con educación se dirigió a ella:


​
 —Señora Brentano, ¿sería tan amable de acompañarnos?


​
 Ella se resistió y obligó a los policías a levantarla por la fuerza. Don aprovechó el forcejeo para aproximarse a Eva. Levantó una ceja y la recriminó con indulgencia:


​
 —Espero que tengas una buena excusa.


​
 A Eva ese gesto le resultó enternecedor, el sheriff Merrigan era un gran hombre, pero no movió ni un músculo y asintió con la cabeza.
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No perdió el tiempo y sin dar explicaciones a los presentes se apresuró a subir la escalera en dirección a su dormitorio. La atmósfera de la estancia se había enrarecido y necesitaba echarse un poco de agua en la cara.


​
 Al llegar al último peldaño se topó con David, que la esperaba excitado. Había seguido la escena desde arriba y tampoco entendió nada. Pero ella parecía acalorada y para no agobiarla con preguntas la siguió hasta la habitación. Mientras ella entraba en el baño él se acomodó en una butaca.


​
 —No lo has dicho todo y has dejado al jefe Merrigan sin argumentos para detenerla. ¿Por qué?


​
 Eva salió más calmada y se quedó apoyada en el marco de la puerta.


​
 —Porque yo no soy como ella y creo que ya tiene suficiente con la que le va a caer: un juicio, indemnizaciones millonarias, un divorcio y la ruina. El atropello de Curtis Lloyd fue un accidente y nadie puede devolverle la vida. Si la acusan de su asesinato, puede acabar en el corredor de la muerte, y Eleanor es una mala persona, pero no una asesina —Movió el cuello en varias direcciones para relajarse—. No puedo llevar ese peso sobre mi conciencia.


​
 —¿Y qué pruebas tienes de que no conducía Greg? Desconocía que las tuvieras.


​
 —Y aún no las tengo —Los carnosos labios de Eva se entreabrieron para sonreír. Era la primera vez que David veía su sonrisa—. Pero, si lo piensas bien, las fotos solo demuestran que Greg estaba, borracho, en el asiento del conductor tras el atropello. Seguramente estaba fuera de combate antes de que se produjera, y por eso no se acuerda de nada. ¿Y quién conducía? Evidentemente Eleanor. Se le cayó un pendiente cuando salió del coche para cambiar a su marido de sitio. Fue una forma sencilla de que le estuviera eternamente agradecido, y, de paso, tenerlo bien amarrado. Por eso tomó las fotografías.


​
 —Pero eso no es una prueba contundente —David se quitó las gafas y se frotó los ojos.


​
 —No, pero, verás, al diseñar el algoritmo para resolver mi acertijo me topé con un escollo: ¿cómo pudo Eleanor volver a recoger su coche un par de horas después? A menos que corriera una maratón, y llevara a su marido a casa y después anduviera veinte millas hasta el hotel, resulta imposible. Alguien tuvo que ayudarla; alguien que fue testigo del atropello y vio que era ella quien conducía. Ese alguien es mi prueba.


​
 —¿Y quién fue?


​
 David le prestaba máxima atención. Ella seguía apoyada en la pared.


​
 —El mismo que se encargó de hacer desaparecer el Tesla y que cinco años después lo sacó para demostrar que yo era una víctima. Alguien a quien Eleanor tuvo que pagarle un alto precio por su silencio —Eva cerró los ojos con tristeza—. Pero como estaba sin un centavo, a lo que había que sumar que hacía poco que Brentano Plastics había comprado un terreno que le iba a servir de vertedero y no podía sacar el dinero de ahí, no le quedó más remedio que cederle mis viñedos.


​
 —¡Santo Dios! ¿Estás segura de lo que estás diciendo?


​
 Eva parecía no escuchar y siguió con su exposición:


​
 —Hasta hace dos días aún me preguntaba quién era Vid Roja. En realidad, además de que la calidad de los vinos era bastante pésima, nadie sabía el nombre del dueño de la bodega. Entonces me puse a pensar en el curso de los acontecimientos: las amenazas a tío Harry, su asesinato, las pistas que me inculpaban, los ataques que me liberaban de esa culpa, y que casi acaban con tu vida, y los relacioné con Vid Roja, Vid Roja —repitiendo el nombre llegó hasta la cama y se sentó en ella, frente a David—. En un principio le encontré sentido al nombre, «Red Vine» en castellano, pero luego hice como tú, juegos de palabras: Vid, David, Roja, Red, Goodb-red. David Goodbred —Se miraron en silencio—. Nunca existieron las amenazas; esa fue la excusa que te inventaste para justificar la llamada de Harry. Él estaba animado, no asustado. De algún modo descubrió la existencia del vertedero y buscando una explicación al cáncer de Dexter analizó las uvas del viñedo. Las uvas eran el único vegetal que no le había regalado Dexter, y que me iba a enseñar a mí. De ahí deduzco que el vino que habías producido estaba contaminado de Bisfenol y, si perdías la producción y las futuras producciones, te arruinarías, después de haber invertido todos tus ahorros en la bodega. Pobre David —Eva seguía con la mirada fija en él—, te asustaste cuando Harry te informó de que pensaba hacerlo público y tuviste que darte prisa en asesinarlo. Después ibas a vender el viñedo y marcharte, pero va y aparezco yo. Primero te vine bien para buscar un chivo expiatorio que cargara con las culpas, pero luego cometiste el error de enamorarte y trataste de salvarme. Incluso creo que contrataste a algún matón de poca monta, alguno que le debería algún favor al fiscal, para que te pegase un tiro en el brazo Así que, ya ves, el acertijo tenía solución.


​
 —¿Y por qué has cambiado a última hora las reglas del juego? Imagino que pensabas sentarme en el sofá, con los demás, para que Eleanor y yo llegásemos a un careo. En cuanto uno de los dos se hubiera ido de la lengua el sheriff me hubiese detenido —David se mordisqueó el labio con impaciencia—. ¿Qué hago todavía aquí?


​
 —No eres un asesino en serie y al menos por amor eres capaz de hacer algo bueno. Quiero pensar que tampoco te dejaste sobornar por Eleanor cuando hace cinco años saltó el asunto del Bisfenol y preferiste defender a los habitantes de Grassville, aunque es posible que solo se debiera a la presencia de Harry en el despacho. En cualquier caso, si Eleanor tenía alguna posibilidad de librarse de la inyección letal, tú no. Y quiero seguir durmiendo por las noches —Le dio la espalda al levantarse y se dirigió hacia la ventana—. Intuyo que el otro día tenías preparada una huida y pensabas desaparecer, haciéndonos creer que Eleanor o Greg habían atentado contra tu vida. Sim embargo, la suerte no te acompañó: el sheriff Merrigan se encontraba en Wilsonville y se presentó demasiado pronto. Ahora es el momento de que utilices esa salida y te vayas antes de que aparezca el sheriff o yo me arrepienta —Eva se giró y volvió a mirarle a los ojos—. Te vas a ir con lo puesto y jamás volverás a pisar tu país. Avisaremos al FBI y a la CIA y siempre te estarán pisando los talones, nunca tendrás descanso, y te pasarás la vida mirando a tus espaldas. Si se te ocurre poner un pie en los Estados Unidos, serás detenido, te declararán culpable y serás condenado a muerte.


​
 —Eva, yo, te vendrías…


​
 —Ni se te ocurra preguntármelo —le dijo con sequedad—. Jamás me iría con un asesino —Mientras pronunciaba las últimas palabras abrió la ventana. Un vendaval recorrió la habitación—. Tienes que saltar ya, es tu única oportunidad.


​
 David no necesitó que le insistiera. Sin ni siquiera mirar abajo puso un pie el alféizar y se dejó caer. Eva lo observó recorrer unas yardas hasta que, bajo la lluvia, desapareció por la playa. Pronto se encontraría con el terreno escarpado, pero eso ya no era de su incumbencia. Cerró la ventana de golpe y, como si la acabasen de purificar, la habitación volvió a resultarle acogedora. Hasta el rugido de las olas le pareció que se transformaba en una armoniosa melodía que le apaciguaba el alma.


​
 Con esa música de fondo se tomó unos segundos para cerrar los ojos y respirar. Lo último que le quedaba era enfrentarse al sheriff Merrigan.
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Con un cosquilleo vital que le advertía de que acababa de cerrar una etapa y un nuevo camino se abría ante ella bajó los peldaños con parsimonia. En el salón la esperaban Dexter, Bobby y el abuelo. Parecían estar llegando a un acuerdo.


​
 Antes de que pudiera unirse a ellos Dexter corrió a abrazarla. Tenía los ojos vidriosos:


​
 —La bondad te ha podido, ¿verdad, hermanita? Pero creo que has hecho bien. Lo importante es que la fábrica no siga perjudicando a los habitantes de Grassville, y eso lo hemos conseguido.


​
 Eva notó algo húmedo correteando por su garganta. Dexter sollozaba. Por contagio, y porque la relajación que sentía provocaba que los sentimientos aflorasen, le entraron ganas de llorar, pero se contuvo.


​
 —Perdóname, Dexter, que te hiciera sacar el test de embarazo no estaba en el guion, pero necesitaba que te deshicieras de él. Creo que ahora no puede estar en mejores manos.


​
 —Lo sé. Uno no puede caminar hacia delante hasta que sus demonios desaparecen.


​
 Sacó la cabeza del cuello de su hermana. Con el índice se apartó una lágrima que todavía le quedaba en el párpado y puso su característica sonrisa de niño travieso.


​
 —O, al menos, aprende a caminar con ellos al lado —añadió Eva.


​
 —Pues precisamente de caminar quería hablarte. Me voy a Nueva York —Metió las manos en los bolsillos al tiempo que encogía los hombros y arrugaba la boca con malicia—. ¿Recuerdas la música que estaba componiendo? En realidad es un musical que me habían encargado para Broadway, sobre la vida de Louis Armstrong. Lo he titulado 
El hombre de la trompeta,

 ¿te gusta? Van a empezar los ensayos y he de estar allí. También tengo un nuevo hospital donde continuar con el tratamiento.


​
 —¡Eso es maravilloso, Dex!


​
 —Como estarás en Washington, espero que no te pierdas el estreno.


​
 —Ni el estreno ni los ensayos, pienso verte más a menudo —Miró de reojo al abuelo, que seguía hablando con Bobby—. Veo que no ha podido mantener la boca cerrada y os ha contado lo de Washington.


​
 Mientras Dexter le contestaba se acercaron al sofá en el que departían Bobby y el abuelo.


​
 —No se quiere ir a Washington, ni tampoco a Nueva York. Le he insistido, pero dice que su lugar está en Oregón.


​
 —¡Abuelo! —exclamó Eva fingiendo enfado— ¿Cómo que no te quieres venir conmigo?


​
 —Hija, soy ya muy mayor y no tengo ganas de ir de un sitio a otro. Quiero que la campanilla me encuentre en Oregón, donde están mi mujer y mis hijos —Su voz grave dejó de escucharse unos instantes, pero enseguida volvió a hablar—: Bobby me acaba de ofrecer su casa y he aceptado su oferta. Además, ya has cargado conmigo durante muchos años y, ahora que el chico se ha independizado, es tiempo de que sigas tu camino.


​
 —Así es —intervino Bobby—. Ya le he dicho que desde que Theresa se fue me siento solo y su compañía me vendrá bien. También he pensado que voy a vender la casa y me compraré otra. No quiero vivir al lado de papá. Por cierto, Dexter, ¿te has fijado que papá ha esperado a Phyllis después del desplante que le ha hecho? —El ojo le bizqueó sutilmente— Es la primera vez que lo veo replegarse ante alguien.


​
 Dexter soltó una carcajada.


​
 —Se habrá asustado ante la posibilidad de verse solo y ha preferido tragarse el orgullo.


​
 La puerta se abrió un segundo y una ráfaga de viento se coló en el interior. La figura de Don Merrigan, con una gruesa cazadora de cuero marrón forrada de lana de oveja, permanecía erguida en el umbral.


​
 —Eva, ¿puedes venir un momento? —le preguntó mientras la observaba con una mirada en la que se entremezclaban la frialdad y la condescendencia.


​
 Cuando llegó a su lado la invitó a salir. La lluvia les había dado una tregua y un difuso rayo de sol se filtraba por entre las espesas nubes. Comenzaron a pasear por el sendero que conducía a la playa.


​
 —Así que lo has dejado escapar —Don arrancó una hierba alta del camino y jugueteó con ella.


​
 —Sí, pero tú tampoco has subido. ¿Por qué?


​
 —Porque hasta dentro de cuarenta y cinco minutos sigue siendo tu caso. A partir de ese momento lo consideraré mío y David Goodbred pasará a formar parte de la lista de los hombres más buscados del país. No le pienso dar tregua.


​
 —Nos parecemos mucho. Por eso me gustaste desde el principio —Sonriendo permitió que el viento le azotara la cara.


​
 Don comenzó a aplastar la hierba entre sus dedos. Llevaba días haciéndose una pregunta y tal vez esa iba a ser la única oportunidad en su vida para salir de dudas:


​
 —Eva, el otro día, en mi despacho, no sé, tal vez pretendías que te ayudara y …


​
 —Me sentía atraída por ti. No le des más vueltas.


​
 Una sensación de triunfo inundó el pecho de Don. Sin embargo, se sorprendió al darse cuenta de que el primer pensamiento que ese sentimiento de orgullo le había avivado iba dirigido a Emily. Tenía ganas de llegar a casa y charlar con ella.


​
 Los faros de un Chevrolet Camaro que abandonaban la última curva y enfilaban hacia la carretera que conducía a la casa provocó que alzaran la vista. Era el auto del senador Andrew Travis.               Antes de que estuviera demasiado cerca Don se metió la mano en el bolsillo de la cazadora.


​
 —Casi lo olvido. Imagino que te irás a Washington —dijo mirando el coche, que ya se disponía a aparcar—, y no sé si tendré ocasión de darte esto. Estoy seguro de que te gustará tenerlo. Es el que te falta.


​
 Rozando su mano posó sobre ella el pendiente de brillantes y esmeraldas de su madre. Los labios de Eva temblaron de emoción y se quedó sin saber qué decir.


​
 El claxon del Camaro la obligó de nuevo a elevar la cabeza. Don sabía que la pregunta que se disponía a hacer era muy personal y se jugaba una respuesta cortante, pero se convenció de que la conexión especial que tenía con aquella mujer le otorgaba el derecho de hacérsela:


​
 —¿Os vais a casar?


​
 —Todavía no se lo he pedido, pero espero que me diga que sí —Por primera vez en muchos años Eva guiñó el ojo con picardía—. Ya le he encargado el vestido de novia a Frank Whitaker.


​
 Andrew les levantó la mano al aproximarse por el sendero. Eva le devolvió el saludo con una mirada cargada de amor y admiración.


​
 —Enhorabuena —dijo el sheriff—. No sé por qué, pero intuyo que esta vez no vas a librarte de la felicidad.


​
 Ella le sonrió.


​
 —Disculpa, Don. Ahora vuelvo.


​
 Con el pulso acelerado corrió al encuentro de Andrew y se aferró a él estrujándolo entre sus brazos. Metió la cabeza en su cuello y acercó los labios a su oído para susurrarle:


​
 —Ayer, cuando te llamé para disculparme por haberte juzgado con dureza por un pecado que no cometiste, se me olvidó decirte lo más importante.


​
 —¿El qué? —preguntó acariciándole el pelo. Ni siquiera la miró para no despegarse de ella.


​
 —Te quiero.
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